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La Comisión del Mapa geológico de España hace presente que las opinio- 
nes y hechos consignados en sus Memorias y Boletín son de la exclusiva 
responsabilidad de los autores de los trabajos. 
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Articulo 1.^ Los estadios y trabajos para ia formación del Mapa geoló- 
gico de España se Hevarán á cabo por todos los Ingenieros del Caerpo de 
Minas simaltáneamente. 

Articulo 2.^ Qaeda encomendada á ia Janta superior facaltativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo caal 
se creará en ella una Sección especial. 

Articulo 4.^ Existirá una Comisión , compuesta de I ngenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha- 
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com- 
pete ejecutar por si misma. 

Articulo 5.^ Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig- 
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do- 
oimasia de la Escuela especial de Minas. 

{Dur§io di M á§ JTarso é§ I87t.; 
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Sr. D. Ramón Pellico y Molinillo. 
Francisco Pinar. 
Florentino Azpeitia. 


Lafi publicaciones de esta Comisión están autorizadas por 
orden de la Dirección general de Obras públicas. Agricul- 
tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873, 
por la que se dispuso entre otras cosas: 

1/ Que el Director de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia. 

2/ Que la Comisión establezca la venta y subscrip- 
ción de sus producciones, á fin de que los recursos que 
asi se obtengan se inviertan en los gastos de la publi- 
cación. 

3/ Que la Dirección general proponga oportunamen- 
te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla- 
res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
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CAPÍTULO VI 


SISTEMA DEVONIANO 


ARTÍCULO PRIMERO 

QBNBRALIDADBS; 

Comparado cou los do8 sistemas anleriores, el devoniano es de 
macha menor importancia; pero relativamente á su extensión, ofre- 
ce tanto interés como ellos por sus caracteres esiratigráficos, y mu- 
cho mayor por los paleontológicos, pues á partir de él se multipli- 
can las formas orgánicas, según detallaré mis adelante. 

ExTKNSiÓN.— A 5973 km. se reduce la extensión superficial del 
devüiiiiino en España, según se dibuja en el Mapa general, corres- 
pondiendo la mayor parte de aquélla i la región cantábrica, donde 
se distribuyen 2795 de este modo: 1674 en Asturias, 919 en las 
montañas de León, 192 en Falencia y los 10 restantes en Santan- 
der. En la región pirenaica se miden 693, de los cuales pertenecen 
550 á Lérida, y el resto se reparte entre Gerona, Navarra, Barcelona 
y Huesca; pero en estas dos últimas el sistema es realmente bastante 
más extenso de lo que se marca. Para el resto de la nación, en di- 
ferentes islotillos, se cuentan 485 kilómetros cuadrados, 183 de los 
cuales pertenecen á Ciudad Real, 80 se figuran en Baleares, otros 80 
en Badajoz, repartiéndose los restantes en las provincias de Cáceres, 
Teruel y Zaragoza, Zamora, Guadalajara, Cuenca y Córdoba, las cua- 
tro últimas con muy exiguos isleos. 
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EXPLICACIÓN 


• • • 




PETROLOGÍA 


Tres rocas coiislituyeo casi eiiterainenle el devoniano de la Penín- 
sula, y en orden á su imporlancia son las calizas, las pizarras arci- 
llosas y las areniscas. 

Calizas. — Generalmente son compactas, de variados colores, pre- 
dominando los matices claros, principalmente el gris azulado. Las 
rojizas difieren de las amigdaloideas de análoga coloración traslada- 
das al carbonífero, por ser de tonos más obscuros con cierto matiz 
morado, en vez de rojo ladrillo; sus bancos se subdividen en lecbos 
muy delgados alternantes con pizarras arcillosas. 

Al microscopio se nota que están consiiiuidas por fragmentos di- 
minutos de coralarios, crínoides, prismas procedentes de concbas 
de braquiópodos y granulos calizos cimentados por una pgsta arci- 
llosa impregnada de materias carbonosas ó ferruginosas. 

Se distinguen las calizas devonianas de las carboníferas por care- 
cer de cristalinos de cuarzo y restos de foraminíferos. En varios si- 
tios pasan gradualmente á dolomílicas y con frecuencia encierran 
sílice fibroso-radiada ó concrecionada, fijándose esta substancia prin- 
cipalmente en los coralarios, braquiópodos y otros fósiles, en cuyo 
caso se observan al microscopio diminutos esferolitos apretados, 
yuxtapuestos, de textura á la vfz radiada y concéntrica, con cavida- 
des tapizadas de otra capa más gruesa de calcedonia, cuyas fibras 
se agrupan en sectores esféricos. Estos fósiles devonianos silíceos 
vienen á ser geodas de ágata con las paredes tapizadas de cristales 
de cuarzo, y como materias extrañas se bailan envueltos romboe- 
dros amarillentos de calcita ó de dolomía. 

Bancos hay en que la caliza es compacta en grandes masas y está 
ligeramente manchada por óxidos de hierro ó por materias carbono* 
sas; pero en la mayor parte de los parajes donde se encuentra la roca, 
está fuertemente impregnada de arcilla y son muy numerosos sus 
tránsitos á las margas, haciéndose deleznables en diversos grados. 
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Cuando es dolomílica, se hace más dura y descuella eu ásperos 
riscos cercados de peñascos. 

PiziRRAS ARCILLOSAS. — Las pizarras devonianas son casi siempre 
arcillosas» de textura y consislencia más uniforme que las cambria- 
nas y silurianas^ sumamente foliáceas y deleznables, con grandes 
variaciones de coloración, ya comparando unas fajas con otras de 
manchas inmediatas, ya en las mismas fajas gris-verdosas, amari- 
llentas y moradas. Con frecuencia son calíferas; y si se examinan al 
microscopio, se suelen observar fragmentos de moluscos y crinoides, 
porciones ó playas de calcita, una pasta de granos de cuarzo, pajue- 
las de mica blanca^ materia carbonosa, y á veces agujilas de turma- 
lina y de rutilo. 

Alternan repetidas veces con las otras rocas del sistema; y en 
muchos sitios en que tocan á las calizas pasan á margas pizarreñas, 
rojizas ó grises generalmente, llenas de artejos de crinoides. 

A primera vista muchas pizarras arcillosas que en Asturias lla- 
man cayuda, se confundirían con algunas variedades de las carboní- 
feras cuando éstas son divisibles en menudos y delgados fragmentos; 
pero el color de aquéllas es más uniforme y siempre se asocia á las 
otras rocas del sistema. 

Areniscas. — La mayor parte de las areniscas devonianas son muy 
ferruginosas, hasta el punto que en varias localidades constituyen 
por sí solas verdaderas menas de hierro más ó menos explotadas. 
Están formadas de granos de cuarzo clástico, hojuelas de talco ó de 
mica y una pasta arcillo- ferruginosa ó teñida por productos de oxi- 
dación del hierro. K^ dudoso si se han formado directamente en 
aguas cargadas de óxidos de hierro, ó si éstos las impregnaron des- 
pués de su sedimentación; y cuando encierran restos orgánicos, lo 
cual es frecuente en casi todas las manchas, desapareció por com* 
pleto la materia caliza fosilizante absorbida por la masa arenácea ó 
expelida por el agua que la penetró y se inSItró entre ella. Los fósi- 
les se redujeron al estado de moldes que dejaron huecos, dando á la 
roca una textura cavernosa, hecho muy común en diversas edades 
geológicas, pero más frecuente en la devoniana. 
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Muchas areniscas conlieneu segregaciones de minerales cobrizos ó 
de otras substancias metálicas en manchas iiequeñas» casi siempre 
microscópicas. . 

Según la proporción y coherencia de la arcilla que jconstantetlien- 
te sirve de cimento, las areniscas se presentan en bancos de diversos 
gruesos con salientes más ó menos proporcionados en el terreno. A 
veces sus bancos son gruesos y se deslacen en peñones como las cuar- 
citas, ó se reducen á delgados lechos alternantes con pizarriila, des- 
moronadizos y sin notables relieves ú ocultos bajo la tierra vegetal 
que mezclada con otros detritus produjeron; y también hay otras 
areniscas que por la desigual coloración del óxido de hierro se ofre- 
cen flameadas ó en fajas alternativamente rojas, blancas y amari- 
llentas. 

Otras areniscas contienen diversas cantidades de substancias Ala- 
dicas ó feldespá ticas, son de colores agrisados ó parduzcos y pasan á 
grauwackas en bancos de distintos espesores. Otras, por el contra- 
riO| se confunden con las verdaderas cuarcitas por el predominio de 
la materia silícea en su pasta y en su cimento. 


CARACTERES B3TRATIGRAFIC08 

Los estratos devonianos, lo mismo que los silurianos, tienen casi 
siempre fuertes inclinaciones y se tuercen en numerosas inflexiones 
con multiplicados ensanches y estrecheces, arcos y pliegues, profun- 
das dislocaciones y torceduras, de cuyos detalles se tratará en los si- 
guientes artículos. 


CARACTERES PALEONTOLÓGICOS 


Es el devoniano un sistema mucho más rico en restos orgánicos 
que los otros dos paleozoicos anteriormente descritos, y proporcio- 
nalmeute á su extensión pocos hay en toda la serie cronológica que 
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le excedan en imporlaiicia paleonlológíca. Las 254 especies registra- 
das en mi Catálogo general no son cierlamenle más que una peque- 
ña fracción del lolal que se reunirá cuando los estudios de detalle 
sigan á las investigaciones efectuadas hasta la fecha. 

Una sola planta, el ArchoBocalamites Renaulíi^ Herm., es el único 
resto del reino vegetal de que hasta la fecha se tenga noticia. Las 
restantes especies pertenecen al reino animal. 

Fragmentos mal deSnidos hallados por Barréis en Asturias, pre- 
sentan algún parecido con los de Síegonadyctium, esponjas del grupo 
de los hexactinélidos, representando las formas de más sencilla or« 
ganización de la serie zoológica en este sistema, cuya fauna, en cam- 
bio, es de las más ricas en coralarios, tanto del orden de los ru- 
gosos ó Tetraeordla, como de los HexacoraUa ó tabulados. Kntre los 
primeros se encuentran diferentes especies de los géneros ¡^fren- 
lis, Cyaihophyllum^' Acervtilaria^ CyiíiphyUum^ Combophyllum^ i4m* 
plexu9^ M eírwfhyllum^ ÁeanlhophyUum^ PkUlipiaslriBa, Packyphy- 
Ufim, Miehdinia, Cdeeola^ Badrophyüum, Aulaeophyltum y Micro* 
plasma^ y entre los segundos los Favosites, Pachypora, MoníieulopO' 
ra^ Alveolües, Cceniies^ Emmonsia y Traehypora. 

Las especies Cyaíhophyllum eeraíites^ Gold.; C. emspiiosum^ Gold.; 
Favosiíes Goldfussi, Edw. et Haime; F. fibrosa, Gold.; Pachypora 
polymorphdf Gold., sp.; P. cermcomis, Gold., son las que más con- 
tribuyeron en extensión y profundidad á la foriiijición de ciertos ban- 
cos de calizas devonianas de la Península, encontrándose también 
muy extendidos el Pleurodicíyum problematicum^ Gold., y el Com-' 
bophyllum leonense, Edw. et Haime. 

Dos bidrocoráíidos, la Slromaíopora coneeniriea^ Gold., en los tra- 
mos de Nieva, Ferroñes, Arnao y Moniello (coblentziense y eifelien- 
s^, y Ja S. verrucoea^ Gold.,. en el de Ferroñes, son tan abundantes 
y cáracteríslicos del devoniano de Asturias, que constituyen por sí 
solos bancos enteros, y por su número contribuyeron tanto como los 
tetracorales i la formación, de las calizas. 
• LaS' de la región NOi contienen los mismos géneros de crinoídes 
i^ue lo« qu^ caracterizan el si^ema ei> las orillas del Rhiu^ existíeu- 
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do en Io8 Iramos üe Ferroües, Arnao y Moniello los géneros Ilaplo- 
crinas^ Hexacrinus^ Ctenocrinus (ó sea Pradoerinus), Actinoerínus^ 
Bhodocrinus, Enírochus, Peníacñnus y Cyalhocrinui, El Cyaíhocrinui 
pinnalus, GoU,, es el crinoide á que mayor extensión se alribuye* 

Se registran hasta la feclia diez especies de blasloides peculiares 
de la región cantábrica, sin que del reato de Espa&a se tenga noti- 
cia de haberse hallado un solo resto de este orden. 

A seis especies del Fenesíella, una Reiepora (la /t. dubia, Ürb.) y 
una RosaciUa (la R. emersa^ Roemer), se reducen los briozoos cata- 
logados, casi todos también de la región NO. Numéricamente son 
muy abundantes; y reflriéndose en particular á los de Asturias, ad- 
vierte el Sr. Barrois que sus formas tienen más afinidades con las del 
siluriano superior de Inglaterra que con las del carltonifero» pues 
sus ramos son pequeños, de forma cónica, con la base muy desarro- 
llada, abriéndose sus celdillas en la cara externa. 

Sabido es que entre todos los moluscos» los braquiópodos son los 
más abundantes genéricamente en los sistemas paleozoicos, corres- 
pondiendo su mayor número al defoniano, donde basta la fecha hay 
catalogadas en España 105 especies. Muchos géneros, tales como 
Spirifer, Aíkyris, Retzia, Aírypa^ Rhynehandla^ SlrophometM y Cluh 
netes^ son ya conocidos en el siluriano superior de otras comarcas. 
Utros característicos del devoniano, como los Meganíeriip Atwphih 
teca^ Centi^ondla^ Cryptandla y Nucleaspira, están representados por 
algunas especies en la región cantábrica; pero otros dos, el ünciía y 
el Sttingocephalus, esencialmente devonianos en otros países, faltan 
por completo en la Península. 

Entre todos los braquiópodos, el género más abundante en especies 
es el Spirifer, del que se cuentan 32, la mayor parte del grupo de 
los alati ó de alas muy extensas. Los S. curvatui, Schlz., y S. ron- 
cenlrieui, Schnur., de concha lisa, son poco frecuentes; y se bailan 
representados por igual los dos grupos oiíiolaíi ó de seno liso, y 
aperturaíi ó de seno cubierto de pliegues, los primeros carácter»- 
ticos del devoniano inferior y los últimos sólo abundantes en el su- 
perior. Las especies del género que más abundan son 5. hy$lerieu$^ 
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Sclilz., para el coblenlziense; S. Ezquerrce, Vern., y 5. cultrijugalus, 
para el eireliense^ y el 5. disjuncíus, Sow. (var. Verneuili, Murcii.), 
recogido en cualro niveles del sisleina. 

Son también frecuentes en direrenles comarcas las siguienles es- 
pecies: Produeius Murchisani, Rou.; Oríhis Beaumoníi, Vern.; 0. 
síriaíula^ Schiot.; O. fascicularis, Orb.; O. erbieulariSf Vern.; O. eife- 
lensisj Vern.; Strepíarhynchus crenistria, Phill.; Strofhomeña rhonv 
boidalis, Wílk.; LepttBna Murchistmi, Vern.; £. Sedgwicki, Vern. el 
Arcb.; L. Dutertrii^ Murcii.; £. ¿t/Ua, Iloem.; Cyrtina heteroclila, 
Defr.; i4lAymcofieeii<rica, Bucb.; A. subcancentrica, Vern. el Arcb.; 
A. Ferronensüj Vern. el Arcb.; A. Ezquerra^ Vern.; Aei^ia Arfrt^- 
ni, Vern. el Arcb. sp.; Aírypa reíiculariSf Un. sp.; A. áspera, SchIoL 
sp.; Rhynchottdla Orbignyana, Vern. sp.; R. pila, Scbnur.; A. Pare- 
ti, Vern. sp.; R. Mariana^ Vern. el Barr.; Terebraíula Archiad, 
Vern., y T. Sckulzii, Vern. 

Tanto escasean en el devoniano los braquidpodos pleuropygia, ó 
sean los desprovistos de cbarnela articulada, que sólo se cita una es- 
pecie, la Crania proavia, 6old., en la zona de Candas. 

Poco abundan en este sistema los lamelibranquios, de que única- 
mente se registran 15 especies en nuestro Catálogo; pero hay una, 
descubierta por el Sr. Barrois, que merece singular mención, y es 
la Gosseleíia devónica, de la familia Píerineidce, que á diclio geólogo 
sirvió para designar las areniscas de ese nombre, equivalentes al gí- 
vetiense ó devoniano medio. 

Menor es todavía la importancia de los gasterópodos y pterópodos, 
pues son pocas las localidades y escasos los ejemplares recogidos, 
correspondientes casi todos á los géneros Pleuroíomaria, Plalysoma^ 
Plaliceras y Tentacidiles. 

Dos Oríhoeerag (el O. erassum, Roemer, y el O. Jovellani. Vern.) 
yacen en el devoniano inferior de la región cantábrica, donde está 
algo mejor representado el Goniaíiles con especies del grupo naulili" 
ni, faltando, en cambio, el Clymenia. La suma total de cefalópodos 
se reduce á una docena de especies. 

La Serpula omphalotes de los tramos de Ferroñes^ Moniello y Can- 
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das es el úaico gusano del devoniano de España, si bien acaso deban 
referirse á los anélidos cierlas huellas borrosas que se ven en los li- 
mites de los bancos sabulosos y pizarreños de Asturias. 

Aunque mucho menos numerosas que en el siluriano inferior, im* 
primen uno de los rasgos paleontológicos más salientes en las fau- 
nas devonianas varias especies de Irilobites, entre los cnales la más 
frecuente es el Phaeapi laiifonst Bronn., del tramo eifdiense. El 
Homalonoíui Pradoanus, Vern., que ya apareció en el coblentziense, 
se asocia con él, asi como cuatro Dalmanite$, el más extendido de 
los cuales es el 0. (CryphwuiJ eaUiíell&tf Creen. 


DIVISIÓN BN TRAMOS 


Los importantes estudios del Sr. Barrois de los terrenos antiguos 
de Asturias y Galicia, le hicieron reconocer en el NO. de la Penin- 
sula los tramos que á continuación se expresan, designados con los 
nombres donde más le llamaron la atención por circunstancias dig- 
nas de tenerse en cuenta: 

1 .^ Areni$ca ferruginosa de Purada. 200 m.— Tannusiense. 

2.° Pisarrai y ealisMs de Nieva can Spirifer hysíerieut. 150 m.— * 
Coblentziense inferior. 

3.^ Caliza de Ferrmes con Aihyris, 200 m. — Coblentziense sup* 

4.^ Caliza de Amao cm Sp. evitrijugaíui. 100 m. — Eifeliense. 

5.^ Caliza de Monidlo con Calceola. 150 m.— Eifeliense sup. 

6.^ Arenisca can Gosseletia.—Giyeíitnae ó devoniano medio. 
. 7.^ Caliza de Cangas con Sp. Vemeuli. 100 m. — Frasniense. 

8.^ Arenisca de Cué. 150 m. — Framenense. 

Los cuatro primeros tramos corresponden al devoniano inferior, y 
los dos últimos al superior. 

Para el resto de España, donde el sistema se reduce á pequeños 
isleos, no es aplicable la división en esos ocho tramos, faltando va« 
rios, y en sus respectivos lugares se indicarán ios que aparecen en 
cada una de las provincias respectivas. 
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ARTÍCULO II 

REGIÓN DBíi NOROBSTR 

Más yáriado y ameoo es el aspecto de las manchas devonianas que 
el de las silaríanas y cambrianas de la región Noroeste, ofreciendo 
desigualdades y contornos más pintorescos, especialmente en Astu- 
rias, á causa de las repetidas alternaciones de las rocas de diversa du« 
reza y cohesión que hs constituyen. La frecuencia de la caliza ar- 
cillosa y de las margas aumenta la fertilidad de las tierras que cu- 
bren sus valles, casi todas de excelente calidad y muy bien aprove- 
chadas por el cultivo, limitadas por fajas salientes ó cordones de ca- 
lizas ó de areniscas. Guando éstas son muy duras y tienen conside- 
rable desarrolloy las lomas y los serrijones intermedios son pobres en 
productos agrícolas, y las bandas de *pizarrilla arcillosa se destinan 
principalmente á praderías. 

Contribuyendo mucho á la variedad y belleza de las montañas de 
Asturias y León ios estratos devonianos, cerca de la costa cantábrica 
ofrecen una fisonomía especial/ que fué reparada por S(*/hulZi pues 
tenieudo el sistema igual composición y levantándose con estratos 
casi verticales, forman éstos superficies casi planas, en general de 
cuarcita, separadas por achatados valles de rocas más blancas, tam- 
bién devonianas, ó de otras más modernas. En tal caso se hallan los 
montes Areo y San Pablo al OiSO. de Gijón; las lomas de Bango al 
O. de Nubledo, la de los Gabitós al S. de Trasona y otras muchas en 
Garrefio, Gozón, Castrillón y Soto del Barco. 

BÑlTMBRAGIÓIf DB LAS MANCHAS 

• ■ ■ ■ • 

Grín mancha ASTüBo*LBO]fB8A. — ^Más dc Is mitad del devoniano de 
España comprende una mancha sumamente irregulsr que de N. á S« 
cruza á1a provincia de Oviedo, desde el cabo de Peñas hasta el í!or<^ 
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dal de la Mesa, y desciende por las vertienles meridionales de la cor- 
dillera cantábrica, repetidas veces bifurcada por la de León, en di- 
ferentes ramas alineadas de E. á 0. Por el N. toca al mar entre la 
ría de Pravia y el cabo de Torres; componen sus limites occidentales 
el cambriano desde la cosía hasta Genestaza; el siluriano entre este 
pueblo y Laurz al N. de Riello, con una interrupción de carbonífero 
entre Lumajo y Quintanilia al B. de La Geana (León). Varias man- 
chas Iriásicas, liásicas y cretáceas limitan la que enumeramos por 
el iNB. entre cabo de Torres y Oviedo, á cuyo último término afecta, 
asi como á los de Aviles, Pravia, Grado, Belmoute» Pola de Somiedo, 
La Vecilla y otros muchos lugares y aldeas asturianos y leoneses 
comprendidos en ella. Por el E. y el SE. se ocalla bajo la gran man- 
cha carbonífera asluro-castellana, y al S. avanza en tierra leonesa 
basta el carbonífero entre Laurz y Carrocera; hasta el cuaternario 
entre este último pueblo y Sorrihas, no lejos del Bernesga^ y hasta 
la fajita cretácea de Bodar entre La Robla y este último. 

Numerosos isleos de otras formaciones que seria difuso enumerar, 
recortan en muchos sitios esta gran mancha con multiplicados en- 
sanches y estrecheces, destacando de ella sinuosas é irregulares fajas 
cuya distribución geográfica sería sumamente penosa de explicar, y 
más teniendo en cuenta que sólo se marcan en el mapa toscamente 
aproximadas, seguros como estamos de que sus contornos se modifi* 
carán mucho con ulteriores y más detenidos estudios. 

Otras manchas db la misma hmión. — Aparte de la principal, exis- 
ten en Asturias las manchilas sígnientes, de exiguas dimensionesi 
enclavadas en el carbonífero: una en Sellón, al S. de lufiesto; dos 
separadas por una estrecha fajita aluvial en las márgenes del Sella^ 
entre Sames y Cangas de Onís; otra sita más al N., bañada por el 
mismo río, entre Triongo y Margolles; otra que avanza en el mar 
por el cabo Prieto, al 0. de Llanes, y otra, mayor que la última, al 
S. y SE. de la misma villa, por las vertientes septentrionales de la 
sierra de Cuera. 

En territorio castellano la cuenca hullera de Saberopor el N. y la 
fajita cretácea por el S. limitan y separan del remate SE. de la man«* 
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cha principal otra devoniana qae se alza á grande altura al NB. de 
Gistierna en el monte de Peila Corada, último estribo de la cordillera 
cantábrica sobre la izquierda del Esla. 

Mucho mayor que todas las anteriores reunidas, pues mide unos 
200 kilómetros cuadrados, es la mancha incluida en el carboniTero, 
comprendida entre el pico BspigQete (2455 ^') y la sierra del Brezo, 
desde cerca de Prioro hasta (]ervera de Rio Pisuerga. Al N. de esta 
villa hay otras tres, incluidas también entre el carbonífero: una pe* 
quena al SO. de Ubanza; otra alargada que penetra hasta los Altos 
de Riofrío, en los conflnes de Palencia y Santander, y otra enclavada 
en esta última provincia, en las sierras Aibar. 

También corresponden á Santander otras dos manchitas que aso- 
man entre la caliza de los Picos de Europa al NO. de Potes, cerca de 
los confines de Asturias, existiendo otros pequeños afloramientos que 
se indicarán más adelante, así como otros exiguos en la provincia de 
Zamora. 

DATOS IiOOALE3 

Oviedo. 

A Verneuil, Schnlz y Paillette se deben los primeros datos del de- 
voniano de Asturias, que después fué estudiado escrupulosamente 
por el Sr. Barrois, quien trazó diversos cortes ^\ reconociendo en 
este país la grande importancia paleontológica del sistema y estable* 
ciendo los ocho niveles que ya quedan anotados en las generalidades 
de este capítulo. 

El mismo geólogo francés apunta un millar de metros como espe- 
sor total del sistema en esta provincia, y á continuación trasladaré 
los datos más importantes de su Memoria. 

CoBTBS DRL PiGo GoBif AL AL Cabo Pbíías. — Por ests parte de la costa 
hay una sucesión de capas diversamente inclinadas y recortadas por 

(1) ÑHkirehes $ur les terr, anciénn de$ AtíurieB^ pag. 40S. 
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fallas, dónde no es fácil segnír un orden constante» inlercalindosé 
entre ellas algunas fajas silurianas, que forutian el eje de pliegues^ 
anticlinales, no señaladas por Scbulz en su mapa de Asturias. 

Las capas silurianas del Pico Cornal, inclinadas 75^ E.SE. al 0. 
de Furada, se hallan en contacto por medio de una falla con lasare- 
ñiscas de la base del devoniano, inclinadas S5* 0. con marcada dis- 
cordancia, alternantes á trechos con pizarras y cuarcitas yerdosas, 
midiendo un espesor de más de 100 m., y sin otros despojos or- 
gáñicos que unos anillos, tal vez artejos de crinoides descompuestos. 
Forman el inmediato cabo de Kspin, sumando un espesor que se 
acerca á 200 m., unas pizarras con grauwackas y unas calizas ne- 
gruzcas que contienen Cyatophyllum ñfichdiñi?^ Orthis idragoma?, 
Spirifer hytíerienB y RhynehonMa Pareli. Más al E., en la bahía de 
Santa María del Mar, á consecuencia de una inversión estratigráfic»» 
bajo este nivel del cobléntziense inferior, se extienden las calizas ne- 
gruzcas pizarreñas veteadas con Phacops latifrons, Bronn., y Sfnri' 
fer elegans, yuxtapuestas á oirás calizas grises y rojas dei eifelíense, 
inclinadas sólo 21* O. NO., que contienen Aulopora conglomerata, 
Zaphreníis trúncala, Mieroplasma Munieri, * Pavosites cervicornis^ 
Trachypora elliptica, * Monticulopora Torrubice, M. Trigeri, * Aí- 
veolites suborbicularis, * Pradocrinus Baylei, Vern., * Penestdla 
prisca, F. explanaía^ Reíéporá antiqua, Bosaeilla emersa^ Chmetes 
erenulaía, * Orlhis opereularis, O. Beaum&níi, 0. Dumoníi^ * Sirophh 
mena Murekisoni, S.Maeiírei, Atrypa áspera y RhynchmMa Orbignyi. 
Algunos bancos están totalmente formados de briozoos, y otros de 
fragmentos de crinoides, terminando repentiuamente el sistema con- 
tra las pizarras del hullero superior, que aparece iivfrayacente por 
la citada inversión. 

Formando la segunda rama del pliegue sinclinal, doblado todo él 
al O. por la margen oriental de la misma bahía, reaparecen las cu- 
lizas rojas y azuladas, habiendo bancos de más de ira metro de es- 
pesor formados únicamente de restos acumulados de Rhynelwndla Or^ 
bignyiy además de las especies acabadas de citar que se marcan con 
on *, y de Cmniiei tiaihraluB^ Rhodoerinus erenalus, Orthii ielrago-- 
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na Y Reisia Adrieni. Se apoyau estas calizas sobre bancos cuajados 
de Siromalopora polymorpha, siicediéudose inoiedíataiuenle debajo 
calizas rojas, pizarras negras alternantes con calizas delgadas de co- 
ralarios, calizas pizarreñas azuladas y las compactas pobres en fósi- 
les, que forman el cabo de la Vela, donde se áobhn en un anticli- 
nal, buzando al 25* 0. 10* N. 

Varia la inclinación al S. 20* E. en la playa de Arnao, donde en 
orden ascendente se suceden los siguientes niveles^ al 0« de la fá- 
brica: 

1.* Cializa gris y roja, en un espesor de 20 ni., con Spiñfer ciü- 
irijugaíuSj Moníiculipora Trígeri, Entrochus denlaíui^ FeneüMa ex^ 
pUmaía, Reíepora aníiqua^ Sirophmnena inlenírialU^ Terebraíulaf 
Passieri^ Acíinocrinus muricaíuif Oríhis itriaíula, Stropkamena Mur* 
ehisani^ Rhynehanella Orbignyi y R. Kayseri. 

2.* Margas rojas con lechos ferruginosos y gris margosos (25 
m.)» encerrando, al estado de sílice, restos de las cinco últimas es- 
pecies, y además las siguientes: Melrophyllum Bouchardi^ Cyatho- 
pkyUum Steiningeri, C. veticidosum^ Microplasmá Munierit * Paehy^ 
pora pdymorpha^ Emmonsia hemisp/éerica, A Iveoliks subarbicularis, 
Hexaerinus caUo9u$?, PenesteUa prisca^ * Oríhis íetragonüf * 0. aper^ 
eularitf O. fasácularis^ Anaploíeea lepidaj Spirifer Ezquerra^ S. aeu' 
leatus, '^Cyrlina hetenMiila, *Athyris coneeníriea, Reí%ia Adrieni ^ 
* A tripa reticularis^ RhynchoiíMa Douvillei, * PentameruM OehlerU, 
Crypíandla? Schulzii^ * Cenírondla Lappai*enti y Phacaps kUifnms. 

5.* Pizarras grises calizo-sabulosas y calizas arenosas ferrugi- 
nosas que miden 1 ^j50, y contienen, además de las especies del ni- 
vel anterior, señaladas con un *: Cyaíhaphyllum Michdini^ Aíhyris 
ExquerrcBp Nudeaspira lens, y las Maníiculopara Trigerij Oríhii itria" 
lula y RhynekmMa Orbignyi, encerradas también en el primer tramo. 
Con un espesor de 13 m., se sobreponen al sistema difersos bancos 
hullerosi que he detallarán en el capitulo siguiente. 

Al S. de los horiios de la misma fábrica, á causa de una inversión 
estraligráficaí asoma por bajo el horizonte más alto del devoniano 
inferior, con Cyaíhapkt^lum eeralite$^ C. Michdini^ AlveolUes subor- 
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bieulariit Slromatoporapolymorpha^ Cysíiphyllum t^eulosum, C. ame" 
ricanum^ Cdeeola sandalinaf Favoiitet Goldfu$ii, F. fibrosa, PacUy- 
para polymorpha, P. cervicorniSf Actinoerinus muricaíus, Fenmidla 
prisea, Sirophommía Maesireij Spirifer aculeaíut, Cyríina heterúdiía, 
Reísda Ádrieni y Aírypa reíieularis. 

Ajustada á ia misma inversión» eu la escarpa del Cuerno, apare* 
cen inclinadas al 0. las calizas azuladas y rojizas que en la punía de 
Keqiiejo encierran con abundancia CyathophyUum cmipiíasumt carae* 
lerislico del devoniano superior, al que se asocian Cceniíes frudicO' 
sus y Orikis eifeliensis. Pasado Requejo, cubre á aquéllas el triásico 
en eslratiíieación discordante. 

A orillas del arroyo Vioño, que termina en la rn de Aviles» cerca 
de San Juan de Nieva, se muestra con toda claridad el nivel que de- 
signó Barréis con el título de Zona de las pifsarras y calidas de Niemi. 
Las calizas arcillosas azuladas obscuras» alteniantes con pizarras ver- 
dosas y negruzcas y con grauwackas grises ¿ inclinadas 35* O.NO.i 
contienen Oríhis slriatula^ O. orbicidaris^ Síreptorkynehus umbraeu- 
lum^ Strophomena Murehisoni^ S. ifUerstrialis^ Spirifer eoneeiUricus^ 
S. subspeciosus, S. elegans, S. kystericus^ A tkyris concéntrica, A.fe- 
rronensiSf A. undaía^ Rhynchonella pila, A. Pareii, R. DouviUei^ 
R. Leíissieri, Teníaeidiíes scalaris, T. allemans y HomaUmoíus Pra^ 
doanus. Cubren este tramo las calizas compactas amarillentas con fa» 
vosiles y stromatoporas, correspondientes al de la caliza de Ferrónos 
(coblentziense superior), inclinadas SO"" NO. 

La playa de Cbago debe corresponder con una falla, y la inme- 
diata escarpa de Jago está formada de arenisca roja ferruginosa al- 
ternante con cuarcita pizarreña gris verdosa, predominantes en la 
base» mostrándose con un espesor de 90 m., ligeramente inclinadas 
al NE.» cuyo buzamiento denota uno de tantos desarreglos estraii- 
gráficos del sistema. Corresponden estos bancos á la base del siste- 
ma en Asturias; y más al N« , liacia El Home, las cubren las calizas 
negras y las pizarras bastas agrisadas, tránsito á areniscas. Corres- 
ponden á la zona de Nieva, están limitadas por una falla y constitu- 
yen el cabo Negro. Entre este último y Llampero las pizarras negras 
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carbonosas con lechos delgados de calizas veteadas contienen Tenia" 
cuUíei icalarU y RkfnehaneUa WaUenbergi^ y las mismas rocas con- 
tinúan más al E. y por el arenal de Verdicio, donde están diversa- 
mente plegadas. Las calizas se hacen más compactas y dolomiticas 
hacia el cabo de Arcas, donde se pliegan del N.NO. al S.SE., ence- 
rrando Favoiites fibrosa, Oríhis orbicidarU, Streptorhf/nckus umbra^ 
eidwn, Spirifer kyslerieui, Aíyris concenírica y Rhynchondla Pat^eli^ 
perteoecienles á la zona de Nieva. Por las puntas de Ratín y de Coe- 
II09 en el mismo cabo, se pliegan respeclivamenle hasta su termina* 
ci¿u en las rocas sílurianasi debiendo existir una falla paralela á las 
capas, pues faltan las areniscas de la base del sistema. 

CoBTB DBL CASO DI Pbñas AL DB ToRBBs. — Eu Is bahía dc Llumeres» 
entre el siluriano de Peñas, se intercala una exigua fajita de caliza 
devouíana que sólo mide 20 m. de espesor, inclina al SE. y mues- 
tra varios restos orgánicos, entre otros un Spirifer parecido al 
S, hy$tericu$t especie incluida también en las areniscas ferruginosas 
de la Punta Narvata, correspondientes á la base del sistema, mi- 
diendo allí más de 100 m. En el remate de esa punta hay un pro- 
montorio de calizas arcillosas negras y veteadas que encierran, ade* 
más de dicha especie, TetUaeidites scalaris y Strophomena inlaf*Wrúi* 
tú, pertenecientes á la zona de Nieva. A consecuencia de una inver- 
sión local, tales calizas buzan por bajo de dichas areniscas, cuya 
continuación al S. indica el Sr. Barréis por los pinares del monte 
Merin, al S. de Rañeces, y por la loma que se alza entre Manzaneda 
y Vioño. 

Las calizas negras veteadas se doblan con diversos buzamientos 
en las inmediaciones de Sabugo y Cordero, por donde encierran Cya- 
thophyllum Miehdini, Orthis orbioulari$t Spirifer hy$íericu$, Aíyrig 
ferroaensis, Rhynekonella pila, R. Pareíi, ZaphreiUis céltica y Slro- 
phemema Murehisoni. En la bahía de Rañeces las cubre otra compac- 
ta gris dolomítica con buzamiento occidental predominante, y que 
además de las dos ultimas especies contiene CyaíkaphyUum Síeinin^ 
geri y Spirifer Trigeri. 

A la derecha de la ensenada de Rañeces, las mismas calizas rojizas 
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forman uu aulíclinal cuyas dos ramas buzan igualmente al 0.» y en* 
Ire ella y la punía de Mouiello se cruza una serie regular de capas 
cada vez más recientes, pero enteramente invertidas, inclinadas de 
60 á 70^ al 0. 20^ N. y como á continuación se expresa: 

1.^ Caliza dolomilica rojiza (15 m.)i con * Cyaíhapht^um Síd' 
ningeri y AlveoUtes subcequalis. 

2.^ Caliza dura y basta alternante con lechos negros pizarreños 
(50 m.)» que contienen ZapkreiUis edlica, MickAinia geomeítHea^ 
"^ Favotiíes fibrosa, * Síromaíopora polymorphaf Sirepíorhynekus um- 
bracidum, Plaíiceraé pí^cus, Orlhis BeaumofUi^ O. Uriaítda, O. sub- 
cordiformis, * Síi'ophomeña Sedgwiekii, Spirifer $ubipeciosu9, S. po- 
radaxui y Rhyne/umeUa paraUelipipeda* 

3.^ Pizarras y calizas azuladas y rojizas» 100 m. 

4.^ Caliza sublaminar con restos de crinoides, 20 m. 

5.^ Pizarras y calizas veteadas negruzcas en lechos delgados» al- 
gunos rojizos (40 m.)i que, además de las seis especies anotadas, con- 
tienen las siguientes: Zaphreniis GuiUien, * CyúíhophyUum Decheni, 
C. ccespiíasum^ Pradocrinus Baylei^ * Cyaíhocrinus pinnaíus, AclifUh 
criñus muricaíut, Penlacrinus priseui^ FeneslMa explanata, Clumele$ 
crenulala^ Orihii opereularis^ Strophomena rhomboidalis, S. bifUat^ 
Spirifer EzquerrtBf Alhyris hispánica^ A . Ferronensis, * RhynchoneUa 
Orbignyi, Pentamerui gaUaíiiSf * P. Oehleríi, Meganteris Arehiad, 
Teníaculiíes sealaris y * Pkaoops laUfnms. 

6.^ Caliza compacta con crinoides y pizarras rojizas, 10 m. 

7.^ Pizarras y calizas negras, 20 m. 

8.^ Caliza gris azulada dura y compacta (15 m.)» llena de moldes 
de Rhynehondla Orbignyi^ conteniendo también R. paraüdipipeia^ 
Spirifer Exquerrw y Aihyrii Campomanesii» 

9.^ Caliza azulada (15 m.)i con Alveoliíes tubíequalis, Pradocrinus 
Baylei?, Cyaíhocrinus pentagonus^ Orlhis opercdaris^ Sírophomena Na* 
ranjoi^ S. Duterírii^ S. bifida^ Spirifer Cabedm^ S. aeuleaíus^ Loxome- 
na angulosum^ Plaíysloma jantinoidesfy A íhyris Pdapayensis, A . con* 
céntrica, Orihis síriaíula, Microplasma Munieri, Pachypora piAyfnsr^ 
pha, P. rcíicutata^ Síromaíopora palyínúrpha y Rhynehondla cypritlf 
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10. (balizas y pizarras calcáreas negras (70 m,), que además de las 
siele úllímas especies citadas y de las señaladas cou un * en los núme- 
ros anteriores 1.*, 2.* y 5.*, encierran Aulopora serpens, Thecosíegiíes 
párvula^ Meíriophyllum Boucardi, Cysíiphyllum vesiculosum, Calceola 
sandalÍHa, Patmiíes Goldfussi^ Trachypora ellipUca, Moníiculopora 
Torrubiw^ M. Trigerif Alveoliíes suborbicularis. A, Vdaini, Cofniíes 
daíhraíuSf Hexaerinut eallosus?^ Feneslella ptisca, Retepora antigua^ 
Chonetes minuía^ Orthis íeíragona, O. Eifeliensis, 0. faseicularis, A na- 
ploleca lepida, Cyrtina heíeroclila^ C. hispánica, Alhyris Esquerrat, 
Reísia Adrieni^ Atrypa reíictdaris, Rhynchanella Kayseri y Plaíystoma 
lineaía. 

Refiere Barrois los números 1/ al 4.'' al coblenlziense superior^ / 
(fig. 4); los 5/ y 9.* al eifeliense ó zona de Amao, i; cree ver en el 
10 el lipo de una zona nueva que designa con el nombre de caliza de 
Moniello, A» correspondienle á la parle más alia del mismo eifeliense 
¿ terminación del devoniano inferior, limilada al E. de la punta de 
Moniello por el arroyo de Mazorra, pasado el cual, con un espesor 
de unos 150 m., siguen superiores, aunque invertidas estraligráfica- 
mente, las grauwackas bastas rojizas y amarillas, g^ del tramo de 
Candas, ó sea del devoniano medio. A toda esta serie se sobrepone, 
eslraligráficamente invenida, la caliza de Nieva, esto es, el coblenl- 
ziense inferior, k^ que con varias ondulaciones se extiende por Sa- 
bugo hasta Narvarta, donde comienza la arenisca de Furada, base del 
devoniano en Asturias, según se dijo. 

Con un espesor próximamente de otro tanto continúan sucesiva- 
mente hacia la Vaca de Luanco, inclinadas de 30 á 55° O.NO., las pi- 
zarras carbonosas y las calizas negras veteadas, á las que sigue ca- 
liza gris dolomitica en lechos pizarreños, con las areniscas g del de- 
voniano medio, reapareciendo por fin las anteriores, diversamente 
plegadas y dislocadas. En las calizas de las escarpas de la Vaca 
abundan las especies de la terminación del devoniano inferior, ó sea 
la zona de Moniello, representadas también en las pizarras calcáreas 
y calizas azuladas en bancos delgados que, alineados al N. 20* B., se 
levantan verticales al N. de Luanco. 

OOM. DIL MAFA OIOL.— UnCOBIAB t 


Cabo <U Tnra. 
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Las areuiscas, eu sitios muy ferrugíDosafl, del arroyo Haiorra, de 
la Garita y de )a costa de 
Peroüo, liiüieron pensar á 
dicho geólogo si a! &ua) det 
devoniano inferior ocurrie- 
ron en Asturias modiBeacio- 
nes orográfieas suficientes 
para detener la foroiacióti 
s de las calizaB, determinando 
S un depósito de capas sabu- 
j losas que hubiera conliniia- 
E do durante todo el deronia- 
3 no medio. Pero no recogió 
1 suficientes datos para fijar 
^ resueltamente su posición, 
Ó agregando que la presencia 
B de algunos nodulos silíceos 
^ y calcáreo-piritosos eu di- 
o chas pizarras negras da á 
i este nivel cierto parecido 
" con las pizarras arríaonadas 
n de Llama [León), de que más 
^ adelante hsblareoios. 
'; Los sistemas secundarios, 
» $e, ocultan casi del todo al 
devoniano entre Luanco y 
Candis, y entre este último 
y el cabo de Torres es por 
donde se muestran en Astu- 
rias las divisiones media y 
superior. Desde luego, en- 
tre Candas y Perin, incli- 
nadas 50* SE., se suceden las capas en el orden siguiente: 

I . Arenisca rojo-verdosa, muy ferruginosa eu la porte saperíer* 
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muy parecida á la de Furada allernaDte con pizarras verdes, 200 m. 

3. Pizarras calíferas y areniscas verdes (15 ni.), con señales mal 
conservadas de Peneiiella priMca, Spirifer euUrijugaíui, Peutamsrus 
globus^ Sírophomena Sedgwiekii^ S. nobüit y Zaphreníii Candasii. 

S. Pizarras calíferas verdosas y grauwacka, 40 m. 

4. Pizarras verdes micáceas con lechos delgados de areniscas 
verdes y ferruginosas (60 m.)» con las dos úllimas especies ciladas 
y la Gosideíia devimica. 

5. Pizarras calíferas y grauwackas (20 m.), con trazas borrosas 
de Zaphremii Cmídasii, Strophomena Sedgwiekii^ Oríhis y Spirifer. 

6. Banco de oligisto oolilico de 5 á 10 m., con Siringopara abdiía, 
Pachypora polymorpka, Gaadeíia deinmica, Pleurotomaria LarMi^ 
BMerophon Sandb&rgeri y otros fósiles. 

7. Arenisca verdosa y pizarras alternantes con bancos ferrugi- 
nosos, 50 m. 

8. Pizarras negras, 10. 

9. Arenisca gris y rojiza compacta, 20. 

10. Pizarras calcáreas negruzcas (10 m.), con Aulopora serpens, 
Cyaíhaphyllum Síeiningeri, Produeíus Murchisanif Choneles minuta^ 
Spirifer Cabedof^ Airypa retioulartt^ Pentamerut glolm$. 

Refiere el Sr. Barréis estos diez miembros al devoniano medio, g, 
agregando que esta parte de su corle se hace muy obscura y difícil 
por los escombros de la escarpa, el mal estado de los fósiles y el pa- 
recido de sus rocas con las de la base del devoniano. Únicamente el 
banco núm. 6 tiene fósiles bien conservados muy diferentes de las 
especies del sistema, frecuentes en Asturias y León. 

«A pesar de la ausencia de fósiles característicos del devoniano 
medio, añade, veo en los 400 m. de las capas que anteceden el re- 
presentante en Asturias del gineíiense, pues que se hallan inmediata- 
mente cubiertas en estratificación concordante por capas que siu du- 
da deben referirse al devoniano superior, señalados en la figura 1 con 
la letra /, con los niveles que á continuación se expresan, desarro- 
llados en las escarpas inmediatas á Perán, inclinando sus caims de SO 
á40*&SE.* 
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11. Caliza roja compacla sublamelar (15 m.), con Amplexus a»- 
ntdatui, Fenestdla prisco?^ Orthis siriaíula, Aíhyríi eonceníriea. Ser- 
pula omphalaíes, Phacops lalifrons^ Spirifer CabedcBp S. Vemeuili, 
Packypora Bolomensis^ Manlieulopara CMdfusi y Airypa reíictdaris. 

12. Caliza gris con varios coralarios y polizoos» 10 m. 

13. Caliza gris compacta, pobre en fósiles, 25. 

14. Caliza gris (3 oi.), con Aidopora serpens, Alveolitei stibwqua* 
lis, Packypora Boloniensis, P. dubia y oíros poliperos. 

15. Caliza gris veteada de rojo (10 ui.). con las cuatro últimas es- 
pecies citadas del núm. 11 y además TheeosUgilet Bouchardi, Cyalha^ 
pAyUum ecBSpilasum, Acantophyllum heíerophyllum, FenesíMa Bolo- 
niana, F, Michdini^ F. Vemeidi, Reíepora dubia, Crania? proavia, 
Síreptarhynchus unibraculum, Sírophomena eedulm, Spirifer Canda- 
«í, S. comprimaíuSf Cyriina mulíiplicaíaj C. Demarlii, RhynckonMa 
Mipiiea. 

17. Caliza gris con grandes poliperos y otras especies acabadas 
de citar, y un banco formado únicamente de Spirifer Vemeuili, 10 
metros. 

18. Pizarras negras alternantes con lechos pequeños de caliza y 
de arenisca gris 6 roja, con numerosos coralarios y dicho Spirifer 
VerMuili, 15 m. 

19. Arenisca roja sin fósiles, e, apoyada sobre el número anterior, 
25 ra. Esta arenisca es un débil representante de las edades superio- 
res fameniense y condrusiense, mucho más desarrolladas en el Nor- 
te de Francia, y se halla inmediatamente cubierta por las calizas y 
areniscas dolomiticas de la base del carbonífero, d j c^ según se de- 
tallará en el capitulo siguiente. 

Por bajo del sinclinal que se marca en Perán, reaparecen con 100 
metros de potencia las areniscas del núm. 19; después las calizas del 
devoniano superior con Spirifer Vemeuili, inclinadas al N. 20* O. 
hasta la punta de Socampo, al E. de la cual el sistema se oculta bajo 
gruesas capas de pudingas triásicas, s e, no pudiendo completarse 
este corte mis que en los momentos de mareas bajas. 

El cabo de Torres es una enorme masa de areniscas y cuarcitas 
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blancas y rojizas, I, que luiden de 200 á 300 m., sin relaciones eslra- 
ligráficas iiimedialas, inclinadas de 55 á 70" NO.» prolongadas al cabo 
Orrio con algunos lechos pizarreños y de pudingas de granos peque- 
ños. Conlinúan las mismas capas hacia la sierra de Torres y la esla- 
ciÓD de Veriña, y más al NO. se hacen abigarradas y ferruginosas; 
Cerca de Carrío se muestran las pizarras bastas con lechos delgados 
de calizas con crinoides, inclinadas al N. W* O., y esta sobreposíción 
en el valle Abono de las calizas á las areniscas ferruginosas del cabo 
Torres induce á incluirlas en la zona de la arenisca de Furada^ la 
parte más inferior del sistema. 

CoRTB DBL Nalón. • — Las cuarcitas silurianas del monte Agudo 
y de la sierra de Gamonedo terminan al S. contra las calizas devo- 
nianas por una falla que se marc^ entre Agones y Cabos, y se ajusta 
después á la ría de Pravia, la cual debe á ella su origen. Siguiendo 
esta última se encuentran las pizarras grises y rojas y las areniscas 
del tramo de Furada cerca del castillo de Muro; estas últimas son 
muy ferruginosas y contienen el Spirifer hystericus en la montaña 
de Cueza; y por fin, en Santiago asoman las pizarras y las calizas 
azuladas del devoniano inferior. Entre Agones y los Cabos las calizas 
veteadas presentan numerosos pliegues, y en Pravia son más piza- 
rreñas y rojizas, conteniendo poliperos. 

La arenisca rosáeea de la sierra de Birabeche, al S. de Pravia, 
buza al S. 20* E., y está cubierta en Beifar por calizas azules con 
stromatoporas, pizarras y calizas rojizas, doblándose en un sinclinal» 
cuyo centro está en Fenolleda. Cerca de este pueblo, las capas del 
tramo de Arnao contienen: Cyaíhophyllum Decheni, Cysliphyllum 
vesiculoium^ Meehdinia geametricaf Pachypora reticulata^ Pradacri- 
ñus Baylei^ Cyathocrinus pinnatus, fíhodocrintts pinnatus^ FenesíeUa 
explanaía, Orihis striaiula^ Sírophomena Naranjoi, S. Murchisani, 
S. hifida, S. intersírialis^ Spirifer Candasi, S. Trigeri, Aihyris Ez- 
querrm y A. caneenirica. 

Entre Fenolleda y San Román se prolonga la caliza de color heces 
de vino, pasada la cual se entra en la mitad sur del sinclinal, con pi- 
zarras y calizas que contienen Sírophomena Murckisoni y Alripa re^ 
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tieulari$, á las que siguen las calizas azules y las pizarras rojas del 
N. de San Romana inclinadas ai NO., bailándose en ellas la última 
especie citada^ Zaphrenlis cdlica, Trachypora elliplieaf Orikis or- 
bieularis?, Slraphomena Sedgwiokii, RkynclumeUa Orbigñyif A» cy- 
priiy R. Leíiisieri, Penlamerun OehUrli^ Favoiües Galdfum^ Monti- 
ctdapara TmrubuB^ Oríhis slriatula y Álkyris ferranenns. 

San Rouiin está edificado sobre un crestón de arenisca ferrugino* 
sa verdosa fueriemenle inclinada al 0. 10° N., parecida á la de Luán- 
co y limitada al S. por calizas. Más adelante ne cruzan en Grullos 
unos 200 m. de pizarras y calizas onduladas, donde se hallan las 
cuatro últimas especies mencionadas, Atdopora tubefarmis^ Famm- 
tes fibroia, Sfirifer paradoxus, Rkynekospira Guerangeri^ Rkynekane» 
lia Douvillei y otros restos. Esta caliza, algo inferior á la de San Ro- 
mán, esti cubierta por bancos con crinoides^ rojizos» inclinados al 
S. SE., que á su vez yacen bajo otras calizas azuladas con poliperos, 
probablemente de la zona de Moniello. Otro pliegue sínclinal las 
hace buzar al NO., pasándose sucesivamente sobre pizarras, calizas 
rojizas, y por fin azuladas, á medida que se camina hacia Murías, 
donde se hallan Zaphrenlii cdíica^ Síromatopora polymérpka, Spiri-^ 
fer hyitericus y RkynckanMa pUa. Pertenecen aquéllas al tramo de 
Nieva, inclinan al O.NO. y se prolongan hasta Agüera, donde se le- 
venían verticales y contienen Síropkamena Murekisonif Spirífer Tri- 
gen y Aíhyris ferronensis. Las calizas azuladas tabulares de Güero 
encierran Orihoceras erassum y crínoides de dicho nivel, apoyadas 
sobre areniscas de colores claros del de Furada, que cerca del puen- 
te de Peñaflor alternan con pizarras y bancos ferruginosos. 

Siguiendo la linea izquierda del Nalón, desde Peftaflor á Onedo, 
se observa que dichas areniscas dibujan un anticlinal, sobreponién* 
dose á ellas las pizarras negras con lechos de caliza azul veteada 
sumamente desgarradas. Pronto se reconocen las del nivel de Ferro* 
ñes, limitadas por una falla, á las que siguen las areniscas del de 
Cué, inmediatamente cubiertas por el carbonífero. Se doblan aqué- 
llas en un sinclinal, entre ia desembocadura de la Llera y la fabrica 
de TVttbia. Pasada una fajtta carbonifera que ae extiende hasta Ber- 
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eio, aparecen las calizas, pizarras y grauwackas inclinadas al SE.; 
pero no se encuentran fósiles deronianos bien caracterizados hasta b 
fábrica de Trubia, ai B. de cuyo punto se hallan las siguientes espe* 
cies del tramo de Ferroñes: Monüeulofora TorrubicB^ Strophomena 
MurchismUf S. Sedgwickii, Ovihit BeaummUi^ Spirifer paradaxui y 
Aíhyris ferronemtii. En el poste kilométrico n&m. 8 limitan al sis- 
tema los terrenos secundarios. 

Entre Trubia y la Vega los bancos eslán muy plegados, terminan* 
do CON buzamiento al NO.; en Peravia inclinan 40"" al O. 20* S., en 
San Andrés 80^ SE., y en la Branga 60* al mismo rumbo, denotán- 
dose, por lo tanto, los grandes trastornos de los estratos en esta 
parte. En medio de ellos, según marcó Schuiz en su corte núra. 3, 
eo los valles de Trubia y de Proaza, los estratos devonianos se plie- 
gan en un anticlinal con buzamiento inverso á cada lado de aquéllos, 
descollando eti la Peña de Caranga una gran masa de caliza desgaja- 
da de las sierras que limitan á aquéllos, compuesta de bancos vertica- 
les, inclinados al E. ó al SE., discordantes con el siluriano, que ge- 
neralmente buza al O. y al NO. 

Siguiendo la margen derecha del Nalón, entre Peftaflor y Oviedo, 
cerca del puente de aquél, se reconoce el tramo de Ferroñes por los 
Sfirifer degam, S. Trifieri, Aíhyris ferranensis y A. Campomanetü. 
A las calizas con crinoides que encierran esas especies, siguen are- 
niscas verdes y rojas con lechos de pizarras bastas encorvadas en un 
anticlinal y cortadas por la falla mencionada. Al otro lado de ésta 
enizan por Valduño las calizas carboníferas, á las que siguen en Pre- 
modo, con buzamiento occidental, las dolomías de color rosa claro, 
las calizas dolomítieas grises, y por fin, las pizarras y grauwackas 
hulleras, entre tai cuales se aloja el arroyo Molinón. Pasado este Al- 
limo, asoman hasta Sienra, con estratificación r^Mfusa, las calizas y 
dolomías citadas, apoyadas sobre el mármol rojo amigdaloideo de la 
base que se explota en Raneces. 

En la subida á la venta del Eslamplero reaparecen las pizarras y 
grauwackas panluzcas allernautes con araaiscas ferruginosas abiga- 
rradas, que el Sr. Barrois supone del nivel devoniano más alto, bi- 


i4 BXPLIGAG16N 

clínaii las capas al NO., plegándose el sistema en rumbo opuesto ha- 
cia Loriana, enlre cuyo punto y la sierra del Naranco, las calizas y 
pizarras del grupo ó tramo de Ferrónos aparecen desgarradas con 
particularidades que se explicarán más adelante. 

CoBTB DEL YALLB DBL Nabgba. — UeluioDte ostá odíficado sobre cali* 
zas pizarreñas azules del devoniano inferior, inclinadas al S.SE. bas- 
ta cerca de Posadorio, donde dibujan diversos plieguecillos. Siguien- 
do de dicha villa el camino viejo de Grado, ks calizas recortadas en 
crestas escarpadas alternan con pizarras y otras calizas rojas con 
crinoides, también repelidas veces plegadas, y, por fin, hacia las Cru- 
ces la caliza negruzca de vetas blancas termina contra el siluriano á 
causa de la falla del Pedrorio. 

Sí se sigue el curso del Pigüeña se cruzan las capas silurianas en- 
tre Posadorio y Fonloria, donde reaparecen las pizarras y calizas de- 
vonianas que eu Pomarada contienen HadrophyUum eoñieum, Spiri' 
fer paradoxus y Atrypa áspera, en capas del grupo de Ferroñes. Al 
NO. de dicho punto y al N. de Requejo, á las calizas azules con Fu- 
vosiíes cubren en Santiago las areniscas abigarradas alternantes con 
pizarras, que juzga dicho geólogo del nivel de las gosseletias, apo- 
yándose sobre ellas cerca de Barcena las calizas sublamelares rojizas 
dolomiticas y las calizas azules menos magnesianas de poco espesor. 
Entre el puente y Cornellana se prolongan las citadas areniscas abi- 
garradas con crinoides, y más al N. carece de interés la linea del 
Narcea, pues este río va paralelo ó muy oblicuo á los estratos. 

Siguiendo la carretera de Beluionte á Salas, después de las calizas 
azuladas de esa villa y de una faja de cuarcitas silurianas, á causa 
de una falla reaparecen en Serviella las pizarras silíceas y cayuelas 
muy retorcidas y revueltas desde el kilómetro 6 al 7 de la carrete- 
ra, donde se normaliza la marcha de los estratos con inclinación 
creciente desde los 25 á los 60^, presentándose en los extremos 
de la serie las calizas azules y las grises muy fosilíferas y las cayue* 
las alternantes con gruesos bancos de areniscas rojas, tan cargadas 
de hidróxido de hierro que en algunos sitios son una mena expío* 
lable. 
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Bulre San Cristóbal y Caslañedo las calizas rojas de crinoides y las 
de braquiópodos, arcillosas, gris-azuladas, con cayuelas, se levantan 
hasta pasar de 70^ de inclinación; pero sobre la izquierda del Narcea 
se tienden suavemente de 50 á 40\ Antes de Castañedo, y hasta cer- 
ca de Soto de los Infantes, se cortan pizarras silíceas y cuarcitas 
pardas muy ferruginosas, quedando el siluriano al S. y el devoniano 
al N. Por fin, en la subida de Solo de los infantes á Biescas se cruza 
la serie devoniana, principalmente compuesta de calizas de colores 
claros, calizas arcillosas y margas, con costras verdosas, calizas vi- 
nosas y moradas, todas muy fosilíferas. 

CoRTK DE Nonata. — Cerca de Salas la arenisca siluriana está limi- 
tada por una falla junto á la cual asoman calizas y pizarras que sos- 
pecha el Sr. Barréis correspondan al tramo de Ferroñes. Al K. de esa 
villa inclinan 50^ B. las pizarras calíferas parduzcas y las calizas pi- 
zarreñas azuladas, y después otras pizarras y calizas con crinoides 
de la zona de Arnao con Aulacophyllum Schluierif Combophyllum 
leonense^ Cyathophyllum Decheni, Pachypora pdymorpha^ P. reticulü' 
ía^ Favosites fibrosa, Sírophomena Duíeriñi^ S. bifida^ Anoplolheca 
lepida?, Spirifer subspeciosus, S. Cabedanus^ Atkyris hispantPM, A. 
Esquerras, A. Campomanesii, A. undaía?, Canocardium cUuhratunif 
recogidos en las pizarras calíferas negruzcas de las cercanías de Ca- 
sazorina. Suceden á ellas las calizas rojas inferiores, las calizas do- 
lomíttcas amarillentas y una importante serie detrítica formada de 
arenisca verde rojiza de 110 m. de espesor, con crinoides, pizarras 
y areniscas alternantes, y, por fin, arenisca blanca. Pertenecen al 
devoniano medio; sus c^pas inclinan 70^ SE. en Villazón, y se pre« 
sentan después calizas negras veteadas, á las que siguen pizarras y 
grauwaekas compactas diversamente plegadas hacia Espiuedo. Al B. 
de este último asoma sucesivamente un banco de 30 m. de arenisca 
blanca, calizas azules, cuarcitas, pizarras y grauwaekas, hasta llegar 
á las areniscas de diversos colores del tramo de Candas, que se ex-* 
tienden junto á Coniellana. Esa caliza azulada, base del devoniano su* 
períor, forma el centro de un plieguecillo sinclinal y contiene hermo-* 
sos ejemplares de Cyalhaphyjílum kypocraíeriforme, Acervularia Prth 
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doana, A . Roemerit Phülifgasírea Torreana y AlveoUie$ dentieulata. 

La arenisca de Cornellana asoma también á la derecha del Narcea 
hasta que la limita la caliza gris dolomitica señalada al N. de Barce- 
na. Siguiendo la carretera de Grado, se ofrecen sucesivamente las 
calizas azules homogéneasi las pizarras rojizas de crinoides y oirás 
pizarras calíferas agrisadas, con Cyaihoerinui pmUagonui en Cabru- 
ñaña, correspondientes al tramo de Ferroñes. 

Entre Villapanada y Grado inclinan 45^ O. unos bancos de arenis- 
ca blanca que no se distingue sí son de la base de este sistema ó del 
anterior. Sitios hay c«rca de la última villa en que se tienden las ca- 
pos hasta la horizontal. 

GoRTí DBL Gubia. — En las inmediaciones de Grado el devoniano se 
oculta baje formaciones posteriores; pero siguiendo más al N. las 
margene» del Gubia» en dirección á Lloutrales, asoman inclinadas al 
NO. las calizas azuladas y las rojizas con CyaUiocrinus pimuUui, Or^ 
íkis i»*bicu¡ari9, Spirifer PaiUelei, S. subipeáoms y S. paradcxusp 
especies del tramo de Ferroñes. Se sobreponen á esas rocas pizarras 
y calizas bastas fuertemente inclinadas al SE., y después oirás pi- 
zarras rojizas y calizas que en Villanueva contienen las dos últimas 
especies citadas asociadas á Zaphreníis cdíica^ Moníiculopora To- 
rrubim, úrihis Beaumontif Áthyrik hispánica, Alrypa reticuUuis, 
Rhynehónella Orhignyi, R. paralldipipeda, Pentamerus Ochaleríi y 
Meganíerii Arekiad, fósiles de la base del tramo de Arnao. Hacia 
Salcedo y Pereda se encuentra la caliza gris con pnntos de calcita 
transparente, característica del límite superior del devoniano infe- 
rior que al S. de Villanueva contiene stromatoporas. 

Al pie de la colina de Panizal lo dolomía ferruginosa con 15 m» de 
espesor y las calizas azuladas dobladas al NO. representan probable- 
mente el tramo de Moniello; y por fin, en los lechos delgados alter- 
nantes de pizarras y calizas gris-rojizas de Rañeces se encuentran 
las siguientes especies del tramo de Ferroñes: Paehypora pclymor* 
phá, P. relieulaíaf Mieropla$ma Muniéri^ SírwMtapora polymorphép 
S. verrueosa, Síreplorhynehun umbroeulum^ SíropkBmma Murckim* 
ni, Aíhyrii coneeníriea y A . sulwmcmUrica. 
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(loiTi n FBMoflBS.-^^OraGias á las ínvesligaciones de Paillelte (^>, 
Ferroñes fué una de las primeras localidades con fAsiles devonianos 
que se conocen desde más larga fecha, y fueron estudiados en 1844 
por Vemeuil y d*Archiac. En ese punió, á causa de una inversión 
completa de los estratos, se sobrepone el devoniano ¿ las pizarras 
hulleras, separadas además por una falla oblicua dirigida al NO. Las 
capas más antiguas asoman al S. del pueblo y son calizas compactas 
y areílloso-pizarreñas ó inclinadas al NO., que entre otras especies 
contienen Theeosíegiles párvula, T. auloporoideif ZüpkreñU$ edlica, 
Cfathophyllum ceraiiísi, C, Miekdini^ Paehypora eervieomis^ P. cor- 
uigera^ P. Mieulala^ MonUetdopora Torrubice, Pentremüidea PaiUeí - 
íei, P. Súhdtm, P. lusUanioa^ P. angulata^ Phwnotekina Vérneui^ 
li, Ph. Arehiaci, Cyalhoerinus pinúaíits, Rhodoerinus eneñoíus, En^ 
írochin denkUus, Fenesíella explánala^ Orlhis úríncularis, O. bifida^ 
Spirifer eoncenírieus, S. sub»peciosus, S. paradoxus, 5. Caheám^ 
S, CabaniUas, Carlina hispánica^ Aihyris hispánica. A, amcetUriea, 
A, ferronensis, A. Campomaneni^ A, subcancentrica, Rhyñokoipira 
Guerangeri, Reísia AdríeiUf Rhynchondla Douvillei, Conocardium 
élalhralum^ Orihoceras Jovellani, Serpula omphaloíes^ Síraphomena 
Mwrekiioni^ Aíhgrii Esquerrm^ A, Pelapayensi$ y Refgia (Hiviani. 
Por P^lapaya» San Pedro y Tras la Pena continúan las mismas capas 
fosilíferas, y más al 0. de Ferroñes asoman otras más elevadas en la 
serie con Spirifer V«ni0tiíií, SirophomeM Duíeririi y A trypa reíieu» 
lariSf entre calizas inclinadas 30^ NO. 

En una alta escarpa sita entre Peña y Arenas se observa la si* 
guíente sucesión de estratos, á partir de la base: 

4 . Pizarras bastas calíferas que forman el fondo del valle. 

2. Pizarras azuladas y calizas margosas (10 m.) en bancos de 
medio metro, con Syringopora abdiía^ Cyaíhóphyflum Mieñdim, Pa^ 
chypora eervieomis, P. reticulata^ Alveolites reíieulata^ Orlhis orbi* 
cvtorw, Ampl^íhécá lápida^ Spirifer Cabanülas, Aihyris eanemtriea, 
A, tiurftfla. 

(1) Mi. Soe. gM, dé Fráim, t.^ serie, tomo II, pág. 439. 
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3. Pizarras azuladas claras (8 iu.)i con Paehipora cervicomis y 
Aihyris eoncetUrica. 

4. Pizarras y calizas azuladas en bancos delgados (12 m.l, con 
Paehijpora reíiculata, 

5. Caliza auiarillenla nodulosa gris, sin fósiles (10 mO« con que 
lermina el Iramo de Ferroñes. 

6. Pizarras rojizas (50 m.) 

7. Caliza compacta gris con manchas rojas (15 m.), encerran* 
do FavosUes reíiculaía. 

8. Caliza arcillosa menos compacta con nodulos calizos alarga« 
dos (20 m.)^ en la que se hallan Pachypora polymorpha, P. reíicuUih 
la, P. dubia^ Alveoliíes suborbieidarii, Síromatopora polifnorpka. 

9. Caliza azulada compacta (10 m.)» cou bancos formados ente- 
ramente de Stromalopara, representando la base del tramo de Mo- 
niello. 

10. Caliza compacta azulada con numerosos granillos de calcita 
transparente (25 m.) 

11. Caliza como la anterior alternante con dtra rosácea (20 m.) 

12. Caliza gris azulada compacta. 

En esta parte de Asturias hay también capas arenáceas por las cer- 
canías de Arlos y Molleda, pero cuyas relaciones eslratigráficas no es- 
tán bien definidas. 

. Manchitas db las cbrganías di Oviedo. — Son de difícil estudio, 
tanto por los trastornas estratigráficos de los bancos que las compo- 
nen, cuanto por la interrupción de las formaciones secundarias que 
las limitan. La que hay al S. de Oviedo tiene las capas muy desga- 
rradas entre Cruces y el túnel de Olloniego. La caliza y el mármol 
rojo amigdaloideo del carbonífero que descuellan en el Pando, fuer- 
temente inclinados al NO. y al N.NO., se apoyan sobre calizas y pi- 
zarras devonianas de diversos colores, intercalándose además are- 
niscas ferruginosas con lechos de digisto. Continúa la serie entre 
Pando y el puente de Picobíaza, pasado el cual se doblan las capas 
con buzamiento al S. lü"" E., predominando las areniscas hasta la 
estación de Olloniego, donde debe haber una falla. En los desmontes 
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inmediatos del ferrocarril, las pizarras rojas allemaiites con capas 
más duras están contorneadas y cubierlas por mármol rojo de as* 
pecto del amigdaloideo, oculto á su vez bajo la caliza carbonífera. 

lios afloramientos del Naranco, al N. de Oviedo, están represen* 
tados por calizas azuladas con numerosos puutitos de calcita transpa- 
rente; inclinan 45"* N.NO.» pueden ser del tramo de Moniello, y se so- 
brepone otra caliza con matices rosados y seAales de crinoides, slro« 
matoporas, A thyrii eoncetUriea y Pavonle» poUmorpha^ pasando de 
100 m. su espesor. La cubre el mármol rojo amigdaloideo, que en 
la cresta marca un sinclinal, y pasado este pliegue, en lo alto de la 
sierra, asoman pizarras grises de grano grueso con tallos de crinoi* 
des y areniscas rojas ferruginosas de edad indeterminada, probable- 
mente devonianas, que se destacan á modo de quilla. 

ASOHOS DKYONIANOS DBL TKRGIO ORIENTAL. — Lo8 islotílloS dcVOUia- 

nos señalados en el Mapa general entre el carbonífero, corresponden 
al (ramo superior del sistema, ó sea al de la arenisca de Gué, según 
la clasificación del Sr. Barrois. 

Por el valle de Pilona la arenisca del devoniano superior forma 
parte de la sierra de Bedular y Sellón, donde es blanquecina y ama- 
rillenta, intercalándose más al N. bancos rojizos, arcosas y pudingas 
de grano fino, alternantes con pizarras y grauwackas. 

Bajo las calizas del carbonífero inferior, desarrolladas al SE. de 
Pría, asoman las areniscas blancas que sobresalen por la sierra de 
San Antolin y avanzan en el mar por el cabo Prieto. Entre éste y la 
cala de Niembro, situada más á L., se obscurecen sus relaciones es- 
tratigráficas, á causa de una fajita cretácea apoyada sobre las escar* 
pas paleozoicas. 

Aparte de varios pliegues accesorios, en la bahía de Vallota, in- 
feriores á la caliza aniigdaloidea carbonífera, se doblan en un anti- 
clinal oblicuo, con buzamiento al N., las capas del devoniano supe- 
rior, que en un espesor de 15 m. están principalmente formadas de 
arenimuí rojiza con los siguientes lechos: pizarras rojas arcillosas, 
tanitas y pizarras verdes con malaquita terrosa (0,30); pizarras am- 
pelilicas (0,05); tanitas y pizarras negras con Orlhis y crinoides 
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(0,50); pizarras ampelíücas (0,01); lanita negruzca y pizarras ver- 
dosas (0,20). Eutre las pizarras ampelíücas, de 0,40 ¿ 0,60 de grue- 
so, se descubrieron lechos antracilosos, cuya circunslancia, unida 
al hallazgo de un Bilobiles (Cros$ocorda)f haría dudar si habría allí un 
asomo de la tercera fauua siluriana parecido á cierlos afloramientos 
carbonosos de los Pirineos, y lo mismo pudiera preguntarse respecto 
á las pizarras con Scolithus halladas por el Sr. Barrois á orillas del 
Sella, junto á Tornín. Pero el mismo geólogo contesta con la negati- 
va ^\ agregando que no hay falla entre tales capas y el mármol 
amigdaloideo carbonífero, y no se comprende bien que este último se 
apoye directamente sobre el siluriano sin interposición del devoniano. 

En cuanto á las areniscas blancas de las márgenes del Sella, cerca 
de Tomín, dudó en un principio el mismo Sr. Barrois ('> si referirlas 
al devoniano inferior* por su gran parecido con las de Furada, y aun 
mejor á las de Scoliíhui del siluriano inferior, pues le parecía más 
verosímil creer en la repetición por fallas de estas mismas formacio- 
nes, que el admitir tales recurrencias de depósitos sabulosos seme- 
jantes. Mas, en vista del examen estratigráfico de la comarca, iden- 
tificó estas areniscas, constantemente cubiertas por el mármol amig* 
daloideo, con las del devoniano superior de Entrellusa y del río 
Trubia. 

Corre el río Sella al S. de Tornín entre dichas areniscas, alternan- 
tes con bancos ferruginosos rojos, arcosas y pudingas silíceas, con 
inclinaciones decrecientes al E. 10* S., hasta tenderse casi horizon- 
lales en la entrada de Vega, por cuyo pueblo debe pasar nna falla 
que los destaca de la caliza carbonífera. 

Subiendo desde el puente de Grasos las márgenes del Penga* se 
ve más claramente la sobreposición del mármol rojo amigdaloideo, 
luise del carbonífero, á las mismas areniscas blancas que en su ma- 
yor parte constituyen la sierra de Lampaza, inclinando todos los es- 
tratos con mucha regularidad al SO. 


(1) Red^erekés sur les terrains aneiens dss ÁsturieSf pág. 548. 
<*) Ibid., pág. 530. 
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Eutre Ihs areniscas blancas, casi verlicales» de la sierra de San 
Aoiolin* se interponen velillas delgadas de pizarrilla roja y verdosa» 
ó lenlejoues de 50 cni. de largo y 8 de anchura. Los bancos supe- 
riores son gris-verdosos, hacen Iránsilo ¿ saniitas, y alternan con 
pizarras con algunos lechos muy delgados de conglomeradas. Al pie 
meridional de la misma sierra hay un vallejo abierto en arcillas agri* 
sadas y negruzcas con lechos de limonita y algunos guijarros, y las 
cuales, en opinión del Sr. Barrois, pertenecen al límite superior de 
la formación, lo cual es algo dudoso. 


León. 

La base del devoniano en la provincia de León, está formada por 
una gran masa de areniscas, que puede dividirse en dos niveles di- 
ferentes: el inferior, de pizarras y areniscas, y el superior, mucho 
menos grueso, claramente caracterizado por las areniscas ferrugi- 
nosas, consideradas como menas de hierro. Estas divisiones tienen 
sus equivalentes en Bretaña en las pizarras y cuarcitas de Plongas- 
ie], y en las areniscas, también con menas da hierro, de Landeven- 
nec, según observó el Sr. Barrois ^). 

Las calizas que se apoyan sobre esas hiladas tienen gran desarro- 
llo en las pintorescas montañas de León, y corresponden á las cali- 
zas de Nehou, Viré y la rada de Brest, ó más bien á la grauwacka 
de Faon (Bretaña) con Choneíes Borcinúlaía. 

Como ya observó Prado á mediados de siglo ^>, al N. de las cuen- 
oas hulleras de León, las capas devonianas presentan grandes cam- 
bios de dirección y de inclinación en sentidos opuestos; se cortan en 
masas aisladas sin relaoióu alguna, ofreciendo trastornos estraligrá- 
licos que dificultan mucho su estudio. Fijándonos, por ejemplo, en 
la pequeña comarca de la Ceana, se observa que en la Vega buzan 

(1) Ann, Soe. géol. du Nord, tomo IV, págs. 38 y 59. 
(S) Noíe gMoffique tur h$ Urrains de Sabero, BuIL Soe. gM. de Franee, 
t.* serie, tomo Vil. 
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ai N. 5"* 0.; eii Quiíilaniila, ai S. 5* 0.; en la collada de Viilaniandiiii 
ai S. lO"" 0.; en Calabrillo, al NO.; enLumajo, al 0. 25' S.; en Peña 
Rubia, al B. 5* N., y en Meroy, al B. {>' S. 

De esla parle de la provincia dio el Auxiliar Rubio ^^ lassiguien^ 
les observaciones pelrológicas: En la Vega de los Viejos^, Meroy, QuÍQ« 
lanilla y oíros punios ininedialos, varían las calizas, que ya son ne- 
gruzcas ó grises con velas blancas espálicas, ya blanquecinas. Bu 
LumajOy Lago y Las Murías, acompañan á la arcillosa agrisada fosí- 
lífera oirás marnidreas cuajadas de lallos de crinoides. Las arenis- 
cas cuarzosas blanquecinas sobresalen en capas muy espesasen mu- 
chos de los picos más elevados de la cordillera, lales como Peña Ru- 
bia; y las cuarcilas muy compaclas de grano fino y variados colores 
se deslacan en capas de recular espesor eu Peñaderecha, La Cuela, 
Pico Terreiros, Monle Yegüero, ele. Al N. de Cabrillanes sobresale 
una faja de areniscas ferruginosas de grano fino, morada obscura al 
exlerior, rojiza en la fraclura fresca. 

La cuenca hidrográfica del Bernesga corla las li^es ramas oblicuas 
y desiguales con que se inlercala el sislema enlre los oíros paleozói- 
cosy siendo de nolar en muchos punios que son lan parecidas las ca- 
lizas arcillo-ferruginosas devonianas á las rojas cambrianas, que pu- 
dieran confundirse fácilnienleí si por forluna no conluviesen las pri- 
meras varios fósiles caracleríslicos, ya que los caracteres eslrali- 
gráficos son lan confusos por las mulliplicadas fallas y rasgaduras 
de los bancos. Asi se observa, enlre otros puntos, en las inmediacio* 
nes de Busdongo y al S. de Monluerlo. 

Sobre la izquierda del Bernesga el fondo del valle de La vid está 
constituido por una faja devoniana intercalada entre el cambriano y 
el hullero y formada de calizas grises y azuladas tabulares y piza- 
rras arcillosas deleznables, sobre las que está edificado el pueblo, 
apoyándose encima de ellas oirás calizas fosiliferas que se extienden 
con dos kilómetros de anchura hasla Ciñera. Pasado un saliente irre- 
gular de cuarcilas silurianas y pizarras carboníferas, medio kilóme- 

0) Bol. Mapa geol.^ tono III. 
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Iro antes de llegar á Sania Lucía, se intercala otra faja devoniana en 
que la caliza del sistema se asocia á la amígdaloidea de Goniaiiíes^ 
considerada como base del carbonífero; pero por bajo de aquéllas 
asoman las pizarras con un ancho de 500 m. á lo largo del valle de 
la Vega de Cordón, por el cual tuerce su curso al O. el fiernesga has- 
ta el estrecho de Las Baleas. 

Preséntase en este último, en la longitud de poco más de un ki- 
lómetrOy la siguiente sucesión de los estratos: 1 .° Calizas compactas 
que limitan por el S. el valle de la Vega de Cordón con las recorta* 
das crestas de Las Biescas y el Castro de Beberino. 2.^ Arenisca 
cuarzosa blanquecina manchada de rojo, en bancos verticales, con 
profundas dentelladas á uno y otro lado del río. 3.° Caliza roja algo 
arcillosa, parecida á la cambriana, pero que en las canteras de la 
Pola de Cordón contiene Ganiaíites, y, por tanto, equivalente al már- 
mol amigdaioideo. 4.^ Caliza algo silícea, pizarrefia, gris veteada y 
de fractura astillosa. Con menor inclinación, pues apenas llega á 70®, 
pasado el estrecho, en el tajo de la vía inmediata al cruce de la ca- 
rretera, próximo á Beberino, las pizarras arcillosas negruzcas alter- 
nan con areniscas cuarzosas y delgados lechos de calizas arcillosas. 

A tres kilómetros al SE. de la Pola de Cordón, sobre la izquierda 
del liernesga, entre otras muchas montañas de caliza fosilífera de- 
voniana, se levanta el cueto de San Maleo, por el que pasa el eje an- 
ticlinal, con arreglo al cual las fajas de crestas del S. tienen buza- 
miento meridional, y las del N. inclinan á este último rumbo. Los 
crestones de dicho cueto van rebajándose de altura y perdiendo es- 
pesor en su prolongación oriental hacia Llombera, limitados alS. por 
el valle de Huergas, en cuyo fondo adquieren mayor desarrollo las 
pizarras arcillosas inferiores, que se pliegan entre el Pando y el Fa- 
yeo, constituyendo el limite meridional de la cuenca hullera de Ci- 
ñera yMatallana. 

Desde el cueto de San Hateo se pueden ver con toda claridad las 
seis fajas ó filas de montes que circunscriben la mitad occidental de 
la cuenca hullera de Ciñera y Matallana, en un ancho de 10 kilóme- 
tros. La más septentrional separa el valle de Lavid del de Ciñera y 

OOM. DUi KAPA OBOL.--lfllIOBIAa 3 


34 KXPLlOAGléH 

se ooiupone de pharras cambrianas y devonianas; la segunda faja» 
formada de cuarcilas silurianas y areniscas, media enlre el valle de 
Ciñera y el de Santa Lucía; la lercera se interpone entre este último 
y*la parle del Bernesga, que en la Vega de Cordón se alinea de E. á 
O. para volver á su rumbo normal de N. á S. al corlar la cuarta 
faja, que» arrancando de San Maleo, pasa al N. de Pola de Cordón, 
cruza el mencionado río en Las Baleas y se prolonga por Beberino al 
S. de Cabornera. Todavía al N. de Pola se extiende la quinta faja, ó 
sea de Pasgadillo, compuesta, como las dos anteriores, de caliza de- 
voniana y desgajada al otro lado del vallejo de Sanias Martas, en los 
erizados peñones que limitan por el N. el valle de las Huergas, y en- 
tre éste y el de Nocedo se levanta la sexta fila, donde también pre- 
dominan las calizas con algunos bancos de areniscas y cuarcitas. 

En resumen, al NO. de la cuenca hullera de Ciñera y Matallana 
el orden de sucesión de los estratos paleozoicos es el siguiente entre 
Boiza y Beberino, según nuestras propias observaciones ^^: 

a.^-^Pizarras arcillosas análogas á las de Lavid. 

b. — Calizas pizarreñas algo arcillosas, abundantes en braquió- 
podos. 

o. — Potentes bancos de areniscas ferruginosas y cuarcilas, fuer- 
temente inclinados al N.NE. Repentinamente se tienden hasta la ho- 
rizontal y buzan en sentido opuesto al pie del alto y ensanchado 
monte La Porrera, frente al cual está la ermita del Valle; pero des- 
de allí se restablece el buzamiento septentrional sostenido basta cer- 
ca de la Pola de Cordón, y continúan las mismas rocas á lo largo 
del camino otros dos kilómetros. 

d. — Areniscas y pizarras silíceas con impresiones de fucoides. 

0. — Calizas blancas devonianas que limitan por el N. el valle de 
Cabornera y alcanzan grande altura en la sierra de San Pedro. 

f. — Pizarras arcillosas y samitas con vegetales, prolongación oc- 
cidental de un ramal hullero derivado de la cuenca al 0. de Santa 
Lucia y extendido al N. de Vega de Cordón. 

0) M. Mapa g9ol.j tome XIV, pég. 47S. 
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j)f.— Calizas blanquecinas compactas y pizarreñas que limitan alS. 
el valle de Cabornera por los aguzados riscos de los Lampuieiros, El 
Castro y el Pico del Fraile. 

h. — Fajas de cuarcitas de 50 á 40 m. de espesor que sobresalen 
en las afiladas crestas de El Silvar y el Cuerno de las Cadenas. 

í. — Calizas grises compactas sobre las cuales está edificado fie- 
berino. 
(. —Pizarra arcillosa. 

Las especies recogidas en las cercanías de la Pola de Cordón son 
Zaphrenlis gigantea, Lesueur; Acervularia Hennahi^ Roem.; Fhillip- 
saslrea cantabrica,*yeTn. et Haime; Chonetes minuta, Gold.; Spirifer 
cuUrijugatuSy Sow.; Penlamerus galealus, Dalm., etc. 

Al devoniano corresponde en su mayor parte la faja paleozoica que 
media entre el hullero de Matallana y la faja cretácea que separa las 
montañas de los grandes y pedregosos llanos cuaternarios, extendi- 
dos por la parte baja de la provincia en su mitad oriental. Entre Peña 
Cantábrica y Valcueva, tocando á esa cuenca carbonífera, en poco 
más de dos kilómetros se suceden los estratos con este orden: a, ca- 
lizas compactas en bancos muy inclinados al N., sumando un espe- 
sor de 250 m.; 6, areniscas ferruginosas ínfra yacentes de 200 m.; 
c, pizarras silíceas de 300 m.; d, arenas y caoHues cretáceos con 
lechos arcillo-carbonosos y margosos. 

Las calizas devonianas son algo arcillosas y ricas en restos orgá- 
nicos» sobre todo coralarios, en la collada de Valdesalinas, donde se 
alinean las capas B. 7* N. con TS*" inclinación N. 

A fin de evitar repeticiones, explicaré en el capítulo siguiente el 
corte trazado á través de la cuenca hullera de Ciñera y Matallana, 
donde se ven las relaciones del carbonífero y del devoniano en esta 
parte de la provincia. 

Entre la misma cuenca y la de Sabero hay un espacio de nueve 
kilómetros atravesado por los ríos Curueño y Porma sin vestigios de 
formación hullera, donde los estratos, en su mayor parte devonia- 
nos, se suceden con este orden de N. á S.: 
a. — Cuarcitas de las cumbres de La Cuesta al N. de Adrados. 


36 ■XPLIGAOIÓN 

6. — Calizas arcillosas con fósiles devonianos. 

c. — Pizarra arcillosa deleznable. 

d. — Caliza blanquecina compacta, que en el monte de Vargas en- 
cierra un curioso yacimiento de mármol de color verde manzana de 
textura fibrosa, con esca so espesor. 

e. — Faja cambriana de caliza roja arcillosa, fosilífera. 

f. — Pizarra arcillosa micáfera divisible en fragmentos menudos. 

j)f.— Pizarra silícea y micáfera, con restos vegetales, probablemen- 
te siluriana y separada de la anterior por una falla. 

A. — Gruesos bancos de cuarcitas y areniscas ferruginosas que se 
alzan á grande altura en las cumbres de los Villa/es, por bajo de las 
cuales se nota un repentino cambio de buzamiento debido á una gran 
rotura de los estratos. 

í. — Pizarra arcillosa análoga á la /*, inclinando 35* SO. 

{. — Calizas arcillosas, compactas, con crinoidesi gris azuladas ó 
algo rojizas y marmóreas en algunos bancos. 

m. — Lecho de arenas cretáceas de color de ante y moradas. 

M. — Arenas gruesas feldespáticasi cretáceas, blancas, con filas de 
cantos cuarzosos, sobre las cuales está edificado Grandoso. 

0. — Calizas arenosas compactas y arcillosas con fósiles turonenses. 

Con idénticos caracteres que los anteriores expuestos continúa el 
devoniano en las inmediaciones de la cuenca de Sabero. En las peñas 
de Llaneces encierran muchos nodulos de pedernal, y entre este pun- 
to y el estrecho de Alzón ó garganta de Oceja, inferiores á las cuar- 
citas y á las calizas grises compactas, se extienden otras calizas ar- 
cillosas con abundancia de fósiles en el Hayedo de Sabero, El Picón, 
Las Agujas y Peñas de Valdetorno. Al otro lado de la cuenca, sobre 
todo en las inmediaciones de Colle y de Pelechas» todavía hay más 
profusión de dichos restos» y entre las muchas especies recogidas se 
clasificaron hace tiempo las siguientes ^^h Syringopara cmipitoia^ 


0) Vemenil, Na^e nir /«t fonÜM devonims du dittrieí d$ Sabero. BulL 
Soe. gM. Franee^ 2.* serie, tomo yH.^Catálogo general de la$ eepedes fósUes 
micofUradai en Bepaña: BoL del Mapa geol.^ tomo XYIIl. 
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Gold.; * Cwnbophyüum leanensej Edw. et H.; * Zaphrentis gigantea, 
Les.; Auiacophyllum Elhuyari^ Edw. el H.; Cyaíhophyllum cerati- 
tes, Gold.; C. hetiantoides^ Gold.; * Acervularia Goldfussi, VerD. el 
Haim.; * A, Hennaki, Roem.; PhillipMstrea cantábrica, Vera. el H.; 

* Cystipkt^um vesiculosumf Gold.; * Favasites Goldfussi. Edw. el 
Haime; * Monticulopora Torrubice, Edw. el H.; * M. Trigeri, Edw. 
el H.; * Alveolites stsborbicularis, Lam ; Pradocrínus Baylei^ Veril.; 

* Pentremitidea Paillettei, Vero.; * P. SchuUi, Vern.; P. Malladce, 
Blher el Carp.; P/uenoschina nobile^ Elher el Carp.; * Ph. acuta, 
Gilí).; Traastocñnus hispánicas, Elher el Carp.; * Productus stibacu- 
leatus, Murch.; * Orthis Beaumonti, Veril.; * O. Dunumti, Vera.; O. 
striatula, SchloL; * O. orbicularis, Vern.; * Streptorhynchus erenis- 
tria. Phill.; * Strophomena rhomheidalis, Wilk.; 5. Naranjoi. Vern.; 
Leptwna Murehisoni, Vern.; "" £. frí/Sda, Roem.; * Spinfer parado- 
xus, Schlol.; 5. subspeciosus, Schlol.; * S. subspeciosus. Vero.; * S. 
Cabedanus. Vern.; S. Cabanillas, Vern.; *S. Ezquerree. Vern.; 5. Ro- 
jasi, Vern.; 5. Paillettei, Vern.; * 5. comprimatus, Schlol.; * 5. dtV 
junctiis^ Sow.; * Cyrtina heterodita, Uefr.; * Athyris concéntrica, 
Rruch.; * A. subconcentrica, Vern. el Arch.; * A. pdapayensis^ 
Vern. el Arch.; * A. Perronensis, Vern. el Arch.; * il. Ezquerrce, 
Vern.; * A. phdana, Phill.; il. Colletiei, Vern.; Ae/sia Adrtaií, 
Vern. el Arch.; A. subferita, * Atrypa reticularis, L.; A. áspera, 
Schlol.; Rhynchonella pila, Scbw.; fí. Orbignyi, Vern.; A. Pareti, 
Pentamerus galeatus, Dalm.; P. brevirostris, Phill.; Terebratula 
(CryptonMa) Schulzii, Vern.; T. Bordiu, Vern.; Bronteus Castroi, 
Malí.; Proetus Cuvieri, Slein.; Phacops latifrons, Bron.; Z)almamto« 
coUífeUe^, Green., y Homalonotus Pradoi, Vern. 

En esa larga lisia se observa el predominio de los braquiópodos, 
careciendo de representación las oirás clases de moluscos; abundan 
en segundo término los blasloides y los coralarios, y por fin, los tri- 
lobites. Las señaladas con un * se encuentran también en una ó 
▼arias de las siguienles localidades inmediatas á la cuenca de Sabe- 
ro: Adrados, Aleje, Alejieo, Oorniero, Crémenes, Las Péñolas» Mi- 
llar, Valcueva, Valdoré, Vozmediano, Peña de la Venera, Yugueros^ 
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etc., por cuyos términos existen además Theeoslegiíes párvula, Edw.; 
Awplexui annulatus, Edw.; Mietvplasma roídicans, Gold.; Michelinea 
geomeírica, Edw. et H.; Pachtfpora cervicornis^ Gold.; P. reliciüaíaf 
Gold.; Oríhis Gemllei, Oefr.; Slrophamena lepis, Gold.; Spirifer cul- 
trijugalus, Ro^u.; AÜiyris undaía^ Defr.; A. Campomanesii^ Vero. 

En Coile ofrecen pocas dislocaciones las capas devonianas, muy 
suavemente inclinadas al S. Sobre las areniscas blancas muy com- 
pactas que asoman á la derecha del arroyo de Yozmediano» se apo- 
yan las calizas grises, destacadas de las areniscas ferríferas, que en 
unos tíO m. de espesor se alzan verticales; siguen á ellas otras cali- 
zas arcillosas pizarreñas, grises ó pardo-rojizas, desmenuzables en 
trocitos i^uy menudos, con lechos intercalados de caliza amarillenta 
y gris negruzca muy fosilífera. Más al S., apoyadas sobre las piza- 
rras, existen capas de caliza ferrífera del 20 al 25 por 100, cubiertas 
hacia Graudoso de otra caliza fosilífera. Este frrupo pizarreño desapa- 
rece en Graudoso y reapar^e á siete leguas al 0. cerca de Lavid. 

Al N. de Colle hay dos fajas de areniscas cuarzosas á uno y otro 
lado de la cambriana ya descrita. La del N., que más bien es una 
cunrcita^ cojcresponde al siluriano, mientras que la del S. es devo- 
niana, hallándose impregnada de peróxido de hierro en algunos si- 
tios con tal proporción, que puede mirarse como una mena de este 
medal, pues llegan hasta el 40 por 100. Entibe estas areniscas ferru- 
gi^osa^i se intercalan lechos ipuy delgados de pizarras rojas, verdes, 
á vec§a negras, y en la parte media de ellas se encuentran sedales 
de Spirifer en Aleje y en Los Barrios de Luna, 50 km. nnás al N(X 

Alrededor de la cuenca de Sabero, los bancos devonianos esta* 
vieron sometidos á grandes disjocapiones, arruoibados de E. á Q. ó 
de E.SE. á O.NO., inclinados entre 50"" y la vertical, generalmente 
con buzamiento meridional, en varios sitios abiertos á modo de 
abanico. Nótase en ciertos puntos la inclinación septentrional, á causa 
de muchos pliegues, diversas fracturas y fallas. Entre la Peña Hí- 
gel y la Peña del Cuervo existe otra faja de pizarras de grano basto 
tan ferruginosas, que se explotaron en parte como mineral. Eotce 
la Peña del Cuervo y Solapeña lodo el terreno se compone de caliza^ 
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Al B. de Sestil Alio se dibuja una faja de pizarras devonianas, en 
eonlacto con las cuales se carga de hierro una capa de caiiía algo 
arcillosa y fosiltfera; y pasada aquélla se alza la Peña Utrera for- 
mando parte de un ancho conjunto de areniscas duras, blanquecinas 
exteriormeiite, rojizas al interior, constituyendo minerales de hierro 
del 26 al 40 por 100. A estas areniscas se subordinan pizarras gris* 
terdosas con vestigios fósiles de forma cilindrica. Hacia el N. esta 
banda de arenisca forma, desde el Bsla que la corta, un arco consi- 
derable, de modo que el mismo río la atraviesa de nuevo á media 
legua al N. de Valdoré. Se la vuelve á ver en el estrecho del Venta- 
nillo de Villayandre, en el camino que va á Riaflo y en la parte 
oriental de Asturias; después, por fin, en la collada de los Muertos. 
En Ventorrillo de Villayandre inclinan al N.; en Alejico están verti- 
cales d muy inclinadas al B. Las capas de Sestil Alto y las de Sola- 
peña inclinan fuertemente al O.; las de la Pefia del Cuervo al B. 

A la orilla izquierda del Bsla, cuando las aguas están bajas, se 
descubre al N. de la Pefia del Cuervo una capa de pizarra negra fo« 
silifera que inclina sólo 10* N. Al B. de las areniscas de Peña Utrera 
otra faja de pizarras devonianas desaparece en contacto del carboní- 
fero de Sabero; se encorva junto á Villayandre, y alterna con capas 
muy irregulares de caliza fosilífera. 

Al S. de la iglesia de Aleje, á otra pizarra gris azulada con delga- 
dos lechos interrumpidos de una caliza gris sin fósiles, sigue otra ca- 
liza rojiza que encierra basta el SO por 100 de hierro, la cual desapa- 
rece al S. cerca de Santa Olaja, después de sobresalir en la Peña Alta 
y el B^bio de Requejo, cortados á pico sobre el Bsla. AI E. asoma 
la pizarra ferruginosa fosilífera y micácea con los lechos subordinados 
de la caliza. 

Bajo las calizas arcillosas asoma la pizarrilla ó cayuela de color 
gris verdoso claro, con anchuras comprendidas entre 10 y 50 m. 
por los conBnes de la cuenca, excepto en la collada de Llama, donde 
se ensancha hasta tener más de SOO. A esta cayuela, mucho más 
blanda y fácil de denudar que la caliza, se debe el erizado relieve 
orográfico con que esta última se destaca más alta que el hullero. 
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La mayor difereocia que se ha euconlrado enlre el devoniano de 
Asturias y el de León, es la existencia en esta provincia de las piza- 
rras negras de la collada de Llama, descubiertas por Prado en 1850, 
quien las consideró como carboníferas (^> por haber hallado en sus 
nodulos una Posidanomya (la P. Pargai), género que se creía poste- 
rior al devoniano. Diez años después el hallazgo de nuevos fósiles 
hizo modificar á Prado sus ideas, considerando esa zona como del 
devoniano superior <^; pero más recientemente, gracias á los minu- 
ciosos estudios del Sr. Barrois 0^), se ha fijado su posición en la parle 
alta de la división inferior. 

A dichas dos especies acompañan, entre otras, las siguientes: A^t- 
sia novemplieata^ Saudb.; Pleurotamaría subcarinala, Roeuu; Baclriies 
Sehlatheimii, Quenst.; Orihoeeras regulare, Schl.; Goniaíüe$ aeidítu, 
Barr., y Phaeops latifrom^ Bronn. Esta fauna, así como sus caracte- 
res petrológicos, suceden directamente al nivel del Spirifer culiriju- 
gaíus, y equivalen á la zona de las pizarras de Penquen en Bretaña, 
ó de los fUadios de Wissembach en Nassau. Sucede en Alemania que 
cuando la zona del Spirifer eullrijugatus, ó sea del coblentziense su- 
perior, es de mucho espesor, las pizarras con Orihoeeras^ ó sea la 
zona de Wissembach, son delgadas, pobres en fósiles y hasta llegan 
á desaparecer, y que, por el contrario, estas últimas adquieren gran 
desarrollo cuando disminuye el espesor de la primera. Idénticas con- 
sideraciones son aplicables á la cordillera cantábrica, según los es- 
tudios del Sr. Barrois; pues las pizarras de Llama, muy desarro- 
lladas en la vertiente meridional, son rudimentarias ó faltan en la 
del N. Las rocas devonianas de Asturias más parecidas á ellas son 
las pizarras calíferas con Phaeops latifrons de Santa María del Mar, 
donde yacen en la base de la zona del Spirifer cuUrijtsgaíus. ¿Se de* 
ducirá de lo dicho, pregunta el Sr. Barrois, que al fin del devoniano 
inferior el mar era más profundo al S. que al N. de la cordillera? 

(1) NoU gM, sur les tsrrain$ de Sebero. BulL SoOé gM. Franee^ S.* serie, 
tomo TU. 
O Sur Vecsistenee de la faune primordiale. Ibid., tomo XVU. 
(S) ñeeherehei sur les terraine aneiens des Asturies. 
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Fallan datos para resolver con seguridad esa eueslión; pero la pre- 
sencia del devoniano medio ó tramo cuarzoso f Areniscas wn Gosse- 
l^ia) al N. de los montes cantábricos, demuestra que allí el mar se 
iba rellenando al fin del tramo inferior. 

Se rasgaron de tal modo las capas en la collada de Llama, que apa- 
recen casi verticales con buzamiento al N. las situadas al 0.» y meri- 
dional las orientales; inclinan tan sólo 25* SO. en las Llampas de 
Veneros, y tuercen con poca inclinación al E. en los Altos de Sobre- 
peña. Con las pizarras y calizas arcillosas fosiliferas de esos parajes 
alternan areniscas y pizarras silíceas, que si bien poco abundantes, 
contienen algunos moldes de crinoides ^>. 

Las mismas pizarras con Posidanomya Pargai y CarduAa reliaos- 
íiata se encuentran junto á la carretera de León á Oviedo, entre La 
Robla y La Pola de Cordón, en los barrancos del Barrero y del Fuego» 
donde aquellas rocas son negras, ampelíticas y contienen iguales no- 
dulos fosilíferos que en la collada de Llama. Sobre estas pizarras se 
apoyan en Puentealba las calizas rojas con Ganiaiiíes^ comparables á 
las calizas amigdaloideas de los Pirineos, incluidas antes en el devo« 
ulano y hoy en el carbonífero. 

Prescindiendo de las dislocaciones que desarreglaron al propio 
tiempo todos los bancos paleozoicos posteriormente á la formación 
hullera, vestigios se ven en el devoniano de otras más antiguas que 
no afectaron á las capas de carbón. En este caso se halla una faja de 
cuarcitas blanquecinas que desde el Arrastradero, al N. de Sabero, y 
cerca de Verdiago y Aleje, se destaca de las calizas devonianas con 
un ancho de 80 á 100 m. y cruza el Esla en dirección á Pico de Mo- 
ros, arrumbada al NE. con fuerte inclinación al SE. Las capas de ca- 
lizas siguen este notable cambio desde la Sierra de las Cuestas, según 
se dibuja en el plano geológico de Prado. 

Otro cambio parecido, aunque de mucho menor desarrollo en lon- 
gitud y en anchura, se observa en el mismo pueblo de Pelechas, 


(D Véanse los cortes figurados en las págs. 60 y 64 del tomo II de esta 
BzplieacióD. 
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donde las calizas azuladas grises y las arcillosas fosilíferas se retuer- 
cen al B. 30' N.| iaclinando 70* N.NO.; dislocacioa iocidental, pues 
á 100 m. al S. del pueblo se normalizan arrumbadas al 0.N0. con 
buzamiento meridional. 

Otros trastornos y cambios estratígráBcos muy notables, cuales 
son los del pie de la collada de Llamai los que hay al S. de Olleros 
y Saelices, y los más enérgicos que existen al pie de los Montes de 
Llaneees y San Marlino, afectaron también al hullero. 

Los bancos de caliza devoniana que limitan el extremo occidental 
de la cuenca hullera de Valderrueda al pie de Peña Goradaí se arrum- 
ban al 0. 20* N., con buzamiento meridional por el lado de L., ver- 
ticales en la divisoria del Esla y el Cea. iSsas calizas contienen cora- 
larios, braquiópodos y otros fósiles, y por la collada de Fuentes que 
hay entre La Mata y dicha Sierra abundan en nodulos silíceos, qoe 
pasan á pedernal. Con multiplicadas dislocaciones y diversos cambios 
de dirección y de buzamiento continúan las mismas calizas por las 
erizadas y desnudas crestas que cercan la cuenca en las sierras de 
La Villa, Capiondo y La Caaalina; casi verticales se revuelven junto 
á la Red; y hacia las márgenes del Cea marcan un enorme salto, 
avanzando al N. de Prioro y Tejeriua. Gomo jirones que se queda- 
ron atrás en tan descomunal desgarre, unos peñones calizos, en tre- 
chos interrumpidos, asoman entre rocas hulleras desde los baik» de 
Morgovejo hasta cerca de Camitiayo, ailquiriendo gradual desarrollo 
basta tenerlo muy grande en la Peña, arqueados los bancos en Ggura 
díS una S. 

Pocos datos hay publicados hasta la fecha relativos al devoniano 
de esi» provincia. 

Según el Sr. Oriol (^>, en contacto con el conglomerado buikr» 
de la Peña de Curavacas se alinean verticales al 0.N0. las areniscas 

• 

(1) M. Mapa geoL^ tomo Ilf, pég. t74. 
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cuarzosas de Vidrieros, que se manlienen fuertemente iuciinadas al 
NO. de las fuentes de Ruesga. Ventanilla eslá edificado sobre sami- 
las niuy cargadas de mica asociadas á areniscas ferruginosas. 

En los confines de esla provincia y de la de León, por los límites 
septentrionales de la cuenca hullera de Valderrueda y de Guardo, 
constantemente acompaña á la caliza devoniana un cordón de are- 
niscas cuarzosas, á trechos muy ferruginosas, que conlinAa á tra- 
vés de la cuenca hidrográfica del Carrión hasta tocar el Pisuerga, 
junto á Cervera; y al N. de las dos fajas de ambas rocas se repiten 
otras dos veces las mismas, á causa de varias fallas paralelas; al- 
ternación persistente al N. de Velilla de Guardo, en la sierra del 
Brezo, entre la Peña de Cantoral y el Pico Almonga, á uno y otro 
lado del valle de Tosande y por otros parajes. 

A partir de Peña Blanca, las fajas de caliza y de cuarcita que 
limitan la cuenca tuercen al Slü. desde el N. de Valdehaya hasta 
Velilla de Guardo, con unos cabos salientes, cuyas <^pas, inclina- 
das 70® NE., avanzan entre La Friem y Valdecorcos. En el VaUe- 
quin, á un kilómetro al SO. de diclio Velilla, alternan con las com- 
pactas otras calizas pizarreñas asociadas ai cayuelas, arrumbadas 
con más regularidad al O. 10* N., onduladas con variable incUaa- 
ción, buzando al S. 

Retorcidas y acodadas repetidas veces las mismas capas avanzan 
entre Guardo y Velilla, sobre las márgenes del Carriótt, al que en- 
cauzan en la riscosa garganta de las Peñas de Santíuste, que termU 
nan en el Pozón. El camino que une esas dos poUacíonea, siguiendo 
la izquierda del rio, cruza esa faja al S. del Cristo de la Cinta, de 
cuya ermita se dirigen al campo Gantectn, antes del cual, al pie de 
Peña Turquina, se desgajan en gruesos peñones y se ocultan en gran 
parte bajo las tierras rojas pedregosas formadas á expensas de las 
rocas antiguas. Aisladas las calizas por el intermedio de bis cuar- 
citas, reaparecen en la Peña del Gañalolo, donde comienza dirigido 
al E. el vallejo de Amadial, que separa el hullero de la caliza al O. 
de Peña Castrillo, 

AI ]H« de Santibáñez, en el vallejo de San Román, entre 4m grao* 
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des masas de caliza se intercala oirá de cuarcitas duras blanqueci- 
nasy asociadas á minerales de hierro en capas inclinadas 50* NE,; y 
al S. de Peña Caslrillo, desde el Peñuquiilo de San Román, siguen 
todavía con mayor desarrollo los bancos de caliza en la alta, aguda 
y descarnada Peña Cuela, situada á dos kilómetros más al N., enla- 
zada con el Alto de Llanes y la Peña del Frayle. A aquéllas siguen 
otras crestas encorvadas en arco entre Santibáftez y Traspeñacon 
sus peladas cimas de calizasi que continúan más al E. en la Peña 
de Cantoral hasta el Pico de Almonga. 

Junto á Cervera de Río Pisuerga se elevan 50 m. sobre el valle 
dos promontorios aislados, la Peña del Castillo á la derecha y la de 
Rarrio á la izquierda, formados de arenisca cuarzosa en crestones 
verticales alineados E. á 0. Calizas idénticas á las anteriormente 
enumeradas son, sin embargo, las rocas devonianas predominantes 
de las manchitas palentinas, inclusa la pequeñita de San Cebrián de 
Muda. Entre las especies recogidas en ella, hay que citar Combo- 
phyllum leaneme, Edw. el H.; Pavosites Goldfussi, Edw. el H.; Pa- 
ehypora certncomis, Gold.; Produelus Murchisoni, Ron.; OríUt resu* 
pinala, Mari.; O, Eifeliensis, Veni.; Strepíorhynchus crenislria, Phill., 
Lepímna Mwrehiwni^ Vern.; £. PhiUipsi, Rarr.; Spirifer hüíericus; 
Schiot.; Aíhyris concenírica, Ruch.; A.undaía^ Defr.; A. ferroneniU, 
Vern. el Arch.; A. Toreno^ Vern. el Arch.; Reízia Adriani^ Vern. 
el Arch»; Aírypa retieularis^ Lin. sp.; A. áspera^ Schiot.; RhynchO' 
nella pila^ Schnur.; Terebraíula (Meganteris) Arehiaci, Vern.; Pha- 
eopt latifrons, Rronn.; Dalmanites eaUitMes^ Oreen.; D» laeiniala^ 
Roem. 

Santander- 
Composición idéntica á la del devoniano de las anteriores provin- 
cias tienen las pequeñas manchitas de la de Santander, la primera 
de las cuales fué señalada por Prado en las crestas de la cordillera, 
enfrente de Caloca, sin haber dejado de ella explicación alguna. 
Considera Maestre también devonianas unas areniscas amarillen- 
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Us y rojizas muy ferruginosas que se descubreu bajo la caliza car- 
bonífera á orillas del río Deva» en el Puente de Gurdón, enlre la 
Hermida y Eslragueua, «siendo posibleí agrega, que se descubran 
capas idénticas en algún otro punto de aquéllos que se encuentran 
descubiertos por los ríos que atraviesan las referidas calizas ^^K « 

Todavía se debe citar un asomo por bajo de la caliza metalífera 
de las Caldas de Besaya, que sí bien de muy exiguas dimensiones^ 
será interesante para el estudio estratigráflco detallado del isleo car- 
bonífero que se le sobrepone, según afirman los Sres. Puig y Sán- 
ehez ^. Sus capas, inclinadas al N., se manifiestan á la derecha del 
río, junto al puente del ferrocarril de Alar á Santander, y constan 
de calizas compactas y brechoides, con algunos lechos intercalados 
de pizarrillas arcillosas con leptenas y el Spirífer hyttericus. 

Las areniscas de la desembocadura del río Narsa, d sea Tinamenor, 
que alguien supuso devonianas, son silurianas. 


Zamora. 

A falta de fósiles específicamente determinables por sus caracteres 
petroldgicos y estratigráficos, señala el Sr. Puig ('> varios isleos en el 
partido de Alcañices, algunos de tan exiguas dimensiones, que no 
pudieron representarse en el mapa. Casi todos se hallan esparcidos 
cerca de la orilla izquierda del Aliste, entre Vegalatrave y Manzanal 
del Barco: uno, apoyado al NE. en rocas silurianas, por los demás 
rumbos en las cambrianas, se extiende en el Encinar de dicho Ve- 
galatrave, con superficie de 5 km. cuadrados; otro aparece al S. 
de La Muga de Alba en una extensión de 50 hectáreas, enclavado en 
cl siluriano; y también rodean los depósitos silurianos otro de 60 m. 
cuadrados entre Garbajales y Manzanal del Barco; otro al O. de este 


(1) Deworip. fi$. y géol. d$ la pr<nHnckí de Santander, pég. 46. 

<D Boi. Mapa geol.^ tomo XV, pág, S98. 

(S) Deemp. fie. y geol. de ¡a f>rw. de Zamora, pig. 1S3. 
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Último 7 al S. de Videmala, cerca del río Malo, de igual extensión que 
el de La Muga, y otro, el mayor de todos, pues cubre 6k m., nombra- 
do El Venero, al S. de Sau Blas. 

Todas estas raanchitasi que suman unos 13 km., se componen 
de calizas, en las cuales se distinguen dos zonas: la inferior en ca- 
pas gruesas de estructura compactai de color pardo manchado de 
rojo; la superior gris azulada, de estructura pizarreña y caras de 
junta onduladas, no pasando de 100 m. el espesor de ambas. 

En el islote del Encinar la zona superior, apoyada en parte sobre 
el siluriano, en parle sobre la zona inferior, va atravesada de nu- 
merosas velas espáticas de color rojo claro por los muchos nodulos 
de hierro hidroxidado que contiene, subordinándose á la misma di- 
visión unos lechos muy delgados de pizarras calíferas semejantes á 
otras devonianas de la región cantábrica. En el mismo islote se mar- 
ca una inflexión de los estratos en el sentido de la inclinación, y en 
todas las manchilas oscila el buzamiento al NO. entre 45 y 75®. 

Señales indeterminadas de polizoos, coralarios y crinoides se ha- 
llaron en algunos de esos eslratos, restos esparcidos de una mancha 
muy extensa, pero poco profunda, en su casi totalidad destruida y 
denudada, en tiempos muy antiguos reunida á las más importantes 
de la cordillera caulábrica. 

Probablemente corresponden también al devoniano, en opinión del 
Sr. Puig, unas cuarcitas y pizarras silíceas rojizas muy semejantes 
á las silurianas que cerca de Losadnos constituyen la escarpada ori- 
lla izquierda del Aliste. En este punto se abrió por la denudación un 
vallejo en las pizarras azules cambrianas inclinadas 70* O.NO., va- 
llejo que se rellenó después con aquellas rocas que buzan 25* O.SO. 
en los 500 m. de largo que miden sus capas. 

También refiere el mismo geólogo al devoniano las aroniscas que en 
Lilos ocupan una ligera depresión de las pizarras arcillosas y mteá- 
feras del siluriano^ con las cuales concuerdan al N. del citado pue- 
blo, pero que son discordantes á la derecha del río Castrón. Esas are- 
niscas inclinan 55* SO., son ligeramente arcillosas y micáferas, de 
color gris claro, textura fino*graiiuda, á la par que celulora, lo cual 
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las hace ligeras, á propósilo para labrar muelas de molino lie maolia 
duraciÓD, y cod eiiaa se íulerealati lechos de pisarras micáferas. 

ARTÍCULO III 

RBGIÓN PIRBNÁIGA 

' Lo mismo que sucede con los otros sistemas paleozoicos, el devo- 
niano de los Pirineos sigue imperfectamente deslindado, con análo- 
gos desacuerdos en las diversas manchas señaladas por los geólogos 
que de aquél trataron, según se repara confrontando sus mapas con 
el general que voy explicando. Esto consiste tanto en la pobreza de 
fósiles, cuanto por la confusión de caracteres petrográficos y por las 
extraordinarias dislocaciones de los estratos. 

BmXBIBRAGIÓN DI LAS MANCHAS 

Manghita di Kboot^iv. — ^A menos de 2 km. cuadrados se reduce 
la extensión de la mancbila que asoma en Aseali, entre Oyarsun y 
el monte Aya, cerca de los confines de Guipúzcoa con Navarra, limi- 
tada al 0. por otra fajila carbonífera y en los otros rumbos por el 
cambriano. 

Faja de Sumbilla.— Desde el carbonífero inmediato á Urdax hasta 
corta distancia al N. de Ezcurra, encaja entre el cambriano de Ara- 
naz y el trias del Baztán ona faja que cruza diagonal y sinuosamente 
los Pirineos navarros, pasa al O. de Maya, atraviesa el Kdasoa en 
Snmbilla, se alza en el pico de Ecaitsa (1059 m.), termina al SO. 
de Zubiela y mide una longitud de S9 km. con una superficie de 
unos 50. En el primer mapa del Sr. Stuari Menteath <^^ se la incluye 
en el siluriano y paleozoico indeterminado. 

Marchitas m Rorgbsyallbs. — En las escabrosas y pintorescas 

(D BM. Sao. gM. Prsfiof, 4.» serie, lomo XI, pág. 304. 
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monUftas de Roueesvalies se dibujan tres manchitas que en junto se 
extienden, según el mapa, otros 50 km. cuadrados. La mayor se une 
á escuadra con la de los Alduides (Francia) y se alinea de E. á O. 
á P. de Roncesvalles, edi6cado sobre ella. La enTuelve el carbonífero 
en su mitad occidental, el cambriano por el E., y completa el cretá- 
ceo sus confines meridionales. El cambriano envuelve en la misma 
divisoria otra Tajita más pequeña, y todavía es mucho menor la ro- 
deada por el trías al S. de Arribe y Garralda. 

En su primer mapa de los Pirineos el Sr. Stuart Menteath señala 
mucha meuos extensión que en el publicado en 1891 ^\ donde da al 
devoniano mucha más que en el general de España, agregando toda- 
vía otros tres islotillos en el trías de las Aburreas: uno entre Espinal 
y Arrieta, y los otros dos asociados al siluriano y al carbonífero al 
S. de Garralda. Es de esperar se sigan haciendo nuevas rectificacio- 
nes á uno y otros mapas que nos permitan acercarnos más á la ver- 
dad absoluta. 

Manchitas 0e ios Pibinios ABAfiONBSis. — Envoolts por el trías se 
dibuja en el mapa una manchita de 4 km. cuadrados en la parte alta 
del valle de Hecho; pero no es ésta la única devoniana que asoma en 
los Pirineos de la provincia de Huesca. Sin duda por no haberse te- 
nido á la vista mi Memoria geológica se omitió la del valle de Tena, 
que se incluyó indebidamente eu el siluriano. 

Mancha de Sort. — La mayor mancha devoniana de los Pirineos, 
pues no mide menos de 485 km. cuadrados, es la de Sort y La Seo 
de Urgel, que cruza de O. á E. la provincia de Lérida, desde Vilaller 
en sus confines con Aragón, hasta las vertientes occidentales de la sie- 
rra de Cadí,que se alza en los límites de Gerona y Barcelona. La cir- 
cunscribe á O. y N. el siluriano; este último, el granito y el caríio- 
nifero con el trias la cierran por el E.; el trías en gran parte, á tre- 
chos el carbonífero y el hipogénico por el S. Unos 60 pueblos y al- 
deas se hallan edificados en ella, que envuelve además el islotillo ter- 
ciario de La Seo de Urgel. 

(1) BulL Soe, gM. Frana^ 3.* serie, tomo XIX, pég. 947. 
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FáJiTá DE LA siBRBA DE Caoí. — A corU dislaucia al E. de la anle- 
rior, con la cual debe enlazarse por bajo de las capas carboníferas y 
Iriásicas que superficialnienle y con pequeña anchura las separan, 
está la fajila de las verlienles seplenlriouales de la sierra de Cadí, 
cuya milad próxímamenle es de Lérida, y el resto de Barcelona y 
Gerona. La limilan el trias por el S., el siluriano y el terciario de 
Puigcerdá por el N.; mide 108 km. cuadrados, y se alinea de O. á E. 
desde Ausovell hasta Castellar de Nuch, existiendo construidos en ella 
media docena de pueblos de la parte alta del valle del Segre, rio que 
en algunos puntos dista menos de 4 km. 

Fajita ob Campbodón. — Mide 52 km. uua fajita que de NE. á SO. 
cruza oblicua desde la frontera francesa al N. de Rocabruna hasta 
Ogassa, tocando en su parte media á Camprodón, limitada al NO. 
por el siluriano, y en el opuesto rumbo por este mismo sistema, el 
carbonífero y el trías. 


DATOS LOCALBS 


OuipúTOoa. 

El sistema está representado en la mancliita de Ergoyen por al- 
gunas capas de caliza azulada obscura con impresiones de coralarios 
y otras calizas pizarreñas, análogas á las de las manchilas inmedia- 
tas de Navarra. Inclinan al NO.; se apoyan sobre las pizarras cam- 
brianas al E. y al S., cubriéndolas el carbonífero por el lado opues- 
to; y examinadas al microscopio (^>, aparecen constituidas por restos 
de poliperos principalmente, parecidos á rotalinas y textularias, en- 
vueltos en una pasta arciliosai con granos cristalinos de caliza y subs- 
tancias carbonosas. Las cavidades de los poliperos suelen estar re- 
llenas de caliza cristalizada. 

(1) Adán de Tarza, Deser, fin. y geoL d$ la prov. de Ouipúzeoay pág. 54 . 
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Navarra. 

Siguiendo la carretera de IrÚD, anles de llegar á Sumbilla, en el 
kin. 6, inclinan fuertemente al SO. las grauwackas y pizarras arci- 
llosas naicáferas deleznables con Spirifer Bóuchardi, Murcli.; Retepo- 
ra antiqua^ Gold.; un Lepimna parecido al L. Phillipsi, Barr.; artejos 
de Cyaíhoerinus pinnatm, Gold., y otros fósiles devonianos. 

Más al 0., entre Ilnren y Zubieta inclinan al NE. las pizarrillas 
foliáceas, que avanzan hasta el pie SO. de MendaAn, á causa de las 
roturas de la faja triásica inmediata; y todavía son señales del siste- 
ma las grauwackas pizarreñas alternantes con pizarra foliácea ne* 
gra y lustrosa que buzan al E.SE. en el monte Bulasegui» alto cor- 
dón montañoso tranversal á Mendaún que separa el territorio de Ara* 
naz del de Sumbilla. 

Según un corte trazado por el Sr. Stuart-Menlealb, entre Goizuela 
y Leiza las pizarras devonianas, con otras silurianas y carboníferas, 
se retuercen repetidas veces con dislocaciones y fallas, que también 
desgarraron los bancos triásicos cuyos fragmentos se aislan en posi- 
ciones inesperadas ^>. 

Cruzan la mancha cambriana de Aranaz unas calizas compactas, 
algo arcillosas y pizarreñas, con notable variedad de caracteres al 
NE, de Goizuela, en las cercanías de Aranaz y entre este pueblo, 
Yanci y Lesaca. Su deslinde perfecto con el cambriano, en el que 
se incluyen en el Mapa general, y con el carbonífero inferior, está to- 
davía por precisar; pero en el Reconocimiento geológico de Navarra ^> 
consideré provisionalmente como devonianas las capas que á conti- 
nuación se expresan: 1.®, las calizas semiespáticas azuladas con pi- 
zarrillas arcillosas pardo-amarillentas que hay á dos km. al S. de 
Yanci; 2.°, las crestas calizas atravesadas por pirita ferro-cobriza 


Cl) BuU. Soe. géoL Prane$, 3.* serie, tomo XIX, pág. 9S9. 
W Bol. Mapa geoL, tomo iX, pig. 4S. 
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qae asoman enlre tierras arcillo-ferruginosas y carbonosas entre Yan- 
ci y Lesaca; 3.% las pizarrillas satinadas y calizas veteadas de blan- 
co en fondo negruzco también piritosas y con costras talco-carbono- 
sas del monte Anzaleta, sobre el caserío de Sapela; 4.^, las calizas 
de variados caracteres, algunas con granos de cuarzo hialino, ya azu- 
ladas, ya con manchas rojizas, fuertemente inclinadas al S. entre 
Lesaca y Vera y en los km. 26 y 29 de la carretera de Irún, en- 
tre las cuales algunas podrán resultar, en definitiva, del carbonífe- 
ro inferior; y 5.% las calizas pizarreñas alternantes con pizarras ar- 
cillosas muy blandas que rodean la pintoresca vega de Álzate, entre 
Vera y Lavíga, las cuales con poca inclinación meridional se prolon- 
gan hasta el puerto de Echalar. 

Últimos avances de estas capas devonianas deben ser las rocas aná- 
logas que asoman en el comienzo del río Arizacun, bajo la collada de 
Izulegui, donde inclinan 33* O.NO., alineación que acusa los desarre- 
glos y trastornos estratigráficos que hay por esa parte; así como la 
faja de 200 m. de anchura compuesta de calizas arcillo-carbonosas, 
con muchas vetas espáticas, entre el puerto de Otsondo y el km. 70 
de la citada carretera. 

Impresiones de crinoides y braquiópodos, aunque borrosos, se ha- 
llan en las pizarras blandas y grauwackas sabulosas careadas de la 
serrezuela de Pansuchar y de la bajada del monte Alcurrunce á As- 
pilcuela, donde alternan con calizas compactas pizarreñas, también 
fosilíferas. Se prolongan las mismas capas de Elizondo hasta más 
allá de Zubieta, pasando por los bosques de Bertiz, en cuyas calizas 
abunda la Wiynchondla Orbignyiy Vern., tan frecuente en casi todas 
las manchas devonianas de España. 

Entre Urdax y Sumbilla, al S. de Urdax y en Eyharce se extien- 
den manchitas de caliza devoniana que contienen, entre otros fósi- 
les, las siguientes especies características de la edad coblentziense: 
Oríhii vulvaria, Schl.; 0. arbicularis, Vern.; Strophomena patricia, 
Stein.; S. Mí$rchisoni, Vern.; S. Sedgwickii, Arch. et Vern.; 5. 6í- 
fida^ Roem.; S. satthaeensis?, Oehl. et Dav.; Síreptorynehus timbra- 
cttlum, Schiot.; Athyrii concéntrica^ Buch.; Spirifer cultrijttgatui, 
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Roem.; S. paradoxus^ Schl.; S. arduenensii?, Schuur.; Reíxia Adrie" 
ni, Veril.; Choneíes semiradiata, Sow.; Pleurodyelium proUeinatieum^ 
Gold. Al E. de DaDcharinea la misma faja devoniana contiene mu- 
chos fragmentos de crínoides y de coralarios» según también advier- 
te el Sr. SluartMenteath 0), 

Al S. de ios Alduides, entre Irurila y el Quinto, por las altas mon- 
tadas de Arlesiaga y las que le rodean, es muy difícil deslindar con 
toda precisión las diferentes edades paleozoicas, pues son tantos y 
tales los trastornos estratígrá6cos, que no bay un kilómetro cuadrado 
de superficie sin grandes alleraciones en la marcha de los estratos. Así 
es que á beneficio de inventario traslado á continuación los datos 
que hace años tomé rápidamente en esa comarca. 

Las grauwackas pizarreñas alternantes con pizarras inclinadas 
50^ E. contienen crínoides en Saucelay; en su prolongación meridio- 
nal tuercen con 66* inclinación E.NE. en el monte Egurtegui, donde 
se ven impresiones y moldes de Orthü; también con buzamiento 
oriental se intercalan bancos de caliza brechoide en Artesiaga; otras 
calizas del collado de Azaldegui muestran Favoiitet y crínoides, de los 
cuales se ven señales con moldes de Spirifer^ LepícBna y otros braquió* 
podos en las areniscas ferruginosas alternantes con pizarras del ba- 
rranco Cibiondo, al N. de la casa de Urquíaga; así como en las pizarras 
arcillosas alternantes con calizas de variados caracteres que se extien- 
den por las vertientes de Sayúa y Orzóla, sobre el vallejo Requere- 
na, uno de los afluentes al Arga. Algunas de esas calizas tienen carac- 
teres del mármol amigdaloideo y deben considerarse carboníferas. 

Alrededor de la montaña de Abi, en la parte alta del valle de Es- 
teribar, hay otra faja de caliza veteada gris, que desde el puerto de 
Urtíaga, donde contiene crinoides, Favoiile$ cervicamii^ P. polimar^ 
pka y otros coralarios, se dirige por Aratun á los Alduides y reapa- 
rece entre Valcarlos y Roncesvalles, uniéndose por el extremo opues- 
to con el devoniano del Quinto. 


(1) Sur le dévonim des Pyrénée» oeeideniaUs» Bull. Sol. géol, Frane§^ 3.* 
serie, tomo XVI, pág. 410. 
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Desde el Quinto se prolongan las capas devonianas á la parle alia 
de los valles de Bugoi, Alduides y Roncesvalles. Las pizarras arcillo- 
ferruginosas, silíceas y cavernosas» con crinoides y braqaiópodos 
mal conservados, se asocian al N. de Abi á cuarcitas amarillentas y 
blanquecinas, á pizarras ampelilicas negras, pizarras arcillosas par* 
do-rojizas y calizas con vetas espáticas, que en el puerto de Urtiagt 
buzan al E.; en Sorigain inclinan 45* NB., y en Abi, Lastur y Lizar- 
za se apoyan sobre cuarcitas probablemente silurianas. 

Un manchoncito paleozoico, cercado por areniscas y pudingas del 
trías, asoma en el desfiladero del Irati, entre Aripe y Oroz-Betelu, 
y ¿ pesar de su pequeña extensión superficial, pues no llega á 10 
km. cuadrados, se hallan representadas en él casi todas las rocas 
paleozoicas de Navarra. Debajo de unas pizarrillas azuladas con man- 
chas ocráceas aparecen calizas devonianas con zoófitos, que á su 
vez yacen sobre cuarcitas y pizarras silíceas, torcidas y plegadas re- 
petidas veces, y entre las cuales se ven fajas de sílex de color más 
claro. Las areniscas calíferas del bosque de Irati están cuajadas de 
artejos de Cyathocrinui pínna/uf , Gold., acomodándose la separación 
del sistema y del cretáceo á una falla que pasa por Roncesvalles y la 
fábrica de Orbaicela. 

Las capas de caliza devoniana con feneslellas y restos de corala- 
rios que asoman al S. de Garralda, son continuación de las anterio- 
res, y también asoman fuertemente levantadas, dislocadas y discor- 
dantes con el trías. 

Huesca. 

Intimamente asociado al siluriano superior se presenta el devo- 
niano en las manchitas de esta provincia, compuestas de la alterna- 
ción de calizas y pizarras arcillosas. 

Más bien puede ser devoniana que siluriana la manchita paleozoica 
de las montañas del Palo, junto á Aguas Tuertas y Guarrinza, en la 
parte alta de los valles de Hecho y Ansó, compuestas casi exclusiva- 
mente de pizarras arcillosas y silíceas, pero sin restos orgánicos. 
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Comienza en el valle de Ganfranc, cruzando el de Tena y pro- 
longada hasta la Pazosa de Broto la faja devoniana mejor caracte- 
rizada de la provincia. A cuatro kilómetros de Canfranc se en- 
cuentran sus calizas muy poco inclinadas, con abundancia de Cya- 
Ihophyllum ccBspilosum, Gold., y otros coralarios; los mismos ban- 
cos se levantan antes de llegar á la casa de la Cuca, inclinan 84^ 
N.NE. en la Batería, vuelven á ponerse horizontales, y, por fin, incli- 
nan 80* N.NE. en Santa Cristina y la Anglasé, donde se les asocia 
el mármol amigdaloideo, considerado hoy carbonífero, ocnltándose 
bajo las capas triásicas. Más al E. atraviesan las devonianas la co- 
llada y puertos de Izas, penetrando en el valle de Tena, donde ad- 
quieren mayor desarrollo por su parte central y en su extremo NO. 
Entre el Pueyo y Sallent alternan pizarrillas arcillosas deleznables 
con calizas arcillosas pizarreñas, entre las cuales se encuentran res- 
tos mal conservados de Orthocertu remolum^ Richter; Rhynchondla 
Pareti, Vern. et Arch.; Orthis operetdarii, Murch.; Alrypa rettcula- 
ris, Lam. sp., y varias impresiones de Spirifer, especies caracterís- 
ticas del devoniano inferior. 

Más al N., cerca del puerto de Sallent, alternan calizas arcillosas 
pizarreñas gris-rosáceas y gris-azuladas, con otras marmóreas, mos- 
trando señales de Gomatites^ crinoides y coralarios, que también se 
observan eu Pondiellos y la Portaza de Sallent. Las mismas capas se 
prolongan ai 0. por el arroyo Colivilla, donde se ven moldes é impre- 
siones de Reíepora y Spirifer. 

Los bancos devonianos se prolongan del valle de Tena al de Broto 
por el Portillo de Año, al N. de Tendenera, y la ribera de Olal hacia 
la Pazosa y Bernatuara; y abunda en restos fósiles iguales á los in- 
dicados, una caliza compacta gris con manchas cloriticas, alternante 
con cayuelas también clorilicas, algo lustrosasi que contienen zoófi- 
tos y crinoides. 

El islote comprendido en los valles de Gistaín y Benasque, por 
un lado de la montaña de Sarries, entre el bgrolo y el barrio de 
San Mames, está formado de caliza sacarina de aspecto brechoide, 
por las muchas velas espáticas blancas que cruzan su fondo gris ro«. 
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jizo, asociada á otra compaela pizarreña de variados colores eo fajas 
y manchas, cubierta en parle de costras de caliza arcillosa talcüera. 
Esas calizas se intercalan entre otras grises, arcillosas, que encierran 
abundantes tallos de Cyaíhoerinus finnatui, Gold., y fragmentos de 
un Orthocerat parecido al 0. remotum^ Richt. 

Al pie del pico de Aguas Pases, entre los barrancos de Remufie y 
de Lilerola, á la derecha del Esera y frente á los baños de Benasque, 
donde en nuestros mapas se señala una fajita cambriana^ existe una 
alternancia de pizarras arcillosas y de calizas compactas negro*azu- 
ladas, en cuyas rocas halló el Sr. Gourdon Relepora ó FenestMa^ 
Atrypa retieularis, Strophomena depresia y Spirifer cuUrijugatus, 
que caracterizan, principalmente el último, la edad coblentziense <U. 
Esta manchita devoniana cruza al S. del Hospicio de Benasque, junto 
á la derruida Casa del Rey, donde hace mucho tiempo Leymerie y 
y hace poces años el citado Sr. Gourdon encontraron restos especifi- 
camente indeterminables de Orthii^ Spirifer y Leptwna, en extremo 
deformados, pero muy abundantes, en capas encorvadas y desgarra- 
das, con señales de haber esiado sometidas á grandes presiones. 


Lérida. 


Siguiendo las márgenes del Noguera Pallaresa, entre dos fajas 
triásicas encaja otra devoniana que descuella en las sierras Custoya 
y Hospital de Erta, donde las calizas grises con crinoides alternan 
con delgados lechos de pizarras verdosas untuosas al tacto, á las que 
siguen otras calizas obscuras en capas de 10 á 30 cm. de espesor, 
las cuales de un tinte azulado pasan á otro rojizo, y se hacen mar- 
móreas en su contacto con las arcillas y los conglomerados triásicos. 
Inclinan aquéllas GO"" SO., y se extienden de E. á 0. al N. de Gerrí 
por el lugar de Compte. 

Entre Esterri de Cardos y Rialp el Noguera Pallaresa cruza la faja 

(1) Cofitrí6ufton< á la géologie de$ Pyránées cmUraUSf pág. 97. 
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marcada como siluriana en el mapa general; pero es posible que eu- 
Ire las lalquilas, filadíos lustrosos y pizarras arcillosas, que se ex- 
lienden por ambos lados del río, existan bancos devonianos interca- 
lados. El sistema se muestra más claramente entre Rialp y Sort, en 
cuyas cercanías se intercalan, entre pizarras arcillosas, algunas ca- 
pas de margas rojizas pizarreñas y de calizas, en las cuales vieron 
Verneuil y Keyserling restos de crinoides ^>. 

No se explica con toda claridad si es devoniana ó de la base del 
carbonífero la caliza rojiza de la montaña que separa el torrente de 
Castellás del río Cabo entre Guardia y Noves, que es marmórea en 
las canteras de Castells á 4 km. al E. de Gerrí. 

En contacto con el carbonífero en unos sitios y con el trias en 
otros, se desarrollan ampliamente las pizarras devonianas en los aire- 
dedores del fértil valle de La Seo de Urgel. En su Geología de Léri- 
da <*>, el Sr. Vidal traza un corte á lo largo del torrente Segars, en 
el que el devoniano está separado del carbonífero por una erupción 
porfídica. 

En el curso del torrente las pizarras lustrosas, unas moradas, 
otras verdosas, están sumamente dislocadas con diversos buzamien- 
tos, pronunciándose su fuerte inclinación meridional cerca del car- 
bonífero. Pizarras análogas constituyen las colinas de Castellciutat, 
que estrechan el Segre al SO. de La Seo. 

Las mismas pizarras arcillosas muy foliáceas, moradas y azuladas 
se extienden entre La Seo de Urgel y Sort por los términos de Parro- 
quia, Avellanos y Pallarolas, y por las vertientes N. del río Cabo, que- 
dando ocultas bajo las areniscas triásícas en la subida á la sierra de 
Guils. Pasando á la zona que media entre el Noguera Pallaresa y el 
Ribagorzana, reaparecen las calizas anteriormente mencionadas en 
el pueblo de Embiñ, y las cuales se hacen más pizarreñas á medida 
que se avanza hacia Guiró, edificado sobre las pizarras arcillosas en 
contacto con el carbonífero, apareciendo las calizas en los términos 

(D Coupn du v^nant meridional da Pyréném: BtdL Soe, fféol de Pranee^ 
t.* serie, tomo XVIII, pág. 343. 
W BoU Mapa geul., tomo II, pág. %S0. 
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de Caslellaou y Avellanos, Lo mismo que las silurianas, varían mucho 
en su alineación las capas devonianas, que en Compte inclinan 60* 0. 
50' S., entre La Seo y Navinés 60* S., en Gaslells 40' N. 30* E., y 
en Castellciulal 60*" E. SO"" N. 

En el extremo NE. de la provincia, siguiendo la cuenca del Segre, 
entre Isobol y la sierra de Cadi, se desarrolla el devoniano por el or- 
den que indica la figura 2, en que se reproduce el corte trazado por 
Leymerie ^\ 

El pueblo de Isobol está edificado sobre calizas grises y rojas, 3, 
éstas amigdaloideas, y que probablemente indican el comienzo del 
sistema carbonífero, arqueándose, como se dibuja al pie del mismo 
lugar. Penetrando en el desfiladero que encaja el río hasta Belver, 
sobre dichas rocas se apoyan bancos de pudinga y arenisca, asocia- 
das á pizarras arcillosas negruzcas; y según indicaciones de Duro- 
cher ^, esas pudingas se componen de cantos de cuarzo, de granito 
y de pizarra, imperfectamente rodados, de 10 á 15 cm, de diámetro, 
empotrados en una pasta arcilloso-pizarrefia. Sobre esas capas detrí- 
ticas se- extienden las de pizarras, que se doblan y rizan, predomi- 
nando el buzamiento al NE. 

En el fondo de la cuenquecita de Belver las formaciones paleozoi- 
cas quedan ocultas bajo una masa de argilolita roja, tal vez indica- 
ciones de rocas bipogénicas descompuestas, coronadas de una tierra 
arcillosa verdosa clara que supuso Leymerie de origen lacustre, re- 
lacionada con otros yacimientos terciarios de la Cerdania. 

Entre Belver y El Martinete reaparecen las calizas y pizarras de^ 
vonianas, 3, estas últimas abigarradas y mucho más desgarradas en 
cortos trayectos que lo que puede indicarse en el corte. Por bajo de 
ellas, cerca de El Martinete, asoman otras calizas azuladas y piza- 
rras negruzcas piritosas y ampeliticas, 2, que pueden incluirse en 
el siluriano superior, marcándose en ellas un anticlinal. 

Entre El Martinete y Torres desgarra al paleozoico una mancha 


U) BulL Soe. géol, France, t.* serie, tomo XXYI, pég. 6S9, 
(D Ann, des JVinM, 4.* serie, tomo VI. 
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hipogéuica. I, que sobresale ea aristas 
salieutes, sobre uua de la cuales eslá 
edificado Arislot. Según Noblenuire '^^, 
es un granilo porfiroideo con mica ver- 
dosa que encierra varias velas cuprífe- 
ras. Calizas rojizas y pizarras arcillosas 
abigarradas quedao envueltas coa diES' 
rentes rasgaduras y pli^ues en lodos 
seulídos eutre las mancbilas en qne se 
divide este afloremienlo granítico, y \t, ^ 
más importante de éstas se deslaca en- ■• 
Iré Puente de Bar y San Vicente, notan- k 
dose que la roca está hendida por lito- S 
clasas paralelas, atravesándola además ^ 
uo dique verdoso, piroxéuico probable- ~ 
meóte. ^ 

Junio á San Vicente, cerca del con- » 
laclo del granito y del paleosóico, brota JP 
UD manantial de aguas sulfurosas ter- ^ 
males (55"). f " ^ 

A 800 m. más abajo de ese pueblo ^ 
termina el granito j reaparecen las ca- s 
lizas roja* y verdosas, que pueden ser §- 
devonianas, viéndose además otras cali- 
zas grises cou listas ó fajas pizarreAas, 
tal vez silurianas, siendo difícil la de- 
terminación precisa de su edad, no sólo 
por la carencia de fósiles, sino por las 
multiplicadas dislocaciones eslratigráfi- 
cas qne allí eiisten. Antes de llegar al 
pueblo de Torrea, pasada una de las 
principales fracturas de las capas, se al* 


(V Ann. dtt Mituí, 0.* aerie, lomo XIV, 


DBL MAPA fiSOLÓ«IC0 DB XSPANA 59 

zaa poco iucUnadas las calizas azules silurianas, 2, allernautes cod 
lechos delgados de pizarras ampelílicas y arcillosas. Probablemenle 
uua falla íuiperfeclameaie iolerprelada por Leymerie hace que eulre 
Torres y La Seo de Urgel asomen por bajo las pizarras devonianas. 

Siguiendo el camino de La Seo de Urgel á Puígcerdá, las pizarras 
y calizas del sislema inclinan al NE., extendiéndose ampliamente las 
primeras entre el Segre y el Valira. En ellas se notan diferencias de 
composición que tal vez correspondan á diferencias más importantes 
de edad; las inferiores, que son gris-verdosas, encierran vénulas y 
nudos de cuarzo, y á las superiores, fajeadas, negruzcas y azula- 
djis, suceden pizarras de colores vivos abigarrados, entre las cua- 
les se intercalan otras fajas de uua roca arcillo-ferruginosa, parecida 
á una eurila descompuesta, en la cual abundan las señales de fósiles, 
entre los cuales, aunque muy mal conservados, los restos de diversos 
braquiópodos, sobre todo del género Spirifer^ indican su correspon- 
dencia con el devoniano. 

Continuando las exploraciones por la parte septentrional que limi- 
ta el llano de Urgel, se observa que á las rocas anteriores siguen 
otras pizarras uniformemente grises ó negruzcas, las cuales pasan 
inmediatamente por bajo de las calizas con señales de OríhoceraSt 
que se hallan en Torres y que continúan hasta dos kilómetros más 
allá de este pueblo. Con ellas alternan otras calizas arcillosas y te- 
rrosas pizarreñas, grises y amarillentas, con puntos espáticos que 
pueden ser indicaciones de crinoides diseminados. A un kilómetro 
más al N. de dicho Torres volvemos á encontrar la rasgadura seña- 
lada, eu eLcortjs, viéndose entre los enormes peñascos desgajados de 
las montañas señales de las calizas rojas devonianas que coronan las 
cimas del lado opuesto de la falla, sobre otras silurianas donde se 
encontraron restos de coralarios, braquiópodos, ortboceras, trilobi- 
tes y crinoides, cuya edad no es posible fijar con exactitud hasta que 
se qbtengan espeqies bien determinadas. 

Pasando de esos parajes de la derecha del Segre al lado opuesto 
del río, en la bajada de la ermita de Alas al pueblo de este nombre, 
se encuentran bajo las pizarras y calizas pizarreñas rojizas y verdo* 
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sas, Otras blanquecinas con fragmenlos de crinoidesi que á sa vez 
yacen sobre las calizas azuladas con indicaciones de Orthoceras, que 
ocupan el fondo del vallejo donde se leTanla el lugar. En estratifi- 
cación concordante se extienden por la ladera del SO. otras pizarras 
arcillosas inferiores á aquéllas, buzando toda la serie al NE. con 
perfecta regularidad. 

El castillo de Urgel está edificado sobre esa pizarra terrosa blanda 
de matices verdosos y rojizos, que continúa hasta cerca de Arfa, 
donde otra pizarra muy lustrosa, gris clara, tal vez muy anterior 
al devoniano^ queda oculta entre el lugar y El Pía, bajo mantos di* 
I u viales. Pasado El Pía se sobrepone al paleozoico la serie secun- 
daria con las areniscas y pudingas, 4, del trias inferior, las arci» 
lias y calizas dolomiticas, 5, del trías superior, la fajita liásica, 6, 
y el cretáceo inferior, 7, de las vertientes occidentales de la sierra 
de Cadi. 

Según trabajos recientes del Sr. Roussel, existen varias fajitas 
devonianas y carboníferas en las manchas silurianas y cambrianas 
del extremo NE. de la provincia y en Andorra ^^K Bajando por este 
último, á partir del puerto de Bañéis, se encuentran las siguientes 
capas paleozoicas: 

1. Pizarras negras cambrianas, con lentejones de caliza y de 
cuarcita, enclavadas en gneis y leptinitas. 

2. Pizarras fibrosas, fajeadas, maclíferas é impregnadas de síli- 
ce, que el Sr. Roussel califica de silurianas como las anteriores, 
porque incluye el cambriano en el siluriano inferior. 

S. Siluriano. Calizas en masa y pizarreñas alternantes con piza- 
rras negras y maclíferas ó teñidas de rojo por óxidos de hierro. 

4. Devoniano, representado por lechos delgados de calizas con 
crinoides, blancas, verdes ó amarillas, de brillo graso, cristalinas ó 
amigdaloideas en sitios. Miden gran espesor entre la Cortinada y 
Ordino; á la izquierda del río Valira las inferiores buzan al S. y las 

CÜ Étude Btratigrafique des Pyréníei. BuU. des serpioes dé la corte gMogi' 
que déla Franee^ tomo Y. 
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superiores al N.^ á causa de una inversión que es completa en la 
orilla opuesta. 

5. Pernio-carbonifero. Calizas pizarreras y pizarras negras, que 
se elcTau en el alto monte de la Masana. 

6. Devoniano. Calizas en losas, blancas, amarillas ó verdes. 

7. Pizarras silurianas en gruesos bancos impregnados de pirita 
y de mica» tránsito á grauwackas, atravesadas en Andorra por un 
dique granítico. 

8. Devoniano. Calizas amigdaloideas muy desarrolladas en la 
confluencia del Valira y del arroyo de Os. 

No marca el Sr. Roussel dimensiones de anchura ni de espesores; 
pero sus interesantes datos demuestran que hay tres fajitas devo- 
nianas en esta parte de la Península, las cuales se reproducen en 
otro corte trazado por la divisoria del Valira y del Noguera, mar* 
chande en orden ascendente. 

8. Calizas devonianas, en parte amigdaloideas. 

7. Pizarras silurianas micáferas con un dique porfídico. 

6. Devoniano. Calizas pizarreñas y en losas de varios colores. 

5. Permo-carbonifero. Pizarras negras antraciferas que pasan 
por el pueblo de Os y encierran lentejones de una pudinga formada 
por trozos gruesos de cuarzo, y á las que siguen, pasado un pliegue, 
otras pizarras negras alternantes con calizas pizarreñas. 

4. Devoniano. Calizas pizarreñas con crinoides. 

3. Siluriano. Pizarras negras con lentejones de caliza llena de 
Oríhúceras y con Scyphocrinus elegans en la fuente donde nace el 
río Os. Siguen después otras pizarras negras con artejos de Scypho' 
erinus degam, apoyadas sobre otras arcillosas, que á su vez yacen 
sobre las fibrosas cuarciferas (núm. i), y las rojizas ó negras tam- 
bién silíceas é impregnadas de sílice, limitadas por el gneis en el 
ibdn ó estanque de los Estrets. 

A partir de Llavorsi señala otros dos itinerarios el Sr. Roussel 
por la parte alta del valle del Noguera, siguiendo los dos brazos del 
Cardos y del Pallaresa. Subiendo por el de Cardos, se sucede la si- 
guiente serie: 


6t BXPLIGAGIÓIT 

1. Siluriano. Pizarras negras con grauwackas, sobre las cuales 
eslá edificado el lugar de Llavorsi. 

2. Devoniano. Caliza amigdaloidea ó compacta con crinoides. 

3. Permo-carbouifero. Pizarras negras y de tejar con lentejo- 
nes de pudinga cuarzosa. 

4. Devoniano. Calizas. 

5. Siluriano. Pizarras negras en la confluencia del Noguera de 
Cardos y del Noguera de Vallfarero, á las que siguen otras arcillo- 
sas y lustrosas hasta Ribera de Cardos. 

6. Cambriano. Pizarras silíceas que más arriba de Ribera de 
Cardos inclinan invertidas 50"* N. y más levantadas á partir de Es- 
terrí, señalándose después un pliegue sinclinal. 

7. Siluriano. Pizarras negras desarrolladas cerca de Lladore. 

8. Devoniano. Calizas sobre que está edificado Lladore. 

9. Permo-carbonifero. Pizarras que terminan en las silurianas 
y cambrianas que se extienden más al N. 

Subiendo por el valle del Pallaresa se cruzan las mismas fajas por 
orden idéntico, sin que merezcan consignarse otros detalles más 
que las calizas devonianas de la segunda zona (núm. 4) asoman al pie 
de Escalo ó Escalarre, en cuyo pueblo afloran las pizarras negras con 
Monógraplus priodan y proteus del núm. 5, y que la bandita del 7, 6 
sea de Lladore, cruza por bajo de Esterri de Aneo, por cima de cuyo 
pueblo limitan el valle las calizas devonianas del núm. 8, á las que 
siguen las pizarras permo-carboníferas, las silurianas y cambrianas 
más próximas á la frontera. 


Gerona. 


Demasiado escasas noticias tenemos de la composición de las man- 
chitas devonianas que en los Pirineos de Gerona yacen sobre las am- 
pelitas silurianas. Pizarras verdosas y de color heces de vino repre- 
sentan el sistema entre Pianolas y Naba, en la subida á Castellar del 
Nuch por la collada de Roqueta y en la vertiente derecha del río de 
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Abella, qae se junta al Ter antes de Camprodóu. «Pero estas rocas 
por sí solas, advierte el Sr. Vidal ^\ no bastarían para determinar 
el sistema, si no existiese bajo ellas, en dichas localidades, el hori- 
zonte bien definido del siluriano superior, porque hay en el siluriano 
inferior pizarras coloreadas que individualmente se confunden con 
las devonianas.» 

En definitiva, la carencia de fósiles y de datos estratigráficos nos 
tienen en una obscuridad casi absoluta respecto al devoniano de esta 
parte de los Pirineos. 

ARTÍCULO IV 


SISTEMA DEVONIANO DBL RESTO DB ESPAÑA 

Se reduce á mancbitas de pequeñas dimensiones el devoniano del 
resto de España, no habiéndose deslindado todavía con rigurosa 
exactitud los tramos que en ellas se presentan, pues se nombran al 
propio tiempo especies de las eilades inferiores y de las superiores, 
sin perjuicio de que algunas características de la parte media, tales 
como el Síríngoeephalus Burtini^ corresponden á ejemplares mal de- 
terminados de otras diferentes. 


Barcelona. 

Fuera de la pequeña porción de la manchita de la sierra de Gadí, 
correspondiente á esta provincia, no aparece señalada en el Mapa 
general otra alguna en las inmediaciones de la capifal, donde, sin 
embargo, existen apoyadas sobre el siluriano en San Clemente de 
Llobregat y en las inmediaciones de San Bartolomé de la Cuadra, Pa- 
piol, Vallvidriera, Mont Baró, iMoncada, Mongat y Malgrat, en cuyas 

(1) Bol, Mapa geol,j tomo XIII, pág. ti7. 
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localidades represeulan el sislema unas calizas con criiioides. Se» 
gúii el Sr, Carez ^\ lanibiéo son devonianas las calizas de JosepetSi 
junio á Gracia, y las del N. de Olesa, que los demás geólogos que 
han estudiado el país clasifican de Iriásicas. 

Gracias á las íncesanles invesligaciones del Dr. D. Jaime Almera 
se van fijando algunos dalos posilivos acerca del devoniano de esas 
localidades y oirás iumedialas, habiendo reconocido la exislencia de 
dos niveles ^ sobrepueslos al siluriano superior, á saber: 

A. — Filadlos arcillosos con H arpes venidosus^ Corda; Phacaps mi- 
ser, Barr.; Monograptus vomerinus^ M. proteus^ M. jaculum^ M. nu' 
dus, M. candnnus^ M. eolonus^ M. basiliicus y oíros reslos. Miden 30 
meiros de espesor en los cerros de Rocabruna y los Aurioles de Gavá 
y en Brugues. 

B. — Calizas con Orlhoeeras^ sobrepueslas á los filadlos en las mis- 
mas localidades con 3 m. de espesor. 

Corresponden esas capas al nivel más inferior del sislema, con- 
fundiéndose varias especies recogidas en Brugues con oirás casi 
idénlicas del siluriano superior. En las pizarras ó filadlos arcillosos 
de esla úllima localidad enconlró además el Dr. Almera Proeíus dor- 
mttofis, Richter; TeiUaculiles Geinitzianus^ Richler; ¿Panenka pemoi- 
des, Rich.?; ¿Dudina tnajar, Barr.?; ¿Orihis pectén, Rich.?; ¿HyoH- 
tes nobüis, Barr.?; ¿Spirifer micropterus, Schl.?; Orthoceras bohemi' 
eum?, Ctprtina heterodyta y Leptcena corrúgala? Advierle el Sr. Ba- 
rréis ^) que eslas Ires úllimas especies no parecen corresponder á 
los lipos descrilos por Barrando, Defrance y Porllok, sus respectivos 
autores, sino á las figuras de Richler (^), agregando que por el mal 
estado de conservación de los ejemplares catalanes no puede fijar 
una descripción crítica; pero bastan para señalar relaciones inespe- 
radas con la fauna devoniana de Turinga. La presencia de Motun 


(1) Etudes dss ierrains orét. et iert. du Nord de VEspagn», 
O) Mapa geológico de los alrededores de Barcelona. 
W Observations sur le terrain dévonien de la Catalogne. Ann. Soe, géoL du 
Nord^ tomo XX, pág. 63. 
(^ ZeUs. deuls. géol. Qesset.^ tomo XVII, 4S66. 
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grapíui vamermui parece ai Sr. Barréis muy extraña en ese nivel. 

A la misma base del devoniano pueden corresponder las pizarras 
calíferas ó calizas arcillosas pizarreñas superiores á la grauwacka 
del siluriano superior de Moneada, y las cuales, además de muchos 
artejos de erínoides, contienen, aunque mal conservados, Teníactdi- 
tes GeiniiMiMuSj Ricli.; Lepíama earrugaía^ Richter (non Portlok), y 
Pleuradycíium sdeawum, Gieb.? 

Más rico en fósiles que las dos localidades mencionadas es el para- 
je nombrado Can Amigonel, cerca de Papiol, señalado por el Dr. Al- 
mera con la inicial S"^, y donde, además de las tres últimas especies 
citadas, encontró Harpes wnuUsus, Corda; Phacopi fugiíivus^ Barr.?; 
ProHus expansui, Richt*?; Tentaculüei acuariui, Rieht.; Siyliola Im-^ 
VM, Richt.; Strophomena? euría^ Richt.; Penlamerus obUmgus, Richl.; 
Leptmna fugax^ Richt.; ¿Spirifer kisíericus, Schlol.?; un Clumetes 
parecido á la Lepímnaf lata, Richt. (uon Buch.), y unas espinas se- 
mejantes á las del género Píerygaíus. 

La presencia del Pleurodyeíium sdcanumf Gieb., y la abundancia 
del Phaeops, del grupo Trimeroeephalus, indujeron princi|)almente 
al Sr. Barréis <^ á considerar de la base del devoniano tales yaci- 
mientos. Dicho subgénero de Phacopi, de ojos pequeños, apareció en 
el siluriano superior, llegó hasta el devoniano superior y tuvo su apo- 
geo en el devoniano inferior. La especie del Can Amigonet parece in- 
termedia entre el Ph. mi$er y el Ph. fugiíivus. 

Otra prueba de que sea devoniana más bien que siluriana la fau- 
na de Brugues y del Can Amigonet, consiste en sus relaciones con la 
fauna de Teniaeidites de las pizarras, también arcillo-calcáreas, de 
Turinga, donde existen casi todas las especies citadas anteriormente 
entre el devoniano medio y el siluriano superior, que, como en Ca- 
taluña, se compone de pizarras con Manograpíus y calizas con la 
CardMa interrupta. Adviértase también que la fauna de Turinga se 
relaciona con la pirenaica del Alio Carona por la presencia de Nerci- 
le$, considerados indebidamente como silurianos hasta hace poco. 

(1) Ann. Soe. ffM. Nord.^ tomo XX, pAg. 66. 

OOM. DIL MATA OIOL.— lOMOBUS 5 
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^la fáuuula devoniana de laAjnmediacioiies de Barcelona constituye 
un nivel esfiecial, desconocido en el resto de la Península. 

Apoyadas sobre las pizarras silurianas del extremo septentrional 
de la provincia, en las estribaciones de la sierra de Cadí, se alzan en 
CoU de Jou y Puig Llansada grandes crestas de calizas de grano fino 
con velas blancas espáticas, compactas y de fractura de«gual, de 
colores obscuros y fajeadas de negro en Pía de Anyella y Aróla, blan* 
quecinas, con manchas rosadas de grano fino y algo silíceas en Goll 
de Jou. En este punto miden unos 500 m. de espesor y cerca de 600 
por las crestas del Puig Llansada, donde se intercalan lechos de pi- 
zarras arcillosas rojas y areniscas de grano may fino. Toda esta 
masa de calizas diversamente inclinadas al S. imprime los rasgos 
más salientes de estas altas montañas, y por bajo de ellas asoman his 
calizas, donde quedaron desgarradas tanto en el fondo del valle como 
en los altos barrancos. A juzgar por los estudios de los Sres. Mau- 
reta y Thos, pudieran corresponder al devoniano. 


Zaragoaa y Teruel. 

Mancha si Luesma t NooostAs. — Entre la sierra de Herrera y 
Daroca, rodeada enteramente por el siluriano, salpicada de islotes 
hipogénicos y triásicos, mide 70 km. cuadrados una mancha com- 
prendida en parte de los términos de Luesma y Fombuena (Zarago- 
za), Nogueras y Santa Cruz de Nogueras (Teruel). Habrá pocas que 
hayan sido visitadas por tantos geólogos ^\ habiendo resumido el 
Sr. Gortázar en el adjunto corle sus caracteres estratigráficos. Sobre 
las pizarras y cuarcitas silurianas, 1 (lig. 3), se apoya la zona infe- 
rior devoniana, 2, compuesta de filadlos verdosos y de calizas, incli- 


O) Vemeail, BfiO. Soe, gM. Frame, t.* serie, lomo XX, pág. 694, Váno- 
va. Auoyo i$ deionp. geog. d§ la prav. de Térud^ pág. ai . Dooayre, Mem. g&oL. 
de la pirov, de Zaragoza^ pág. 63. Gortázar, Boeqaejo fUico-^eológioo y minero 
de la j^roü. de Teruelt Bol. del Mapa geol. tomo XH, pág. 77. Palacios, Reseña 
geeH. de la reglen meridional de laragoesa^ pág. 39. 


DEL MAFA 6K0LÓQ1G0 OB CIPAIÍA €7 

nados 55* 0.S0.; yaeen sobre ellos unas pizarrilias ó cayuelas fosilíTe- 
ras, 3, y I por ín, las calizas y grauwackaSf 4, que coronan la for- 
maeíóu. Las calizas lieueii lisos ferrugiaosos y son muy fusiiíferas por 
cima de la fuenle de Nogueras, á P. de cuyo pueblo las pizarrilias 
verdosas eslán acompañadas de lechos de caliza, eztendiéaduse por lo 
alio de los cerros rocas ferruginosas conRhffnehonella Orbignyi, Spi- 
rifer kysíerieui^ Combophyllum Mwrianum y otras especies de la par* 
le inferior del sislema. Además de ellas se encuentran las siguien- 



Fig. 3.— Corte del devoniano de Nogueras» segdn el Sr. Gortázar. 

tes de los tramos inferiores: Alveolites deníieulata, M. Edw.; Or- 
this orbieidaiis, Vern.; O. umbraeulum^ Kon.; O. Michelini^ Kon.; 
O. Beaumonli, Vern.; Lepimna Bouei, Barr.; L. Murehisoni Vern.; 
Átrypa áspera^ Dav.; Spirifer Pellico^ Vern.; S. Bouchardi, Murch.; 
Rhynchanella Pareli, Vern.; A. sub-WiUoni, Orb.; Terebratula Ar- 
ehiaci, Vern.; T. Sehulzii^ Vern., y otras indeterminadas de Prado- 
erinus, Penlamerut, Áírypa, Lyonsia^ Conocardium^ Capulus, Ortho- 
eeras^ Ilomalonoius y Phacopt. 

Las pizarras arcillosas son las rocas más abundantes de la man- 
cha: en unos sitios divisibles en hojas planas; en oíros deleznables, 
de fractura desigual y superficie rugosa, con frecuencia micáferas, 
calíferas y ferruginosas. A lo largo del barranco Valnegro, al SO. de 
Fombuena, buzan al NE., con variables inclinaciones, ya casi verti- 
cales y basta invertidas, ya suavemente plegadas. 

l4is calizas se desarrollan principalmente en la Caúada, á la dere- 
cha del ValnegrOy donde suman 18 m. de espesor; y las arenis- 
cas, akernantes con pizarras arcillosas, verticales, con frecuentes 
cambios de alineación, descuellan en el cabezo de Santa Catalina al 
SE. de Fombuena y en el serrijón de la Paja ranea, i)ue se extiende 
hacia Luesma. 
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Por la iufliienciade las rocas hipogéiitcas itimedialas, las pizarras 
rojizas del uioiile de Patilengiia, muy descompuestas, así como las 
areniscas y grauwackas ferruginosas, encierran vetas y nodulos de 
cuarzo con anfibol verde obscuro. En la rambla de Luesma se inter- 
calan entre ellas samitas y filadlos azulados con variables inclinacio- 
nes al S. 20"* E.; pero entre Luesma y el pie de la sierra de Herre- 
ra los estratos se ofrecen menos trastornados, en sitios casi horizon- 
taleSf discordantes sobre las cuarcitas silurianas, fuertemente incli- 
nadas, y separados ambos sistemas por una falla alineada al NO. 

IsLOTí i>E Lanoubrdela. — Al SO. de la anterior, limitada en este 
rumbo por el cuaternario, al opuesto por el trías y en los otros por 
el terciario, asoma á orillas del Huerva un islote de 4 km. cuadra- 
dos, en cuyo centro se halla el lugar de Langueruela. Esti formado 



Flg. 4.— 'Corte del devoniano de Hoz de la Vieja, según el Sr. Cortázar. 

de pizarras azuladas y negruzcas, areniscas pardas y grises, algunas 
muy ferruginosas con abundantes artejos de crinoides, y por bajo 
unas calizas azuladas con restos de las especies acabadas de citar. 

Manghita db Aemillas. — Entre Armillas y Hoz de la Vieja, en la 
parte media de la faja siluriana de Montalbán y rodeada de pizarras 
y cuarcitas silurianas, mide 6 m. cuadrados una manchita de fila- 
dios ferruginosos, semejantes, según Verneuil, á los devonianos del 
Rbin, encontrindose en ellos Spirifer Bouchardi, Murch., vel Com- 
primaíui9 Schl., y fragmentos de Phacops, Petraia y crinoides. La 
figura 4 indica la disposición de estos filadlos, 3, encajados entre las 
calizas tríásicas, 4, á las que se sobreponen por un lado las arenis- 
cas y margas del trias, 1» y por otro las calizas cretáceas, 4. 

Análoga disposición se observa entre Segura y la Hoz de la Vieja, 
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según la figura 5, asociándose con las pizarras devonianas, 4, unas 
calizas de la misma edad encajadas, en las canteras de Fuendemonía, 
enlre las calizas Iriásicas, 5, á las que se sobreponen las cretáceas, 2, 
y las terciarias, 1. 

Ouadalajara. 

A dos manchitas, que en junto apenas alcanzan 4 km. cuadrados, 
se reduce la representación del devoniano en esta provincia. 

Manchita di Atibnza.— Aunque con algunas dudas, por la caren- 
cia de restos orgánicos, el Sr. Palacios refiere á este sistema ^) una 
manchita enclavada al O. de Atienza, entre los pórfidos, el siluriano 
y el trías. Es de figura semilunar, sólo mide 600 m* de ancho en el 

i r 



f 2 .^ 4 j 

Flg. 5.— Corte del devoniano en Faeodemonia, segiin el Sr. Gortázar. 

camino de esa villa á Tomelloso y se compone de pizarras arcillosasi 
pardo-amarilléntas, poco coherentes, con algunas calizas blanqueci- 
nas interpuestas. 

Asomo db Algolba m las PbRas. — Al E. del mismo Atienza, no le- 
jos de los confines de Soria, tocando la mancha siluriana del Guada- 
rrama por el extremo oriental de ésta, cerca del rio Gereedillo, y 
cubierta por ct trias en los otros rumbos, asoma una manchita entre 
Imón y Alcoiea de las Peñas, á la que señala el Sr. Castell 700 hec- 
táreas de extensión ^. Su composición es algo más variada que la 

(1) Reseña finca y geológica de la parte NB, de ia provincia de Ouadalaja' 
ra. Bol, Mapa geol.^ tomo VI. 

(3) Eq el mapa qae acompaña á su Descripeián geológica de Guadalajara 
sofiala mayores dimensiones, sin dada para hacerla más perceptible. 
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de la mancha anlerior: pizarras clorítíco-arcillosas en la liase; cali- 
zas en su parle inedia; cuarcitas y areniscas en la superior. 

Las pizarras aniarillenlas, gris-verdosas y azuladas, suelen ser 
lan deleznables que se deshacen entre los dedos; pero sitios hay, 
como el barranco del Agua, al pie de la loma de los Raserillos, don- 
de son más coherentes, sin duda por encerrar nodulos ó almendri- 
llas silíceos. Hay también otras pizarras gris-azuladas que se dividen 
en fragmentos irregulares. 

Es la roca mis abundante de esta mancha una caliza gris negruz- 
ca, semi -cristalina, marmórea, atravesada de vetas blancas espáticas, 
que encauza el citado barranco, y en ella se han encontrado las si- 
guientes especies, que permilen referir el asomo á las edadeit infe- 
riores: Favosiles fU^'osa, Gold.; AUiyris eoncenírica^ Schlol.; Reízia 
Guei'atigeri, Barr.; Rhynchmella sub-Wilsoni^ Orb.; A. prolecta^ Sow.; 
Orlhoceras Javellani^ Vern., y HomaUmotus bisulcaluSf Salter. 

Se marcan varios pliegues en las cuarcitas sobrepuestas, que son 
gris-azuladas y negruzcas, alternan con pizarras siliceo-arcillosas y 
se muestran á la izquierda del río Alcolea. Son más abundantes las 
areniscas micáferas, rojas ó amarillentas, tan parecidas á las triási- 
cas, sobre todo en dicho barranco del Agua, junio al camino de 
Im¿n, que no podrían distinguirse sin sus caracteres estratigráficos. 
«Pocos puntos se presentarán en la provincia, tal vez ninguno, 
agrega el Sr. Castell ^\ donde más patente y localizada se muestre 
la acción del levantamiento en una época posterior á la sedimenta- 
ción del trias, cuyos materiales se recortan en un majestuoso circo 
de paredes inclinadas hacia el manchón devoniano, notándose ade- 
más que dicha acción no se propagó á mayor distancia de 200 m., 
pues enire Paredes é Iroón las margas irisadas y las calizas triási- 
cas apenas perdieron su horizontalidad.» 

(1) Bol. Mapa gmÁ.^ tomo VIH, pág. 477. 
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Oaenca. 


Cinco islotes devoiiianosi que en total suman unos 22 km. cua- 
drados de extensióui asoman entre el trias de la provincia de Cuen- 
ca. La mayor está en el término de Boniches, entre la confluencia del 
río Laguna con el Gabriel hasta el Cañizar; otras dos i 6 km. al S. 
de Hena rejos á orillas del arroyo de los Castillejos; otra entre Tala- 
yuelas y Garaballa en las vertientes del pico Ranera, tocando al ju- 
rásico por el N.y y otra algo más al E. Es casi seguro que estos cin- 
co islotes, muy próximos entre si, confinados en la parte NE. de la 
provincia, no lejos de Valencia, están unidos bajo los sedimentos 
triásicos entre los cuales asoman, según observa el Sr. Cortázar (^>; 
pero rechazando la idea de Jacquot de subordinar á éstas y á las de 
gran parte de Espafia dentro de una banda determinada por dos li- 
neas paralelas, dirigidas N. 10* O. i que pasasen por los picos de Ra« 
ñera y Bonicbes. 

Cuarcitas verdosas y negruzcas, filadlos grises y lustrosos y al- 
gunas calizas amarillentas constituyen la mancha de Soniches, cu- 
yas capas, muy trastornadas y de escaso espesor, se alinean al N« 
15* O. con inclinaciones que varían de 50 á 70*. Idénticamente 
alineados los filadlos verdosos y cuarcitas aparecen al S. de Henare- 
jos con ondulaciones y pliegues repetidos en una de sus manchas, 
asociados con areniscas ferruginosas y calizas cristalinas, en las cua* 
les se han reconocido en el cerro del Hierro las especies siguien- 
tes: (*) Dalmamtei edlUeles^ Creen.; Spirifer hyHeríeus, Schl.; Aelsta 
Gueramgeri^ Barr. sp.; Lepkena Murckiami, Vem., y jPavoiílm fibro- 
ta^ Gold., especies correspondientes al tramo rhiniano, que es tam- 
bién el que representa el devoniano en la mancha de Luesma. 


(i) Déterip. fÍ9km, gtot. y agroi. de la proo, dé Cuénea^ pág. 84. 

C9 VenieaU el Gollomb, Coup d*c6U 9ur 1$ oonsL géolog. de plutUwn 
prw. de VSipagne, pág. 76.— Gortázar, Deeerip. /ir. y geol, de Cueneay pági- 
na 7». 
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Filadlos y cuarcitas micáferas de colores claros, líiuUados por 
pudÍDgas Iríásicas, son las rocas de las vertientes del pico Ranera; 
mientras que al S. de Higueruelas representan el sistema las are- 
niscas ferruginosas, algunas cuarcitas verdosas y las calizas seuii- 
cristalinas gris- amarillentas, con inclinaciones al O. comprendidas 
entre 45 y 80*. Tanto en las últimas como en las primeras hay res- 
tos mal conservados de Phacops lalifram, Bronn.; Ddmaniies caUite- 
let^ Creen, sp.; Rhynekondla Orbignyi, Yeni. sp.; Spirifer hyiíerieui^ 
Scbl., y Sp. Rojati, Vern. 


Ciudad Beal. 

Las tres manchitas de esta provincia, aunque de reducida exten- 
sión, tienen mucha importancia, uo s¿lo por su fauna, relativamen- 
te abundante, sino por sus relaciones con los criaderos de azogue. 
Una, situada á orillas del Guadiana, al S. de Navalpino, es de tan 
exiguas dimensiones, que no se ha figurado en el mapa. Las otras 
dos se hallan en el extremo SE., cerca de Córdoba y Badajoz, y la 
mayor es la que rodea el islolillo siluriano en que está edificado Al- 
madén; llega al NE. hasta Gargantiel, tiene comprendido en su banda 
occidental el pueblo de Chillón y en casi toda su línea meridional se 
aproxima á la derecha del Valdeazogues. Las enéticas roturas y dis- 
locaciones que sucesivamente ocurrieron por el terreno donde hoy 
este río circula, dejaron aislada al SE. de la anterior otra manchita« 
la de Almadenejos, casi toda comprendida entre el Valdeazogues y 
el río de la Alcudia, á orillas del cual se acoda casi en ángulo recto, 
llegando su remate septentrional á poca distancia al S. de Gargantiel 
y su extremo occidental no lejos de la estación de Almadén. 

Sin la presencia de los fósiles habría sido difícil deslindar estas 
manchitas del siluriano en que se presentan encajadas, pues las ca- 
pas de ambos sistemas asoman desgarradas con muchos pliegues y 
saltos, como si estuviesen alternantes. 

La roca que predomina en el devoniano es una arenisca metampr- 
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foseaila, casi siempre ferruginosa, pardusca, amarillenta ó rojiza, á 
veces blanquecina, nunca tan dura como las cuarcitas silurianas» 
En ellas abundan los fósiles, entre los cuales se han recogido Pleura- 
dyeíyum froblenuitieumj Gold.; Favoiitei cervicamis, Blain. sp.; Acer- 
vukuria Pradoana^ Haime; Cambophyllum Maritmum, Haime; Produc- 
tus Murehinnianuif Kon.; Orthii Beaumonli, Vern.; Straphomena 
ronAaiddii, Wilk. sp.; RhynchonéUa Mariana^ Vern. et Barr.; * A. 
Orbygnyi, Vern. sp.; Retsia OUvani^ Vern. et Arcb.; Aíhyrís gubetm- 
eenírica, Vern. et Arch.; Spirifer PMico, Vern. et Barr.; 5. spedo- 
fuf, Schiot.; * S. disjunetus^ Sow.; Terebratula Arehiaci, Vern. et 
Barr.; Atenía Sehuhii^ Vern. et Barr.; Capulus comprasut^ Gold. sp.; 
* Pleuroimnaria catmuhla^ Barr. et Vern.; Uamálanatus Pradoaáu$, 
Vern.; Dalmainíes Hdlifer^ Oreen.; Phaeopi latifnms^ Bronn. El puerto 
del Ciervo, al N. de Almadén, y la dehesa de Guadalperal, entre Al- 
madén y Almadenejos, son las localidades de donde proceden h ma- 
yor parte de estas especies, habiendo otros parajes fosiliferos en esos 
dos términos» en los de Chillón y Guada Imez. Las tres especies pre- 
cedidas de un * se encuentran también en Navalpino. Los crinoides 
y los coralarios que tanto abundan en el devoniano de Asturias es» 
cascan en las manchas de Almadén, sin duda por la rareza del ele- 
mento calizo. Sin embargo, en varios parajes de los términos de Chi- 
llón y Guadalmez alternan con las areniscas las calizas grises y ne- 
gruzcas veteadas y unas pizarras más terrosas y de colores más cla- 
ros que las silurianas. En dichas calizas existen ejemplares de Ac^r- 
vularia Prad<n^ Haime. 

Debe incluirse en el devoniano (^) una variedad de piedra frailei" 
ca del aspecto de un conglomerado de elementos dolomiticos, cuar- 
zosos y pizarreños y pasta gris verdosa, sin duda por la influencia 
de las rocas anfibóiicas y piroxénicas que yacen en su contacto, 
manchada además de rojizo y de amarillo por los óxidos de hierro, 
con cuyos caracteres se encuentra á orillas del Guadiana, al S. de 


d) Reseña fitiea y geolóyiea de la pravineta de Ciudad íeal. Bol, Mapa 
gnlí; tomo Vil, p. 84t.->IHii<. Soe. yéol. Pranoe, serle t.% tomo XII, p. 4&tt 
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Navalpiuo, en el falle de Alcudia, cerca de Alamillo y en las cerca* 
nías de Gargantiel y GhilJón. Al O. de este último^ en el sitio nom* 
brado Noria Nueva, según ya advirtieron los Sres. Cortázar y Prado, 
contiene fósiles apenas determinables, entre ellos una espede tan 
característica como el Spinfer disjuneíui, Sow. Nótase además que 
en Chillón la roca es un agregado de fragmentos de caliza gris blan* 
cuzca reunidos por una pasta pizarrefta gris obscura, y en Guadal- 
peral es una caliza gris verdosa con trocitos muy diseminados de 
pizarra negruzca, entre los cuales se ven manchitas y venillas de 
cinabrio, en que también repararon los romanos. 

Las calizas que hay en estas manchas son agrisadas casi siempre, 
y en Chillón contienen Aeervularia Pradoi^ Haime, Pachyfora eem* 
eomiSf Gold. sp., y otros coralarios; en Casas del Castillo, cerca de 
Castillejo, la Terebraíula Mariana^ Yern. Las pizarras son más blan- 
das y terrosas que las silurianas y abundan menos que las areniscas, 
que son las rocas predominantes, algunas de las cuales son blanqueci- 
nas; pero casi siempre están manchadas por hidróxidos de hierro, y 
en ellas se encuentran la mayor parte de los fósiles, principalmente en 
Guadalperal y Chillón, en Guadalmez, Vallenegrillo y Puerto del Cier- 
vo. De esas localidades son casi todas las enumeradas anteriormente. 

Cáoeres. 

Entre las filas de cuarcitas silurianas que por la mitad meridio- 
nal de la provincia de Cáceres marcan las crestas más salientes de 
los montes de esta parte de Extremadura, llaman la atención varios 
lentejones de caliza, con la cual se asocian otras rocas devonianas, 
constituyendo pequeñas manchitas, restos de fajas estrechas que for- 
maron en otro tiempo un conjunto unido, hasta que los cambios es- 
tratigráficos y la denudación las aislaron como hoy las vemos. En 
total apenas miden más de 40 km. cuadrado^ la mitad de los cua- 
les corresponde á las manchitas de Cáceres y La Aliseda. 

Mancbitas m Li AusBDA.-- A ano y otro lado de un asomo dia* 
básico que hay al 8. de La Aliseda se extiende ep el fondo de VaUe» 
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layegiia una sinuosa fajila que en pocos silios llega á 500 m. de'an- 
chura en una longilnd que pasa de 12 km. Tres rocas principales 
nietamorfoseadas por la btpogénica componen aquí la formación: ca- 
lima espálicas y compaclas, á veces cuarcfferas, arenisca cavernosa 
y arcillas pizarreñas celulares muy ligeras. 

Recorriendo la zona desde su eilremo SE. basta el opuesto, se no* 
tan en el valle de Fuenteslenguas algunas areniscas rojo-parduzcas y 
pardo-amarillentas, con numerosas impresiones de restos orgánicos, 
cuyos moldes, al desaparecer, dejaron oquedades en la roca. Un ki- 
lómetro más al N.NO., en las Morras de Valdelacasa, las areniscas 
se baoen más compactas, de colores más claros, muy parecidas á las 
de Guadalperal (Almadén), con impresiones y moldes de Spirif^ dis» 
junetus^ Sow.; Rhyncimélla Orbignyi^ Vern. et Barr.; A. Mariana^ 
Vern. et Barr., y Proelus Cuvieri, Stein, correspondientes á la par* 
te inferior del sistema. Con las areniscas se presentan las otras dos 
rocas, según indica la fig. 6. 
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Fig. 6.— Corte del devoniano de La Aliseda. 

1 , roca diabásica descompuesta, que ocupa unos 12 m. en el fon- 
do del valle; 2, pizarra arcillosa y arcilla abigarrada fosilifera; 3, ca- 
liza gris espática y caliza amarillenta y azulada fosilifera; 4, arenis- 
ca muy ferruginosa fosilifera; 5, cuarcitas silurianas resquebrajadas 
y muy tenaces, alternantes con las pizarras arcillosas 6. 

Los estratos aparecen verticales ó muy inclinados, simétricamen- 
te dispuestos^ y su orden sucesivo de aparición fué el inverso del sé- 
fialado en el corte por su parte derecha. Sobre las cuarcitas yacen 
Ifts areniscaSi á las que siguen las calizas y á éstas las pizarras y ar- 
cillas en contacto de la roca eiruptivt que Müó á luz cuando toda la 
serie estaba ya fuertemente dislocada. 
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Continuando á lo largo de eslos valiejos devonianos, al N. de Na- 
varredonda ¿ izquierda del camino de La Puebla la composición se 
simplifica, pues sobre las cuarcilns de color gris claro con grietas 
rellenas de mineral de hierro, muy resquebrajadas, descansan are* 
ñiscas arcillo-ferrugiuosas y calizas silíceas y arcillosas con crinoi- 
des y señales de braquiópodos. Estas calizas, hasta en ejemplares de 
pequeño volumen, son á la vez azuladas, tenaces y compactas en 
unos puntos; blandas, amarillentas y esponjosas en otros. En los 
bancos superiores son entre compactas y espáticas de colores claros 
en la fractura fresca, habiendo influido visiblemente en sus variacio- 
nes de textura la diabasa que asoma próxima. Por el lado del E. se apo- 
yan con menor inclinación sobre las cuarcitas; mas por el O. se plie- 
gan con inversión de los estratos. 

Acompaña á esa caliza, en lechos de poco espesor, una argilita 
pizarreña abigarrada, roja y violada, con manchas flor de espliego y 
verde-amarillentas, celular ó esponjosa, muy ligera, divisible en 
gruesos fragmentos con lisos irregulares, señalándose en ella mu- 
chos moldes de restos orgánicos por una tierra arcillosa amarillen- 
ta. La anchura del devoniano en esta parle oscila entre 240 y 400 m., 
correspondiendo próximamente la mitad á su espesor. 

A unos 3 km. de La Aliseda, en el Majal de las Vacas, se reduce á 
la tercera parte el ancho de esa faja, que consiste casi por completo 
en caliza compacta y cuarcífera, algún tanto espatizada por los cri- 
noides que contiene; y desde ese paraje hasta el cerro del Caracol 
sigue el sistema en contacto con el dique de diabasa, limitadas am- 
bas formaciones por las cuarcitas de los valiejos Valdelayegua y Val- 
deliso, cruzados por el camino de Alburquerque. En el mencionado 
cerro del Caracol, notable por los yacimientos de fosforita que en él 
se descubrieron, dominan las calizas algo espáticas, gris-azuladas ó 
amarillentas, muy grietadas en todos sentidos, intercalándose entre 
sus fisuras y estratos una arcilla plástic4i roja relacionada con los 
nodulos y bolsadas de fosforita que encierra. La caliza se hace muy 
compacta y silícea en algunos bancos, acusando la acción metamór- 
fica que sufrió á la aparición de dicha substancia mineral y de It 
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diabasa, y que no borró eiileramentis las huellas de uuraerosos frag- 
Dieulos de criuoides, de algunos braquiópodos y de un Irilobile ca- 
racleristico, el Praeíus Cuvieri, Brong. 

Rolos y corroídos sus bancos en lodos senlídos, es difícil com- 
prender sus caracleres estraligráficos; sin embargo, nos pareció dis- 
linguir (^ la inclinación de 40 á 65* NE. al pie del cerro y el buza- 
míenlo conlrario desde las labores superiores de la mina «Conñan- 
sa» hasla las creslas de cuarcila inmedialas, en la verlienle seplen- 
trional de aquél. 

Enlre los cerros del Caracol y de la Cabra aflora con reducido an- 
cho la diabasa, enlre pizarrillas deleznables, inlerraedias á las cali- 
zas, y cuarcitas verdosas, rojizas ó cenicientas; y en uno de sus baiH 
eos de la bajada á la Aliseda, siguiendo el camino de Alburquerque, 
hay restos de Branteut y de conchas bivalvas. 

Continuando al O.NO. la faja devoniana, en la solana de la Piala 
y en Valdeliso, la arenisca cavernosa, blanquecina ó amarillenta, 
con manchas rojizas, contiene moldes é impresiones de Spirifer dis" 
jimcittf, Sow., y RhynchoneUa Orbignyi, Vern. el Barr., prolongán- 
dose la formación un poco más al O., al pie del morro de Sayagua, 
uno de los puntos culminantes de la sierra de San Pedro, y donde 
remata con un ancho de 60 m. En ese extremo, las areniscas com- 
prendidas enlre pizarras silíceas arcillosas, inclinan 60* SO., como 
en todas partes, apoyadas sobre las areniscas y cuarcitas silarianas. 

Inmediatas á la mancha principal de la Aliseda, hay otras mucho 
menores entre la huerta del Romero y el puerto de Mejía, y en el 
sitio nombrado las Romas, dependiente del término de Cáceres, en 
los confines de esta provincia con la de Badajoz, entre Carmonila y 
Puebla de Obando. Aquí se reduce á una faja de caliza de un km. de 
largo por 200 m. de ancho máximo, encajada entre pizarras azules 
y duras, y las cuarcitas tabulares silurianas. Está dividida en dos sec- 
ciones, y presenta los caracteres que tiene en la Aliseda, notándose 


(1) Egozcue y Hallada, Memoria geotógioo-minera d$ la proffineia de Cá» 
e$r$$y pág. 157. 
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que eti su extremo NB. i>e halla muy resquebrajada por la proxi- 
miilad de uu islote de diabasa . 

La caliza de las manchitas de la Aliseda ka sido explotada en 
corta escala para la fabricación de la cal, y eu uu país doude esta 
substancia escasea mucho» es ualural sea rebuscada cou interés; mas 
la práctica enseñó que no podia competir con la de Cáceres, que es 
de superior calidad. 

Gauuiizo db Cígbrbs. — ^De dos parles consta la manchita devonta* 
na que, al S. de la capital, es conocida con el nombre de ¿7aIertao» 
situada una á la derecha, y la otra á la izquierda de la carretera de 
Mérida» unidas por una estrecha lengüeta que desde la fuente del 
Marco va i parar al horno del Sapillo, junto al camino de Montán- 
chez. La parte oriental, reducida á una estrecha fajita, se apoya en 
los montecillos de Sierra Fuentes, y la occidental, mucho más ^- 
tense, está circunscrita al O. por el granito; eu los otros rumbos 
por los iiladíos cambrianos, y las cuarcitas silurianas entre Cabeza 
Rubia y la Corchuela, de doude se desprende entre el granito una 
fajita de pocos metros de anchura. 

La caliza de que se compone esta manchita, de unos 8 km. cua - 
drados, se destaca en el suelo en pequeños picos triangubres, á modo 
de filas de topineras, alineados como sus capas al O. 35* N. por ter- 
mine medio, cao inclinaciones comprendidas entre 30 y 70^ al 
N.NE»; pero la proximidad del granito causó en ella profundas modi- 
ficaciones estratigráflcas y de composición. Asi sucede que en el ex- 
tremo SO. del Galeriso, donde los criaderos de fosforita fueron más 
ricos, se tuercen bs capas en ángulo recto, cambiando su dirección, 
comprendida entre el 0. y el N., por la que varia entre N. y E., 
aparte de ligeras inflexiones, que en poco afectan á la disposición 
general. Según se indica en la figura 7, la separación septentrmnal 
de las calizas, 3, con las pizarras, 1, y cuarcitas, 2, debe correspon- 
der á una falla no muy distante de la capital. 

Las modificaciones pelrológicas que la caliza de Gáceres sufrió al 
aparecer el granito cou su acompañamiento de emanaciones geise- 
rianas, consistieron, principalmente, en impregnarse de cuarzo. 


raí. MiPi fliouiaico m ma^kii^ 7V 

hacerse algo crislalina é espálJca, 
al propio tiempo muy caveruosa y 
resquebrajada en lodos seDlidos, 
Bu sus oquedades se deposilaron 
eu variables proporcioaes las ma- 
sas de Tosfato caliso, que fué ab- 
sorbido, como por uua esponja, 
con bastante irregularidad, siem- 
pre en la teparaciiu de las piza- 
rras y las calizas, sin señales de 
tal substancia eu los bancos ínler- 
medios y superiores, y á tal punió 
llegó la corroaián de la caliza, que 
huecos hay, como eu la cueva de 
Saula Ana y en la antigua mina 
Elvira, de 50 m. de longilud. 

Eu sus caracteres varían las ca- 
lizas, que á trechos son magnesia- 
nas: su textura es fino-granuda ¿ 
espática; su color douiaantfl giis 
azulado, y con frecuencia loi hi- 
drAxidos de hierro laa tifien des- 
ignalmeute de amariU* ó pardo 
rojizo; en su contacto oan Jas pi- 
zarras se hace* Ubularet, y estAa 
desigualmente impregaadas^ ar- 
cilla y cuarzo. Abundan las vetas 
eapiticas y las geodu tapizadas de 
cristales, eu general metasiásicoa, 
hasta de 3 cm. de largo, y ac* 
cidentahuente se intercala, entre 
la blanqueclua espática, la caliu 
fibroso-aonar oh fritas. 
Saperficiftlmwlc, r«IIeBand« 
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SUS huecos y grietas, vese impregnada la caliza por uua lierra roja 
arcillo-ferruginosa, idéntica á la de muchos depósitos dilufiales, á 
veces con huesos fósiles. 

De 250 á 300 m. es el espesor de las capas devonianas del Caleri- 
zo, que desde tiempos antiguos es el principal depósito de donde se 
obtiene, para el consumo de casi toda la provincia, una cal de inme- 
jorables condiciones por su blancura y pureza. 

La sección oriental de esta manchita se prolonga en 6 km. de largo 
con un ancho de 300 á 500 m. al píe de la serrezuela de la montaña 
en dirección á Torre*Orgaz, terminando en la fuente de la Loba, co- 
pioso manantial de agua gorda y desagradable al paladar, junto á la 
casa del Aljibe. Por este lado la caliza tiene pequeñas proporciones de 
cuarzo que no impiden sea utilizada para la fabricación de la cal, y 
cérea del camino de Torre-Orgaz encierran, aunque raros, algunos ta- 
llos de crinoides idénticos á los del cerro del Caracol de La Aliseda. 

Calebizos db la sibbba db Gdadaldpb.— Calizas parecidas á las de 
las manchítas anteriores se ven enclavadas en diferentes puntos de 
la sierra de Guadalupe. Eu la bajada al Ibor desde Fresnedoso, so- 
bresalen, en la extensión de un km., unos cerros redondos donde 
afloran varios bancos de caliza arcillosa veteada, abigarrada, de co- 
lores rojizos, violados y amarillentos, con oquedades y costras de 
caliza concrecionada. 

En la superficie de 2 km., con una altura de 50 m., á P. de Pera- 
leda de Ibor, sobre la izquierda del Guadalija, se elevan las lomas 
nombradas del Romeral, Solana Colorada y Parralejo con gruesos 
bancos de caliza casi horizontales. La roca es arcillosa, veteada, 
amarillenta y parduzca, con costras espáticas y hojuelas de talco 
gris verdoHo, y forma esta manchita la prolongación de la que al 
SE. se desarrolla en los términos de Castañar y Navalvillar. Al ü. de 
Navalvillar sigue por la derecha del Ibor hasta los molinos Hondo- 
neros, donde pasa á la orilla opuesta hasta los alrededores de Abe- 
Uaneda, con el ancho medio de un km. próximamente. Por esta 
parte es h caliza magnesiana y cuarcifera, fino-grauuda, gris-azula- 
da y rojo-parduzca; en las Peñas Apretadas, sitas entre Castañar y 
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Navalvillari se hace muy compacla, y sus bancos se apoyan, con bu* 
zamiento N.NE., sobre pizarras azules rodeadas de pizarríllas ama* 
filíenlas y rosáceas que podían ser también del sistema, envueltas 
todas por cuarcitas blanquecinas silurianas. Todavía continúa la 
misma faja con caracteres idénticos hasta 2 km. al E.SE. de Naval- 
villar, donde remala junto al camino del Hospital del Obispo, con un 
ancho que apenas llega á 100 m. 

Después de una inlerrupción de 10 km., nuevos vestigios de cali- 
za devoniana se observan á 2 km. al NO. de La Calerilla en Ires pa- 
rajes distintos; y á corta díslancia al 0. del mismo pueblo reapare- 
cen sus capas con inclinación variable al NE., en un ancho de 
400 m.| discordantes con las pizarras arcillosas infra yacen tes, más 
desviadas al N. Enlre La Calerilla y Alia aparecen pequeños asomos 
como si fuesen jalones de enlace enlre las manchilas anteriores y las 
de La Puebla de D. Rodrigo (Ciudad Real) y Herrera del Duque 
(Badajoz). 

Con poco más de 100 metros de ancho, á 4 km. al 0. de Guada- 
lupe, aparecen crestecillas de caliza semejante á la de Fresnedoso 
en su aspecto exterior, pero con mayor proporción de granillos cris- 
talinos de cuarzo enclavados en aquélla. Esta manchita se mueslra 
en diferentes parajes en derredor de la ermita de Miravel, alineada 
con otras que aparecen desde un km. más abajo de Roturas á lo 
largo del Almonte y al píe de la sierra de Orlihuela, hasta entrar en 
término de Robledollano, con una longitud de un km. y un ancho 
comprendido entre 60 y 80 m. 

Calerizos db Almaraz. — En un pliegue de las pizarras cambria- 
nas, limitadas al NE. por el granito, cubiertas al S. por el siluriano 
de la sierra de Aliravete, entre el puente de Almaraz, las Casas del 
Puerto y Robledollauo, se aloja otra manchita que no llega á 5 km. 
de longitud y en pocos sitios pasa de uno de anchura. Más abajo del 
puente de Almaraz da la vuelta al SO. en dirección á Serrejón, con 
otras manchilas adyacentes muy pequeñas á P. del mismo Almaraz. 
Todas ellas se componen de caliza arcillosa y magnesiana rojiza algo 
cuarcifera, con costras y lechos de pizarra arcilloso-calcárea, gris 
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verdosa y pardirzca, habiendo bancos en qne aquélla es cavernosa. 
A pesar de su composición, dada la escasez de esla subslaneia en la 
provincia, se expióla algún lanío para la fabricación de la cal. 


Badajoz. 

Alineadas al NO., encajan discordantes en el siluriano unas fajitas 
devonianas al N. y SO. de la Codosera, al S. de Alburquerqne, en las 
inmediaciones de Alanje, en Cabeza del Buey, Herrera del Duque, 
valle de la Serena y en las Radas de Monlerrubio. 

En un cerrillo que hay al S. ié Garlilos asoma entre cuarcitas 
parecidas á las silurianas una pizarrilla arcillosa micáfera en que 
abundan Spirigerina reticídaris^ Orthis opereularis, Produeíus Mur^ 
chisoni y otros restos del sistema. 

Enlre Cabeza del Buey y el Zújar, en la cuesta de AntóUi existe 
otra manchita, constituida por areniscas micáferas, rojizas y grises, 
tránsito á cuarcitas, que encierran lentejones de caliza espática, in- 
clinados los bancos 64* al B. 29* N., discordantes con las pizarras 
silurianas que inclinan al N. 15* O. Entre otros varios fósiles reco- 
gidos en aquéllas, se citan Spirifer disjunelm, S. Bouchardi y Rhyn' 
chanella Orbignyi. 

La manchita de las Rañas de Monterrubio, la mayor de todas las 
de la provincia, se halla al SO. de las dos anteriores, también sobre 
la derecha del Zújar, que atraviesa para entrar en la de Córdoba, y 
está constituida por pizarras y calizas en estratos muy levantados, 
retorcidos, formando crestas salientes. Las pizarras son verdosas, 
arcilioso-micáferas y contienen Spirifer disjunctus, S. kisíericus, 
Rhynchonella Orbignyi y varias especies de Leplcena, Orlhis, etc.; 
las calizas son gris-azuladas, de fractura desigual, se alinean al N. 
35* O. y encierran Favosites cervicorni$j P, polymorpha, Acervularia 
Pradoana, otros varios coralarios, criuoides y algún cefalópodo. 

Las tres nianchitas que asoman al S. de Herrera del Duque, ali- 
neadas al SE. hasta el camino de Garbayuela á Puenlabrada, difieren 
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de las anteriores por sus calizas negras^ oiarmóreas, con velas blan- 
cas espálicas. A causa de su tenacidad Iiay que calcinarlas un poco 
para desprender de ellas algunos restos fósiles que contienen, entre 
los cuales es notable el Cyrloceras Lujani, Vern. et Barr.i asociado 
al Phaeops laíifrons, Bronn.; á OrthoceraSy AvicuUu, etc. 

Es posible sean manchilas devonianas las calizas ferríferas, fos- 
forescentes y cubiertas de un baño de aragouito coraloide, citadas 
por Lujan ^\ del extremo N. de la sierra de M^gacela, en contacto 
con el granito de La Haba, la del puerto de Burguillos frente á Al- 
conera y la que se encuentra en la bajada al Guadiana desde Villalta, 
en el remate por ese lado de ios montes de Toledo. También pudiera 
ser una señal del sistema el Spirifer encontrado por dicho Lujan en 
las pizarras de la debesa de Arzonilla, al E. de Gastuera. 

En las inmediaciones de Codosera se intercalan entre el siluriano 
varias fajílas devonianas^ omitidas en el Mapa general, prolonga- 
ción al SE. de las marcadas en la sierra portuguesa de San Mamés^ 
por la cual debe extenderse con mayor amplitud el sistema, com- 
puesto principalmente de pizarras arcillosas y calizas. Contra el 
granito de Portalegre, por las vertientes orientales de la sierra de su 
nombre, terminan unas pizarrillas duras, abigarradas, en las que 
abundan los cubos de pirita intercalados por fallas entre varios cor- 
dones de cuarcitas y pizarras silíceas con fucoides del siluriano, 
muy plegadas y rotas entre el Puerto de la Espada y Gallegos. 

Numerosas son las fallas que desgarran los estratos paleozoicos 
en esta parte fronteriza de las dos naciones peninsulares, como 
puede observarse siguiendo el itinerario de San Vicente de Alcán- 
tara á Portalegre, entre cuyas masas graníticas se repiten varias 
zonas cambrianas, silurianas y devonianas, segAn se explica en la 
figura 8. En el mismo San Vicente, varias capas de pizarras arci- 
llosas, micáceas y chiastolíticas están envueltas en cortos trechos 
por el granito, 1, que, con numerosos filones de cuarzo blanco le- 


(1) Estudios y observaciones geológicos relativos á Badajoz^ Sevilla^ ete, 
Mem. Jt. Acad. de Ciencias^ tomo T, 2.* parte, pág. 29. 
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chosoí continúa hasta la Vega del Madroñal, entre la cual y el 
Puerto del Asiento se doblan repetidas veces, fuertemente inclina- 
das al E. 25" N., las pizarras gris- verdosas y gris-azuladas blandas 
cambrianas, 2, incluidas en el siluriano en el Mapa general. En el 
Puerto del Asiento se levantan los primeros crestones de cuarcitas 
silurianas, 5, que desde el puerto de Roque se enfilan hasta Albur- 
querque, con un ancho de unos 500 m,, sobreponiéndose á ellas 
una pizarrilla arcillosa azulada con manchas ocráceas, 4, entre las 
cuales infructuosamente rebusqué vestigios de la segunda fauna. 

Manteniéndose el buzamiento al NE., á un km. más adelante se 
levanta el segundo cordón de cuarcitas, 3, y entre ambos se repiten 
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Fig. 8.— Corte de San Vicente de Alcántara á la sierra portagnesa de San Mames. 


las dos fajas de pizarras, 2 y 4, idénticas á las anteriores, rizadas 
en varias ondulaciones, reapareciendo el tercer cordón de cuarcitas 
en la sierra de Montido por la misma frontera, intercalándose are- 
niscas silíceas muy ferruginosas. 

El sistema devoniano se descubre en territorio portugués por la 
bajada de Montiño á la ribera de Gévora, estando representado el 
sistema por pizarras, 5, y calizas, 6, Tuertemente inclinadas al NE., 
como si el manchón granítico internacional de Purlalegre hubiese 
volcado hacia ese rumbo tan complejo conjunto de rocas paleozoi- 
cas. En las pizarras abundan los restos de crinoides mezclados con 
cubos de pirita que empíricamente pueden servir por estas monta- 
ñas para distinguirlas de las otras pizarras cambrianas y siluria- 
nas, de muy parecidos caracteres petrológícos. Las calizas asoman 
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eu pequeños espacios, pues generalmenle se ocultan bajo tierras y 
cantos cuarzosos. 

Coincide con la depresión de la ribera del Gévora una falla, F^ 
pasada la cual se reproducen por las cumbres del Sallo de la Pega 
hasta el arroyo de San Mames las cuarcitas y las pizarras cambria- 
nas, buzando los bancos eu sentido contrario y reapareciendo las 
pizarras azuladas con cubos de pirita. 

Más al N. de la linea de ese corte, entre Marvao y Caslello de 
Vide, se desarrollan con mucho mayor espesor las calizas devonia- 
nas, dolomíticas, de colores claros en su fractura fresca, emba- 
durnadas de rojo parduzco al exterior por las arcillas ferruginosas 
que las impregnan como en el Calerizo de Cáceres. 

Por el lado opuesto, siguiendo la ribera de Gévora entre 4 y 7 ki- 
lómetros al N. de la Codosera, reaparecen las calizas con crinoides 
y sedales de coralarios en una fajila de 200 ni. de anchura. Inclinan 
sus bancos entre 60 y 75^ O.SO. y se observan dos variedades: la 
aznlada, compacta, con sedales espáticas y de sonido campanil, y 
la blanquecina magnesiana, que produce una cal más morena. Las 
grietas y cavernas que en ellas existen se ven igualmente rellenas 
de tierras rojas arcillosas. Esta faja devoniana encaja por este lado 
entre pizarras azuladas y rojizas muy foliáceas, parle de las cuales 
corresponderán al mismo sistema, asomando las cuarcitas silurianas 
y los filadlos cambrianos iufrayacentes en la Codosera. En la ca- 
ñada del Carril, entre 2 y 3 km. al SE. de este pueblo, asoma otra 
fajiza de caliza azul pizarreña, que enlaza las anteriormente reseña- 
das con el islote marcado en el Mapa general al pie de la sierra de 
la Herradura. 

CJórdoba. 

No queda cortada. á poca distancia del ZAjar la mancha devoniana 
de la sierra de Peraleda señalada inexactamente en el Mapa gene- 
ral| sino que continúa por lo menos 45 km. en la provincia de Cór- 
doba; donde tiene el sistema mucha mayor importancia que la que 
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supuse en mi Reseña gedógiea. Esta prolongación á la vertienle 
meridional de Sierra Morena liene próximamenle '/i l^'^- ^^ anchu- 
ra; penetra en terrilorio andaluz por el puerto de la Cinta y la sie- 
rra Trapera; la cruza el ferrocarril de Almorclión á Béluiez en el 
kilómetro 55 al NB. de Valsequillo, por cuyo término y el de Pe- 
ílarroya continúa, oculta á trechos bajo mantos diluviales. Se ex- 
tiende con un km. de anchura, alineada al S. 15^ E., por los altos 
llanos de la Patuda y la Tolea; se descubre también al N. de la casa 
del Cuartanero, en las inmediaciones de los pozos de la Arena y 
cerca del lagar del Gobierno, á mitad del camino de Bélmez á Hino- 
josa, desde donde se extiende á Puerto Kubio. A partir de este 
punto prosigue por los montes del Zanzóu y el Manchego á la huerta 
del Sordo y barranco de los Lagarejos, al kilómetro 60 de la carre- 
tera de Espiel á Almadén, al barranco de la Calera, cerro de las 
Trébedes y al pie de la Chimorra hasta el término de Obejo, por el 
cual en vano he buscado su remate meridional. Al S. de la venta de 
los Jarales las rocas devonianas se reducen á tan poca anchura que 
parece anunciarse su conclusión. 

En el cerro de los Peñones y el castillejo de Viñón, al NE. de 
Espiel, cerca de la unión del Guadalmatilla con el arroyo de la Ca- 
lera, hay una fajita de caliza devoniana fosilífera aneja á la anterior. 

Calizas compactas veteadas, algo magnesianas y silíceas, azuladas, 
son las que asoman en corto trecho al S. del Puerto de la Cinta. Se 
apoyan sobre cuarcitas silurianas y se ven en ella muchas concre- 
ciones ovales y vestigios de criuoides representados por hoyuelos 
elípticos y circulares, en cuyo centro se marca una columnilla á 
mudo de estilete. Más al S.SE., por ambos lados del kilómetro 55 
del ferrocarril de Almorclión, las calizas se presentan más puras, 
alternando con otras arcillosas muy fosilíferas, con la cayuela verde 
lustrosa igual á la del devoniano de León y Asturias, y con una 
arenisca basta de grano grueso muy parecida á la de Almadén, 
también rojiza y con moldes de braquiópodos. 

Entre Hinojosa y Bélmez, por los llanos de la Patuda y de la 
Toleai predomina la caliza azulada pura con velas blancas» y la ar- 
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cilio-sabulosa niicáfera, con Aíripa relicularis; Spirifer subspecio* 
sus, Vero.; S, CabedanuSj Vern.; Relzia; Orlhis operadaris, Sow.; 
Alveoliles vennicularis, M. Coy; A. suborbicularis, Lam.; Favosiíes 
cervicomis, Blaio., y numerosos artejos de diversos crinoides, priu- 
cipalmeute en el caserío de Barea, donde las capas se arrumban 
verticales al N. SO"" O. 

Desde dicho paraje á la Alcornocosa se oculla el sistema bajo 
mantos diluviales; pero reaparecen en este último punto las calizas 
con abundantes restos de coralarios, crinoides y braquiópodos, aso- 
ciadas á arcillas con nodulos pequeños de hematites parda. Los ban- 
cos asoman torcidos al NB. con 60^ de inclinación NO.; pero vuelven 
á normalizarse en su alineación al N. ib^ 0. por las Mesas de Puer- 
to Rubio, junto al camino de Bélmez á Villanuevadel Duque. En ese 
paraje las calizas compactas veteadas de crinoides, y las arcillosas 
con braquiópodos y coralarios, se apoyan sobre las pizarras arcillo- 
ferruginosas y cuarcitas silurianas. Con aquéllas se asocian grauwac- 
kas pizarreñas, areniscas cuarzosas muy duras, con Rhynelwnella 
Orbignyif y cayuelas con Spirifer subspeciosus, Vern., y S, Cabeda- 
ñus, Vern. Enlre el cerro Manchego y los Riscos de la Calera es 
donde más claramente se marca la discordancia estratigráfica de ios 
filadlos blandos cambrianos y las capas devonianas que inclinan 80"* 
E.NE. 

Otras tres raanchitas devonianas hay registradas en esta provincia 
desde hace larga fecha. La primera se halla en los confines de Bel- 
alcázar con Cabeza del Buey (Badajoz). Sobre las cuarcitas y pizarras 
del Rinconcillo, á la izquierda del Zújar, se apoyan algunos bancos 
aislados de arenisca cuarzosa amarillenta con manchas ocráceas, 
análoga á la de algunos parajes de las cercanías de Almadén, conte- 
niendo ejemplares de Dalmanites substellifer^ Vern,; Rhynchoneüa 
Mariana, Vern., y de una Graminsya. 

La segunda manchita existe en la subida del Guadíato á Navaca- 
ballos, entre Bspiel y Villaviciosa; cubre una porción del estrato-cris- 
lalinOy y se compone de pizarras arcillosas y arcillo-carbonosas, cu- 
yos ealralos forman una comba cóncava y ondulada, lüllimoi y más 
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meridionales restos de los depósitos devonianos que en otro tiempo 
ocuparon mayores extensiones en esta parte de üspaña, aunque de 
reducidos espesores, para desaparecer en su casi totalidad por la de- 
nudación tan largos siglos mantenida. En esas pizarras hallamos frag- 
mentos de Proelus Cuvieriy Brong.; Pleurodictyum problemalicum^ 
Gold.; Ilarpes, Rhynchonella, Lepicena y Cyaíocrínus, suficientes 
para relacionar esta manchita con las de Almadén y Extremadura. 

Por fin, á 3 km. de Santa Eufemia é izquierda del arroyo Ci- 
güeñuela, encaja entre pizarras y cuarcitas silurianas una faja de ca- 
liza con zoófitos y crinoides, cuya longitud es de 500 m., su ancho 
de 50 y su espesor de 30. Sus bancos se dirigen E. á O.; la roca es 
compacta, algo pizarreña, veteada, gris azulada, parecida á la de la 
Aliseda y de Cáceres, y tuvo en 1877 un poco de importancia indus- 
trial por haberse descubierto en ella un pequeño yacimiento de fos- 
forita que rápidamente fué agotado. Toda la manchita desaparecerá 
igualmente, andando el tiempo, pues no existiendo otro depósito ca- 
lizo en varias leguas á la redonda, es indispensable su arranque para 
las obras que van ocurriendo en ese rincón de Andalucía y en parte 
de los Pedroches. 

En las Cumbres de Santa Eufemia se muestran algunas capas de 
arenisca pardo-rojiza ferruginosa, parecida á la de Almadén, con 
moldes de Rhynchonella Mariana. 


Baleares. 

El único sistema paleozoico que en Baleares se ha comprobado 
hasta la fecha, es el devoniano, si bien Hermite sospecha la presen- 
cia del siluriano superior en la Mola de Mahón, cerca de la cual hubo 
en tiempos antiguos una cantera de calizas negras, muy estimadas 
para la construcción de sepulturas. En las calles de Mahón se han 
visto losas con señales de Orthoceras, las cuales procedían de un ce- 
menterio construido por los ingleses en Yillacarlos. 

Ucupan la sexta parle de la superficie total de la isla, ó sean 130 
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km. cuadrados, Ires niancliílas que asoman en la mitad septentrio- 
nal de Menorca, entre el trías, el mioceno y la costa, según vamos á 
detallar, correspondientes al devoniano. La más oriental se exlien- 
de desde Nahón al cabo Felanilx, limitada al U. por el trias y al S. 
por la meseta miocena que sustenta el fuerte San Felipe; la central, 
que es la mayor, rodeada de fajitas triásicas por el B. y 0., viene á 
formar un triángulo cuyo vértice se halla al S. de Mercadal, y cuya 
base, entre Son Hermita y Fornells, se extiende á lo largo de la cos- 
ta; y por fin, al O. aparece también rodeada por el trias la tercera 
manchita entre el monte Santa Águeda y la playa de Algairent. 

La composición general de estas manchas es idéntica. Escasean 
las calizas, que son negruzcas, con venas blancas espáticas, y abun- 
dan las pizarras negruzcas y hojosas, de diversas consistencias, y las 
areniscas micáferas, amarillentas ó verdosas, repetidas veces alter- 
nantes. Estas rocas, en la mancha central, ofrecen por L. una sobre- 
posición normal, mientras que al 0., á consecuencia de una falla, 
aparecen enclavadas en medio del trias y forman un conjunto que no 
estimó en menos de 1.000 metros de espesor el geólogo Hermite ^^K 
Las areniscas muy semejantes á las samitas feldespá ticas, muestran 
al microscopio que están formadas de granillos de cuarzo, ortosa, 
oligoclasa, mica negra, mica blanca y turmalina, unidos por un ci- 
mento calcedonioso. 

Uno de los itinerarios en que más claramente se ven los caracte- 
res que el sistema presenta en esta isla, es el de Terra Rotje á Mer- 
cadal, hacia cuyo último punto inclinan, ó sea hacia el SE., según 
se indica en la figura 9. 

A la izquierda del camino viejo de Cindadela á Mahón, junto á la 
alquería de Terra Rotje, hay una colina constituida en la base por 
arenisca roja triásica, 2, á consecuencia de una falla, en virtud de la 
cual asoman en aquélla las pizarras y las areniscas micáferas pardo- 
amarillentas, 1, con un vegetal fósil, el Archceocalamiíes fíetiauUi^ 
Herm. Alternan con ellas unas calizas negras veteadas, a, poco in- 

(i) íiud$$ géologiqun d$i Ue$ BaUareÉ^ pág. 36. 
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cunadas; en la cuuibre de la colina miden un espesor de 50 lu. las 
pizarras lerrosas, b, y al descender por la verliente opuesta, se so- 
breponen las areniscas azuladas micáferas y las pizarras compactas, 
c. A causa de su inclinación al SE., asoman después, á un nivel más 
elevado» las areniscas amarillentas y pizarras con nodulos ferrugi- 
nosos, á las que siguen alleruanles otras pizarras azul-verdosas y 
otras areniscas micáferas también amarillentas, d, sobre cuyos ban- 
cos yacen unas lanitas ó areniscas finas muy silíceas, e, divididas en 
lechos delgados, las cuales constituyen un excelente horizonte por su 
proximidad á las capas fosiliferas y por sus caracteres fáciles de re- 
conocer. Examinadas al microscopio, se las ve constituidas por gra- 
nos de cuarzo englobados en una pasta calcedoniosa. 



Fig. 9.— Corte de Terra Rotje á Mercada!, según Hermite. 

Tales tanitas, acompañadas de calizas blanquecinas, asoman en 
]a colina de la alquería de Llinaritx Ñau también sobre las rocas 
antes citadas, que reaparecen á consecuencia de una falla, y á causa 
de repetidos pliegues, las mismas capas vuelven á verse en el kiló- 
metro 22 de dicho camino, con lechos silíceos diversamente colorea- 
dos. A otros 500 m. más adelante hay una cantera abierta en dichas 
calizas, y á partir de ella, sólo se descubren pequeñas zonas de are- 
niscas y pizarras bastas, /*, sobre las cuales se apoyan las areniscas 
triásicas, 2, á las puertas de Mercadal. 

Los citados lechos silíceos se observan hacia el S.» cerca de la playa 
miocena, junto á la masía de Binifaillo, donde inclinan al SE., reapa- 
recieqdo treí veces, ¿ causa de accidentes locales. Por bajo se ?en 
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las areniscas amarillenlas con varias señales de un orthoceras pe- 
queño. Siguiendo eslos bancos, se llega en Hafal Rotje al principal 
yacimiento fosilifero de la isla, silo en un vallejo donde, superiores á 
ellos, asoman las pizarras y las areniscas con ríñones negruzcos de 
caliza, los cuales encierran gran número de coralarios y braquiópo- 
dos. Al otro lado de la alquería, hacía Mercadali una falla hace rea- 
parecer los lechos silíceos tan característicos, cuya presencia se nota 
al N. de Rafal Rolje, bajo el Talayot de Santa Rila, acompañados de 
las pizarras sabulosas, en las cuales Hermite encontró las siguien- 
tes especies, entre otras indeterminadas, en su gran mayoría de co- 
ralarios: Favosites fibrosa^ Lonsd.; F. cerüicornis^ Blain.; * Heliolites 
porosüy Edw. et H.; * Aeervularia Troschdli^ Edw. et H.; * Pachy- 
phyllum Bouehardiy Edw. et. H.; * Terebraíula Baconnierensis^ Oelb.; 
Spirigera concéntrica, Buch.; * Spirifer euryglosus, Schnur.; 5. dw- 
junclus^ Sow., var. protensus, Phill.; * Aírypa desquamata, Sow.; 
A. reticularis^ Dalm. (el tipo y las var. teniiicoslala y crauicostaj; 

* RhynchoneUaacuminala^ Mont.; * Orihis canaliculata, Schn.; O. Du' 
moníiana, Yern.; Leptcsna Duíerlrei, Yern. et Keis.; ^ Productus 
Chalmasi, Herm.; * P. Haimei, Herm.; * Plaíysofna Heberti, Herm.; 

* Goniaiiíes sagitlarius, Arch. et Yern.; * C. retrorsus, Buch. (var. 
amblyglobusj, y un Phaeops parecido al PA. lalifrons, Bronn, 

Las especies señaladas con un asterisco son nuevas ó citadas por 
primera vez en España; y entre todas, inducen á Hermite á señalar 
como de la parte media del sistema el devoniano de Menorca, .cir- 
cunstancia digna de atención , por corresponder á niveles inferiores 
las mancliitas que asoman en la mitad oriental de la Península. 

También se encuentran fósiles en la parte inferior de la colina ha* 
cia Mercadal, donde se sobreponen á las pizarras unas calizas blan- 
quecinas, llenas de artejos de crinoides, sobre los cuales se apoyan 
los lechos de tanita, que continúan de Mercadal á Perrerías, viéndo- 
se fragmentos de esta roca y de las calizas cerca de la alquería de 
Btnisarraya. 

Aunque peor conservados y más escasos, también hay fósiles de* 
Yonianoi en Ferragut Ñau y en la parle baja de la colina de Ferragut 
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Vei, cuya parle superior eslá formada por dicha ianila, sobrepuesta 
al yacimiento de los ríñones calizos fosiliferos, diseminados en are- 
niscas y pizarras arcillosas amarillentas. Las areniscas con partícu- 
las de mica negra muestran al microscopio Gloncillos de cuarzo, con 
un mineral pardo obscuro, rugoso y de intensa birrefringencia. En 
el fondo del golfo de Tiranl, entre Ferragut y Fornells, las fallas ha- 
cen asomar tres veces á dicha ftanita, pero sin los bancos fosilíferos. 
Hecha abstracción de las fallas secundarias^ se ve que el horizonte 
fosilífero forma parte de un sistema de capas inclinadas con bas- 
tante regularidad al B. 

Asoman también las areniscas y pizarras entre Mahón y Merca- 
da!, pasado el km. 17^ antes de llegar al monte Toro. Las areniscas 
son á veces muy arcillosas, pardas, grises y de color de heces de vino, 
pizarreñas y tan impregnadas de carbonato de cal, que en ciertos 
puntos constituyen una caliza compacta, teñida de negro por materia 
orgánica. En el km. 18, antes de llegar á la alquería de San Carlos, 
alternan con las pizarras verdosas hasta 20 lechos de arenisca gris, 
con pocos centímetros de espesor y poco inclinados; pero á la dere- 
cha de ese punto, en lo alto del cerro, se levantan hasta la vertical; 
y en las excavaciones inmediatas á Mercadal se descubren hiladas 
análogas, que terminan por falla en las areniscas triásicas de la po- 
blación. El torrente que atraviesa por esta villa corta las pizarras de- 
vonianas, apareciendo después, en el camino que sigue á Perrerías, 
las areniscas triásicas, 2, según se dibuja en la figura 10, apoyadas 
sobre pizarras terrosas, azuladas y verdosas, 1, con algunos lechos 
de arenisca, sumando un espesor de unos 100 m., que también se ob- 
servan en el primer desmonte del camino nuevo de Cindadela. Las 
calizas, 3, del trías medio, se sobreponen á las areniscas al E. de 
San Carlos. 

Antes de llegar al puente se ven restos de plantas en las areniscas 
micáferas; vestigios parecidos hay en las pizarras inmediatas, que 
250 m. más adelante inclinan al E. hasta cortar la falla de Rafal 
Rotjé, locando á la cual existe el nivel fosilífero ya citado. Por bajo 
de este nivel en un desnronte de 25 metros de altura, se descubren 
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las areniscas micáferas grises y negruzcas y las pizarras negras in- 
clinadas al SE.| enconlrándose en ambas clases de rocas impresiones 
mal conservadas del Archmocalamiíes RenauUi^ Herm., que también 
abundan cerca de la alquería de Sania Hila. 

En el mismo orden allernau las areniscas y las pizarras del kiló- 
metro 13 del camino de Foruells á San Cristóbal, cubiertas por el 
mioceno en unos sitios, separadas del trias por una falla en otros, 
muy inclinadas al SE. cerca de Alayor y en una ancha faja entre San 
Juan y San Carlos. 

Al O. de la cala Barril se intercalan entre ellas lechos de una ca- 
liza negra, veteada y fétida, continuando las mismas capas á cala 



Fig. 10.— Corte de Ferrerias á San Carlos, segiin Hermlte. 


Calderer y Son Hermita. Al NB. del monte Santa Águeda cruza la 
falla de Terra Rotje, por la cual el trias queda en la parte baja de las 
colinas y las rocas devonianas en sus cumbres, cuyas capas incli- 
nan al SE. entre Son Antoni y Runa y en Coloritx. 

Si se pasa de la mancha central á la occidental, se ve un pequeño 
asomo devoniano á 500 m. de la masía Son Pons, siguiendo el ca- 
mino de Perrerías á Algairent, desarrollándose más el sistema al otro 
lado del camino de Ciudadela y cerca de Binisoness, en cuyas sa- 
mitas feldespáticas algo carbonosas hay señales de vegetales, inter- 
calándose entre sus capas lechos de la citada caliza negruzca, que 
contiene, muy mal conservados, unos restos parecidos á Goniatitesó 
á Eumphalus. Junto al camino esas capas están casi verticales; incli- 
nan luego al NO.; junto á Binisoness se ofrecen muy dislocadas, asi 
como hacia Alcarria Blanca, indicándose por su posición un nivel 
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superior al de Sania Rila, acaso represenlanle del devoniano supe- 
rior ó del carbonífero» cuyos eslralos en la úllíma localidad se ofre* 
cen como indica el corte, Ggura II, donde el sistema se desgaja en 
tres secciones, i, en parte cubierto por el trías inferior, 2. 



Pig. 44.— Corte por Alcarria Blanca, según Hermite. 

En la sección de los lechos se descubren conductos sinuosos re- 
llenos, debidos á anélidos, en opinión de Hermile. Riñones de hema- 
tites parda y amarillenta de textura concénlrica encierran las piza- 
rras y areniscas con vegetales entre Alcarria Blanca y Furi de Baix, 
cuyas capas se prolongan á la alquería de Santa Bárbara y ¿ los al- 
rededores de La Modayna, donde inclinan al E. 

Pasando á la comarca oriental, si se marcha del lazareto de Mahón 
hacia L., se suceden las capas por el orden siguiente: 1, areniscas 
micáferas verdosas y azuladas con algunas fajas de pizarra inclina- 
das cerca del mar 70^ SE., blandas y amarillentas en la parte supe- 
rior, intercalándose un banco de 50 cm. de arenisca basta, compues- 
ta de granos de cuarzo blanco; 2, pizarras blandas azules, amarillas 
y gris-verdosas, con vestigios de anélidos; 5, areniscas verdosas con 
pizarras alternantes. A este conjunto señaló Hermite un espesor de 
500 m., advirtiendo que las pizarras se hacen en sitios muy sabulo- 
sas y se transforman en areniscas. 

Entre los baños de Mahón, cerca del arsenal y playa oriental, al- 
ternan repetidas veces las areniscas verdosas y las pizarras negruz- 
cas y azuladas, hallándose entre las pizarras superiores restos de 
Arckmoealamiíes RenauUiy Herm.; Sphenophyllum Maresi, Herm.; 
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huellas de anélidos y unos cuerpos problema lieos á que Hermite dio 
el nombre de Minoriea, y que también se ven por bajo de la masía 
de San Isidoro, donde se intercala un banco de caliza negruzca com- 
pacta de 2 á 5 m. de espesor. Más al JH,, hacia la alquería de Mont- 
gofre Ñau, predominan las areniscas verdosas con guijas é impresio- 
nes vegetales; pero siguiendo la pendiente de las capas, abundan más 
las pizarras con 45* de inclinación S., y sumando unas y otras cosa 
de 1000 m. de espesor nada menos, en opinión del citado geólogo. 

Falta todavía descifrar la parle que correspondería al Culm en es* 
tas manchas incluidas enteramente en el devoniano en el Mapa gene- 
ral, siguiendo los estudios de Hermite. 


ARTÍCULO V 

MINERALES 

Criaderos db hibrro. — No es este sistema tan rico ni variado en 
minerales como los demás paleozoicos, y los únicos de verdadero 
interés industrial son los de hierro, cuya principal importancia ra- 
dica en la región NO. Tanto en Asturias como en la provincia de León 
abundan, especialmente en las areniscas rojas, casi todas formadas 
de granos de cuarzo con hidróxidos de este metal, algo de alúmi- 
na y trazas de magnesia, y si bien varias de aquéllas pasan del 36 por 
100 de hierro, con más frecuencia apenas llegan al 10. Minerales más 
puros se encierran en las calizas; pero casi todos los del sistema con- 
tienen además ciertas proporciones de fósforo, que ha sido hasta 
hace poco un obstáculo insuperable para su explotación. 

Criaderos asturianos.— En varios niveles del devoniano de Astu- 
rias se intercalan entre las calizas y las pizarras varias capas de 
arenisca tan ferruginosas, que son susceptibles de lucrativas explota^ 
clones; y así se ven en la parte inferior del sistema hacia Furada, en 
el devoniano medio de Candas y en el superior de Cué. La principal 
zona ferrífera mide espesores comprendidos entre 2 y 5 m., y es de 
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apariencia oolilica, segúu se ve en Telledo. Muchos de los criadero! 
fueron examinados liace medio siglo por Paillelte ^\ habiéndose ex- 
plorado después por muchos geólogos é ingenieros. Su calidad suele 
ser algo inferior; se inlercalan en bancos generalmente de 1 á 6 m. 
de espesor enlre areniscas y pizarrillas arcillosas acomodadas ¿ las 
diversas inflexiones de los eslralos, y en varios puntos, como en Qui- 
ros, forman los bordes de la arenisca carbonífera. Los principales 
puntos de explotación han sido hasta la fecha Quirós, donde hay ex- 
celentes criaderos; Castañedo, de donde se sacó mucho mineral para 
la fábrica de Trubia; Llumeres, á orillas del mar, donde la fábrica de 
La Felguera suele extraer unas 30000 toneladas anuales, y la sierra 
del Narauco, que da á la fábrica de Mieres para sus mezclas un mi< 
neral algo inferior, pero sumamente barato. 

Hasta dentro de la misma capa cada criadero presenta variaciones 
en su composición; el rendimiento de los minerales que se explotan 
varía del 40 al 50 por 100, y en su composición entra la sílice como 
principal elemento estéril, hasta el punto que en los del Naranco 
llega al 35 por 100 y aun pasa del 40 en otros puntos. Los de Qui- 
ros y Llumeres son menos silíceos, pero no bajan del 12, y los últi- 
mos se caracterizan por su color rojo y violáceo, untuosos al tacto, 
formados de granos con fragmentos arcillosos, cimentados por una 
pasta más rica y coherente. Por su abundancia en alúmina y silica- 
tos de hierro son bastante fusibles. 

La principal zona ferrífera se extiende desde el puerto de Ventana 
hasta la ensenada de Llaneces, compuesta de siete capas, una de ellas 
de mineral rico, y las otras seis menos potentes y más silíceas. La 
primera mide un ancho de 8 á Vi m, en una longitud de 400, incli- 
nando 65* 0. entre las montañas de Cañal y Mingoyo, junto á la 
cuenca carbonífera, y después de una estrechez vuelve á ensanchar 
en Castañedo. El espesor de las otras varía de 60 cm. á 2 m. Redu- 
ciendo á la mitad de su potencia estas capas, reconocidas en más 
de 5 km., no apreciando más altura que la correspondiente al nivel 

(I) Bull. Soc. géol, de France, S.* serle, tomo VI, pág. 686. 
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de las actuales explolaciuuesi el Sr. A<Jaro eslioiu en 25 uiitlones de 
loueladas la riqueza de eslus criaderos t^. 

Los minerales más ricos son rojos, de brillo metaloide, uulnosos 
al laclo, blandos y porosos, por lo común de lexUira pizarreña, á 
veces lamelar, de piacsis delgadas y caras liislrosas; con frecuencia 
de grano grueso, formando masas amigdaloideas con cemenlo más 
rico. En eslos granus se perciben la clorila, la cbamoisila y la san- 
guina, dominando la primera en las pizarrillas verdosas y amarí- 
nenlas que sirven de caja á los criaderos. Los minerales más pobres 
son más arenáceos ó más cuarzosos, más duros, más secos, menos 
porosos y mucbo más refractarios. 

Según ocho ensayos efecluados bace tiempo, las proporciones de 
elementos que entran en estos minerales varían entre los limites si- 
guientes: Oxido férrico, de 68 á 79,54. Sílice, de 14 á 24,30. Alú- 
mina, de I á 8,25. La cal llega en algunas muestras al 2,50; pero en 
otras no existe. De manganeso hay 0,80 á lo sumo; el fósforo varía 
entre O y 0,48; el azufre llega á 0,60 en la que más, y el hierro me- 
tálico oscila entre 47,60 y 55,68. 

En el concejo de Teverga, tanto por la parte del E. en Traspeúa 
y Sobia, como al O. en Urria y Taja, existen importantes criaderos 
de hematites que dio excelente resultado en la fábrica de Quirós; en 
el Alto de la Brueva, extremo N. de la sierra Bejega, fué objeto de 
grandes explotaciones un mineral rico de que todavía existen seña- 
les, y á 16 km. al S. de la Pola de Lena encajan los de Telledo entre 
dos fajas de cuarcitas, acompañados en la Campoua y en Foz de ca- 
liza fosilifera, variando su potencia entre 2 y 5 m. Un banco de olí- 
gíslo oolílico de 5 á 10 m. de espesor se intercala entre las capas del 
devoniano medio de tas cercanías de Candas. En las calizas de los Ve- 
neros, cerca de Villa (Langreo), existen también alineadas N. á S. 
varías masas de oligisto muy silíceo, mezclado con hematites radiada 
manganesífera I espalo de cal y hierro espático. 

Entre otras areniscas tan ferruginosas que llegan á ser mesas de 

(1) Bev. Min., serie C, pág. 285. 
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hierro, citaremos Jas del Naranco de Oísedo, en gran parle explotadas, 
y las del puente de Veriña, al pie de la sierra de Torres. 

En el adjunto cuadro se incluye la composición de varias mues- 
tras ensayadas en diversas épocas: 


ELEBiENTOS 


Oxido férrico 

Oxido de manganeso 

Alúmina 

Cal 

Magnesia 

Ácido fosfórico 

Sílice 

Pérdidas y agoa.... 


1 

2 

3 

4 

5 

70.63 

7Í,83 

36,74 

64,48 

69,9t 

0,H 

» 

señales. 

41,68 

«4.48 

4,58 

7.38 

» 

0.60 

2,40 

«,Í6 

2,00 

tt 

» 

trazas. 

4, «6 

0,30 

3.68 

7,46 

trazas. 

4,64 

4.09 

» 

9 

9 

<20.84 

44.30 

56.50 

0.80 

44.40 

4,6C 

S.OO 

3.56 

9,37 

2,40 


6 


76,97 
0,80 

2,10 

0,48 

44,00 

2,86 


El núm. 1 procede de Castañedo del Monte, cuyos minerales ali- 
mentaron mucho liempo los hornos de Truhia; el 2 de Llumeres, 
según ensayos de la Felguera; el 3 de Telledo, analizado por Paillette 
y Bezard; los 4 y 5 de Las Brañotas, ensayados por los mismos. 

Olro grupo de ensayos es el siguiente: 


BLBMEin!0S 


Oxido férrico 

Oxido de manganeso 

Alúmina, cal y magDesia. ., 

Fósforo 

Azufre 

Sílice 

Pérdida por calcinación 


1 

2 

3 

76.97 

76.33 

72,30 

0.80 

» 

» 

2,42 

6,00 

2.48 

0,48 

0,46 

0,46 

0.70 

» 



44.00 

46,30 

6,00 

2.86 

2,30 

8,44 



El núm. 1 es el promedio de dos muestras de Quirós; el 2 procede 
de Llumeres; el 3 de Fresnedo; el 4 de Llanera; el 5 de Piquete; el 
6 de Aviles. 

En el siguiente cuadro, tomado del trabajo del Sr. Adaro, Elenim- 


DIL MAPA QROtOGlGO DI ESPAÑA 


09 


íoi para la siderurgia en Asturias <^), se incluye la composición de 
oíros varios minerales de hierro: 


LOCALIDADES 


Lorio 

Grandota. . , 

Bayo < 

San Pedro. 
Saa PaulÍDO 
Brañes. • .. 
Llanera. . • • , 


• 


• 

1 

•c 

áeido 
nSoo. 

• 

• 

•0 

• 

i 

>^2 

3 

Vn 

Oxide 
rro 

i 

3 

i» 

1 

96,00 

9,30 

0,50 

0,80 

0,35 

9 

69,40 

3.80 

49,80 

6,60 

trazas. 

» 

85,00 

2,45 

7,60 

5,05 

id. 

» 

75,88 

4,88 

12,48 

5,95 

id. 

0,28 

66,00 

5,20 

48,20 

40,00 

id. 

0,08 

67,90 

5,00 

23,42 

a,60 

id. 

0,24 

74,60 

4,50 

43,35 

40,25 

0,60 

» 


0,40 
0,26 
trazas. 
0.12 
0,48 
0,42 


Cbiadbros de la pbovingia db Lbón. — «La masa de hierro esparcida 
por las montañas de León, decía Prado en 1850 <^), es verdadera- 
mente prodigiosa, pues las areniscas devonianas están impregnadas 
en proporciones que varían del 20 al 40 por 100 en espesores de 15 
á 40 metros, extendiéndose en variiis leguas.» Conservan su textura 
arenácea, generalmente de grano fino, y algunas son auiigdaloides, 
precisamente las más estimadas para las fundiciones. 

La caliza devoniana contiene también bancos que, si bien más 
pobres en hierro, sirven de excelente caslina; y así son las del S. 
de Sabero, las de Aleje, Colle, Grandoso, Llama, etc. En la antigua 
mina Salud, sita al N. de Saclices, las areniscas pizarreñas tienen 
basta 50 por 100 de hierro y forman un banco irregular. 

A 24 km. N.NO. de la cuenca de la Magdalena, en término de Vi- 
llafeliz, entre una capa de caliza y otra de arenisca inclinadas al N., 
se intercala en grande extensión una masa de hematites roja com* 
pacta que en muchos puntos mide 12 m. de espesor y que por su 
excelente calidad habrá de ser objeto de importantes explotaciones. 


a) Gaeela ¡nduttriaif tomo XXI, pág. 344 . 

O) Note géólogiqae sur les terrains de Sabero, Bull. Soe. géol, de France^ 2.' 
serle, tomo YQ, pág. 450. 


100 KXPUGAClÓSf 

EnPobladura de la Tercia, á 8 kni. de la estación de Villamaiuu, hay 
olra de óxido férrico arcilloso, entre una arenisca deleznable que 
se luerce de la alineación E. á 0. á la NO. Olra arenisca muy im- 
pregnada de granos de lienialites ruja, inclinada 60^ N. 29* E., con 
espesores que en sitios llegan á 13 m., se expiólo para la fábrica de 
Mieres A nn km. de la eslnción de Villanianín, asi como otro cria- 
dero, parecido y paralelo al anterior, de 7 m., siluado en la boca S. 
del liinel del Tuero en lérmino de Villasimpliz. El mineral de Villa- 
manín acusa al ensayo 60,80 por tOO de óxido férrico, 28,40 de sí- 
lice, 7 de alúmina, cal y magnesia, 0,72 de fósforo, 0,18 de azufre 
y 2,50 de pérdida por calcinación. 

Oirás areniscas devonianas, tan impregnadas de óxidos de hierro 
que se consideran como menas benefíciables, son las de Corniero, que 
tienen hasta el 40 por 100; las que atraviesan el Esla junto á Aleji- 
co, que en sitios miden 40 m. de ancho y se relacionan con una masa 
de aníibolita inmediata; las que miden hasla 60 en el arroyo de Voz- 
mediano antes de llegar á Colle, penetradas de una roca verde y ro- 
sácea, feldespática yaníibólica. 

La dependencia de estos asomos hipogénicos con los criaderos de 
hierro, es evidente; y aunque casi es ocioso repetirlo, adviértase que 
cuando el óxido férrico sólo tiñe la arenisca ó la caliza, no se puede 
deducir que es contemporáneo del depósito, ó que procede de ma- 
nantiales ferruginosos^ pues si junto á los minerales de hierro se 
ven calizas, areniscas ó arcillas rojas, se debe suponer que el hierro 
proviene de una misma fuente. Si la parle ferruginosa fuese depen- 
diente del depósito primRivo, el hierro no estarla tan desigualmente 
repartido. 

Criaderos db otras provincias. — Más ó menos ferruginosas, son 
parecidas á las de León y Asturias las devonianas del resto de Es- 
paña, tales como las de Ventanilla (Falencia), las del barranco Ci- 
biondo y de la casa de Urquiga en el Baztán junto á los Alduides 
(Navarra), etc. 

Con espesores que á veces llegan á medio metro, corlan al devo- 
niano de Henarejos (Cuenca) varios filones de hierro carbonatado, 


• 
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con manchas de pirila cobriza y Je galena, alineados al N&j«^.t^rca 

de ellos, en el cerro de las Tinadas, hay tres capas de aren¡sca*'t^'- 

• • • 

rrugiuosa, una de más de melro y medio de espesor, que pasan Áy 

•' ,• ^ 

hemnliles casi pura. Poco más al N., en el Frontón del Cerro, encaja'* .•*,.;'•• 

• ** *< 

una masa lenlícular de hierro carbonatado espático, con un espesor 
variable de 6U á 80 cm. 


• • 


CRIADEROS DE FOSFORITA 

Los dos principales depósitos de caliza devoniana de la provincia 
de Các«res presentaron importantes criaderos de fosforita, quedes- 
cubiertos desde 1864 á 1870, fueron en gran parle explotados hasta 
estos últimos años, limitándome aquí á trasladar los datos más sa- 
lientes de nuestra Memoria (^>. 

Criaderos db CXcsRfcs. — Siguiendo la línea de separación de las 
calizas y las pizarras por el S., SO. y O. del Calcrizo. entre Cabeza 
Rubia y el cerro del Viso, por la Corchuela y Valdealcoz, forma 
bolsadas y rellena grietas en las primeras una zona fosfatada de 
7 km. de largo con un ancho variable de 100 á 200 m., sumando un 
lotal de 165 hectáreas. Los criaderos del extremo N. de la faja al 
0. de Cabeza Rubia son de escaso interés, juies predomina con ex- 
ceso el cuarzo sobre el fosfato. Más al S. las antiguas minas Abun- 
dancia, San Eugenio, San Salvador y Esmeralda fueron las de mayor 
riqueza, pues en las situadas en el otro extremo sólo ofrecieron boU 
sadas pequeñas ó vetillas insigniflcantes entre la caliza pizarreña. 

La Abundancia, justificando su nombre, encerraba grandes bul* 
sadas de que se extrajo fosforita cuya riqueza media fué de 64 por 
too, en general térreo-palmeada, compacta y terrosa, casi siempre 
cuarcífera en cortos trechos, de brillo entre sedoso y anacarado con 
cristales, aunque raros, de apatita blanca, violada y gris* verdosa. 


(1) Egozcne y Mallada, Memoria geológico^minera de la protAneia de Ci' 
Mr0«f Madrid, 1 87(h 
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AparieíjíÍA varias velas eiilrecruzadas y diagonales que por yacente y 

* • '' ' 
pefi^Vnte se derivan de las bolsadas, algunas de más de 4 m. de 
• *• 

'.grueso, corla las calizas un Glón de cuarzo con fosforita y apalita, 
.'fuerlenienle inclinado al SE., de un m. de espesor en varios silios. 
Algunas niueslras conluvieron nodulos de galena. 

En la San Eugenio el criadero principal se dividió en varios bra- 
zos con nudos ó bolsones de fosfato de 8 ui. de espesor; pero en el 
extremo N. aquél Fe redujo á 2, y en el opuesto se extinguió entre las 
pizarras. La fosforita, siempre mezclada con cuarzo y caliza, ya 
compactos, ya en cristales, era terrosa, deleznable y blanquecina. 

Entre 3 y 9 m. variaron en algunos sitios los espesores de las 
bolsadas de la mina San Salvador, cuyo mineral, blanco como la 
nieve y desmoronadizo, era terroso en parle, térreo-palmeado y casi 
cristalino á trechos, con frecuencia en concreciones cilindricas alar- 
gadas, breclioide, cavernoso ó dendroide, por la intercalación de la 
caliza espática ferruginosa que con un poco de cuarzo hicieron ba- 
jar la ley media al 60 por lUO. De tales bolsadas y oirás más pe- 
queñas se derivaban igualmente vetillas, ríñones y nodulos entre la 
caliza. 

Hasta 10 m. de ancho, i6 de largo y i2 de alto, medía la prin- 
cipal bolsada de la Esmeralda^ cuya fosforita, en general terrosa y 
rojizo-amarillenta, se mezclaba con la térreo-palmeada, la caver- 
nosa, la concrecionad;^y la cristalino-perlada, con cristales de apa- 
tita blanca, violada y verdosa. En sitios la acompañaron pequeñas 
cantidades de pirita de hierro y carbonato de cobre. 

Tocante á su composición, se observaron notables diferencias en 
las fosforitas del Calerizo, según puede verse en el cuadro adjunto: 


Posfato cáloíco-tribásico. 

Plaoraro calcico 

Corbonato calcico 

Sílice. • 

olido férrico 


Perl*. 


8.000 
4,159 
2,000 
0,840 


Eimenldft. 


86,S91 
6,514 

5,800 

o,6sa 


San Sftlrador. 


74,404 
3,079 

t0,454 
4,400 
0,500 
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Completan su composición pequeñas cantidades de agua higros* 
cópica, con indicios de sulfato calcico, peróxido de manganeso y 
alúmina. Los ensayos de otras muestras acusaron las siguientes pro- 
porciones de fosfato calcico: 5aitiSaIi;a(ior, 67,47; Esmeralda, 77,060; 
Abundancia, 62,595; Las Camelias, 55,688. Se refieren estos en* 
sayos á ta variedad palmeada; y en cuanto á las terrosas, incluímos 
estas otras tres análisis: 


Fosfato calcico tribásico 

Flaoraro calcico 

Carbonato calcico 

Olido férrico 

Sílice 

Agaa higroscópica 

Pérdidas 


EtmeraldA. 

Matía Stnardo. 

AbnndaiioiA. 

84,040 

79,461 

40,780 

5,049 

4,630 

8,544 

» 

43,630 

3,488 

0,430 

0,900 

0,340 

40,000 

0,iOO 

58,660 

0.400 

0,900 

0,300 

0,384 

0,326 

0,864 


A cuyos elementos se agregan indicios de cloruro y sulfato calcico, 
peróxido de manganeso y alúmina. 

Algunas fosforitas pasan de terrosas á pulverulentas y pudieran 
confundirse con cualquiera substancia blanca en tal estado» á pesar 
de lo cual á veces son de mucha ley, como una muestra procedente 
de la mina Aragonesa, que resultó del 82,419 por 100. 

Las concreciones cilindricas que en sitios ajecta la fosforita de Cá- 
ceres, mostrando conductos centrales y láminas transversales á 
modo de tabiques, hizo creer á algunos, aunque ligeramente y por 
poco tiempo, que abundaban los Orlhoceras en el Calerizo ^^K 

(íRUDeros db Lk Aliseda. — En una longitud de 11 km., siguien- 
do la linea de contacto de la caliza devoniana con las pizarras y are- 
niscas silurianas por Yaidelayegua, Valdeliso y el cerro del Cara- 
col, existen pequeñas bolsadas de fosforita, que se explotaron rápi- 
damente en las minas Beíta y Confianza, al SO. de La Aliseda. En la 
primera el mineral era concrecionado, zonar y pisoliticoi de brillo 


(1) AoU Soe. 0fp. Bist, nat., tomo Ifl, púg. 63, 
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perlado; en la segunda, de brillo sedoso y textura curvo- teslácea; 
blanco en ambas, mezclado con variedades brechoides y de aspecto 
calcedonioso y manchado irregularmeiile por una arcilla roja muy 
plástica y ferruginosa. Esta rellenó irregularmente los huecos y grie- 
tas en que rajaron las capas de caliza, envolviendo en sitios grandes 
masas de fosforita de varias toneladas ya consumidas, fragmentos 
irregulares, nodulos y vetillas, quedando además cavernas y huecos, 
algunos de gran volumen. La fosforita era de las más ricas, pues en 
general contenían más de 80 por lOü de fosfato tribásico, i 7 de car- 
bonato y pequeñas cantidades de fluoruro calcico, sílice y óxido fé- 
rrico, con indicios de cloruro y sulfato calcico. Las labores de las 
minas se sujetaron desordenadamente, como en Cáceres, á las infle- 
xiones é irregularidades de los criaderos, llevando los trabajos á cie- 
lo abierto hasta excesivas profundidades, con imprudente desarrollo. 

Los criaderos de La Aliseda se originaron en condiciones diferen- 
tes de los de Cáceres, pues el granito se halla muy apartado» y en su 
lugar asoman junio á ellos las diabasas, roca en cuya composición 
entran los óxidos de hierro en mayor cantidad; y mientras las fosfo- 
ritas de Cáceres se asocian al cuarzo, fosforecen, son terrosas y com- 
pactas, fibroso-palmeadas ó cristalinas, las de La Aliseda no contienen 
cristales, ni son cuarcíferas, ni fosforecen. Esto nos induce á supo- 
ner que, si bien de idéntico origen, las fosforitas de La Aliseda son 
de edad posterior á las otras. 

La análisis de un ejemplar de fosforita lestácea de la mina Con* 
fianza acusó 80,771 por lUO de fosfato calcico tribásico, 17 de car- 
bonato calcico, 1,026 de fluoruro, 0,850 deagua higroscópica, 0,100 
de sílice, 0,080 de óxido férrico é indicios de cloruro y sulfato 
calcico. 

Tanto en La Aliseda como en el Calerizo de Cáceres, la caliza, en 
contacto con la fosforita, se presenta cavernosa, á causa de las 
aguas acidas en que se formaron los fosfatos. Estos rellenan las oque- 
dades de aquélla, dibujándose dendritas en las masas compactas in* 
mediatas; y habiendo actuado la disolución con mayor energía en 
determinados lugares, en éstos se produjeron de preferencia grandes 
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huecos ocupados después por el fosfato. Basta para explicar esta sus- 
titución suponer atravesada la masa caliza por agua caliente carga- 
da de ácido carbónico y saturada, en virtud de esas condiciones, de 
sulfato calcico y sílice, filsla última impregnó la caliza, cristalizando 
después en geod»s, provocando á su vez la formación de cristales 
romboédricos de espato flúor, en algunos sitios de gran tamaño y casi 
hialinos, como abundaron en las minas San Eugenio y Esmeralda 
del Galerizo. 

(^BiADBRO DB Santa Eüpbmia. — En 1877 se explotaron de la man- 
chita caliza inmediata á Santa Eufemia (Córdoba], á la izquierda del 
Cigüeñuela, varias bolsadas y venas irregulares de fosforitai de la que 
también subsisten algunas vetillas insigniflcantes en las pizarras in- 
frayacentes. La fosforita es blanca, compacta, coiicrecionadaí man- 
chada de aniarillento-pardnzco por las tierras ocráceas que la en- 
vuelven, y la mayor bolsada que se arrancó se redujo á 14 m. de 
largo^ 8 de ancho y 2 de espesor. 


OTROS MINERALES 

Fuera de los de hierro, escasa importancia tienen los demás cria- 
deros de snbstancias metálicas encajados en ef devoniano, limitan* 
doiios á enumerarlos rápidamente, por carecer casi todos de interés 
industrial. 

Piritas t carbonatos cobbizos. — Hacia el límite occidental del sis- 
tema se ven en Asturias vestigios de grandes labores antiguas, y 
cree Schuiz ^^ que las más meridionales tuvieron en Bejega por ob- 
jeto extraer el cobre, porque todavía se ven allí algunas muestras 
que así lo indican. Otra explotación cobriza más reciente hubo en* 
tre la caliza carbonífera y la pizarrilla devoniana en el sitio nombra* 
do la Cadeu, al E. de Vendlllés y al S. de Grado. 

Piritas y carbonatos de cobre de escaso interés hay en las calizas 

(t) Dewip, g$oL d$ Ariurioi, pág. 44 . 
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del estrecho de Oceja (León) y al S. de Sabero sobre la izquierda del 
Esla; también en una arenisca blanca intercalada en las calizas en 
Verdiago y en una pizarra que pasa á arenisca al NO. de Saelices. 

Ligeras indicaciones cobrizas se ven en las Peñas de Barrio y del 
Castillo junto á Cervera de Río Pisuerga (Palencia), y en el barranco 
del Hocino, al 0. de las caudalosas y afamadas fuentes de Ruesga, 
arma en las cuarcitas devonianas, muy próximas ¿ la caliza de mon- 
taña, un filón muy inclinado al NE., formado de cuarzo y caliza es- 
pática, desigualmente impregnado de piritas y carbonatos de cobre 
con algo de cobre rojo. 

Dos regiones metalíferas diferentes distingue el Sr. Stuart Men- 
teath en los Pirineos navarros <^h la del O. ó del monte Haya, ca- 
racterizada por la abundancia de plomo argentífero, y la del E. ó 
de los Alduides, donde predomina el cobre gris argentífero. En la 
primera, las direcciones más frecuentes son la NO. y la NB., y en la 
segunda las E.NE. y N.NO. En la primera, los Ilíones de hierro se 
aproximan al rumbo N. á S-, y en la segunda se acomodan al 
N.NO. Cuando se encuentran direcciones diferentes, existe algún ras- 
go saliente de la estructura local de las rocas, como sucede con el 
Hlón grande de Urtelleguy, alineado al N.NE., paralelo á una gran 
falla, y con los dos filones de hierro de Amboa, alineados al NE., 
como la gran falia que pasa entre ellos. 

Por el monte Haya los filones afloran en las inmediaciones del 
trías, generalmente en una zona de 300 m. á partir de su base, 
pues las manchitas de ese sistema son prueba del paso de una falla 
que anuncia, por consiguiente, condiciones favorables á la produc- 
ción de filones metalíferos. 

Bu la comarca de los Alduides existe una relación semejante entre 
las minas y el nivel de las calizas paleozoicas, pasando á cuarcitas 
con frecuencia impregnadas de pirita cobriza ó de cobre gris, como 
puede verse en los confines del Baztán por los montes fronterizos de 
Ataqueta y Miacela, donde se veu nodulos, costras y vetillas de pi- 

(1) BM, Soe. géoU d$ franoe^ 3.* aerie| tomo XIV, pág. 699, 
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rila reí*ro-cobriza , parecidos á lo8 que cruzan las calizas que medían 
entre Yanzi y Ijesacü. 

Manchas de cnrbonalo de cobre se presentaron en la fosforila de 
las minas Elvira y Esmeralda, del (Valorizo de Cáceres, sin más iin- 
porlancia que una mera curiosidad mineralógica. 

MiNBBáLBS PLOMIZOS. — Uu Glón irregular de arcilla gris con parli- 
eulas de galena hay en Verdiago (León), al N. de la ermita de San 
BlaSy cerca de Sal)ero; otro cruza la caliza y la arenisca, y también 
existen bolsadas y vetillas de aquélla, ya sola, ya acompañada de 
cariionalo y de blenda en otros varios términos de León. 

Probable continuación de un RIón cobrizo es otro de galena hojosa 
con ganga de cuai*zo, silo á nivel más bajo en el barranco del Hocino 
ai 0. de las fuentes de Ruesga (Palencia). 

El flión de plomo argenliTero de San Narciso, el más importante 
de Guipúzcoa, encaja parle en el granito y parle en la caliza devo- 
niana coronada por el Irías. 

La caliza devoniana, juntamente con la amigdaloidea de la base del 
carboniTero, son las rocas metalíferas por excelencia en los Pirineos, 
según afirma el Sr. Stuarl Mentealh (^>, agregando que las canlida- 
des de galena y de piritas que presenta intimamente mezcladas en 
su masa, bastarían para producir por concentración cantidades im- 
portantes de mena. 

Nodulos de galena se han hallado entre la fosforita del Calerizo de 
Cáceres (mina Abundancia). 

HiNBBALBS DB ZINC. — Muy cscasa debe ser, aunque de superior ca- 
lidad, la calamina que, mezclada con algo de galena, citaSchuIz de 
Piedrajueves, en las elevadas montañas de Somiedo. De la provincia 
de León se citan como devonianos un filón de blenda mezclado de 
calamina y galena, alineado al N. 38^ O., en término de Yaldeón, y 
olro de óxidos y pirita de hierro con algo de calamina, inclinado al 
NO. y de 75 cm« de espesor en el de Riafto. 

CuiASBio. -^Aunque incluidos ios criaderos de Almadén en el sh 

Uy AvW. S}r.. géol. d$ Pranee^ 3.* serte, tomo XIX, pég. 990, 
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luriaiio, lambíéii se encuentra algo de cinabrio en rocas devonianas 
como las areniscas fosiliferas del cerro del Hinojo de Guadalperul y 
en la caliza de Valdeazogues. 

Manchas de cinabrio irregularmente esparcidas con arcillas y 
óxidos de hierro y vetillas del mismo carbonato de plomo y flores de 
antimonio, se descubrieron en las calizas de Minera (León), acompa- 
ñadas de arcillas ferruginosas; y otras señales se vieron en la are- 
nisca arcillosa y conglomerado rojizo de Manzaneda, á II km. de 
Riello. 

Estaño. — Duda Schulzsi fué de estaño ¿ de oro una explotación 
antigua muy extensa de que existen rastros en Ablaneda, á ^i km. ai 
S. de Salas (^); pero advierte que el pico de Ventana allí inmediato» 
formado de arenisca roja» es magnético, sin que se vea mineral de 
hierro en sus inmediaciones, si bien supone que este mineral exis- 
ta en el interior del cerro, tal vez asociado al metal precioso que los 
antiguos explotaron en caliza dolomítica acompañada de grauwacka 
alterada, en parte convertida en piedra córnea negra, algo parecida 
al basalto. El sitio más hondo de aquella explotación antiquísima 
está ocupado por una laguna nombrada Pozo Cellenco. 

MíNBBALBs DB ANTiuoNio. — Eu las pizarras de Vega de Perros, á 
3 km. de la Magdalena (León), encaja una veta de estibína, inclina- 
da 80* E.» que fué interrumpida por un filón de cuarzo alineado at 
N. 23' 0.; y 16 km. más arriba, siguiendo el rio Luna, se descubrió 
en Mallo una bolsada del mismo mineral» que también acompaña á 
otros metales en los criaderos de Minera. 

Baritina. — Algunos filones de sulfato de barita asoman en el de- 
voniano de Asturias» y entre ellos los de Snsacasa y Balbin, cerca de 
Luanco, y el de Lavares, término de Arlos, entre \Oviedo y Aviles, 
que también cruza al Iriásico» sobrepuesto á aquéh 

Hulla.— Aimque en cápilas de pocos centímetros de espesor y sin 
valor industrial, dice Scbuiz que existe la hulla entre la pizarrilla 
arcillosa que hay Junto á Pravia» en Bascones del concejo de Grado y 

(D Dewrip. g§Ql, de AHurioB^ pág« 44 « 
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eii San Juan de Nieva al N. de Aviles <^K ¿Serán islolillos carbouíre- 
ros todavía mal deslindados? 

AouAs MINERALES. — Seguramente no hay sistema de menor impor- 
tancia en aguas minero-medicinales que el devoniano, pues fuera de 
algunos* manantiales ferruginosos sin inlerés, en las areniscas de las 
montañas de Oviedo y León sólo se pueden mencionar el muy pe- 
queño de agua salada que lirola entre las cuarcitas del valle de los 
Castillejos, al S. de Hetiarejos, y el termal bien abundante de la la- 
dera occidental del pico Prieto» cerca de Aviles. 

(1) Descrip. geoL de Asturias^ pág. 48. 


CAPÍTULO VII 

SISTEMA CARBONÍFERO 
ARTÍCULO PRIMERO 

OBNERALIDADES 

Por SU grande iuiportancía industrial es el sistema carbonífero el 
de mayor interés y aquél cuyo estudio ha llamado más la atención 
de centenares de geólogos é ingenieros, á pesar de lo cual todavía 
hay mucho que investigar para que alcancemos un conocimiento 
perfecto de nuestras cuencas hulleras. El cúmulo de datos relativos 
á éstas va siendo, sin embargo, considerable, aunque no todos los 
antecedentes deban tomarse como exactos, ni sean fáciles de compa- 
ginar los de diversos observadores. 

Muchas son las analogías de este sistema y del anterior. En pri- 
mer lugar, amlM>s se muestran desarrollados con idénticas condicio- 
nes en la l^enínsula, pues sus manchas principales, tanto en exten- 
sión como en espesor, radican en la región cantábrica por uno y otro 
lado de la cordillera. En el resto de Espada el devoniano y el carbo- 
nífero asoman en pequeños islotes, ya entre formaciones más mo- 
dernas bajo las cuales indudablemente se extienden, ya en reduci- 
das manchilas enclavadas en el siluriano y el cambriano, como res- 
tos dispersos respetados aún por las enormes corrientes de la denu- 
dación. En la región SO. de la Península, una zona carbonífera inde- 
pendiente del devoniano presenta caracteres diferentes del resto del 
sistema en España, fuera de las inmediaciones de Barcelona, pues no 
la constituyen la caliza carbonífera ni el hullero propiamente dicho 
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con capas de carbón, sino el Culm» según se detallará más adelante. 

Aparte de esa zona, los caracteres estratigráficos de los dos sistemas 
son idénticos; parejas corren sus plief^nes y fallas; á iguales desga- 
rres y dislocncifiiies estuvieron sujetos^ y por lo que hace á su com- 
posición, en ambos entran los tres tipos de roca dominantes, á sa- 
ber: calizas de la misma textura y de iguales variaciones de color» 
pizarras arcillosas generalmente deleznables y areniscas, en las cuales 
es bastante menor el parecido y la distribución cronológica. En lo 
tocante á los restos orgánicos, si bien el bullero ofrece con su flora 
caracteres diferenciales á primera vista de todas las formaciones que 
le precedieron y le siguieroui el carbonífero inferior y el devoniano 
son rancho más difíciles de distinguir por sus faunas, principalmen- 
te en lo relativo á las dos clases que más abundan en ellos, los bra- 
quiópodos y los coralarios, cuyos géneros son casi lodos los mismos. 

La diferente composición de las dos divisiones principales del sis- 
tema arrastra consigo aspectos muy diversos en sus relieves topográ- 
(Icos, pues así como la fisonomía de la caliza de montaña es agreste y 
la vegetación nula ó escasa, el hullero suele revestirse de frondosa 
apariencia, pm* la facilidad con que se desagregan y descomponen 
sus areniscas y pizarras, si se exceptúan las fajas de conglomerados 
que por su mayor dureza ó resistencia sobresalen en cumbres escar- 
padas y se desgajan en grandes peñascos. 

Extensión. —Tal como se halla manchado eif el Mapa general, el 
carbonífero en España mide IU664 km. cuadrados, de los cuales co- 
rresponden 3643 á León, 3250 á Oviedo, 15i8á Huelva, 851 á 
Santander, 766 á Falencia y217 á Córdoba, distribuyéndose el resto 
con pequeñas fracciones entre las cuatro provincias pirenaicas, Bur- 
gos, Sevilla, Badajoz, Ciudad Ueal, Logroño, Cuenca y Guadalajara. 

El especial interés minero del carbonífero, por cuanto atañe á las 
cuencas hulleras, obligará á investigar, andando el tiempo, más di- 
latados horizontes, á través de las formaciones bajo las cuales se 
ocultan las manchas del sistema reconocidas; y desde este punto de 
vista la región hidrográfica del Duero es la de mayor, aunque leja- 
no porvenir, principalmente en las extensas llanuras tereiarias y 
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cualeruarias de León v Paieucía. Loa islotes liulleros de San Adrián 
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de Juarros (Burgos), de Préjano y Turruncún (Logroño), de Valdeso- 
tos (Guadalajara) y de Hinarejos (Cuenca), pueden ser muy bien hi- 
los ó mojones de zonas imporlanles del hullero más rico en carbón 
infrayacente de los sislemas secundarios, claro es que en gran parle 
á profundidades excesivas, pero no lodo imposible de sacar á la su- 
perficie en condiciones económicas. En el cuadrilálero de formacio- 
nes secundarías comprendido enlre Oviedo, Gijón» Infieslo y Villavi- 
cíosa se contienen, con mucha mayor probabilidad de buen éxilo, 
fracciones inleresanles del hullero, no muy difíciles de descubrir con 
sondeos. Y por fin, los efectuados cerca de la derecha del Guadal- 
quivir inducen á admitir como segura la prolongación de la cuenca 
de Villanueva hasta muy cerca de las puerlas de Sevilla. 

PETROLOGÍA 

La composición petrológica del carbonífero es muy sencilla, pues 
todas sus rocas se incluyen en cuatro géneros únicamente: pizarras 
arcillosas, areniscas, conglomerados y calizas. 

PizABEAS AEGULOSAS. — Muchas pizarras hulleras son sumamente 
parecidas á las devonianas y silurianas, divisibles en hojas delgadas; 
pero es más frecuente en las zonas ricas en hulla que se impregnen 
de substancias carbonosas en proporciones muy diversas, desde las 
que apenas loman un color ceniciento obscuro hasta las que se con- 
funden con los bórraseos ó lechos de carbón impuro enteramente 
negros. Aquéllas suelen afectar al romperse formas poliédricas con 
lisos diagonales, tan suaves al tacto como los de las caras de junta 
cuando unas capas han resbalado sobre otras. Las pizarras muy car- 
bonosas, casi siempre foliáceas, se deshacen en trocilos menudos for- 
mados de pequeñísimas hojuelas, de mayor resistencia á convertirse 
en polvo que la hulla, entre la que se interponen, recibiendo en As- 
turias el nombre de borle. Otras veces las regaduras intercaladas en 
el carbón tienen una masa tan blanda y compacta, que más bien son 
arcillas poco ó nada pizarreñas. 

OOX. DIL MAPA OIOL.->MIMOtIAB 8 
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ConUeueu á menudo las pizarras hulleras algunas cantidades de 
pirita eu costras aisladas ó en nodulos irregulares» y en muy varia* 
bles proporciones se mezclan en su masa granillos cuarzosos y fei- 
despálicos, cargándose al propio tiempo de láminas de mica, forman* 
do numerosos tránsitos á las areniscas pizarreñas. 

Las que alternan con las calizas del tramo inferior contienen mu- 
cha calcita y pasan á calizas pizarreñas con abundantes restos de fo- 
raminíferos y entomostráceos. También se perciben en ellas granos 
de cuarzo clásticos con inclinaciones móviles» pajitas micáceas inco* 
loras, granos amarillos de pirita, tablas de oligislo y agujíllas muy 
pequeñas de rutilo. 

Areniscas. — Desde algunas tan hojosas que se confunden con las 
pizarras, hasta las que sobresalen en gruesos bancos muy duros, hay 
intinilos tránsitos; pero en todas su cumposición oscila entre limites 
muy estrechos. Granos finísimos ó gruesos de cuarzo y de feldespato 
con hojuelas de mica, blanca ó amarillenta, que las hacen casi siem- 
pre pizarreñas, unidos por cimento total ó casi totalmente arcilloso, 
componen estas rocas, na tan ferruginosas como las devonianas ni 
tan resistentes como las silurianas, casi nunca fáciles de confundirse 
con las cuarcitas. La presencia constante de la arcilla y de la mica 
permite se clasifique á casi todas entre las samitas. 

Algunos bancos de textura fina y compacta dan excelentes piedras 
de cantería; pero es más frecuente que sean poco tenaces y que se 
desagreguen ó desconchen rápidamente por las acciones atmosféricas. 

Sus elementos clásticos proceden más bien de los granitos y otras 
rocas hipogéuicas que de las pizarras cristalinas, al contrario de lo 
que se observa en las areniscas cambrianas y silurianas. 

PuoiNOAs T ooNPOLiTAS. — Sc distinguen en el hullero dos especies 
distintas de conglomerado: una esencialmente cuarzosa, propiamente 
llamada pudinga; otra de elementos casi todos calizos, señalada con 
el nombre de gonfolita. La primera se compone de cantosde cuarcita, 
casi siempre gruesos, de desigual volumen, á veces poco rodados ó 
elípticos, unidos por un cimento silíceo ó silíceo-ferruginoso. Las 
gonfolitas suelen ser de fragmentos más meiiudosi todavía de más 
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desigualdad en aaa lámanos, en su roayor parte de caliza de colores 
claros, sin que fallen granos cuarzosos blanquecinos, menudos frag- 
mentos de areniscas y cuarcitas y guijarros de piedra lidea, todos 
empastados por caliza pura ó arcillosa. 

Caliza. — La caliza carbonífera ó de montaña es de grano fino y 
apretado, de fractura ligeramente concoidea, color gris más ó menos 
azulado, con yetas blancas de caliza espática. La más abundante del 
sistema es bastante pura, y sus coloraciones gris azulada ó ligera- 
mente rosácea se deben á partículas carbonosas ó á un poco de ar- 
cilla, que constituyen una pasta fundamental en la cual se diseminan 
granillos angulosos de calcita y fragmentos microscópicos de crinoi- 
des, braqniópodos, foraminíferos y coralarios. 

Es notable en muchos bancos la acumulación extraordinaria de 
cristales exagonales de cuarzo, hialinos ó blanquecinos, cuyo origen, 
más bien que á la acción melamórflca de rocas hipogénicas, á veces 
muy alejadas, se debe á una lenta cristalización de pequeñas propor- 
ciones de sílice, diseminadas en toda la masa en un principio, agru- 
padas á fuerza de tiempo en el seno de muchos bancos. Prueba de 
ello es la abundancia de pedernal íntimamente mezclado con la ca- 
liza, que se nota en algunas capas de la cordillera Cantábrica. 

Entre las calizas de la base del sistema, merece especial mención 
la marmórea amigdaloidea, que es una roca compacta, de fractura 
astillosa ó concoidea, susceptible de recibir buen pulimento, con 
bellas combinaciones de colores claros en fondos jaspeados verdosos 
y rojizos. Alterna con la pizarra arcillosa, con la cual forma mezclas 
íntimas, generalmente en nodulos redondos ó alargados enclavados 
en ella, por lo cual recibe el nombre de caliza amigdaloidea. 

Cuando la pizarra que la acompaña ó envuelve es rojiza, los artis- 
tas franceses la llaman mármol griotte, y si es verde mármol campan, 
variaciones de coloración dependientes de los diversos grados de oxi- 
dación del hierro que los tiñe. Tales nodulos ó amígdalas calizos, son 
moldes de goniatites y otros cefalópodos, transformados en espato 
transparente en algunos sitios, tan abundantes, que las cámaras de 
los individaos grandes se ven rellenas de otros pequeños. También se 
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reconocen fragmentos espalizados de crÍDuides y granillos calizoSi 
procedenles de coralarios ó de braquiópodos. 

Aunque poco frecuente, algunas de eslas calizas conlíenen sílice, 
pasando á verdaderas lanilas de grano apretado, quebradizas, con 
parte de calcita descompuesta y granulos de limonita, que las comu- 
nica colores rojizos y amarillentos. El estado calcedonioso de esta sí- 
lice indica su formación posterior á la sedimentación. 


GARAGTBRES PALBONTOLÓGIGOS 

La primera diferencia entre lu fauna carbonífera y la devoniana, 
examinando sus grupos genéricos, consiste en la presencia de fora- 
miniferos, representados por grande abundancia de fusulinas (Futtí- 
lindla sphwroidea^ Moeller.) en la caliza de montaña ó metalífera de 
la cordillera cantábrica. 

Más claramente que en el devoniano, se cuentan en el carboní- 
fero de la misma región tres especies de esponjas, Sdlasia osliolata, 
Amblysiphondla Barroisi y Sebargtuia carbonaria <^>, que, como los 
faretrónidos de los sistemas secundarios, debieron vivir á poca pro- 
fundidad en los mares de la base del hullero ó del fin de la caliza de 
montaña. 

Casi tanto como en el devoniano, abundan los coralarios en los 
tramos inferiores del sistema. En el mármol amigdaloideo están re- 
presentados los géneros Cyalhaxonia ^ Favotites, Zaphrenlis y Ijh 
phophyllumf y en el hullero inferior estos tres últimos, Muníiculi- 
pora^ Fislulipora, Alveoliies, Campophyllum^ Diphyphyllum^ Peta- 
laxis, Koninckophyllum, Lonsdaleia, Axaphylluín y Rhodophylíuní, 
estos cinco últimos caracterizados por un desarrollo exagerado de 
la columnilla, con modificaciones muy diversas, según las especies. 
Es notable que hasta ahora sólo en el carbonífero de España y en el 
de Silesia es donde predominan, por su número y variedad de espe- 

(1) Descritas en el iVetiei Jakrb. fUr irtner., 48S1, tomo II, pág. 439. 


DkL BtAPA GKOLÓdiGÓ dM BSPANA UÍ 

«es é individuos, los coralarios rugosos con columnilla, órgano 
que se desarrolló en el embrión después que los tabiques, y al propio 
tiempo que la muralla, coincidiendo este perfeccionamiento con el 
orden de aparición sucesiva, por ser dichos cinco géneros posteriores 
al devoniano. «Pero al mismo tiempo que la columnilla se desarro- 
lló, observa el Sr. Barrois <^), se produjo otra diferencia en los te- 
tracorales carboníferos, y es la división de sus poliperos en tres zo* 
ñas concéntricas, fácilmente reconocibles en las secciones horizonta- 
les: la externa, constituida por un tejido vesiculoso con numerosos 
tabiques poco distintos; la central, con tabiques laminares bien des- 
arrollados, entre los cuales apenas hay expansiones, y la interna, 
ocupada por una columnilla formada de hojas concéntricas, diversa- 
mente reticuladas.» 

En algunos horizontes del carbonífero inferior es mucho mayor 
que en la fauna devoniana la riqueza individual de los crinoides, 
pues bancos sublaminares existen, como los de Pría (Asturias), for- 
mados únicamente por trozos de artejos de Poterocrinus y Cyatho- 
crinus^ comparables dichas calizas á los pelits-granites del carbonífe- 
ro belga ó á las crinoidal-limesíones de Inglaterra. El primero de 
esos géneros se encuentra en el mármol amigdaloideo, en la caliza 
metalífera ó de foces y eu la hilada de Lena ó hullero inferior, co- 
rrespondiendo á este último el otro género, dos especies de Plaly- 
crinas, una de Erisocrinus, otra de Mespdocrinus y otra de Euyocri* 
ñus. El mismo tramo contiene radiolas y placas exagonales del único 
equinoide carbonífero que hasta la fecha se ha hallado en España, el 
Archceocidarii Sixi^ Barrois. 

Al revés de lo que sucede en otras naciones, los bríozoarios esca* 
sean mucho más en el carbonífero de España que en el devoniano; 
sólo hay catalogadas hasta la fecha seis especies de la caliza metalífera 
de Asturias, correspondientes á los fenestélidos, y uno de ellos rea- 
parece en Espiel. 

Aunque abundantes en el carbonífero, no lo son tanto como en el 

(1) R$ek9rehi$ itif In terraint ancími dis ÁHuri$i, 
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devoniano los braquiópodos, figurando en primera línea los géneros 
Productus (18 especies) y Spirifer (16). Las especies más comunes 
del primero son P. semireticulalus, Mart., que atraviesa casi lodo el 
sistema; P. Cora, Orb.; P.punctatus, Mart.» y PJongispinus^ Sow. 
Los S. Mosquensis^ Fiscb. sp.; 5. bisulcaíuSf Sow.; S. linealus^ 
Mart.; S. striaíus^ Mari., y S, glaber, Mari., son los más abundan* 
les del segundo. Una Lepíwna, la L. depressa, abundantísima en la 
mayor parle de las cuencas carboníferas de Europa y de América, 
parece quedó acantonada en el devoniano de España, pues hasla la 
fecha nadie la recogió en el sistema de que se trata. En cambio, 
hay una especie, Atdacorhynehus Davidsoni, descubierta por el señor 
Barrois en el tramo de Lena, tan común en Asturias, que llega á 
formar bancos de lumaquelas. 

Oirás especies de braquiópodos, que también son frecuentes en 
varias regiones, son Orthis resupinata, Mari.; 0. Michdini, Lev.; 
Sirepiorhíjnchus aracnoidea^ Phill.,y AAyncAonaUa jpl0tiroc{oii,Phill. sp. 

Desde el carbonífero comienzan á ser numerosas las especies de 
lamelibranquios. Entre las del bullero inferior es notable la Carbo- 
narca Coriaxari, Barrois, correspondiente á un género americano ci- 
tado por primera vez en Europa; y enlre las del hullero medio me- 
rece citarse el Naiadües Tarini^ Barrois, especie nueva de un gé- 
nero nuevo también, todavía no bien definido por ser desconocida la 
charnela. Habilaba esta concha entre los heléchos, mezclada á los 
cuales se encuenlran sus restos muy bien conservados. 

Los otros géneros, con especies carboníferas, la mayor parle re- 
cogidas en Asturias, son Pectén^ Lima, Backevellia^ Arca, Nucida, 
Ctenodonta^ CuadeUa, dmocaráium, Asiarte^ Ednumdia^ Cardiomor- 
pha, Aviculopecten, Pofidonomya, Myalina^ Macrodon, Schizodas, 
Aníhracosia y Sanguinolites. 

La mayor parle de los gasterópodos carboníferos corresponden al 
hullero inferior, uno de ellos, el Plaiyeeroi neriíoides, Pbilh, pro- 
cede del mármol amigdaloideo; los otros pertenecen á los géneros 
Naíicopsis (más bien que LUtorína^ como se anunció anteriormente), 
íéoxtmemaf MacrochüiM^ Slrobem^ Straparallui, Schitosíamat Pleu^ 
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rotomaria, Orthonema^ Dentalium y Belleropfum. De esle úllimo se 
cuentan seis especies, una de ellas, el B^hiulcus, Mari., bástanle co- 
mún en Asturias. En la caliza carbonífera de esta provincia no se ban 
hallado todavía restos de la familia Chiíonida, que tan abundantes 
son en Bélgica y oíros países. Del hullero medio sólo se han recogido 
cinco especies, una de ellas, el Bdlerophm íMvicula, Sow., propio 
también del hullero inferior. 

Los fósiles que mejor caracterizan el mármol amigdaloideo son 
los Ganialites^ de que se ban obtenido cuatro especies, la más fre* 
cuente el G. erenislria, Phiil., asociado al Orthoceras giganíeum, Sow. 
En el bullero inferior sólo están representados los cefalópodos por el 
Nauíüus dormlis, Pliíll. 

A 18 ascieBdeii las especies recogidas por el Sr. Barrois en la ca<. 
liza marmórea amigdaloidea de la cordillera cantábrica ^^, y son 
las siguientes: Favo$iies parariliea^ PhilL; Lophophyüum íarluosum?, 
Mieh,; Poieriúcrinus fninutU8^Roeiu.;Choneles variolala, Orb.;CA. pa^ 
pílÍonaeea?\ PhilL; Spirigera Rot/isii, Lev,; Spirifer glaber, Mart.; 
S. suUamMosus^ Kon.; Produdus rugaiui, PhilL; Orthu Michdini^ 
Lev.; Captdus nerikrides^ Phill.; Orthoeera$ giganíeum, Sow.; 6o- 
nialiles crenisíria, PhilL; G. Henslowi^ Sow.; G. cyclclobuSf PhilL; 
G. MalladcB, Barrois; Phillipsia Brongniarli^ Fisch., y Ph, Castróte 
Barrois. Las localidades por donde están repartidas son Entrellusa, 
Mere, Vallóla , Hargolles, El Naranco y Candas (Oviedo), Puente Al- 
ba y Pola de Cordón (León). 

En apoyo de su decisión de trasladar del devoniano superior á la 
base del carbonífero la caliza marmórea amigdaloidea de la zona 
cántabro-pirenáicaí el Sr. Barrois comienza por trasladar los si* 
guientes párrafos del geólogo Kayser ^: «A los Goniaiites y Ciime* 
nias se debe dar ia mayor importancia para la división paleoutoló* 
gica del devoniano superior, pues son los únicos moluscos de formas 

(1) Bol, Mapa gwl.^ tomo VIH, pág. 45. 

(S) Ueb$r di$ Fauna der Nieren^Kalks vom Enkeberge und der Schiefer vom 
Neh'dem bei Brilon^ und Uber die Gliederung des oberdevonf etc.; Zeus, deuis* 
g9úl. GeiHLy tomo XXV, pág. 669. 
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especificameiite diferenles de las que líeiieii en el deroDÍano medio, 
díslinguiéudose entre aquéllas dos faunas: la de la parte más baja 
del devoniano superior, caracterizada |>or los Goniatites primordial 
les y por la ausencia de Clinienias^ y la de la parte más alia del re- 
mate del devoniano, donde hay Climenias y sustituyen á esos Gonia- 
tites otros de los grupos magnosdlares y lanceolaii.n Advierte después 
el Sr. Barrois que los magnosdlares no se encuentran en el mármol 
amigdaloideo de Asturias y León, donde les reemplazan otros de los 
genufracti y lanceolati, éstos menos abundantes, con caracteres dife- 
rentes relacionados con las especies ciirboníferas de otros países de 
Europa; y agrega que en la cordillera cantábrica estos mármoles des- 
cansan, ya sobre el devoniano medio, ya sobre el inferior ¿ el silu- 
riano, cubriéndoles las calizas carboníferas con Proáuctus de costi- 
llas radiadas y horquilladas. 

En su comparación con las faunas carboníferas de otros países, 
halla el Sr. Barrois los fundamentos para incluir el mármol amig- 
daloideo en este sistema; y así, por ejemplo, teniendo en cuenta que 
de las 18 especies encontradas en Asturias y León, son dos nuevas, 
de las 16 restantes hay 13 que se hallaron en el carbonífero de BéU 
gica; 12 en Inglaterra, distribuidas en los Tuedian Group^ de Ñor- 
thumberland y Durham; el Lower Limestone Shale^ de Gales, y el 
Calciferous Sand$ioney de Escocia, aproximándose mucho á nuestro 
nivel el Culmiferous series ó Culm, que en el Devonshire descansa 
sobre el devoniano. Las analogías del amigdaloideo son también evi- 
dentes con el Culm de Alemania, pues el del Hartz contiene Goniati- 
tes orenistria^ 6. cyclolobus, Poteriocrinus mínu/uf, etc., así como en 
Silesia, donde también hay capas de calizas rojas amigdaloideas, se- 
mejantes á las nuestras; y todavía más lejos, se mantienen tales ana- 
logías en la fauna de Goniatites de Cosatchi-Datchi (montes Urales), 
y en la caliza, también con Goniatites de Rockford (Indiana), que 
sucedió en los Estados Unidos al Chenumg Group^ del devoniano su- 
perior. 

En Eiipafiai como en todas partes, escasean mucho en el carboní- 
fero lai especies del orden de los Trüobites, próximo á extinguirse, 
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y es preciso recurrir á la región cantábrica para hallar dos de PAí« 
Uipsia (Ph. Bnmgniarti^ Fisclier, y Ph. Catlroi^ Barrois), del mármol 
amígdaloideo, y la Ph, Derbyensisy Mari., algo menos rara, del hu- 
llero inferior, para reconocer sus restos, que tal vez existan en Vi- 
llafranca de Córdoba. 

Nás abunda un ostrácodo, el Eníomit Grarid^Eury, descubierto por 
Barrois en el mismo tramo, en el que el mismo observador recogió 
unos Ichtyadaridilos algo parecidos al Odontacanlhus, de Agassiz, de 
que también hay señales en ia cuenquecita de Puertollano. 

Las especies vegetales más extendidas en dos ó varias cuencas di- 
ferentes, son las siguientes: Calamites appraximatus, Schlol.; Cala^ 
modadas longifolius, Br.; C. equiseilformis, Schiot.; Sphenophy^lum 
emarginalwn^ Brong.; Neuropteris gigantea^ Sternb.; N. heíeropky» 
lia, Brong.; Aleíhopteris lonchitica, Brong. sp.; A. 5^{ú\ Brong.; 
Lepidodendron aculealum, Slernb.i y Sigülaria mammillaris, Brong., 
del hullero medio; Calamites Suckowi, Brong.; C. Cistii, Brong.; 
Annularia sphenophyllaides, Zenk.; A. langifolia^ Brong.; Neuropte- 
ris Seheuchzeri, Hoff.; N. flexuosa^ Sternb.; Peeopteris Miltani, Ar- 
lis; Lepidodendnm diehotomum^ Sternb.; Sigiüaria tessellata^ Brong.; 
S, deganSf Sternb., y Stigmaria ficaides, Brong., de los tramos medio 
y superior; Calamites canncefarmis, Schiot.; Peeopteris pclymorpha, 
Brong.; P. dentala, Brong.; P. arborescens, Schiot.; Goniopteris argu- 
ta^ Brong. sp.; Alethopterís aquiliíia, Schiot.; A. Grandini^ Brong.; 
Dictyopteris Brongniartij Gutb., y Valchia piniformis, Sternb., de 
los niveles más altos. 


DIVISIÓN EN TBA.MOS 

Lo mismo que en otros paises, el sistema carbonífero se inició en 
Espafia por un periodo marino, cuyo elemento principal, pero no ex^ 
elusivo, es la caliza. A este período siguió otro continental, en el que 
se desarrollaron bosques de rica vegetación palúdica, los cuales fue« 
ron inundados ó destruidos á intervalos más ó menos largos por in- 
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vasiones marinas. Eii Asturias comenzó el segundo período con el 
Iramo de Lena, equivalente al Culm ó hullero inferior, constituido 
por una alternación de depósitos terrestres y marinos, y no se nor- 
malizó de un modo definitivo hasta el periodo correspondiente al hu* 
II ero medio. 

Los primeros geólogos que exploraron la Península distinguieron 
desde luego, por el contraste de su composición, las dos divisiones 
principales del sistema, y poco después, á mediados de siglo, esta- 
bleció Schuiz para Asturias las tres siguientes: 1/, caliza carbomTe- 
ra; 2.% carbonífero pobre en hulla; 3/, carbonífero riccv, que se 
ajustan á las que posteriormente propuso Barrois con relación á la 
misma y á continuación se expresan: 

4 / Caliza marmórea amigdaloidea. 

2/ Caliza metalífera ó de foces. 

3/ Hullero inferior ó Culm. 

4.* Hullero medio. 

5/ Hullero superior. 

La caliza marmórea amigdaloidea, que Verneuil y otros geólogos 
antiguos incluyeron en el devoniano, fué segregada por el Sr. Ba- 
rrois, según se dijo, considerándola como la base del sistema. Cro- 
nológicamente, sin embargo, sólo debería admitirse como base del 
primer tramo del sistema, pues su espesor apenas pasa de 30 m., lo 
que denota un desarrollo en vertical excesivamente desproporciona* 
do con relación á las otras divisiones. Se muestra á trechos inte- 
rrumpidos en la región cantábrica y en ambas vertientes de los Pi- 
rineos; pero falla en el resto de la Península. Entre sus localidades 
típicas se citan las siguientes: Entrellusa, Vallota, Naranco, Candas, 
Mere, M argolles (Asturias), Pola de Gordón, Puente Alba (Ijcón), 
Canfrauc (Huesca), Vera (Navarra). 

La caliza metalífera ó de foce$ corresponde á la carbonífera de 
diversos geólogos; pero hizo observar el Sr. Barrois que en ella no 
se encontraron todavía fósiles delerminahles en la región cautábricaí 
pues los de procedencia asturiana perteneceoí según él, al tramo si- 
guiente; sus localidades tipicaa en la provinoin de Oviedo son las /b- 
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CM Ó gargantas de los ríos Trubia, Ponga y parte alta del Nalón, de 
las sierras de Sobrescobio y de Escapa, de Entrellusa, Olloniego, Po- 
sada, Mere, Covadonga, Valdelauíesa, escarpas de Rtvadesella y de 
Llanes. 

19 hallero inferior ó Gulm tiene por fósil característico la Fusuli- 
ndla spluEroidalis en Asturias, donde le constituyen repetidas alter- 
iiaucias de pisuirras, pudingas y calizas, y á él pertenece la gran 
mancha hispano-portuguesa caracterizada en la provincia de Huelva 
por las pizarras con Posidonomyas. Queda por aclarar si es en este 
tramo ó en el anterior donde debe incluirse la caliza del sistema de 
la cuenca de Békuez. 

Se distingue el hullero medio en la región cantábrica por las pi- 
zarras con Dicíyofíerii sub-Bromgmarli de Sama de Langreo, que 
además de este valle se extienden por Hieres, Marea, ToraaOi Qui- 
róa y Teberga, con samitas, grauwackas y conglomerados» asi como 
la fauna salobre de Mosquitera y SanloGrme. 

Al tramo superior, que contiene como helécho típico el Peeopterís 
Pluekeneli^ llama el Sr. Barréis de las pudingas de TineOj y se mues- 
tra en Cangas de Tineo, Rengos, Gillón, Arnao y Ferroñes. 

A juzgar por los restos fósiles recogidos en las cuencas de Astu- 
rias, se reconocen los tres niveles del bullero: las de la región pire- 
naica corresponden al tramo superior; las de Castilla á la parte su- 
perior del hullero medio; la de PuertoUano al hullero infra-superíer, 
y la de Bélmez al bullero infra-medio. 

El subtramo superior del hullero medio se caracteriza por la pre« 
sencia de varios bancos de gonfolita con cantos de calizas negras y 
blancas, unidos por un cemento calizo*arcilloso y cruzados por vetas 
espáticas. 

CspBsoR DEL SISTEMA.— No OS posiblc señslsr cifras aproximadas 
respecto al espesor del sistema carbonífero en las manchas princi- 
pales» que son las de Asturiasi y únicamente hay diversos datos ais* 
lados de algunos valles, que trasladaré en sns lugares respecli- 
vos. En una comarca tan montaftosa como la cantábrica, en la pro* 
Tineia de Oviedo sobre todo, corladA en lodos sentidos por valles 


4S4 KXPLIG ACIÓN 

eslrechos y profundos y con uua eslraliOcacíón laii complicada, cua- 
jada de irregularidades de dirección y de inclinación á consecuen- 
cia de los variados moviniienlos que torcieron y desgarraron sus ca- 
pas, el problema es de los más difíciles. En varios punios se invir- 
lieron ó volcaron complelamente las capas; en otros se interrumpie- 
ron bruscamente por numerosas fallas, cuyas prolongaciones quedan 
ocultas largo trecho por debajo de los mantos de tierra de labor y 
de una espesa y frondosa vegetación. 

Nunca será suGcienle para el objeto el examen superficial del te- 
rreno; y cuando las labores interiores se vayan extendiendo á lodos 
los valles y se reúnan lodos los datos, la observación comparada de 
las rocas atravesadas por galerías de investigación y de extracción 
permitirá determinar cierto uAmero de horizontes que servirán de 
jalones para restablecer el orden estratigráfico. 

Kn los artículos siguientes se apuntarán las cifras aproximadas 
del espesor en algunas regiones. 

ARTÍCULO II 

REGIÓN GANTÁBBIGA 

Más de la mitad del sistema en la Península asoma con excep- 
cional importancia en la región cantábrica» donde se extiende la 
mancha principal. 


ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS 

Mancha principal. — Diferentes manchas del sistema secundarioi 
que en la región central de Asturias se extienden en el cuadrilátero 
comprendido entre Oviedo, Gíjón, Colunga ¿ Infiesto, impiden que 
la principal mancha carbonífera avance hasta el mar en toda la mi* 
tad oriental de la provincia de Oviedo, Fuera de algunos senos á Po^ 
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Diente» en que se intercala el devoniano cerca de Oviedo, y de varios 
isloüUos jurásicos y Iriásicos que la inlerrumpeu en cortos espaciosi 
la faja cretácea que de 0. á E. se extiende del ceulro de Asturias 
hasta lufiesto, constituye el comienzo del limite septentrional de la 
manchal por medio de la cual penetra desde dicho luflesto hasta cer- 
ca de Carreña. A causa de dos fajitas» triásica y jurásica» en corto 
espacio la baña el mar entre Goluuga y Rivadesella; y desde esta vi- 
lla hasta pocos kilómetros al 0. de San Vicente de la Barquerai lle- 
gan sus rocas hasta la costa . 

Por el lado del O. los limites son en extremo sinuosos» principal- 
meute á causa de uu seno devoniano que se acoda del N. al E.SE. 
entre los concejos de Riosa y Quirós por uu lado» y el de Teberga 
por otro; destacando una rama que, muy estrechada, cruza la diviso- 
ria por el Puerto Ventana, vuelve á ensaucltar en las márgenes del 
rio Luna y se enlaza con la mancha principal al S. del Puerto de 
Pajares. 

La liuea limite meridional corta casi á escuadra los caudalosos 
ríos que de N. á S. cruzan las montañas de León y Palencia desde 
el río Luna hasta el Pisuerga, no sin multiplicadas y sinuosas on- 
dulaciones. Avanza hasta Rabanal y Sena en las márgenes del Luna» 
hasta Villamanín en el Bernesga» hasta Almuzara en el Torio, hasta 
Valteja en el Curueño» basta Oville y Vozmediauo en las vertientes 
del Porma» hasta Aleje y Santa Olaja eu la cuenca del Esla, deri- 
vándose al O. la faja hullera de Sabero; hasta el Puente Almey en 
las orillas del Cea, hasta Guardo en las del Carrión y hasta Cervera 
en las del Pisuerga. 

No menos irregulares que sus linderos occidentales en León y As- 
turias, son sus orieutales eu Santander y Palencia. Por su extremo 
SE. en Barruelo y Orbó, avanza á modo de golfo la mancha prin* 
cipal entre el triásico, en contacto del cual continúa hasta cerca de 
Tudanca» tocando la faja jurásica de Cabuérniga unos 12 km., pa- 
sados los cuales otra vez la limita el triásico por la cuenca del Nan- 
Na hasta el Celis. A partir de este pueblo, la recorta con muchos en- 
trantes y salientes el cretáceo, hasta su remate en el mar» cuyas 
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«gnas hacen aparecer en tres fragmentos adiciomles el apéndice 
4ilargado al NE., al cual cruzan las rías de Sanlioslei Tinaniayor y 
Tinamenor. 

Las mayores alturas de la cordillera cantábrica se alzan en esta 
mancha» agrupadas en Lomo de los famosos Picos de Europa» donde 
sobresalen El Cornón de Peña Vieja (2630 m.), sierra de Tnndes 
(2011), Peña de Cigal (1983), Peña de la Luz (1915), Peñas Mancas 
(4581) y los puertos de Tamey (1530) y de Sierras (1308). 

Otras mangaas asturianas. — A unos 160 km. cuadrados se apro- 
xima la extensión de diversas manchitas más ó menos alejadas de la 
•principal» la mayor parte restos desgajados de ella por la den^a- 
ción ó asomos entre formaciones secundarias bajo las cuales se ocul- 
ta su continuación. En estos casos se hallan las de Víñón, Torazo, Vi- 
llapérez y Porrones; las de Arnao, Trubia y Teberga, enclavadas en 
el devoniano. En el tercio occidental de la provincia se apoyan sobre 
el cambriano las de Tineo, Cangas de Tineo, Rengos, Posada, Gíllón 
y Tormaleo. 

Mancha de la Ceana. — Corresponde casi enteramente á la pro- 
vincia de León una mancha limitada al E. por el devoniano y en los 
^emás rumbos por el siluriano, la cual se extiende por la Ceana, 
avanza á la cumbre de la cordillera por el puerto de Leitariegos 
(1490 m.) y penetra en Asturias por los términos de Cerredo y De- 
gaña. Su extremo septentrional está defectuosamente marcado en 
el Mapa general y su extensión se acerca á 100 metros cuadrados. 
Mancha db BraRublas. — A 1300 km. cuadrados asciende la ex* 
tensión de la mancha carbonífera menos conocida que hay en Espa- 
ña y á que cruza por su parte medía el ferrocarril de León á Coru- 
ña entre Astorga y Bembíbre. En conjunto tiene una forma triangu- 
lar: se prolonga al NO. en una expansión redondeada que alcanza 
grandes alturas en la sierra de Noceda, por cuyas vertientes occiden- 
tales la atraviesa el Sil al N. de Ponferrada, y avanza al NK. otra 
expansión cruzada casi en su extremo por el rio Luna, entre Bobia y 
Otero de Ikieñas. 
Por el E. la limita la gran mancha diluvial de León, bajo la cnal 
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debeo prolongarse sus eslralos para enlazarse subterráneanieale con 
la gran mancha asluro-leonesa al S. del ferrocarril de la Robla á Val- 
maseda, eolre el Bsla y el Pisuerga. Al S. y al O. se apoya sobre el 
siluriano, cuyo sistema la limíla por el N. enlre Fabero y Laurz, 
desde cuyo punto completa sus confines hasta su remate NE. en Ca- 
rrocera. Un centenar de villas, lugares y aldeas se hallan enclavadas 
eu esta mancha, que bien merece un estudio muy detenido. 

Mancha db la Pola ob Gobdón. — Olra mancha enteramente leo- 
nesa es la de la Pola de Cordón, cruzada en su tercio occidental por 
el rerrocarril de iiCón á Gijón. Se halla enteramente rodeada por el 
devoniano, mide 166 km. cuadrados, la cruzan de N. á S. el Uernesga 
y el Tono, alcanza el Curueño su remate oriental y tiene su espe- 
cial interés en las cuencas hulleras de Ciñera v Matallana. 

Pauta db las Caldas db IIbsaya. — Al S. de Tórrela vega el ferro- 
carril de Palenda á Santander cruza una fajita carbonífera de 32 
kilómetros cuadrados, limitada al N. por olra triásica y al S. por 
el cretáceo y el jurásico. Su anchura máxima se acerca á 4 km. al 
S.SO. de Puente- Viesgo, cerca de su limite occidental; las Caldas de 
Besaya se levantan cerca del occidental, y el Pico Dobra es su punto 
culminante. 


DATOS LOCALES 

Importancia de primer orden tiene el carbonífero eu esta región, 
no sólo desde el punto de vista meramente científico, sino por el mu- 
cho valor industrial de sus criaderos metalíferos y carbones. Impri- 
me los rasgos orográficos más salientes del país, cuyo conjunto de 
sierras, picos, abismos, grutas, tajos, lagunas y valles, constituye la 
zona más pintoresca y sorprendente de la Península. Extático al con- 
templar tales maravillas, no pudo menos de escribir Schulz, cuanr 
do bizo sus esludios por Asturias, el siguiente párrafo, entre otros 
parecidos: «Admirables son en alto grado en la caliza carbonífera 
algunos cortes ó gargantas profundas y augostísimas por donde pa- 
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san los ríos, cuyos pasos estrechos se llama» hocei ó faces. Cuando 
por tales gargantas pasau veredas ó caminos de herradura que por 
falla del ancho necesario y buena dirección ofrecen peligro de des- 
peñarse, se llaman escobios 0).» Todas estas gargantas, que lauto real* 
zan las altas montañas de la cordillera cantábrica, fueron produci- 
das por enormes rasgaduras de las grandes masas de caliza, algunas 
de más de una legua de largo; y tales son, entre otras, la de una 
profundidad espantosa que media entre Tolivia y Valdepiélago (León); 
la canal de Treaj paso extremadamente hondo que aprisiona el río 
Cares entre Valdeón y Cabrales, al pie de los Picos de Europa; la 
muy sorprendente Foz de Paraya, al S. de Casomera (Aller)i gar- 
ganta sumamente estrecha que desciende 300 m. á plomo en más 
de 500 de longitud; el escobio de Peñanes, entre Argame y Santa 
Eulalia de Morcín; las hoces de Caranga, sobre el río Trubia, al S. de 
Proaza, y otras muchas que sería excesivamente prolijo enumerar. 
El aspecto general del hullero es menos riscoso que el de la caliza 
carbonífera, sin que por eso deje de ser montañoso todo el país, sur- 
cado por profundos y estrechos valles de rápidas laderas. 


Asturias. 

Próximamente la mitad de la gran mancha carbonífera de la Pe- 
nínsula, cuya principal importancia radica en Asturias, corresponde 
al tramo inferior del sistema, comunmente llamado caliza de mon- 
taña ó metalífera, recortada con agudos picos blanquecinos. Asi se 
observa en las sierras de Sobia y Teberga; la peña del Gorrión, en 
Quírós; las de Caranga y Teñe, entre este valle y Proaza; en el Lan- 
za, al N. de Olloniego; la peña A vis, Cellagñu y Priorio; sobre las 
Caldas de Oviedo, la ladera N. del Naranco; las montañas de AgQe- 
ria, al S. de Lena y Quirós, del Aramo, entre Quirós y Riosa, y otras 
menos salientes del centro de la provincia. En la mitad oriental de 

(1) DescHp, geol. d$ Áííurias^ pág. S8. 
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ésta la roca predomioaule es la caliza carbouíferai que desde la 
sierra de Peñamayor se prolonga liasla los elevados Picos de Eu« 
ropa, ocupando la mayor parte de los concejos de Sobrescobio» 
Caso, Ponga, Amieva, Cangas, Rivadesella, Onis, Cabrales, Peña- 
mellera y Llanos, con una superficie que no baja de i2U0 km. cua- 
drados. 

Tocante á su composición, bace tiempo distinguió Paillette ^^) dos 
variedades principales: las arcillosas y arcillo-ferruginosas, que sue- 
len ser fosilíferas, y las dolomíticas, en las cuales fueron destruidos 
ó muy borrados los restos orgánicos. Entre las muy puras, se citan 
las de Brañotasy Riospaso y el Aramo, que tienen de 96 á 99 por 100 
de carbonato de cal, completando el resto exiguas proporciones de 
materias bituminosas, carbonato de magnesia, óxidos de hierro y de 
manganeso. 

Las de las gargantas ó foces se distinguen de las correspondien- 
tes al tramo de Lena por la desagregación más completa de los res- 
tos orgánicos constituyentes; por la concreción más avanzada de su 
calcita, según se observa en los bancos ooliticos de Caso y del Puen- 
te de DemuéSy y por los cristales de dolomía y de cuarzo que con- 
tieuen. Alternan con ellas bancos de dolomía casi pura, sacarina ó 
granuda, con una proporción de 42 á 44 por 100 de carbonato de 
magnesia, de 49 á 55 de carbonato de cal, entre 1 y 5 de residuo 
arcillo-sabuloso, y hasta el 6 por 100 en algunas de óxidos de hie- 
rro y manganeso, según se observa en las Brañotas de la Grandota, 
en Bizarrera, en Laviana, etc. Estas dolomías proceden de calizas 
ordinarias completamente alteradas después de su sedimentación, 
pues suelen encerrar artejos de crinoides y otros fósiles dolomítiza- 
dos. Varían mucho en su espesor, observándose que en Cabo Prieto, 
Arnielles y otros puntos del B. de Asturias es aquél mucho mayor y 
más extenso que en el resto de la provincia. Se atribuye este me- 
tamorfismo á manantiales magnesianos que se infiltraron irregu- 
larmente entre las capas, empapando sus aguas, de preferencia, 

(1) Bull. Soe. géol. Pranoe, S.* serie, tomo II. 

COM. DIL MAPA OIOL.— MMORIAB 9 


430 KXPLIGAGIÓX 

aquéllas que á la sazóu erau más porosas ó oiás fáciles de descom* 
pouer. 

El mineral más inleresaule de las calizas carboníferas inferiores 
de esla región es el cuarzo, en muchos parajes lan abundante y ca- 
racterislico, que puede suplir á la falla de fósiles para la determina* 
ción de su edad, segi'in observó Maestre ^K Este cuarzo se ofrece 
en prismas exagonales apuntados por sus dos extremos, hialinos ó 
cenicientos, muy pequeños y hasta microscópicos, si bieu algunos 
pasan de 2 cm. de largo. 

Advierte el Sr. Barrois ^^> que desde el devoniano superior se for- 
mó hulla en Asturias, pero reducida á delgados lechos irregulares, 
sin valor comercial, hasta el tramo de Lena inclusive. El hullero 
medio es muy parecido al del N. de Francia por sus especies fósiles 
y por sus numerosas capas, generalmente inferiores á 1 m. de espe- 
sor; mientras que el tramo de Tineo equivale al hullero superior del 
Loire, tanto por su flora cuanlo por los ensanches irregulares de sus 
capas, por término medio más gruesas, pero en menor número. 

Entre los tramos de Sama y de Tineo, ó sea entre el bullero me- 
dio y el superior, se produjo el mayor movimiento del suelo cania- 
brico; y en ninguna parle puede verse con más claridad que en As- 
turias la prueba del fenómeno de plegadura que dividió en dosel pe- 
riodo hullero. Este acontecimiento no fué allí simplemente un fenó- 
meno de ondulación, sino que á su vez las aguas del mar invadieron 
las comarcas occidentales (Cangas de Tineo, etc.), deposilando las 
pudingas y las pizarras hulleras superiores. Entre el momento del 
pliegue del bullero medio y el cambio de posición hacia el 0. de la 
nueva área de sedimentación ocurrieron denudaciones y transportes 
considerables, toda vez que las pudingas de Tineo contienen guijarros 
de diferentes clases, procedentes en parte de las roteas carboníferas. 
La existencia de ese período de denudación es otra diflcultad que en 
Asturias se agrega á las muchas que de ordinario se ofreceu en la 


(1) Descrip, geog» Santander, pág. 47. 

(2) Réchérchés sur les terr, anc, des Asiuries. 
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recomlilueión de los liuiiles primilivos de los atiliguos depósilos. 

Confirmando estas ideas, en vista de los fósiles recogidos por el 
mismo Barrois, el Sr. Zeiller fijó las siguientes conclusiones con es- 
crupulosa minuciosidad ^>: «Existen en Asturias los tres tramos en 
que se divide el hullero: el inferior ó.linlm, con una sola especie, la 
Diplotema disíans^ Slem., se encuentra en el Cordal de Lena, y el 
medio está representado en toda la cuenca central y en Santoflrme. 
Las capas de este último punto corresponden al medio propiamente 
dicho, ya que no al infra-medio, y las capas de Mieres, Sama, Cia- 
ño, etc., pertenecen al subtramo supra-medio. El superior se halla 
representado en Tíneo, Lomes, Ariiao y Ferroñes, con esta distin- 
ción: los dos primeros depósitos se colocan en el subtramo infra-su- 
períor, y acaso en la parte superior de este infra, y los de Arnao y 
Ferroúes ocupan la cumbre del mismo subtramo, ya que no la base 
del subtramo superior del mismo hullero superior.» 

Desde el punto de vista industrial, el Sr. Adaro considera ^> tres 
divisiones en el hullero de Asturias. La inferior, situada entre las 
calizas compactas y los conglomerados cuarcíferos, comprende una 
decena de capas explotables de hulla, grasa ó semi-grasa, perfecta- 
mente coquizable. La media, cuyos carbones son casi todos bastante 
hidrogenados, empieza por los verdaderos tipos para gas de El Vi- 
llar, Samuño y Santa Rosa; sigue con los semi-grasos de la Generala^ 
Ladüf Santa Barbara^ San Juan, Mieres y olros^ y^ por fin, á los muy 
grasos de Polio, Turón, Riosa, parte de Aller y Quirós, terminando 
en los antracitosos de Quirós, Bóo, Aller y Lena. Las capas explota- 
bles de estas dos zonas son 35, á las que se agregan otras 10 de la 
zona caracterizadas por sus hullas, demasiado oxigenadas y no coqui- 
zables. Los carbones del hullero superior correspouden á la tercera 
división. 

Establece el Sr. Adaro la división de los dos subtramos del hulle- 

(1) Notes sur la flore houlliére des ÁsturUs. Mem. Soe, géol, du Nord^ 
tomo I. 

(3) La induétria siderúrgica en Asturias, Rev. Min,^ serie C, tomo III, pá- 
gina 460. 
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ro medio en Im bancM de arkosa cou grandes sigilarías y luuchea 
asleraphylliíes, que cruzan por el Trabanquin, la cantera Fayona, 
Peña de Sama» Toyedo y otros puntos» asi como las areniscas cuar- 
zosas y pudiugas determinan la separación del hullero medio y del 
milUioHe gril. Esas pudingas pasan con frecuencia á areniscas de 
grano grueso, perdiendo sos cantos de cuarcita; pero siempre van 
acompañadas por la parte superior de una arenisca arcillosa divisi- 
ble en losas, con abundantes impresiones de la Nereita carbonaria. 
Tales pudingas y pizarras, asi como las capas de hulla que las acom- 
pañan, constituyen el subtramo más modenio del hullero inferior, 
que descansan sobre el antracífero» formado de calizas con algunas 
capas alternantes de hulla. Estas calizas, conforme propone dicho in- 
geniero, pueden llamarse carboneras, para dislinguirlas de las del 
tramo más inferior, ó sea la carbonífera ó de montaña. 

El Sr. Oriol resume en el adjunto cuadro <^) los siguientes tramos 
y subtramos del carbouifero de Asturias: 


Alrededor de las cuencas en el Ara- 
mo, Moosagro, Peña Mayor, Pe&a 
Mea, el Saeve y los Picos de Enro- 

4 . Caliza de montaña ^ pa» Contiene intercalados varios 

bancos de dolomía metalífera y for- 
ma sa base el mármol amigda- 
loideo. 

/Cordal de la Craz, Carrozal, Blimea, 

fAat«clfero ^"J*?'' "j"í"'^«f.*«' <=T ^^ 

I na), San Martino, Pmeres, Campo- 

V manes, Naredo, Olloniego. 

5. Hullero inferior..^ .Generala, Santa Bárbara, Artoso, Sa- 

Riuño* margen derecha del valle 
de San Joan, San Tirso, Valle de 

^Millstone grit., • . ^ Lada, Peña Nalona (Sama), El Viso, 

Tesona, Cumbres de la Vara (Ma- 
sel), Nicolasa (Mieres), Pico Agado, 
Ranero (AUer), parte de Tnrón. 


(IJ Rbv. Min.^ G, tomo XII, pág. 89. 
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[Segando tercio del socavóo Mosqui- 
tera, Encarnada, Respinedo, Cogida 
. . I (Sama), Mdtamoros, Samano, Ca- 

dabal, parte del Tarón, Bóo (Aller), 
Maria Laisa, Sallozas, Polio, Ma- 
riana (Mieresj. 

[Primer tercio del socavón Mosquite- 
ra, Braña del Río, Sorriego, Oscn- 
, . , ra. Entre Regueras, Tras el Canto, 

•^P®™' 1 Cardiñuczo, Sama, U Justa (Peña 

Rubia), Bédabo, Fontanes, Gadabal 
(Mieres). 

4. Hullero superior lineo, Amao, Ferrónos. 


Son evidentes en Asturias las variaciones de eomposición en las 
hullas, aun siguiendo una sola capa, según se marche de NiS. á SO. 
Al NE. dominan las materias volátiles en sus hullas oxigenadas y de 
gran llama; los carbones del centro son hidrogenados, propios para 
gas, los semi-grasos de cok y los grasos de forja; más al SO. se en- 
riquecen en carbono, se hacen de llama larga, de gran poder calo- 
rífero y pasan á anlracilosos. Esla ley tiene algunas excepciones lo- 
cales, y como advierte el Sr. Adaro ^^, no se opone á la más gene- 
ral, que establece una especie de concentración carbonosa en rela- 
ción con la profundidad geológica, y marca cierta dependencia entre 
la aplicación industrial y la edad relativa. 

La distinta composición de las hullas procedentes de la misma 
capa y de diversas localidades sólo se explica, según el Sr. Oriol ^\ 
por fenómenos de metamorfismo regional que afectan también á las 
rocas en que se hallan; y asi se comprende que con muestras tomadas 
en diferentes puntos de las mismas capas inmediatas á las pudingas, 
se haya obtenido toda la escala, desde los carbones más lignilosos con 
40 por iOO de materias volátiles y 16 por 100 de oxigeno, hasta los 
anlracitosos puros. En general puede decirse que las capas que acom- 


(D ñev. Min.f G, tomo U, pág« 194. 
(S) neo. Min., C, tomo XII, pág. 94. 


mi EXPLICACIÓN 

ptiñau i) Ihs gonfolilas sou secas, de llama larga, y las inmediatas á 
las calizas carboneras son mucho más grasas. 

Según minuciosos ensayos, hace lienifo efecUiados por Paillelle (^^ 
la composición de las hullas asturianas oscila entre los limites que á 
continuación se expresan: 


Amac— Banco snperior 

^ — medio 

^ — íuferior 

^ Capa del Arco 

Ferroñes.— Capa mayor, . • • • 

— Pozo González 

— — del Aire • 

— Cabanas ••• 

Saoto Firme.— Veta de los Alemanes. 

— Re^nerón 

^ Vennca del Peñón • . . • 

Rio Nora.— Pozo superior 

El Picón 

Olloniego.— La Espada • . 

Tudela. — La Cueva 

^ Manuela 

-- Vallina Alta 

Mierei.— Requintin 

Sama.— El (iorrio 

— Carbonero ...•• 

— Casa de Pin 

-« Colasa • 

— Nivel 

— Rebollo 

— Carboneruco 

— Señorita 

— Serradero «... 

— Los Amibos • • 

Carbayín.— Payooa 

Venta de la Cruz. — Tejeras 

Llerei. — Lias Cuadrillas • • , 

Torazo.— Sin nombre • • . 

VIñón. —Varias capHS 

Colaoga.— Capa de la Vaca • 

— ^ de la Torre 

Solieüo. — Capa de la Riega 

— — de Monés •••. 

Nneva.— Roaeiello • 

Arenas de Cabrales.— Val de la Barca 



MftterUi 

Cok. 

▼olátilcs. 

55,400 

44,90 

50.20 

49,80 

52,70 

47,30 

55,20 

44,80 

52,45 

47,55 

52,20 

47.80 

55,70 

44,30 

57.20 

42,80 

61,65 

38.35 

58,92 

44.07 

57.32 

42,68 

60,25 

39,75 

59.30 

40,65 

63.95 

36,55 

68.02 

34,08 

69,00 

30,09 

66,00 

33,09 

60,60 

39,40 

58,56 

44,44 

61,00 

39,00 

57,70 

42,30 

61,00 

39,00 

59,70 

40,30 

57,74 

42,26 

58,4i 

44,58 

60,40 

39,60 

54,60 

45,40 

55,84 

44,49 

55.7Í 

44,28 

56,60 

43,40 

59,60 

40,40 

77,00 

23,00 

85,47 

44,88 

90,40 

9,90 

89,3i 

40,67 

75,44 

33.00 

67,00 

30,00 

70,00 

30,00 

68,00 

32,00 


CeniíM. 


42,60 
7.35 
5,45 
6,53 
3,05 
2,50 
4,50 

45,00 
5,75 
2,64 
7,36 
«,47 
4,50 
3,05 
2,02 
4,04 
2,05 
3.00 
4,40 
4,00 
2,30 
1,90 
4,20 
0,39 
2,50 
4,40 
4,15 
3,40 
0,49 
4,40 
4,40 
4,60 
4,34 
6,00 
5,65 
6.20 
8,50 
7,53 
9,95 


(t) BttU. 5oo* gM, franee^ 2> serie, tomo It, pág, 4I16« 
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Cuenca hullera central. — Ocupa gran parle del centro de la pro- 
vincia la cuenca hullera más imporlanle de la Pennisulu, industrial- 
mente dividida en otras varías secundarias que designaré con el 
nombre de grupos. Abarca una extensión de 800 km. cuadrados; 
está surcada por el Nalón en su tercio oriental, por el Caudal en su 
tercio occidental; se alza en su centro el pico Polio, uno de sus pun- 
tos más elevados, rodeándole cumbres mucho más altas de caliza 
carbonífera: por el 0. (Aramo, 1.680), por el SE. (Peña Mea, 835) y 
por el NE. (Peñamayor). En totalidad ó en parle comprende los 
concejos de Pola de Lena» Aller, Riosa, Morcin, Mieres, Tudela, 
Langreo, Bimenes, Rey Aurelio, Siero, Nava y Pola de Laviana. 

Tres valles principales la atraviesan según dos direcciones casi 
perpendiculares: el del Lena y del Caudal, dirigido N. á S. en la 
Pola y Míeresy que tuerce después al NO.; el del Nulón, que penetra 
en aquélla en el concejo de Laviana, atraviesa su parte septentrional 
dirigido al N.NE., pasa por Langreo y sale en Tudela, y el de Aller, 
paralelo al anterior, á algunos kilómetros al NE. de Polu de Lena. 

La masa de montañas comprendidas entre los valles del Nalón y 
del Caudal está surcada por numerosos valles scüundario.s, tules como 
loa del Turón y San Juan, afluentes del segundo, alineados al O., y 
los de Lada, Sama y Sainuño, que terminan en el primero. Al NO. 
de Sama acaba en la derecha del Nalón el secundario del Candín, que 
sirve de límite á las capas muy levantadas del hullero y á las menos 
inclinadas del trías y la creta. 

Esos valles cortan casi siempre perpendicular ú oblicuamente la 
dirección de los estratos. Entre Pola de Lena y Míeres éstos siguen 
próximamente la dirección del meridiano, cortando el eje del valle 
con un ángulo muy a^udo en las cercanías de Ujo, oscilando aquélla 
entre N. 10* E. y N. 40"* E., manteniéndose entre 10 y 15* en el 
valle del Candín; pero en el valle de Turón, por la verliente de Lon- 
galendo, se doblan en ángulo recto las capas ajustadas al rumbo 
O. 18® N., que coincide con el general de la cordillera cántabro - 
pirenaica. La alineación B. 10* N. es, sin embargo, la predominante 
entre los valles de San Juan y ilel Nalón, como se puede comprobar 
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en las inínas á la orilla izquierda del Caudal frenle á Hieres, eu 
las areniscas cinabrífcras de la Peña, en las inmediaciones de Sama 
de Langreo á la izquierda del Nalón, ele. 

«Prescindiendo de inruiitasalleracíones secundarías y de numero- 
sos plieguecillos parciales, agrega el Sr. Grand ^^\ las direcciones 
de las capas, casi siempre muy levantadas, se acomodan á dos lí- 
neas principales: una N.NE. á S.SO., especial en la parle meridional, 
y otra de E. á 0., con diversas oscilaciones de algunos grados más 
al N. ó más al S., aproximada á la general de la cordillera.» 

Los cambios de inclinación se suceden muy repelidos. Asi, por 
ejemplo, en las dos primeras leguas del valle de Allcr, á partir de 
la cordillera principal hasta Collanzo, contó Sciiulz siete, buzando 
tres veces al N.NO., Ires al S.SO. y presentándose verlicales en otro 
trecho intermedio. Rn la entrada del mismo valle, desde Santa Cruz 
á Moreda, tres secciones inclinan al lü.SE. y cuatro al O.NO., buza- 
miento que se mantiene más de 2 km. por encima de Moreda. Las 
mismas variaciones se observan en el valle del Nalón, pues eu las 
dos leguas que median entre Pola de Laviana y Sama se encuentran 
otras siete; «y teniendo en cuenta, agrega Schuiz <^\ el fracciona- 
miento del terreno, cuyas diversas secciones aparecen de canto yus- 
tapuestas, estimando en 70 los afloramientos de carbón contados en 
dichas dos leguas, bastaría que antes de segmentarse y replegarse 
la cuenca primitiva hubiera una serie de 10 capas de hulla para 
que hoy aparezcan 70, sin que sea posible designar cuáles fuesen las 
primeras ó las úliimas.» 

»En ciertos puntos, sin embargo, aclara el Sr. Grand, los bancos 
se plegaron sin desgarrarse, y en cierto modo se pueden seguir sus 
ondulaciones y determinar sus relaciones. Es lo que sucede en la 
parte occidental del valle de Aller, donde se nota un arco de levanta- 
miento marcado en las pudingas y areniscas alternantes de más de 
un km. de largo, al que siguen otros pliegues de menor Importan- 


(1) Btudé $ur h ha$8in hotMler d$$ A$íuriei, pági 47. 
9) D9$, geol. d$ AslUfia$^ pag. 7t. 
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cia, los cuales sólo afeclaron una parle de las capas sobrepuestas, 
pero sin nioslrarse el hullero en todo su espesor.» 

Como al B. de Moreda las pizarras y areniscas alternantes con ca- 
pas de bulla y algunas calizas intercaladas inclinan término medio 
Tü*" sin cambio de buzamiento en más de 2 km., resulta un espesor 
mínimo de 1900 m. Este sistema de capas es independiente del de 
la entrada del valle, sobrepuesto á las pudingas de Santa Cruz, por- 
que en las ondulaciones del terreno que las cubre no reaparecen los 
bancos que asoman entre Moreda y Pifieres, y cuyo conjunto está 
caracterizado por las calizas arcillosas de Loyanco y Míciegos. «Por 
otra parte, agrega dicbo Ingeniero, conforme á lo observado en otras 
cuencas, debemos suponer que las pudingas de Santa Cruz señalan 
el horizonte inferior d(! la formación, cuyas capas, levantadas entre 
Moreda y Piñeres, representarían á su vez la parte superior; y si así 
fuese, se sumaría un espesor de 5000 m.» Pero es preciso, ante 
lodo, que el estudio de los otros valles confirme estas suposiciones, 
fijando previamente las relaciones de las capas de todos, y determi- 
nando sí las de Mieres, Candín y el Nalón son prolongaciones de aqué- 
llas ó forman un grupo independiente, para lo cual se necesitan 
muchas observaciones todavía no compendiadas ni aclaradas. Toman- 
do por términos de comparación los dos valles de Aller y del Nalón, 
que cruzan normalmente á ios estratos y son fáciles de recorrer, se 
llegarán á establecer las analogías y diferencias precisas, eligiendo 
las capas que sirvan de base á estas investigaciones. 

Desde luego, las del valle del Candín son prolongación occidental 
de las de la izquierda del Nalón, entre los valles de Lada y Sama; y 
se puede afirmar que algunas de ellas atraviesan la cuenca central 
en toda su longitud de SO. á NE., describiendo una curva cuya con- 
vexidad mira al NO., á juzgar por la primera faja de pudinga, á la 
cual se ajustan las areniscas y capas de carbón que la acompañan en 
el valle de Lena. Aunque la distancia que separa la bulla de la pu« 
dinga vaya en aumento á medida que nos acercamos á Sama, ningún 
accidente estraligráflco hace suponer que la continuidad de este con* 
Judto de capas deje de ser completo en (oda la cuencaí Así^ por ejein« 
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plO| la que aflora al E, del seguudo bauco de pudiiiga, frenle á San- 
rielio, acompañada de otra de pizarra cuajada de restos de Spiri- 
fer mosquensis, debe ser la misma que, con idéntica pizarra y con 
abundancia de la misma especie, se explotó con el nombre de Leona^ 
á izquierda del Nalón, cerca de un afloramiento de la misma pudiuga, 
alineado al O. 10^ N. Las mismas capas atraviesan en parte el valle 
de San Juan, formando un haz compacto inmediato á la pudinga de 
Ranero, y el sentido de su buzamiento indica que esta última está 
sobrepuesta á aquéllas, si bien pudiera suponerse que lodo el sis- 
tema sufrió una de tantas inversiones tan frecuentes en Asturias. 

La alineación 0. lO*" N. es igualmente la general ó predominante 
en las capas que cruzan el Caudal, encima de Mieres, y la del pri- 
mer banco de pudinga que sigue el límite septentrional de la cuenca, 
desde La Foz á Tudela. Si un corte perpendicular á esa dirección 
enlre el valle del Nalón cerca de Tudela, y el de Samuño al SE. de 
Sama, confirmase la suposición deducida de tal paralelismo en cuanto 
á la concordancia cslratigráfica, resultaría el hullero en esa parte con 
un espesor muy considerable. 

Estas DO son todavía más que conjeturas que podrían transformar- 
se en realidades cuando se haga un estudio escrupuloso, acompañado 
de planos y cortes de detalle, y el examen exacto de los diversos ban- 
cos de pudingas y calizas que se intercalan entre los otros elementos 
menos salientes del sistema, será de mucho interés respecto á su si- 
tuación efectiva con relación al conjunto. «¿Representan ó no la base 
de la formación los conglomerados del límite septentrional de la 
cuenca?— pregunta el Sr. Grand.-— ¿Son independientes y determinaní 
por lo tanto, otro tramo las dos capas de pudinga que cruzan obli- 
cuamente á aquélla desde Sanriello hasta por encima de Sama, asi 
como los bancos más potentes que atraviesan el valle de Aller al E. 
de Santa Cruz? Estos son problemas todavía no resueltos; pero un 
hecho cierto es que el pliegue de las pudingas resultó de un levanta- 
miento que desgarró y separó las hiladas superiores. Obsérvese tam- 
bién que la línea trazada desde Sania Cruz al extremo del valle de 
SamuflOi donde desaparecen las padingasi se arrumba al E. lU'' N.| 
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que es la direccióu media de los eslralos en la parle sepleiilrional de 
la cuenca, y por esa línea debe sentarse la base de trabajos para re- 
solver definitivamente la cuestión de que tratamos.! 

En resumen: se puede afirmar como hechos seguros que ciertas 
capas, no todas» se prolongan en toda la extensión de la cuenca cen- 
tral; que esta continuidad se interrumpe en el centro y al SE. por 
el levantamiento que acusan las pudingas de Santa Cruz; que á con- 
secuencia de este levantamiento resultó una complicación tal en la 
situación de estas capas desgarradas, á trechos invertidas, que no es 
posible determinar de un modo exacto su orden de sobreposición y 
restablecer su continuidad sin un estudio muy escrupuloso, y hasta 
que éste no se haya practicado, será imposible fijar de un modo se- 
guro el espesor medio de la formación. 

Por ahora todavía se halla muy atrasado el conocimiento de las 
cuencas asturianas para poder aventurar una cifra, siquiera sea tos- 
camente aproximada, de su riqueza; y desde luego hay que rechazar 
los cálculos, á todas luces exagerados, que hace tiempo adelantó 
Virlet d'Aoust ^^\ basados en observaciones superficiales, pero no en 
IralKijos subterráneos. Con este motivo, agrega el Si*. Barrois (2> que 
levantado el hullero ujedio al mismo tiempo que la hilada de Lena, 
sobre la cual se apoya alrededor de toda la cuenca, acusan los estra- 
tos grandes dislocaciones, muchas casi indescifrables, pues por tan 
apretados montes faltan grandes masas de areniscas ó de calizas que, 
destacadas entre las pizarras, sirviesen de jalones de referencia. La 
descomposición y desagregación superficial de las rocas, y la lozana 
vegetación del país, dificultan mucho también su examen eslratigrá- 
fico, y ánicameule el estudio comparado de los trabajos profundos de 
las mina.s, basados en los planos de todas eUas, servirían de funda- 
mento sólido pra averiguar la riqueza efectiva. Fácilmente se com* 
prenden las dificultades con que tropezaría cualquier geólogo que soli- 
citase los dalos necesarios de las Sociedades explotadoras, no todas 


(U Mm. 8oc, ¡ng. CiMi^ 4874, pég. 34 4 . 
<l) ñ0oh$rchi$ $ur l$s t$rr, ano., pág. 56t« 
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entera lueiile dispiieslas á suiumistrarlos ui oQcial ni privadamente. 
En la fig. 12 w reproduce simplificado e! corte geológico trazado 
por Schulz desde El Pando de 
Ollaniego hasta e) Puerto de 
l>ajares, á P. det cual el hu- 
llero se destaca por una falla 
de las pizarrJilas devouiauas, 
9 2, y de tas areniscas y cuar- 
S citas infrayacenles, I, que 
^ también limitan al carbomTero 
eu el extremo opuesto, junto 
chnpotuM* 4^ I aI Castillo de Tudela y cerca 

^ de Olloniego. Entre Pula de 
"t Lena y Pajares las calizas, 5, 
g repetidas veces plegadas, se 
— intercalan eulre las areniscas, 
jf 5, y las pizarras, 6, del bulle- 
^•■: J ro inferior. Entre el Aller y el 

•""'''*"'' ^^ ° Naliiu varias fajas de pudingas, 

'^^ o 4, asi como numerosas capas 
¿ de carbón alternan cou las sa- 
:^ mitas, 7, y las pizarras arcillo- 
" ^ carbonosas, 8, del hullero me- 
■> ^ dio, diversamente dobladas eu 
^ Sf diferente auticliualen y sjncli- 
" jS nales. 

* Eu esta cuenca, como en 

._ * otras muelas, el carácter pe- 

OMIUo da TodtU. -^ 

Irológico que más se destaca 
es el de sus cordones ¿ fajas 
de conglomerados que eoca- 
jan entre sus eslralos. Tres son las principales. La más polenta 
pues sus anchos varían de 300 á 1000 m., comprendiendo algunas 
pitarras, arenücaa y aun capag de bulla inlerpueslas, comienza al 0. 


PdUdeUm. - 4"/* ' 


TalIia*Tnta. 


UPaflk. 
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de Hiosa y Morcío; pasa por la aldea de Foz; cruza al E. por Loredo 
y Tudela, ocultándose en el Irías juulo á Riaño de LangreOí después 
de atravesar casi normalmente el valle del Caudal» más arriba de 
Mieres. Con estos conglomerados cuarzosos alternan lechos de gon- 
folita por su parte septentrional. 

Del pico Ranero, al E. de la Pola de Lena, en el limite meridio- 
nal de la parte rica, arranca la segunda faja mucho más estrecha, 
pues se reduce á dos bancos distintos con el espesor total de 3 á 30 
metros, cuya separación va en aumento á medida que avanza más 
al N., abarcando dos capas delgadas de carbón. Atraviesan el rio 
Lena junto á la fábrica de Barcena con la dirección N. 50° E.; le 
cruzan de nuevo frente á la desembocadura del Aller, de donde cor- 
tan á los valles de Turón y de San Juan, rematando por encima de 
Sama con el rumbo E. 10° N. 

La tercera zona, sita más al S., se compone de tres bancos sepa- 
rados por otros de arenisca que se arquean á través del valle de Alleri 
atrdviesan al E. de la aldea de Santa Cruz, siguen entre Turón y Ur- 
bies, después á Langreo y terminan en lo alto del de Samuño. 

Algunos bancos de gonfolita sobresalen además en Langreo por la 
parte de Ciaño, donde se encuentran tres poco distantes entre si con 
algunos restos fósiles, intercalándose capas de hulla casi alineadas 
N. á S., que pasan oblicuas el valle del Candín. Otro banco más pe- 
queño existe cerca de Linares, y en la subida de Turiellos á la loma 
de San Justo por Campo la Carrera, asoman otros dos formados de 
cantos pequeños de caliza. 

Es regla general que los espesores de las capas de hulla de una 
cuenca estén en proporción inversa de su número; y asi, mientras 
en el Norte de Francia, en Bélgica y en Wesfalia se cuentan de 50 á 
110 con gruesos que oscilan de 0,50 á 0,70, las cuencas del Loira y 
del Saona y Loira sólo tienen 25 y 10 respectivamente, con potencias 
de 10 á 40 m. La misma regla es aplicable á Asturias, cuyas capas 
de carbón en su mayor parte miden anchos comprendidos entre 40 
y 90 cm., siendo raras las superiores á un m., si bien por excep- 
ción á la entrada del valle del Candín hay dos de 2 á 2,50; en Turón 
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una de 9,10, y en Aller varias qne alcanzan el promedio de 1,50. 

Suelen agruparse muy próximas entre sí en Tajas paralelas sepa- 
radas por otras estériles, sin haberse precisado su número; más aún 
admitiendo que las observaciones ulteriores confirmen la identidad 
de las de Turón y de Aller con las de Sama y de Mieres, se puede 
afirmar que aquél es bastante considerable. La transversal de la Mos- 
quitera, en el valle del Candín, prolongada hasta el de San Andrés 
en una longitud de S500 m., debe cortar 70; pero los cambios de bu- 
zamiento que se notan en sus dos extrcDios indican que se pliegan 
en figura de comba y se reducen á 35. En el Turón se reconocen 80 
afloramientos; pero deben repetirse las capas dos ó tres veces por lo 
menos, y en igual caso deben estar las 40 que en una longitud de 
2 km. se reconocen en el valle de Aller por la parte de Moreda. 

En su conjunto la mayor parte de la cuenca cori*esponde al hullero 
medio, según lo justifican las siguientes especies encontradas: 

A,^Calamites tenuistriatus^ Stera.— Mícrcs. 
A.— C. approximiUu», Schlot.— Mieres, Laogreo. 
A.^C. pachidenna^ Brong.^Aller, Langreo, Mieres. 
B.— C. Suekowif Broag.— Langreo, Mieres, Bimeaes, Laviana, Riosa, Ta* 
roo, el SotÓD, Puente de San Andrés, al SC. de Olloniego. 
B.—C. Cistiiy Brong.— Mieres, Langreo, Riosa, Aller, Turón. 
K.^Calamodadus longifoliuB, Drong.— Mieres y Vallina de Sotrondio. 
A.— C. eqHÍit$tiformi$, Schlot. sp.— Mieres, Sama, Ciano. 
A.— C. granáis, Stern.— Mieres, Langreo y Hiosa. 
k.Sphenophyllum Schlotheimii, Brong. — Mieres. 
A.— 5. emarginaium, Brong.— Langreo, Mieres, Mosquitera. 
A.~5. erosurriy Lind.— Langreo, Mieres. 
K.—Annularia microphylla, Sav.— Santa Ana. 
B.— i4. iphenopkylloides, Zenk. sp.— Samu, Mieres. 
B.»i4. longifolioy Brong.— Mieres, Langreo. 
k.^SphenofderU trifoliata, Brong.— Mieres. 
A.— S. farmota, Gutb.- Sama de Langreo. 
k.'-Mariopteris latifolia^ Brong.— Ciaño, Mieres. 
k,—NeuropUris gigani$af Stern. — Mieres, Aller, Langreo, Riosa. 
A.— iV. tenui/oh'a, Scblot.— Sama, Giaño, Santa Ana. 
A.— iV. heteraphyUa^ Brong.^Sama, Ciaño. 
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B.— N. Sehéuehtéru Uoff. ^Felgaern, Sama, Giaño. 

B.— iV. fkxuota^ Stera.— Langreo, MIeres. 

A. — Pécopteris abbretmla, Broag.— Sama, Ciaño. 

B.--P. arborucens^ SchU— Sama, Giaño, Porcada, Yallioa de Sotroadio, 
Mlerea, Riosa. 

B.— P. MUíani, Artis.— Mierea. 

C— P. untta, BroDg.— Míeres, OlloDÍego. 

C ^P. deniatOy Brong.— Ciaño, Santa Aoa. 

A.^Alethopíeris SérUi, Brong.^Laogreo, Mieres, Riosa. 

A.— ^. lonchitiea^ Brong.— Mieres, Sama. 

A.-^Dietyopteris sub-Brongniarti» Grand^Bory.— Mieres, Laogreo. 

C— O. Brongniarli, Gatb.— ¿Yallioa de Sotrondio. Sao Martía de Rey Au- 
relio, Mieres y Langrco? 

A.^D. Hoffmanni, Roem.—Míeres. 

C^Cauhpteris PhiUipH, Liod. — Mieres? 

k.-^LepUodendron aculeatum, Sterab.— Mieres, Langreo. 

A.~6. longifolium^ Broog.— Mieres. 

A. — t. crenatum, Ster o.— Mieres. 

B.— ¿. dicholomum^ Sterab.— Mieres, Aller, Luogreo, Bimenes, San Martín 
de Rey Aurelio, Riosa. 

K.—ütodendron punctatum^ Liad, et Hult.— Mieres. 

k.—ÍApidophloios laricinui, Stern.— Mieres. 

k.-SigUlaria Dournaisii, Broog.— Laogreo. 

k,^S, mammiUaris, Brong.— Langreo, Mieres. 

k.^S, Utwheinederi, Brong.— Sama. 

A.— S. Saullii^ Brong.— Mieres, Ciaño. 

A.— 5. Candolleiy Brong.* Mieres. 

A. — S. Sehlotheimi, Brong.— Mieres, Riosa, Langreo. 

A. — 5. Corteif Brong.— Mieres. 

A.— 5. angusta, Brong.— -Mieres, Lena, Aller, Langreo. 

A.— 5. contracta, Brong.— Mieres? 

A.— 5. intermedia^ Brong.— Mieres, Langreo. 

B.— 5. tcsscllata, Brong. — Mieres, Riosa, Langreo. 

B.— ^. eUgans, Stern.— Mieres, Aller, Langreo. 

h.^Sligmaria /tcoideSf Brong.— Mieres, Aller, Riosa, Laogreo y San Mar- 
tín de Rey Anrelio. 

B.^Hycnophffllum boraiifolium, Stern. -> Mieres. 
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SoUoieule cualro de estas 53 especies, las precedidas de uua C, 
eorrespondeo al hullero superior; 14 marcadas con ooa B sou de las 
que suelen hallarse en esle tramo y en el medio, el cual está más 
claramente determinado con las 35 restantes, señaladas con uua A. 

Bstos datos paleontológicos no son suficientes para reconocer si las 
capas explotadas en diversos puntos son rigurosamente contemporá- 
neas, ó si hay direrencias de edad secundarias. Es posible que las de 
Mieres, donde abundan las sigilarías, sean un poco más antiguas que 
las de Sama y Cíaño; pero para aflrmarloi hacen falta esludios déla* 
liados y exactos de la flora de las diversas localidades. 

Los carbones de esta cuenca tienen fama de ser los mejores de 
BspaAa, y asi lo acreditan los centenares de ensayos que de ellos se^ 
han hecho desde hace más de medio siglo. 

El léra)ino medio de la composición y del cok por i 00 de varios 
ensayados en el Ferrol en 1877, arroja los dalos siguientes: 
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Silero., • 

OUooisKO 
Lttua. • • • . 


Carbono. 

Goniíu. 

Hateriu 

TOlátilOf. 

S6,I8 

2,58 

40,95 

66,01 

4,73 

4«,i8 

69JS 

«,43 

35,24 

59,87 

«,79 

37,33 

64, «9 

3,«6 

3«,04 


Cok. 


59,34 
57,74 
65,26 
62,66 
67,46 


Considerados iudustríalmeute, en resumen, los carbones de Ríosa, 
sumamente grasos, son muy aptos pan fraguas y también rinden 
un cok inmejorable; los valles de Míeres, San Juan, Turón, Aller y 
aBiieiiles« coustiluyeu la loua hullera más rica en combusübles me- 
lalArgicus^ oscilando del 60 al 70 su rendimiento de cok en hornos, 
y las variedades para fiMrja y Ya|K>r no son Un eoberenlcs coom hs 
do LangiiNik Km los valles de Villar y Sarouilo se explotan hs capas 
mis ricas en substancias volátiles bidro-carburadas^ prineipataKsle 
las del jmipo de Jfarta ¡AtÍM^ cuyo carbón gmeso rinde SO h. ciihí- 
c\v$^ p^^ liKl k$« Variando euli^í ks semi^nsos y seci»» los 
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de Langreo son de fácil combustión, de llama larga y soslenidaí muy 
propios para hornos de afino y forja, especialmenle ricos en oxígeno 
ios del valle del Candín. En cambio, el cok que resulla es menos denso 
y pótenle que el de Mieres. 

Ensayadas por el Sr. Adaro ^^ varias muestras de carbón graso, 
sus proporciones de gases, cenizas y cok varían entre los siguientes 
limites: 



Mieres , 

Laviana 

Agüería del Villar 

Samaño 

Lada 

Aller 

Taróo ., 


29,45 
%6,89 
34,30 
34,39 
32,60 
49,40 
46,80 


á 34,25 
á 32,45 
á 36,75 
á 39,80 
á 34,40 
á 30,70 
á 48,38 


C«nisM. 


4.45 á2,82 
3,42 á6,20 
2,76 á3,45 
2,50 á 4,00 
4,52 á3,00 
2.54 á 5,00 

4.46 á 5,45 


Cok. 


68,75 
67,85 
63,25 
60,20 
65,90 
69,90 
80,45 


á 69,05 
¿ 72,99 
á 65,70 
á 65,70 
á 67,50 
á 80,90 
á 82,63 


En el cuadro de la página siguiente se consignan los resultados de 
las experiencias comparativas hechas en el arsenal del Ferrol en 
1877, respecto á las cualidades de diferentes hullas asturianas y los 
dos tipos ingleses más comunes de Cardiff y Newcastle. 

Grupo de Lena. — El interés principal del hullero inferior de las 
cen nnias de Lena consiste en mostrar la composición de este tramo, 
furmudo de pizarras y samitas con vegetales y lechos carbonosos, 
alternantes con otros de calizas de 5 á 10 m. de espesor. Los tras- 
tornos eslratigráficos son tan grandes, que es muy difícil explicarse 
la sucesión detallada de las capas. 

Al 0. de la Pola de Lena, sobre la caliza arcillosa azulada obscura, 
inclinada SO'' SO., se apoyan sucesivamente grauwackas, samitas, 
calizas amarillas dolomíticas, y después pizarras, grauwackas y sa- 
mitas con impresiones vegetales que se tuercen con poca inclinación 
al E. La misma alternancia con varios pliegues se sucede en Piedra- 
cea y Tablado, cuyas calizas contienen Producías aculeatu»^ Ckone- 
leí variolala, Spirifer slrialus y Orlhis Michdinu Esta última especie 


(1) La industria siderúrgica ds Asturias. Rev, Min.y C, tomo III, pág. 464. 
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se muestra laiubíéo en las calizas repetidas veces plegadas y alter- 
nantes con las citadas rocas detríticas que contienen calamites y 
heléchos en el Gordal de Lena y en la bajada de este serrijón á Villar» 
entre esos vegetales el Dipl0thmena disíans, Stern. sp., característico 
del Culm. Entre Villar y Cienfuegos se penetra en el hullero medio 
con capas de carbón, prolongación de las de la cuenca de Quirós, 
predominando su buzamiento al NB. 

Siguiendo la carretera general desde Pola á Pajares, se cruza una 
gran zona del hullero inferior. San Félix eslá en el límite de este 
tramo con el medio, inclinando al O. sus pizarras y areniscas, entre 
las cuales se intercala cerca de Barraca una faja de 20 m. de caliza 
azulada. En Pola de Lena las pizarras y areniscas inclinan W N. y 
20^ 0.; en Vega del Ciego tuercen su buzamiento al NE., y le tienen 
occidental, con intercalaciones de caliza y lechos carbonosos, en Vega 
del Rey, Caseta y Campomanes. Conservan este buzamiento hasta 
pasado Renueva, bajo cuyo pueblo se doblan en un anticlinal hasta 
Puentes, manteniéndose igual alternación de calizas en fajas delga- 
das con las otras rocas en Veguellina, Muela, Entrabandos, Romia y 
Posadorio, viéndose nodulos de siderosa entre las pizarras y delgados 
lechos de caliza del último pueblo. Las areniscas y pizarras bastas 
que se extienden más al S. hasta Pajares, contienen Calamites y pre- 
scnlan variables inclinaciones. Entre Pajares y la Fuente de la Vieja 
también alternan las pizarras y los lechos de calizas hasta el límite 
de la provincia, donde terminan contra una espesa masa de arenis- 
cas blanquecinas. Casi todas las hullas de este grupo son demasiado 
secas, y por efecto de las grandes dislocaciones inmediatas al Aramo, 
es muy frecuente que sus capas ensanchen y se corten en bolsadas 
irregulares. 

Al N. de la Pola de Lena comienza el hullero medio ó rico, en una 
línea que une á Muñón y San Feliz, pasando de las calizas señaladas en 
Barraca á las pizarras y areniscas de grano basto que se muestran 
desde Vega. En Villayana buzan al 0., con lechos de carbón, cala- 
miíes y stigmaria; entre Sevilla y Ujo aflora con esas rocas una mar- 
ga pizarreña rica en fósiles marinos, entre los cuales se han hallado 
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Zapkreníi» paíida, Poíerioerinui erassus^ Producías cora, P. semi- 
reiicuUUus, Ckaneíes varidataf Ch. Hardrensis, Spirifer glaber^ 
S. criitaíus, S. striaíus^ Atdacorhynchus Davidíoni^ Oríhis Michc" 
lini^ Streptorhynckus aracnoidea^ Rhynchonella pleurodon, Bakevellia 
ceraiopkagag Aitarte subovalis, Sti^paroUus Dionym, BeUerophon 
kitdeui, ele, etc. 

Estas capas fosíliferas, alternanles con pudingas cuarzosas, corres- 
ponden al hullero inferior ó tramo de Lena, según el Sr. Rarrois, sa- 
liendo á luz á causa de un pliegue auliclinal oblicuo, que hace que 
lodos los bancos bucen al O. hasta Sautullano, en cuyo punto las 
pizarras negras con crinoides alternan con areniscas y pizarras; y 
mis allá entra de nuevo el tramo medio con capas de carbón, de lU 
á 60 cm. de espesor. 

Alrededor del Araueo los pliegues y contorsiones de las capas son 
Un multiplicados, que en Muñón Cimero y Muñón Fondero sus direc- 
ciones cambian á cado paso, si bien se acomodan en conjunto al N. 15* 
K, A la derecha del Lena la marcha de aquéllas es mucho más regu- 
lar, desviándose más suavemente de la alineación N.NO. que tienen 
en Colombiello, á la N.NE. de San Feliz, y, por Gn, á la NE. que se- 
ñalan en Carabanzo. 

Grupos de AUer, — Siguiendo el valle del Aller, se atraviesa una 
serie de capas distintas de las del Caudal, pues están situadas más 
al SE. En conjunto inclinan al NO., aunque oscilando del N.NO. al 
S,SB. á causa de ondulaciones repetidas. Carabanzo está situado en 
el vértice de una V muy aguda sobre la derecha del río, por cima de 
Santa Onz; las pudingas silíceas del hullero inferior marcan en Pe- 
droso un pliegue anticlinal que se dibuja en la figura 12, y al S. de él 
afloran de nuevo las pizarras, areniscas y capas de carbón del hullero 
medio do la cuenca sinclinal de Moreda, que descansa al S., entre Pi- 
nares y Soto, sobre el inferior, á su vez apoyado sobre la caliza. 

Según Virlet d*Aoust ^\ al E. de Moreda se puede seguir en más 
de 2 km* la estratificación uniforme y concordante del sistema, in- 

(t ) Happcfi sur Us eoneessitms houMéres de Moreda, 
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lercalándose en Loyanco y Míciego alguuos lechos calizos eiilre las 
areniscas y pizarras con capas de hulla. Teniendo en cuenla que la 
inclinación media es de 70°, supuso dicho Ingeniero, para el hullero 
de esle valle, un espesor de 1900 m., comprendiendo 80 capas con 
una potencia superior á 40 m.; datos que rechazó el Sr. Barrois, 
observando que en los doce primeros kilómetros del río Aller, desde 
la divisoria de la cordillera hasta Collanzo, la inclinación de los es- 
tratos cambia siete veces, y en los 16 kilómetros siguientes, desde Co- 
llanzo á Santa Cruz, hay otros seis, siendo más largos los trechos en 
que el buzamiento es al N.NO. que en el opuesto rumbo, según se 
dibuja en dicha figura 12. 

Abarcan siete grupos las minas de Aller en unos cinco kilómetros 
de longitud. Bl inferior es el de la Prevenida^ asi llamada por la capa 
del mismo nombre, cuyo espesor más frecuente es de 0,80, si bien 
tiene trechos, algunos hasta de 180 m., en que esteriliza ó desapa- 
rece por fallas, siendo su inclinación media de 58* NO., á excepción 
de los saltos y estrecheces en que se acerca á la vertical. La capa 
Mala, asi nombrada porque su carbón se deshace todo en menudo, 
asoma á 1Í0 m. por bajo de la anterior, más próxima á la pudinga 
de la liase, notándose en ambas un salto de 55 m., al que sigue un 
resbalamiento del carbón de 90 de longitud. En orden ascendente si- 
guen la Vieeníera; la Ermita, á 95 m. más alia; la Cerezalina; á 25 
más; la Inocencia, á otros 15, y la Bernarda, á otros 22, la más grue- 
sa, pues se acerca á un m. de espesor. 

Estrada^ la principal capa del grupo Conveniencia^ cuyo espesor 
varia de 0,90 á l^^jlO, está subdividida por tres regaduras arcillo- 
sas, una central y dos en los hastiales, sumando una caja de 1 ™,50; 
produce mucho gas, y su inclinación general es de 35'' SE. A 14 m. 
de la Estrada encaja la Corral, en muchos sitios reducida á una sim- 
ple guía; y sucesivamente se presentan las tres nombradas Maionas^ 
poco gruesas y de carbones blandos; la Turca, compuesta de un lecho 
de 0,25 de carbón duro y de otro de 0,40 de hulla deleznable, si- 
guiendo otras seis todavía poco exploradas. 

Uno de los grupos más importantes de Aller es el de la Legalidad, 
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que en ordeu ascendeute consta de las siguienles capas de carbón es- 
paciadas entre sí: 16, 5, 109^ 5, 60, 60 y 115 m. respectivamente; 
Amigos, de 0,60 á 1,10 de espesor, de carbón blando cuando su 
lecho es de arenisca, y duro cuando ésta es reemplazada por pizarra; 
dos sin nombre; la X, que se aproxima á veces á menos de un metro 
de la siguiente, ó sea la Ignacia, cuyo espesor medio es de 0^45; la 
Legdidad, la Joanán y la Gabriela, esta última con gruesos que os- 
cilan entre 0,60 y 0,80 de carbón prismático, muy propio para cok. 

Al grupo anterior sucede en importancia el de Boó, compuesto, 
principalaienley de dos capas distantes entre sí 25 m., pero tendidas 
con 12 á 16*" de inclinación, por lo cual son explotadas por tajos: la 
inferior buena para cok, pero sucia y deleznable; y la superior, di- 
vidida en tres lechos, uno de 0,45 de carbón muy competo, otro 
de 0,55 deleznable y hojoso, y otro de 0,45 á 0,50 de carbón duro y 
brillante. Suman en sitios 2 m., y en cambio^ á trechos, se reducen 
á una simple guia, aparte de varias fallas que las cruzan. 

Las capas Moreno y Marina^ del grupo de Carábanso, inclinan 65* 
SE.; sus espesores se aproximan ó pasan de un metro, pero en más 
de un km. se hallan muy dislocadas y reducidas á bolsadas irregu- 
lares. Varían de 25 á 58® de inclinación las capas Molino y Mariana, 
las dos principales del grupo de este último nombre, cuyos espesores 
y alineación son muy desiguales, á causa de sus multiplicados Iras- 
tornos estra tigra fieos. 

Una transversal cortó en el grupo Definitiva Maníañesa lassiguíen- 
teS| inclinadas de 50 á 70* NO.: tres de 0,40 á 0,45 de espesor, de 
carbón seco; la Petrita, que en sitios mide 1,20, con muro de piza- 
rra dura y techo de arenisca, no exigiendo entibación en largos es- 
pacios; la 5.^ de 0,60 de carbón blando y seco, asi como la 6.% 
más gruesa, dividida en dos lechos por una pizarrilla carbonosa; la 
7.^, ó sea la Manuda^ de 0,70, y la 8.^, ó la PrinceM, cuya potencia 
es de I fiO, existiendo entre ambas diferentes lechos explotables. 

No hay valle en Asturias como el de Aller, donde sean más diferen- 
tes las calidades de sus carbones. El de la capa Prevenida tiene de 16 
á 18 por 100 de materias volátiles, sólo coqniza en hornea Appolt, 
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produce el 70 por 100 de ineuudo y se prefiere para las calderas de 
vapor, y el de la Mala alcanza 8000 calorías y sólo puede dedicarse 
á la fabricación de aglomerados. Las hullas del grupo Catalana son 
generaliuenle coquizables; pero uiieulras la Cerezdina rinde el 70 por 
100 de cribado y gállela, las dos terceras parles de la Bernarda se 
reducen á menudo. La Estrada se deshace en su mayor parle, á me- 
nudo que no coquizai pues sólo conliene 15 por 100 de malcrías yo- 
láliles. Estas aumentan hasta el 24 en la llamada Amigos^ propia 
para cok, así como las del grupo de Uoó, cuya capa superior es de 
las más limpias, pues sólo deja de 2 á 3 por 100 de cenizas. Las del 
grupo Definitiva Montañesa son más secas; pero mientras unas son 
casi inaprovechables por sus carbones sucios y blandos, otras, como 
la Manuela y la Princesa, dan unas hullas muy duras. 

Claramente se nota en todas estas capas la regla general de que en 
las inmediaciones de las fallas y grandes roturas aumenta la propor- 
ción de materias volátiles á causa de una oxigenación anormal. 

Grupos del Turón. — Las Hulleras del Turón, de las más impor- 
tantes de Asturias, comprenden más de 5000 hectáreas y cons- 
tan de los tres nombrados San Victor, San Pedro y Santo Tomás, 
en los cuales se corlaron 26 capas con espesores variables entre 30 
y 90 cm., diversamente plegadas é inclinadas, con notables diferen- 
cias de alineación, pues en el primero inclinan por término medio 
48o S. 22o 0.; en San Pedro 50"" S. 16o O., y en Santo Tomás la 
pendiente oscila de 58 á 80o S. 22o E. Como sus caracteres son idén- 
ticos á los de los grupos siguientes, para evitar repeticiones véase 
lo que á continuación se expresa con relación á las mismas capas. 

Grupo de Figaredo. — Entre el grupo de Turón y el de Aller, lindan- 
do al N. con los de Mieres, el de Figaredo consta de 499 hectáreas, de 
las cuales corresponden 315 al coto Paz. La transversal del primer 
nivel en 360 ni. de longitud, cortó 17 capas de diferentes gruesos: 
las más importantes la 4.*, de 0,60; la 8.% de un metro, excelente 
para cok, y la 12, ó sea la Petrita, de 0,70. La inclinación más fre- 
cuente es de 45^ O.NO., fuera de los saltos en que se levantan casi 
verticales, y entre los más notables los de la capa 8/, uno de S5 m. 
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y olro de 50 de amplilud. Al N. de la transversal se expióla la Pre- 
venida, de 0,80» que por sus muchas iolercalaciones de pizarra arro- 
ja poco cribado. En lotal, en este grupo se encuentran 33, y sus car- 
bones, como lodos los de Mieres, son ricos en malerias volátiles. 

Grupos de Hieres. — El pliegue anticlinal más septentrional de 
todos los que retuercen el hullero entre Olloniego y el Puerto de 
Pajares, se encuentra hacia la Peña, cuyas pizarras y areniscas in- 
clinan al B., doblándose luego al NO. cubiertas por pizarras negras 
compactas con siderosa. En Rehollada contienen sigillarias y cala* 
miles y alternan con areniscas blanquecinas y capas de hulla. Algu- 
nos bancos algo calíferos de las inmediaciones de Mieres encierran 
Produclus semirelicukUuSf P, tenuislrialus, Orlhis Michdini^ 0. exi- 
mia, Spirifer síriatus, Bellerophan Naranjoi y otros fósiles marinos, 
los cuales demuestran que la cuenca central de Asturias, como otras 
muchas, se fué formando al propio tiempo que se agitaba su suelo 
con repetidos movimientos oscilatorios y frecuentes invasiones y re- 
tiradas de las aguas. 

Varios son los bancos de arenisca que tienen enclavados algunos 
guijarros, así como también se intercalan entre pizarras otros de 
grauwackas pizarreñas gris-azuladas y duras, que se explotan para 
losas. Algunos cantos gruesos de cuarcita blanquecina empastada en 
un cemento sabuloso endurecido, de la masa de pudinga que sobre- 
sale cerca de Cardao, se presentan impresionados ó abollados por el 
empuje de los inmediatos, observados hace tiempo por Paillette, 
Schulz y otros. Para explicar tales depresiones en piedras tan duras, 
se supuso que actuaban sobre ellas acciones químicas, juntamente con 
fuertes presiones y reblandecimiento de la masa; pero hay quien cree 
que más bien se deben á la acción incesante del aire y de la arena. 

Pasada esa masa de pudinga, se llega más al N. á unas grauwac- 
kas inclinadas 4U^ 0., asociadas hacia Padrñn á pizarras y á un ban- 
co de 10 m. de pudinga caliza con trocitos de hulla de 4 á 5 mm., 
penetrándose de nuevo en el carbonífero rico, formado por areniscas 
blanquecinas alternantes con grauwackas que encierran vestigios 
carbonosos y pizarras carbonosas con nodulos de siderosa, Cálami^ 
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tes Suekawi y Dieíyapteris sub-Brongniaríi. Inclinan las capas al 0. 
20^ N. basta terminar en una falta contra las calizas inferiores del 
sistema que en Olloniego buzan al SE. 

Los principales grupos del valle de Mieres son las Corujas^ María- 
na, Nicolasa y Baltasara, pertenecientes á la Fábrica, y el Peñón. 

A 180 m. sobre el rio, el grupo de las Corujas, uno de los que 
más tiempo llevan de explotación, tiene el socavón principal que 
cortó 15 capas, las dos primeras de secundario interés. A los 105 
de la entrada de aquél se baila la que da nombre á este grupo, ex- 
plotada enteramente á tal nivel con un metro de espesor medio, cuyo 
carl)ón9 excelenle para cok, rinde de 30 á 40 por 100 de cribado. 
A 23 m. de la anterior está la Orligala, de 0,40, y entre los 50 y 
los 145 liay otras cuatro de secundario interés. A los 275 m. de la 
boca del socavón se presenta la Zagala, de 0,80, dividida en tres 
lecbos, á la que siguen la Sorpresa, reducida á 0,30, y la Ignacia, 
de 0,50, notable por ser de Ins de carbón muy duro. En cambio, la 
Anchana, que está á 45 m. más adelante, apenas da cribado; pero 
presenta anchurones ó nudos basta de 5 m. de espesor. La inclina- 
ción de las capas en este nivel va disminuyendo desde las primeras 
capas, que eslán casi verticales, basta la Anehona, que se tiende á los 
45°, siendo constante el buzamiento al E.SE. 

A 180 m. más alto que el socavón general del primer nivel está el 
del quinto piso, qup, á causa del relieve del terreno, la primera capa 
que cortó fué la Anehona^ acabada de citar, cruzada por una falla á 
cada lado del socavón; la de la izquierda, ó sea del NE., á poco más 
de 100 m. de distancia. Siguiendo el socavón, á 150 m. de la An^ 
cAona, se baila la 13, tendida gradualmente hasta descenderá 15° de 
inclinación, y cuyo carbón, muy duro, es propio para gas; y después 
de ella, á otros 70 m., se explotó sobre el rio Turón, en el vallejo 
Pumarino, la 16,' ó sea la Carlota, de un metro de espesor medio, 
quedando intermedias la 14 y 15, de menor interés. 

A través del vallejo de Corujas las capas reseñadas se alinean al 
N. 24° E.; pero al N. de Vegalafonte, del valle de Turón, se tuercen 
de N* á S» con inclinaciones que no pasan de 15 á 30^ 0. 
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El grupo Nicolasa^ á la izquierda del Caudal, radica eu el valle de 
Conforcos» cuyas montañas lieneu alturas para 13 pisos, y su pri- 
mer nivel está situado á 2 '/i ^^' al 0. del plano inclinado de la 
Peña del Cuervo, por el cual se bajan los carbones á la fábrica de 
Mieres. Antes de la boca de la transversal se ven las pudingas de la 
base del hullero medio con 40 m. de grueso é inclinadas de 35 á 
40^ N.N0.9 y sobre ella se apoyan seis capas de secundario inte- 
réSy en parte explotadas hace tiempo á niveles más bajos, levantán- 
dose los estratos con mayores inclinaciones. A 20 m. de dicha boca 
se encuentra la 7/, que da nombre al grupo y que en sitios mide 
1,60 de carbón semi-graso y deleznable, explotada por la izquierda 
hasta su interrupción por falla á los 100 m.; pero que á la derecha, 
ó sea á Poniente, continúa cerca de 3 km. basta los confines de las 
concesiones de Riosa. A los 70 m. de la 7/ se muestra la 8/ con 
0,60 de hulla grasa, muy buena para cok, pues da poco cribado; á 
los 25 de la 8/ se baila la 9/, con igual espesor y de carbón pa- 
recido al de la 7.*, y sigue después la 10, de poco interés. Se halla 
la 1!, ó sea la Perdida, á 125 m. de la 9/, y sus gruesos varían 
de 1 á 1,20, produciendo un carbón graso y limpio, aunque delez- 
nable. A 42 m. de la Perdida esiA la 12, á la que sigue la 13 al poco 
trecho, ambas de escaso interés, y á 40 más adelante encaja la 14 
con sólo 0,40 de espesor medio de carbón semi-graso, que rinde 50 
por 1 00 de cribado. 

El primer piso del grupo de la Mariana se halla 80 m. más alto 
que el valle del Caudal, y su socavación principal cortó doce capas, 
las tres primeras en gran parte explotadas. La 3.» es la Ortigóla^ 
de 0,60, de carbón graso y duro, á 60 m. de la cual la 4.» sólo 
mide 0,50 y 30 m. más adelante se halla la 5.&, reducida á la guia. 
Inmediata sigue la 6,^, subdividida por tantas velas pizarreñas que 
se hace inaprovechable; es de secundario interés la 7.^ á la que signe 
la Anchma, dividida en dos zonas: una al muro, de 0,30; otra al techo, 
de 0,40, separadas por otra de medio metro de pizarras. Entre uno 
y 3 m. de distancia sigue al muro otro lecho de 0,30 de carbón, 
que también se aprovecha. A 40 m. de la Anchom mide la 9.^ basta 
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0,90, con ientejones irregulares y carbón duro, y iOO m. más ade- 
lante la 10> mide un metro, de carbón graso, poco duro. Es nota- 
ble esta capa por sus multiplicadas inflexiones, fraccionándose en 
ramas sinuosas por diferentes fallas oblicuas, comprendidas entre 13 
y 50 m. Inmediata á la i O se halla la 11, que apenas llega á 0,40 
y 100 m.; más adelante se encuentra la 12, de 0,80, dividida en 
cuatro lechos, uno de los cuales sólo produce menudo. Siguiendo la 
galería que las cruza, nótanse inclinaciones decrecientes desde 78^ 
en la 3.^ hasta 25 en las tres últimas, buzando constantemente al 
NO. y la falla principal, que á todas las corta en el ruml)0 opuesto, 
tiene un salto de 150 m. En las labores del tercer piso se descubrió, 
entre las capas 9.^ y 10, otra intermedia, la Vieenlaf de 0,40 de es- 
pesor, levantándose las tres hasta rebasar la vertical y buzar en sen- 
tido contrario, presentando la 10 en el quinto piso un lentejón que 
alcanza hasta 17 m. de grueso. 

En el vallejo de Cadaval, afluyente del de San Juan, existe el grupo 
Balíasarüf que abarca más de 2000 hectáreas, y llega por SO. hasla 
el pico Polio, el grupo de la Mariana y el valle de Turón. A partir 
de la pudinga de la base en la Ballasara se cuentan las 17 capas de 
h Mariana, que á partir desde abajo, son las siguientes: l.S Kequin- 
lin^ en gran parte explotada; 2.^, con 0,60 de espesor medio; 3.^, la 
Vieja; 4.^, Zagala, que en el grupo Mariana es inexplotable y en 
éste alcanza 0,90 de espesor medio; 5.^ 6.* y l.\ con espesores de 
0,30 á 0,50; 8.», Anchona, dividida en dos lechos que miden 0,75, 
por una regadura de 0,30; 9.^, Zagala, de 0,80, de carbón algo seco, 
pero duro y coquizable; 10, Ballasara^ de un m. de potencia media 
y más graso; 11, Corzas, de 1,10, también graso; 12, Dinorah, de 
0,45; 13, Afán, de igual espesor, pero de carbón más seco que las 
anteriores; 14, Fortuna, de 0,75, dividida en dos lechos por una 
regadura de 0,10, y graso; 15, Desconocida, de 0,40, dividida tam- 
bién por una regadura de 0,50, asi como la 16, que suma 0,90, y, 
por fin, la 17, de 0,40, de carbón graso. En este grupo las capas se 
retuercen en todos sentidos, se desgarran por gran número de fallas ^ 
parciales, y en sitios se tienden con menos de 30* de inclinación. 
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El grupo del Peñón (mina SerpietUeJ, situado entre 2 y 3 km. 
K.SE. de Mieres, colindante con la Ballasara, explota las tres capas 
Dinarah, Afán y Fortuna: ésta de 0,80 de espesor medio; las otras 
dos más delgadas, espaciadas entre sí 48 y 20 m. respectivamente, 
inclinadas las tres con varias inflexiones de 50 á 60* NO. El carbón 
de la segunda es menos graso que el de las otras dos. 

Cuenca de Riosa. — Esla cuenca, prolongación occidental de la de 
Mieres, tiene unos 12 km. cuadrados de extensión; está limitada al 
NE. por el Monte Sacro ó Peña de la Magdalena, al NO. por el arroyo 
de San Sebastián, al SE. por el Aramo, y al SO. por el Cordal de 
Cuba y de la Segada. 

Se reconocieron desde un principio más de 30 afloramientos de 
carbón en diferentes grupos, de 0,30 á 1^^,50 de espesor, con mu- 
chas irregularidades estraligráficas, estrecheces y fallas. Estas son de 
muy diversas longitudes, entre 10 y 80 m. generalmente, y varían 
mucho en su alineación, pues al paso que algunas corresponden á la 
prolongación general de las capas de hulla, otras ocasionan en éstas 
ondulaciones muy pronunciadas ó saltos de diferentes amplitudes. 
Casi todas tienen el techo y el muro de pizarra, generalmente más 
dura y resistente la del segundo que la del primero. 

Las hullas de Riosa son grasas, excelentes para cok, pero blandas; 
contienen bastante pirita y carbonato de cal, extendido en costras 
blanquecinas. En algunas capas hay además nodulos irregulares de 
hierro carbonatado, y según análisis hechos hace tiempo <i) contienen 
de 36 (mina RosaJ á 52 f Teresa) por 100 de materias volátiles; de 5 
fRosa y Paca) á 8 ( Manuela J de cenizas, y rinden de 55 (Manuda) 
á 64 (Rosa) de cok. 

En el valle de Cuna, y en la superficie de 116 hectáreas, hay un 
grupo de 14 capas explotables que suman ll»',44 de carbón, propio 
para cok, cubicándose 1.372000 toneladas, según cálculos del señor 
Rodríguez í*>. 


(1) Rev. Min., tomo 11, pég. 494. 
(S) Rev. Min., C, tomo Vil, pág. 369. 
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Grupos del NaUn. — Aparle de diversas ondulaciones y roturas eu 
lodos sentidos, las pizarras y areniscas bastas carbonosas, se doblan 
en 4 pliegues principales por el valle de Langreo, describiendo 7 
Tajas, 4 inclinadas al N.NO. y las otras 3 al S.SE., sin que asome el 
hullero inferior en el centro de esos pliegues, hace tiempo observa- 
dos por Schulz. Esto denota que debe reducirse á la octava parte el 
número de afloramientos de hulla para contar con el de las capas de 
combustible; esto es, que si se suman 72 de aquéllos en el valle del 
Nalóo, su número se limita á 9 únicamente. 

En su extremo SE., la cuenca comprende dos grupos por el tér* 
mino de Laviaíía: uno en contacto con las calizas, y otro, de mayor 
importancia, que encierra cinco capas de bulla, dos con espesores 
superiores á un metro, inclinadas de 30 á 35^, cuyas hullas son de 
llama, semi- grasas y con pocas cenizas. 

En Linares se observa una zona de pudingas de cantos de caliza, 
intercalados entre las samitas y pizarras que se pliegan en un gran 
anticlinal entre Santa Ana y Ciaño, al S. de cuyo pueblo inclinan 80° 
N.NO., volviendo á tenderse con 30^ al O.NO. en el barrio de Torre 
los Reyes. 

En resumen, la disposición de los estratos á lo largo del Caudal y 
del Nalón, concuerda perfectamente, demostrando que en la cuenca 
central asturiana diversas presiones laterales arrugaron las capas en 
numerosos pliegues paralelos, con buzamiento O.NO. predominantCi 
DO asomando el hullero inferior más que en los bordes occidentales. 

Grupos de Santa Ana. — Se extienden por ambos lados del Nalón, 
entre Sama de Langreo y Pola de Laviana, ocupando parte de los 
valles de la Cruz ó Ronderina, la Agüeria de Sama, regueras de las 
Llamargas, Peduca y Paniceri, Gardiúuezo y Samuño, hasta el punto 
llamado la Fábrica, junto á la Agüeria del Villar, comprendiendo 
además las minas del Sotón, entre el arroyo de Védabo y el río de 
Santa Bárbara. Sobre la derecha del Nalón abarcan el terreno com- 
prendido entre la Oscura y el río de San Andrés, así como grandes 
fracciones del valle de Blimea y del Tirana; y sobre la izquierda de 
aquél, se incluyen los vallejos de la Vara, Larayos y Bural, San 
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Seis fajas de cougiomerado calizo ó goitfolila conló el Sr. Goiizá* 
lez ^> en esla parte de la cuenca. La 1.^ asoma en los Cuetos, cruza 
el reguero de la Ronderina al Cornial junto al puente de los Ingle- 
^, atraviesa el Nalón y aparece en Casa Nueva, cerca del socavón 
de Llaniargos y al B. de Pozobal; la 2.& se marca en el molino de la 
Braña, al SB. de las Piezas de Abajo, Camellera, Corros de Arriba, 
al E. del Carbayo y al NE. de CarJiduezo; la 3.^ se encuentra en 
Camponada, la Fuente de Casielles, Paniceri y al SE. de Cardidue- 
zo; la 4> atraviesa por Ciado á los ríos del Samuño y Cardiñuezo; 
la 5.^ se observa en Sorriego y á la entrada del arroyo de Villar, 
sobre la vía féri-ea de María Luisa; la 6.& se presenta en la Oscura, 
San Andrés y al SO. de Pipe. 

Desde la Oscura hasta el pico Carrozal, se alinean de N. á S. tres 
fajas de caliza de poco espesor: la 1.^ en el pueblo y reguero de los 
Artos, en pico Caleyo y Picos; la 2.^ al 0. del pico Carrozal, Sola 
Llonga, al B. del pico Peón, y por los pueblos del Sartero, Felguera 
y San Pedro de Tirana, y la S.* al B. del Carrozal, pico del Sol, 
Campamina, al SO. de Las Quintanas y al E. de San Pedro. 

Considera dicho Ingeniero tres divisiones distintas en el hullero de 
esta parte de la cuenca: la inferior, limitada por las fajas de caliza; 
la intermedia, muy regular en su formación, donde falta esa roca, y 
la superior, en que se ofrecen las gonfolitas, tal vez la más trastor- 
nada en sus estratos. 

Posee dos grupos la Sociedad de Santa Ana: Tras el Canto, situado 
en Ciaño, y el Solón, más á L. Tras el Canto tiene 9 capas de car- 
bón, fuertemente inclinadas, y hasta verticales en los extremos de la 
concesión, deformadas y retorcidas en el arroyo de la Muela y Regue- 
rina, donde se tienden hasta los 45o en la proximidad de una gran 
falla, que altera en todas la alineación general al B.NE. La primera 
capa de hulla es la Agapiía, de un m., cuyo carbón es duro, á la que 
siguen el Carbonero^ de 0,80; la Vieja^ de 0,60, más propia para 
cok que las dos anteriores; Veníüación i.&, dividida en dos zonas de 

(1) Minas de Santa Ana en Asturias. Bev* Min„ serie C. tomo ITI, pág. 36. 
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á uiedjo uielro; Venlilacián 2.^, de 0,80 á un metro, y olrng cualro 
con espesores comprendidos enlre 0,60 y 0,80. 

En el segundo grupo se explotan eslas capas inclinadas de 70 ú 75^ 
N.: Solón 1.^ de cerca de un m., de carbón seco, dividido en dos 
ramas, enlre pizarra dura; Falsa, á 41 m., un poco más gruesa, 
con baslanlc gas; Desconocida, á 28 m. de la anterior, de 0,50, de 
carbón que no coquiza; Robledal, á 60 de la anterior, en rosario con 
ancburones hasta de 5 m. y estrecheces estérilts de 50 á 40 m. de 
longitud; Abundante l.\ á 40 de la anlerior, con 0,80, de cnrbóu 
regular y coquiza ble; Abundante 2.&, á 24 de la anlerior, de 0,50, 
también coquizable, y Nalona, ú 22 de la anterior, de 0,40, que no 
coquiza. Casi todas rinden del 50 al 60 por 100 de cribado. 

Grupo de Maria Luisa. — Es uno de los más importantes de la 
cuenca, y sus capas, inclinadas con mucha regularidad de 60 á l\f 
N.f son las siguientes: Maria Luisa, la más septentrional, sita en el 
valle de Villar, dividida en dos venas que suman 0,80: la del techo de 
carbón duro, la del muro de menudo limpio, ambas comprendidas 
entre areniscas con un falso muro pizarreño. A 60 m. de la ante- 
rior encaja también entre areniscas la San Luis, de 0,60; 30 m. más 
adelante la San Gaspar, de 0,50, apoyada en un falso muro de pi- 
zarras^ al que siguen areniscas muy duras con algunos carboneros 
interpuestos. A 26 m. de la anterior sigue la Julia, que varia mucho 
en su espesor y en su dureza y produce mucho gas; á 62 m. más 
adelante la María Teresa^ muy emborrascada, poco aprovechable y 
que se cree sea la que llaman Carbonera^ en el grupo de la Mosqui- 
tera, y á otros 18 m. la Vos, de 0,60, entre areniscas muy fuertes 
y de carbón bastante cribado. A este grupo de capas, donde abun- 
dan las sigillarias y que corresponde á la parte inferior del hullero 
medio, sigue un grande espacio con capas inexplotables, separando 
esc horizonte del inferior una faja de pudingas y areniscas con Ne^ 
reiles, por bajo de las cuales yace el tramo inferior hullero con las 
cuatro capas nombradas Generalas^ de carbón muy limpio, pero del- 
gadas. Son las que principalmente se explotan en el grupo Sania 
Bárbara, donde duplican su espesor y se regularizan. 

COM. DIL MAPA OBOL.— 1IIII0MIA8 4 \ 
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Grupo de la Justa. — Bu esle coto se couocen las capas que á con* 
ÜDuaciÓD se expresan con sus respectivos espesores: Primera^ 0,50; 
Leona, 1,10; Pequeña, 0,50; Quinta, 0,60; Carbonero, 0»40; Sex- 
ta, de 0,80 á 1,20; Xagomial, 0,40; Maximiana, 0,80; Chirda, 
0,70, á la que siguen oirás dos de cerca de un nielro de grueso que 
se doblan en fondo de barco, cambiando su bnzamienlo del S. al N. 
Todas tienen muy buenos bastíales, algunos de arenisca, que econo- 
mizan mucha entibación. 

Grupo de la Mosquitera. — A las pizarras y grauwackas sobre- 
puestas á los bancos de pudinga caliza del Norte de Turiellos cubren 
irregularniente las formaciones secundarias; y pasando del valle del 
Nalón al del Candín, se encuentran en primer término las mismas pi- 
zarras y grauwackas muy inclinadas al N.; pero en Antuña baja el 
buzamiento á 40^, intercalándose brechas y pndiiigas calizas. Hacia 
Besellfin se pasa de nuevo á aquellas rocas, y es curiosa la asocia* 
ción de vegetales y de conchas salobres en las mismas lajas de piza- 
rra de la Mosquitera, inclinadas 80^ O., donde se hallan con Stig- 
maria ficoides, Calamites Suckowi, Sphenophyllum emarginatum y 
Dicíyopteris sub-Brongniarti; las Myalina triangulaos, M. carimta, 
Macrodon Monreali, Schizodus sulcalus, S. Rubio, S. curius, Belle- 
rophon sub-Urii, B, navicula y Enfomis Grand Eury. 

Comprende tres cotos el grupo de la Mosquitera: el de su nom- 
bre, el Cruz y el Bimenes, y pasa de 1400 m. el socavón general del 
primero, sito en e! Carbayin, uno de los puntos en donde, por su fa- 
Yorable situación en el extremo N. de la cuenca, junto al ferrocarril 
de Langreo, comenzó hace más tiempo la explotación en grande es- 
cala. Ese socavón cortó 56 capas con espesores comprendidos entre 
0,50 y 1,50, y entre las más notables citaré la Fuente^ de 1,15, 
de carbón blando y muy gaseosa; las Estefanías 1.^ y 2.% de 0,80 y 
0,55 de carbón duro, así como las Modestas 1.^ y 2.&; la Cantera, 
en bolsadas irregulares que llegan á 0,85; las tres Fayonas, de di* 
versos espesores y carbón duro; la Maroma, de 1,20 y carbón blan- 
do; la Violera, de 0,50, de hulla muy dura; la Roja, de 0,62, lim- 
pia y de mediana dureza; la Castillona, de 0,75, cuyo carbón es sua- 
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ve y piriloso; la Granja^ de 0,80, de bulla muy buena; la Centella^ 
de 0|85, de carbón muy duro; la Inglesa^ de 0,60, muy gaseosa; la 
PayoM^ de 0,70, de buena clase por el N. y mala por el S.; la CV- 
bonerona l.\ que alcanza un espesor de 1,50, y la Carbonerana 2/, 
cuyos lenlejoucs varían enU*e 0,40 y 2,50 de grueso. 

En el adjuulo cuadro se señala la composición media, según da- 
tos del Sr. Adaro, que líeneu las diferentes hullas de los grupos per- 
tenecientes á la Sociedad HuUera y Meíalúrgica de Asturias: 


GRUPOS 


Mosquitera.. • 

Sama 

Maria Luisa... 
La Jasta... ... 

Santa Bárbara 
Goto de Allcr. 



Carbono 

Mato- 

Fotón- 

CeniíM. 


riaa vo- 

oiaoalo- 


PBTO. 

UtilM. 

rffera. 

3,60 

60,05 

39,95 

6476 

3,50 

62,40 

37,60 

6345 

2,65 

64,40 

35,60 

6738 

2,40 

68,00 

32,00 

7214 

3,42 

76,44 

23,89 

7320 

5,44 

83,20 

46,80 

7844 


CLáSIFICAGidN 


Seca de llama larga. 
Semi-grasa de llama. 
Propia para gas. 
Para fragaa y cok. 
Semi-grasa de cok. 
ÁDiracitosa. 


bLOTis GABBONÍrstos DE Trdbu. — Corrcspondeu estos islotes á los 
tramos inferiores del sistema y no dejan de ofrecer interés desde el 
punto de visla meramente científico. 

Siguiendo el Nalóu entre Trubia y Barzana, se ve desde luego que 
sobre las calizas y areniscas devonianas se apoyan el mármol gris y 
rojo con goniaíites^ base del carbonífero, con un espesor de 30 m., 
inclinando las capas 70^ S.SE., y las calizas azules que se alzan á 
grandes alturas en la sierra del Estoupo y estrecban el valle hacia 
Tuñón, pasado el cual alternan con pizarras y samilas y se doblan en 
un sinclinal, reapareciendo en Proaza y en la sierra de Caranga, cer- 
ca de Villa. Prolónganse por olro lado enlre Llera y Oecio las piza- 
rras y samitas con restos de Produclus y crinoides, asociándose á 
ellas areniscas blancas y pudingas cuarzosas parecidas á las del hu- 
llero de Mieres. 

Entre Pravia y Gallegos, á lo largo del Nalón, encaja el carbonífero 
en el devoniano, según se indica en la figura i 5. Desde Pravia á Val- 
dañO| á cansa de diversos sinclinales, anticlinales y fallas, asoman á 


Gallegos. 


Rafieoes. 


RioMolindn. 


Valdafio. 


Anao. 


04 

OÍ 

i5; ^ 
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la superficie repelidas veces los Iramos devonianos designados por el 
Sr. fiarrois con los nombres de Arenisca de Furada, 1; Caliza de 
Nieva, 2; Caliza de Ferrones, 3; Caliza de Arnao, 4; Caliza de Mo- 
uiello» 5, y Arenisca de Candas, 6. Una falla que cruza enlre Anzo y 

Valdaiio separa esla serie, suuiamenle 
dislocada, de la carbonífera, que co- 
mienza en el segundo pueblo por las ca- 
lizas del Iramo inferior, 8, abrazando 
en el río Molinón una fajita, 9, de las 
pizarras y calizas del Iramo de Lena. 
Pasado Uañeccs asoma el marmol amig- 
daloideo de la base, 7, conconlanle so- 
bre las areniscas del devoniano medio, B, 
y el nivel de la caliza de Moniello, 5. 

Las masas de calizas del eslrecbo de 
Trubia miden más de 700 m. de espesor 
y comprenden en su parte media una fa* 
ja de caliza dulomílica amarillenla; for- 
man olra angostura al S. de Caranga, y 
sobre ellas se apoyan en Llano las piza- 
rras y grauwackas muy plegadas que 
encierran bacia Agüeras algunos lechos 
de calizas con Zaphrenlis Phillipsi, Fa-f 
vosiles Haimei, Plalycrinus granulaltts, 
Mespelocrinus granifer^ Poteríoctinus 
crassHs, P, originarius, Produclus acu- 
lealus. La misma allernacíón con nu- 
merosas capas de calizas de crinoides, 
repelida y fuerlemeute plegadas, cour 
linúa por Arrojo, San Salvador y basla Dárzana, en cuyo punto co- 
mienza el hullero. 

Enlre las fajas de caliza carbonífera que, enclavadas en el devo- 
niano, señala Schuiz al SO. de Oviedo, merece especial mención la de 
las Caldas, eu la cual encoulró Verneuii las siguientes especies:, Pro- 
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ducíiis Cora^ P« undaíus, P. semireíiculatus, Oríhis resupinata, O. 
Michelini^ Spit*ifer Unealus, S. roiundaíus, Terebratula haslalat San^ 
guinolaria sidcala, Capulus neriíoideSy Nerita spirala, Natica plicis' 
Iria, Euomphalus helicoides, Macrocheilus aculus, Pleurotomaria có- 
nica, P. pulchella, Turbo biserialis, Chemnilzia scalarioidea, BeUero- 
phou vasulites, B. íenuisfascia y B. Dumonli, 

Cuencas anejas del centro de Asturias. — La dirección general de 
los estratos al N.NE. induce á creer que por ese rumbo continúan 
las capas de carhón bajo los sistemas secundarios que en grandes 
extensiones les ocultan en los concejos de Siero, Nava, Colunga, Vi- 
llaviciosa é inmediatos, y así lo acreditan las mauchitas hulleras de 

Torazo, Viñón, etc. Otras, 
como las de Quirós y Te- 
berga, en otro tiempo uni- 
das con la central sin solu- 
ción de continuidad, son 
restos dispersos que resis- 
tieron por su situación topo- 
gráfica á las fuerzas de la 
denudación, y en el oiismo 

caso se hallan las del Naranco, Sanlofirme, Ferroñes y Arnao, re* 
plegadas entre el devoniano. 

Cuenca de Quirós.— Mide 6000 hectáreas; está limitada al NB., 
E. y S. por las calizas de la parte inrerior del sistema que descue- 
llan en las cumbres de Agüeras, Peíia de Rueda y el Arauío, que la 
separa de la cuenca de Mieres y descansa al SO. y 0. sobre cuarci- 
tas y pizarras más antiguas. La zona rica se reduce á lOUO hectá- 
reas, pues aparte de una pequeña fracción en Rano, al N. de Lindes, 
el hullero medio está liuiilado al monte Runiero, comprendido entre 
ese río y el Ricabo, limitado al S. por las estribaciones de Peña Rue- 
da. Según indica la figura 14, dos fallas separan esta parte rica, 5, de 
la caliza de montaña, 1, ásu vez desgajada en dos zonas discordantes 
con el hullero inferior, 2. Se comprueban estas dislocaciones, porque 
predominando el buzamiento oriental con variables inclinaciones al 



Fig. U.^Corte de Quirós, segiiu 
el Sr. Adaro. 
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E. de la cuenca entre Cienfuegos y Villar, se encuentra el tramo 2 
volcado sobre el que le es posterior, ó sea el hullero medio 3. 

En el tramo inferior se intercalan calizas entre las areniscas y pi- 
zarras, así como siete capas de carbón seco ó antracitoso, y está se- 
parado del superior por otro banco de caliza de 1 á 2 m. de espesor, 
que atraviesa toda la cuenca. En opinión del Sr. Adaro, solóla capa 
de San Salvador merece trabajarse en algunos sitios» pues en general 
son demasiado eslrecbas y eslán muy trastornadas. Tampoco todas 
las capas del hullero medio son explotables en toda su extensión, por- 
que muchas son muy delgadas, ó se esterilizan y emborrascan. En 
total son 14| cuyos nombras en orden ascendente son Rebellada^ Ba* 
yo, Pepa, Julia, Quemada, Mañana, las (res Barreras y las cinco 
Vegas. 

AI principio las labores se efecluaron en dos grupos: uno á la en- 
trada del Lindes, de cuatro capas buenas, y otro más alto con otras 
cinco muy buenas y nueve medianas. En estas capas hay secciones 
hasta de 600 ui. con mucha regularidad, variando sus espesores de 
45 cm. á un metro con algunos anchurones hasta de 2. Los hastia- 
les son de pizarras y areniscas cuarzosas muy sólidas. 

Según observa el Sr. Alexandre ^\ partiendo de la forma que 
afectan las intersecciones de las capas por un plano horizontal, y de 
que el río Lindes corta cuatro veces á la mayor parte, se pueden con- 
siderar en ellas cinco grupos, dos situados en las laderas del N. y los 
otros tres en la del S. y á contar desde el E., aguas arriba del va- 
lle. El grupo de Corros comprende las ramas exteriores de las 14 
capas, y tal vez las segundas ramas de las Barreras y las Vegas, en 
cuyo caso habría hasta 22 hojas de carbón, y afloran á buen nivel 
para establecer un primer piso detrás del pueblo de Santa María, aU 
canzando alturas considerables con gran regularidad en más de 5 km. 

De las dos ramas en que se dividen las capas del grupo de Rano 
por causa de un pliegue, la primera carece de importancia, pues 
ofrece numerosas fallas y mucha irregularidad. Laa capas de la se* 

(1) Cuenca hullera de Quirós, ñeV. iftn., C, tomo Xllti pág. 336. 
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guada, comenzadas á explolar junio al rio Lindes, empeoran y dismi- 
nuyen de riqueza á medida que se inlernan en ia monlaña. 

El grupo ceníral ó del Barradal^ principal centro de explotación 
de la antigua Compañía de Santander y Quirós, comprende la parte 
al S. del río Lindes de la segunda rama del primer pliegue de los 
antiguos grupos Julia, Vega y Barradal. Lo perteneciente á la Julia 
se agotó rápidamente, puesto que las capas, después de cruzar el río, 
salen de nuevo al otro lado, entrando en el grupo de los Por^tieron^^, 
alcanzando escasa altura y poca longitud. Este último es irregular, 
poco extenso, con pequeñas alturas y sólo contiene cinco capas, muy 
distantes entre sí; y, por 6n, abraza el de Cienfuegos, además de di- 
chas cinco capas, otras sin explorar, ofreciendo las ventajas del pri- 
mero en cuanto á grandes alturas y mucha regularidad estratigráfica. 

Ingenieros hubo que contaron 85 y hasta 114 capas en esta cuen- 
ca, con una suma de 62 m. de combustible, sin tener presente que los 
bancos se pliegan repelidas veces, presentando multiplicados aflora* 
míenlos. El Sr. Adaro sólo supone 20 capas distintas explotables en 
extensiones de importancia; admite 8 m. de potencia total, 200 m. 
de altura media y una longitud de 4 km., calculando un valor de 
8 millones de toneladas, que deben reducirse á 6 desde el punto de 
vista comercial (^). Esta cantidad dista mucho de la de 120 millones 
que llegaron á suponer de riqueza ^^. 

Casi todas las capas de carbón encajan en las pizarras arcillosas, 
alternantes, como es general en todas partes, con areniscas, citán- 
dose restos vegetales de Calamites pachyderma^ Neuropleris heíerophy- 
la, Sigillaria angusía, Sigillaria Uevigala y Síigmaria. En el hullero 
pobre ó inferior se encuentran Koninckophyllum truncalum^ Spirifer 
lineatus, 6\ mosquensisy S. bisulcatus, Aslarle »ubovalis^ TurbinUopsis 
HcBninglMud y Schisosíoma caíillus. 

Varían mucho los caracteres de los carbones de esta cuenca. Las 
capas de los tramos más inferiores situadas al SO. producen hullas 


(t) Rev. Min.y serie C, tomo XI, pág. 294. 
(i) ñw. Min,j tomo XII, pág, 86. 
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fiicrles, dominando las de cok y las secas de llama; las más grasas 
soD muy desmenuzakles, muy puras, arden con viveza y se agluli- 
nan; las más comunes son negras, brillanles, compaclas, de llama 
corla; producen de 2 á 5 por 100 de cenizas, y rinden de 75 á 80 
por 100 de carbono. Por excepción se descubren en ellas mancliasde 
pirila; pero su cok con llene uzufre. (lapas lia y como la Julia que sólo 
producen menudo, y oirás como la Vega, Bayo y Pepa dan basla 50 
por 100 de cribado. La producción de cok varía enlre el 69 por 100 
(Xagarin) y el 84 ffíebolladaj, y al aire libre el 50; las cenizas va- 
rían del 1,62 f Eugenia J al 5,70 f Reguera J, y el poder calorífero 
está comprendido enlre 6722 calorías (San Salvador) y 7535 fCo* 
rros 1.*) Gases, de 18 á 25 por 100. 

Cuenca de Teherga. — En sus Dalos íopográ/ico- geológicos del con^ 
cejo de Teherga ('>, el Sr. Abella aGrma que no cxíslen en esa parle 
de Aslurias las soluciones de continuidad del carbonífero rico que 
marca Scltulz en su Napa, pues los afloramienlos de bulla conlinúau 
de N. á S. desde Mará vio al puerlo de Venlana, pasando por Villa- 
mayor y Bdrada, Infíeslo y Murías, Campillo y Bárzana, Quinlanal 
á la Plaza, Cansinos, San Juan de Volanles, Barrio Torce, SO. de la 
Poncella y arroyo de la Puerca. 

Por loda esa parle los eslralos se hallan también sumamenle dis- 
locados; pero considerados en conjunlo, desde Haravio se alinean al 
S. 15*^ 0. basla el cordal de Sania María, donde se encorvan con una 
convexidad bacia P.; de suerle que, pasando el valle de Carzana, tuer- 
cen al S. y se internan en Castilla por el puerto Ventana. 

La parle rica del bullero de Teberga se extiende desde el puerto 
de Maravio entre las sierras de Padiella y la Granda, limitada al 0. 
por el carbonífero inferior y el devoniano, y al E. por la caliza de 
montaña que gradualmente va aumentando basta constituir por com- 
pleto dicha sierra de Padiella. En el centro del concejo ensancha el 
hullero en el cordal de Santa Marta; estrecha de nuevo en cuanto 
asoma la faja de pudingas de la Granda de Redral y el pico Gorma- 

(8) 0o/. Mapa gsoi^ tomo tV, p^z. W. 
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lacin, y en cuyo coiUaclo signe alineado al S.SE. hacii^ Ventana. 

Al E. de la misma ensanchan las pizarras y calizas del carbonífero 
pobre liasla la caliza de Sobia, y ésla, un poco más al S., présenla 
un seno en la Peña Viguera destacada por una eslreclia foz ó corla- 
dura, donde la pudínga loca la caliza carbonífera; pero frenlc á la Fo- 
celia se interpone enlre ambas rocas otra faja de pizarras. 

El espesor de las capas de carbón está comprendido enlre 50 y 80 
cm. en ios afloramientos, si bien en varias labores se han descubierto 
anchurones que pasan de 2,50. Disminuye el número de aquéllas ha- 
cia el S., el carbón se hace más seco y contiene más cenizas. 

Puede ser indicaciones de la caliza amigdaloidea de la base la es- 
trecha fajíta de mármol rosáceo, acompañada de la gris que se mues- 
tra por la parte occidental de la cuenca» donde parece encajada enlre 
dos zonas alternantes devonianas. Por el lado opuesto, es decir, al B. 
y al NE., se ve más clara la sobreposición del hullero al devoniano, 
aunque separados ambos por la caliza inferior carbonífera de Sobia 
y Pndiella, cuyos bancos se alzan verticales. 

«Entre los ríos de Villanueva y Taja — agrega Schuiz ^\ — el car- 
bonífero ensancha hacia el 0. con buzamiento al NE., opuesto al del 
devoniano infrayacenle. Otro seno ó ensanche al NE., hacia la caliza 
de la Sobia, se observa en Alesga y Carrea.* 

De 200 á 500 m. es el ancho de la faja de pudinga silícea que se 
extiende por el S. en más de 12 km. hasta más allá del lugar del 
Páramo, donde se divide en dos ramales: uno que sigue al puerto de 
Ventana, y otro prolongado al NE. hacia la collada de Garrafe y Qui- 
rós. Los lechos de carbón encajados al S. de esta pudinga, por San 
Juan de Volantes y entre Páramo y los montes de la Puerca, adquie- 
ren más importancia en la otra vertiente de la cordillera por el lado 
de Torrebarrio (León). 

En el vallejo de Villanueva, entre las pizarras y samitas blandas 
inclinadas al SO.i se Intercalan capas delgadas de caliza en la cual 
sería fácil hallar algunas de las especies procedentes del carbonífero 

« 
(l) Li o.« pág* 47* 


4 '70 KXPLtGAGK^N 

de Teberga que c¡la Scbuiz, y son: Producíus punckUus, P, cara, 
Spirifer mosquensis, S. integricosía^ S. atíenuaíus?, Orlhis striaiula, 
Terebraíiila ¡Mslala^ Euomphalus caíillus, Macrocheilus acutus?. Ar- 
ca, Turritella?, Pleurolomaria y Cyalophyllum. 

Manchiías del Naranco. — Enclavadas en el devoniano yacen en 
las vertientes septentrionales del Naranco dos luanchítas encorvadas 
en figura de V de dos ramas desiguales, y la más importante es la 
del N.y atravesada por el rio Nora en la parroquia de Víllapérez. 
Asoma en su base la caliza marmórea amigdaloidea, algunos de cu- 
yos bancos están impregnados de sílice calcedoniosa, conteniendo 
ZaphrerUis, Poieriocrinus minutus^ Orlhoceras giganteum y Gonialiles 
crenisíria. Por el extremo NE. de la sierra termina esa caliza bajo 
dos lechos de lauila de 5 cm., sobre los cuales se apoyan pizarras, 
grauwackas y areniscas verdosas, que frente á los molinos de las Pe- 
ruyeras y del Regidorío encierran impresiones de Lepidodendron y 
otros vegetales. Las capas de carbón comprendidas entre aquéllas 
son demasiado delgadas é irregulares, y en su inclinación general 
difieren de las de Sanio Firme, con cuya cuenquecila debieron estar 
unidas antiguamente. 

Cuenca de Sanio Firme, — A juzgar por sus fósiles, corresponde al 
hullero inferior y á la base del medio la cuenquecila de Santo Fir- 
me, cuyas capas no se apoyan sobre la caliza de montaña, sino di- 
reclámenle sobre el devoniano en una montaña de 500 m. de altura. 
Se cuentan 10 capas de hulla que se pliegan en un doble arco, en 
conjunto inclinadas al E.SE. y sumamente irregulares por sus re- 
pelidos ensanches y estrecheces. Es muy nolablCí entre sus bancos, 
uno pizarreño en que se mezclan las especies vegetales con especies 
marinas; y así, se hallan reunidas las siguientes: Aviculopecíen sca^ 
laris, Posidonomya Becheri^ Mydina íriangularit, Antracoiia bipen* 
fiMT, A. carbonaria^ Sanguinoliíes subcarinaíus^ Nalicopsis ptanii- 
pira^ Orihonema cónica^ O, Choffaíi, Bellei'ophon navícula^ Entamit 
Grand-Euryi^ Calamiíei Cisíi, Aleihopteris Umehiticat Peoopterii 
(»quali9, Lepidostrobus variabUii, Sigillaria .transvenalit^ S. Schlot-- 
heimi^ S, confería, S. hexagona^ S. Coriei. Estas pizarras forman el 
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lecho de la úlliuia capa de carbón al 0. de la cuenca y están separa- 
das por pizarras baslas con nodulos de siderosa de las calizas pizarre- 
ñas que contienen en Posadas Spirifer bisulcaíus y S. mosquensis. 

Cuenca de Ferrones. — Es famosa esta cuenca por los fósiles devo- 
nianos que se encuentran por encima del hullero, á causa de una de 
esas inversiones tan frecuentes en Asturias, en las cuales las dos alas 
de la mayor parte de los pliegues sincliuales giraron de modo que 
buzan en e! mismo sentido. Este hecho es tanto más difícil de com- 
prender en su origen, cuanto que la caliza carbonífera falta por com- 
pletOy no á consecuencia de fallas ó denudaciones, sino porque el 
depósilo hullero se apoya allí sobre el devoniano en estratificación 
Iransgresiva. Mide esta cuenca espesores comprendidos entre 500 y 
2(H) m., y consta de areniscas y pizarras que contienen, entre otras 
especies, Calamites Cisíii, Calamocladus longifolius, Anntdaría spAe* 
nophylleides, A. síellata^ Odonlopíeris Brardi^ Pecopterii arbtHrescefiSf 
P. oreopíeridea, P. unila, P, Milloni^ P. polymorpha^ P, denla ta^ Go- 
niopíeris argüía y Sphenopleris ganiopleroideSf característicos del 
hullero superior. 

En contacto con las pizarras hay bancos gruesos é irregulares de 
pudingas, formadas de cantos de caliza con trocilos de carbón y 
fragmentos de calamites. Sobre uno de estos bancos y cubierta por 
pizarrilla, encaja una capa de carbón de llama larga, fracturada y 
dislocada al N., interrumpida en longitud y profundidad por el S. 

Cuenca de Arnao.^Pov suposición geográfica y sus caracteres 
estratigráficos se relaciona con la de Ferrónos, igualmente interca- 
lada entre el devoniano, del que está limitada por fallas oblicuas. No 
pasa su espesor de 170 m., los 45 primeros de los cuales son las 
areniscas y pizarras con nodulos de siderosa de la base; sigue á 
éstas un banco de hulla de 5 m.; después, sucesivamente, pizarras 
arcillosas, areniscas, pudingas silíceas y otras areniscas en una masa 
de 21 m. Sobre estas últimas yace la segunda capa de hulla y un 
macizo de 30 m. de pizarras arcillosas, cubiertas directamente por 
oalizas devonianas á consecuencia de la citada inversión. La incU« 
nación media de ambas es 20** NE. 
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Las dos copas de hulla preseulan una disposición tan singular, que 
es muy probable sean afloramienlos de una sola desgajada por fallas, 
en opinión de Paillelle ^^\ dividida en Ires bancos por nervios de 
bulla emborrascada. Esta disposición del carbón de Arnao en una 
capa de gran espesor se aviene mejor con los caracteres del hullero 
superior del Loire, que con los del hullero medio del N. de Francia, 
cuyas capas son numerosas, pero delgadas, como las de Langrco y 
jMieres. Los vegetales fósiles recogidos en Arnao <') corresponden, 
efectivamente, al hullero superior, y, entre otros, son los siguientes: 
Calamites canasformis^ C. Suckowi, Odonlopteris Brardi^ Cyalheies 
dentatus, Alelhopleris Pluckeneli, Sigillana Brardi, S. cyclosíigma y 
Cordaiíes borassi folias, siendo además dudosas las Neuropleris gi- 
gantea, Sigillaria Knorri y S. Doumaisi. Se citan además Calamites 
Cistii, C. approximalus, C, cannwformis, Pecopteris arborescens, Schi^ 
sopteris anómala, Sigillaria tessellata, S. mammillaris y Picnophy- 
llum horasifolium. 

Considerando el Sr. Barrois que por bajo del trías de Requejo re- 
aparece inclinado al NO. el devoniano inferior por las escarpas de la 
Porcada, cerca de la ría de Aviles, y teniendo en cuenta la gran ana- 
logia que el corle demuestra entre los Ires pequeños sinclinales para- 
lelos, rolos é invertidos de Santa María del Mar, Arnao y Requejo, 
eomo entre los pliegues de los dos primeros existe el hullero con 
capas de carbón, no cree sería imprudente practicar algún sondeo 
al NE. de Laspra para investigar la hulla. 

Islotülos carboníferos de Perón y del monte A reo. — Por sus exiguas 
dimensiones no señaló Schuiz en su mapa de Asturias algunos islolí- 
líos carboníferos encajados en la mancha devoniana del cabo de Pe- 
ñas, entre Aviles y Gijón. 

Siguiendo el corle del cabo de Peñas al de Torres, trazado por el 
Sr. Barroisy sobre los 19 tramos devonianos descritos cu las páginas 


(1) BulL Soo. gM. Frante^ íi^ serleí tomo II. 

(>) Geinitz, Bsür. z. aeU, Plora und Fama. Seues Jahrb, f. IMinsrat^ 
1867, pág. «83. 
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18 á SO, se eucueiUran eii las escarpas de Peráii los tres siguieules 
de la base del carbonífero: 

2ü. Caliza marmórea roja (*20 m.) con Goniaíiíei erenistriay Or- 
íhoceras gigaiUeum y Zaphrenlis. 

21. Caliza azulada obscurai compacta, cavernosa, con lanilas, 
más quebradiza que la devoniana (25). 

22. Arenisca dolomílica, abigarrada, muy dura, resquebraja- 
da en lodos sentidos, del cabo Perán, doblada en un sinclinal. 

Pasado el cabo, el núm. 21 se muestra más claramente formado 
de los siguientes bancos: a, caliza azul compacta y silícea, indina- 
da 55^ N. 20*0.; b, pizarra gris verdosa, 1 m.; c, caliza clara azu- 
lada y pizarras margosas en leclios delgados alternantes, con nume- 
rosos tallos de crinoides, 1,10; d, pizarra mnrgosa roja con crinoi- 
des, 0,15; e, caliza gris, 0,10; /, marga rojn, 0,15; g, pizarra mar- 
gosa gris, 0,15; h, caliza azul con velos de calcita blanca, 4 m.; i, 
caliza azul con manchas rojas, 1 m.; j, caliza margosa roja con 
manchas verdes, 20. 

A continuación, el mármol rojo del núm. 20, en la bnbía de En- 
Irellusa, contiene, además de dichas dos especies, Favosiles parasili'- 
ca?^ Lophophyllum lortuosum?, Cyalhaxonia GrioUa, Poleriocrinus mi^ 
niiíus, Choneíes variolaía, Spirifer glaber?, Oríhis Michelini, Capulus 
neriíoidei y Phillipsia Brongniarli. Según advierte el Sr. Barrois, las 
delgadas capas de hulla, al O. del monte Areo, señaladas por Schuiz 
entre Serín y Tamón, forman la continuación muy probable de este 
sinclinal carbonífero de Peran. 

Cuenca de Vinón, — Entre Villa viciosa y Cabranes asoma en el 
trías esta cuenquecila, que debe unirse subterráneamente con la de 
Sama, situada al SO., hacia cuyo rumbo se alinean los estratos. 
Estos inclinan más de 70^ NO. cerca de Vióón, y el combustible que 
encierran es anlracitoso é inulílizable, sin duda por haber sido de- 
masiado alterado, así como los de las cuenquecilas de Colunga, por 
los asomos porfídicos que existen al E. de Castillo. A ellos se deben 
también varius desarreglos estratigráficos y alteraciones de compo- 
sición, como se observa en las inmediaciones de luGeslo, ai S. de 
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Víñón y al N. de Sania Eulalia de Cabranes, en cuyos téraiinos las 
rocas hulleras y Iriásícas lomaron cierlo aspeclo porfídico, así como 
en el cerrilo Tolímas, en el Cordal de Nava. 

JUanchilas de Colunga. — ^Al 0. y al N. de Sueve ocupa el sistema 
gran parle de los lérminos de Borlnes, Anayo, Valles, Libardón, Pi* 
víerda, Riera y Carrandi, consliUiído principalmente de pizarrilla» 
arenisca obscura y bancos interpueslos de caliza, con señales de cri- 
noides, coralarios y Spirifer. Buzan las capas al N. en el Caulo del 
SellóUy y en la Riera se ínlercalan hasla cinco lechos irregulares de 
carbón anlraciloso, prolongándose uno hasla 1 km. al 0. de Torazo. 

Cuenca de la Marea. — Siluada al B. de la principal, se reduce á 
una fajila alargada N. á S., donde las calizas y pizarras del hullero 
inferior encajan en una estrecha garganta, encerrando algunos ban- 
cos de carbón cuyo espesor va disminuyendo hacia el N., perdién- 
dose del lodo en término de Veloncio. 

CuBNQUBGiTAS DEL 0. DB ASTURIAS. — Bu las ¡umediaciones de Ti- 
nco cubren directamente al cambriano varias manchilas hulleras de- 
positadas con posterioridad á las del centro de la pruvincia. «Entre 
el momento del pliegue del hullero medio, supone el Sr. Barrois C^), 
y la caída hacia elt). del suelo en que se formó el superior, hubo un 
periodo de denudaciones y sacudidas considerables, puesto que las 
pudingas de Tineo contienen canlos de diversas procedencias y mu- 
chos son de calizas carboníferas. La existencia de este período de de- 
nudación aumenta las dificultades que se presentan para reconstituir 
los límites primitivos de los antiguos depósitos.» 

Todas estas manchilas son restos de una sola, segmentada des- 
pués por los agentes de la denudación. 

Manchilas de Tineo* — Muelstran mejor su estructura en la parle 
del S., pues se ve que todas las capas se doblan en un sinclinal. Eu 
su contacto discordante con las pizarras cambrianas, 2, según se in- 
dica en la figura 14, inclinan 14^ S. 20^ E. las pudingas silíceas, en 
cuya pasta arcillo-sabulosa se mezclan cantos de cuarcita, de pizarras 

<1) L. C, pág. 600. 
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duras y de calizas azuladas carboníferas. Las cubren pizarras, 3, al- 
ternantes en Santa Ana con samitas, lambién intercaladas entre di« 
chas puJingas, si bien éstas predominan en la base, elevándose hasta 
con 60° de inclinación N.NO. en su conlacto con el cambriano hacía 
Corias. Todavía se levantan más en el límite septentrional de la cuen- 
ca, atravesada por diversos Alones de kersanlita, 1. Nada menos que 
en 2000 pies estima Schuiz el espesor de las pudingas en la sierra de 
Armallán, al S. de la mal, en el barranco de Celrales, se intercalan 
entre pizarras y samilas varías capas de bulla, una hasta de 1 m. de 
espesor, con ensanches hasta de 3 en ciertos sitios y estrecheces de 
0,20 en otros. 

A lo largo del río Rodieal, cerca de Cangas, sobre las pizarras 
cambrianas incli- 
nadas 55* NO., las 
pudingas de la ba- 
se se tienden 15^ 
N.| siguiendo en 
orden ascendente 
pizarras carbono- 
sas coii heléchos, 
un banco de pudin- 
ga, otras pizarras 

negruzcas con vegetales fósiles, areniscas y samitas grises, otro ban- 
co de pudinga cuarzosa, areniscas y pizarras con Calamites, una veta 
de carbón de 0,50 y, por fin, pizarras y samilas grises de grano 
grueso, que se deshacen en bolas. 

Continúan las mismas rocas hasta Rendio, donde se intercalan á 
modo de filones-capas tres ó cuatro bancos de una roca es|)ecial, 
semejante á las porfiritas micáceas de la base del permiano de Fran- 
cia. Observada al microscopio, se ve que en una pasta de viridita se 
mezclan microlitos de feldespato triclinico, mica y grandes cristales 
de un mineral piroxénico, transformados en clorita y serpentina. 

Las capas hulleras se levantan con 30* inclinación al 0., entre 
Rendío y el puente, doblándose más al N. en un síuclínal donde se 
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P)g. 44. — Corte de la caenca de lineo, 
según el Sr. Darrois. 
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descubren eiilre las pizarras y pudingas tres lechos irregulares de 
carbón» uno basta de 1,50 de espesor en algunos punios. 

Termina al N. esla manchila en las cuarcitas silurianas de Santa 
Eulalia, á las que siguen, pasado el puente de este pueblo, unas are- 
niscas verdosas de cautos gruesos de pizarra y de caliza asociados á 
diabasas, probablemente también del bullero superior. 

Las especies recogidas en esla mancbila y sus inmediatas, son: 
Calamiles Suckowi, Calamocladus lot^gifolius, Sphenophylluin oblongi' 
folium^ S, angustifoliuiUf Annularia longifolia^ A, síeUaía^ Sphenof* 
lei'is lenuifolia, S. chcerophylloides?, Marioplerin nervosa, Neuropie- 
ris gigantea f Tmniopíeris jejunala, Pecopleris arboiescens^ P. oreop^ 
íeridea, P. Miltoni^ P, pohjmorpha, P. Pluckeneíi^ P. hemiteloides^ 
P. denlala, Gonioplens argüía, Alelhopleris lonchilica^ A. Serlii^ 
A . aquilina, A . Grandini, Schizopleris anómala, CorJailes borasifo- 
lius y Walchia piniformis, la mayor parle características del hulle- 
ro superior. 

La carretera de Oviedo á Cangas corta el bullero entre los kiló- 
metros 10 y 13. En el 12, por el lado de L., está ligeramente ten- 
dido al S.; pero en conjunto y al pie de Tineo, su buzamiento essep- 
leulrional. Sin embargo, por la carretera antigua, hasta cerca del 
kilómetro I i, el tendido es suave al S.; pero pasado aquél, repentina- 
mente se levaulan con fuerte inclinación al N. 20^ O. las pizarras 
con lechos de carbón. De lodos modos, á L. la cuenra cae al S. y á 
P. al N., y entre los km. 11 y 10 entran grandes masas de conglo- 
merados con carbón y otras rocas. 

Atravesada también por el Narcea, con idéntica composición que 
las anteriores y discordante sobre el cambriauo á iO km. más 
al S., se sobrepone la manchila de Rengos, cuya base de pudingas 
se desarrolla ampliamente en la sierra de Arbólenle y Saularbás, 
suavemente inclinadas al O., recortadas en crestas dentelladas y 
mogoles aislados entre Venia Nueva y Sexlorraso. Por las már- 
genes del Narcea se abren en dos alas, rodeando en el fondo del valle 
un golfo cambriano, apoyadas sobre ellas las pizarras y samitas fosi- 
liferas suavemente onduladas, si bien en cortos trechos se levantan 
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más iaclinadas enlre Cruces y Venia Nueva. Se iotercalan algunos 
lechos de carbón de variables espesores, pasando de 1 m. el de las 
Cruces que utilizan los caleros de Rengos, y junto á cuyo techo se 
encontró el Pecopterís arbareieens cerca de la iglesia de la Vega. El 
extremo meridional de esta mancha llega hasta el mármol blanco, y 
el cipolino de color de carne ó con vetas rojizas y verdes de Rengos, 
asociado á calizas pizarreñas talcosas del cambriano. Aparte de 
éstas, asoman otras gris-azuladas veteadas, que pueden ser pequeños 
asomos del carbonífero inferior, desconocido en Tineo. 

A 5 km. al SE. de Rengos, en Gillón y Trasmonte, existe otra 
manchita de pudingas y areniscas con impresiones vegetales. 

Remate septentrional de la cuenca de La ¿7eaiui.— La faja hullera 
del valle de La Ceana (León) dobla las cumbres de la cordillera y 
penetra en Asturias en dos fajítas irregulares, defectuosamente mar- 
cadas en el Mapa general y omitidas en el de Schulz. Sobre pizarras 
verdosas, cloriticas y silíceas (tal vez cambrianas), á P. del puerto de 
Leítariegos, forma la base del pico de Arbás una caliza gris obscurSi 
veteada de blanco, algo silícea, dividida en lechos delgados inclina- 
dos 50* SO., que separa esas dos fajítas. La oriental se extiende por 
el citado puerto en los confines de ambas provincias, compuesta de 
conglomerados, areniscas cuarzosas parduzcas y grises, de grano muy 
grueso, que coronan la cumbre del pico Arbás, y pizarras arcillo* 
ferruginosas y arcillo- carbonosas con Equisetides giganteus^ Calanñ" 
íei approximatus, Sphenophyllum Schlotheitni^ Neuropteris gigantea^ 
Odontopteris osmundceformis, O. Brardi, Pecopíerís arborescens^ P. MiU 
loniy Goniopteris arguta, Lycopodium primcBvum^ la mayor parte de 
las cuales corresponden al hullero superior. 

Los mismos bancos se prolongan á 9 km. más al 0. por los lí- 
mites de León y Asturias, hasta unos 3 km. E.SE. de Cerredo, donde 
predominan las samitas de grano grueso con pudingas de guíjarrillos 
de cuarzo blanco, intercalándose escasas pizarras arcillosas que con- 
servan el buzamiento al SO., así como algunos bancos de calizas in- 
frayacentes que asoman en corta extensión. En tales samitas abun- 
dan los restos fósiles, entre otros el Calamites Cistii^ Brong. 

OOM. DIL MAFA 0B0L.^iaDC0BIA8 42 
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Cuenqueeiia de Tarmaleo. — La mancha hullera máa occidenlal de 
AataríaSi situada á 6 leguas á P. de Cangas de Tíneo, cerca de ios 
confines de León y Galicia, es la de Tormaleo, reducida á una fajila 
de poco más de 2 km. de largo, con el ancho de 500 m. próxima- 
mente. Sobre las pizarras clorílicas y sihceas cambriauasi se apoyan 
sus bancos diversamente retorcidos en el sentido de su dirección y de 
su buzamiento, desgarrados en el pueblo con menos de 40* de incli- 
nación al NE., alineados 0. 12® N. con 60^ de inclinación S. entre 
Tormaleo y el paraje nombrado Fondo de Villai tendidos casi hori- 
zontales y arrumbados casi de N. á S. con varias ondulaciones en la 
Peña del Gato ó Ruidelobos. En las laderas meridionales de esta cum- 
bre, sumamente erizada de peñascos, se muestra la base de la for- 
mación, compuesta de un conglomerado brechoide, de cantos angu- 
losos de cuarcita y de pizarra, algunos de cerca de medio metro 
cúbico de volumen, pasando á una pudinga también brechiforme de 
guijo blanco cuarzoso, trocitos de filadio y de pizarras lustrosas. Apó- 
yanse sobre ellas unas areniscas de grano grueso con muchos restos 
vegetales y pizarras negras carbonosas, también muy fosilíferas, entre 
las cuales se incluyen siete capas de carbón antracitoso, tres de más 
de 1 m. de espesor, pero inaprovechables por deshacerse entera* 
mente en menudo, según puede observarse al NE. del pueblo y en el 
citado Pico del Gato, hacia la mitad del camino de Villaoril. 

Caractbrbs dbl sistbma eh bl tercio oribntal db la provincia. — 
En el tercio oriental de la provincia, por ambos lados del Sella, los 
estratos del sistema se contornean con grandes curvas, revolviendo 
del NO. al N. y después al NE., hasta torcerse, por fin, al E. y SE. 
Si desde las costas de Nueva nos dirigimos á los picos de Coruión, 
encontraríamos cinco fajas de caliza, separadas por otras tantas de 
pizarra y arenisca del hullero inferior. Una de éstas es la que cruza 
al S. (le Onís, cuyas pizarras disminuyen de anchura hacia P., en 
cambio de mayor desarrollo de areniscas. 

Hacia Espinaredo es por donde puede examinarse mejor este sis- 
tema, si se estudia por el valle de Pilona. Al E. de ese punto afloran 
las calizas azules inferiores, á las que cubren las pizarras y grau- 
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wackas cou pliegue siuclinal haala teruiinar por falla contra el de- 
voniano en la parle del 0.» y las mismas roeas del hullero inferior se 
Ten hacía Rozapanera. Asoma el mármol amigdaloideo hacia Loza- 
na, donde las calizas pizarreñas alternan con las otras rocas de dicho 
tramo, que reaparecen pasada la faja cretácea del Infiesto, interca- 
lándose algunos lechos de hulla en Sotiello y pizarras de grano grneso 
con vegetales en Villamayor. 

Siguiendo el rio Pilona, al 0. del Infiesto, atraviesa tales pizarras 
un filón de kersantita, y junto al puente afloran además las arenis- 
cas blancas y verdosas y un banco de arkosa de 10 m. inclinado al 
N. La caliza negruzca veteada de blanco y las areniscas blancas se 
desarrollan en Gorugedo y Geceda, viéndose además fragmentos suel- 
tos del mármol amigdaloideo rojo. 

Unas diez leguas cuadradas ocupa la comarca montañosa de Pon- 
ga y Amíeva, principalmeute formada de caliza, entre la cual se in- 
tercalan diversas fajas de arenisca con pizarras contorneadas en una 
curva dirigida á un lado hacia Cangas y á otro por Parres. Más 
abajo del Ceueya predomina por ambos lados del río la pizarrilla 
con nodulos de carbonato de hierro arcilloso, fuertemente inclinada 
al NE. desde el puerto de Ventanieila á Sobrefoz y al SO. desde este 
pueblo hasta Sames y Ceneya. 

En San Juan de Beleño otra faja de pizarrilla adquiere hasta 3 km. 
de ancho; pero más al NO. se reduce á pocos metros. Entre Sotos y 
la Vidosa corta oblicuamente el río Ponga en la agreste garganta de 
los Tobados una arenisca cuarzosa durísima. 

Con fuerte decHuación al SO. alternan estrechas fajas pizarreñas 
con lechos de caliza entre Sellaño y Sames, y más al N. interrum* 
pen su continuidad los picos calizos de Guarezales y Cetín. 

En su prolongación á los concejos de Parres y Pilona, la cayuela 
con nodulos de siderosa de Amieva es reemplazada por areniscas y 
calizas alternantes en capas encorvadas á la derecha, con buzamiento 
occidental, más desarrolladas en dirección á Llanes y Rivadesella y 
retorcidas en media elipse por Pilona, en cuya parte central predo- 
mina la arenisca gris. 
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Entre el puerto de Tarna y el pueblo de igual nombre, las calizas 
alternantes con areniscas y pizarras se alzan verticales, inclinan des- 
pués al S. y luego al N., buzamiento que se mantiene por la cañada 
de las Torres hasta cerca del Campo, donde tuercen con inclinación 
SO. En los Veneros, á 2 km. al E. del último pueblo, se alinean nue- 
vamente de N. á S. hasta Pola de Laviana, predominando el buza- 
miento occidental. Entre Veneros y el Campo, la roca más común es 
la pizarra arcillosa, á la que sigue una gran faja de caliza veteada y 
obscura, que sobresale en las sierras de Lagos, Peñamayor, Peña de 
Gobezanes y Peña Buslar, encerrando entre otros fósiles los siguien- 
tes, citados por Schuiz: Amplexus eoraUoides, Productus scabriculus^ 
*P. langitpinus, Orlhis síriaíula^ *0. resupinala^ *Spirifer mosquen- 
tU, S. atlenuatus, *S. inlegricosta^ S. ocíoplicatus y Euomphdtis pen- 
tangulalus ^^K Las señaladas con un "aparecen ser las más comunes, 
pues se han cogido en las Peñas de Gobezanes y Deboyo, Puente Lo- 
rio, Linariegas, Cordal de Laviana y San Emeterio, agregándose los 
Spirifer incrassaíus y Cóndor. Algunos bancos de dicha caliza con- 
tienen abundantes nodulos de pedernal, y sobre la misma faja salien- 
te se apoya otra pizarreña de 3 km. de ancho con bancos de carbón, 
que desde Aller cruza á la Marea de Pilona. 

Otra faja paralela á la anterior es la de arenisca blanca del Cam- 
po de Caso, á la que sigue otra de caliza entre Anzó y Rioseco, in- 
mediata al Nalón, sobre la cual se apoya la de pizarrílla que ocupa 
la parte baja de Sobrescobio, muy tendida al 0., por cuyo rumbo la 
limita la zona de cuarcita de Comillera. Sigue á ésta, entre Comille- 
ra y Condado, la banda caliza de los Barrilloues, elevada á grandes 
alturas en las Peñas de Soto y Aldea y la gran sierra de Peñamayor 
entre Bimenes y Pilona, en cuyas cumbres vuelve su buzamiento al 
E, volcada sobre el hullero de Bimenes y Laviana. Más á P. de esta 
faja atraviesa el Nalón la pizarreña de Soto y el Condado, limitada 
á P. por otra de caliza, sobre la cual se apoya la del bullero que se 
extiende por el valle de Lorio, Enlralgo y Pola de Laviana. 

(D Algunas de estas determinaciones especificas habrán de enmendarse. 
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En las verlieoles orienlales del Cordal de Pooga, por la parte al- 
ia del valle de Orlé» allernan igualmente las fajas de pizarrilía con 
las de caliza y arenisca cuarzosa, encorvadas en el concejo de Pilona, 
al U. del cual se prolongan las areniscas comprendidas entre Tañes 
y los Barrilloues, siendo notables en las laderas occidentales de la sie- 
rra del Resellóu las que pasan á pudingas de granos menudos. Se 
tuercen al E.NE. en las sierras de Ques y de Gayón, enlazadas con 
la de Peñamayor por las citadas fajas de caliza y arenisca, fuerte- 
mente inclinadas al E. 

La faja caliza blanquecina que sobresale en el monte Sueve 
(1230 m.) entre Colunga, Infiesto y Rivadesella ofrece un curioso 
ejemplo de dislocación eslratigráfica, encorvadas sus capas en figura 
de comba, buzando en sentidos opuestos en sus dos extremos de NO. 
y SE. Por su falda meridional se apoya sobre una zona de arenis-* 
ca cuarzosa (devoniana probablemente) de 300 m. de anchura, cuya 
prolongación oriental constituye los serrijones del Fito, Buzneda y 
Castigosa; por el lado del N., en vez de esa arenisca, asoma debajo 
de la caliza una pizarrilía obscura que Schuiz asimila á la carbonífe- 
ra de la Riera, Carrandi y Libardón ^^\ y también en el extremo SO. 
del Sueve termina el hullero de Borines en bancos desgarrados que 
parecen inferiores á la caliza. Esta contiene algunos tallos de crinoi- 
des, se prolonga por Caravia y Berbes hasta el mar y la cruzan al- 
gunas vetillas de espato flúor y de barila. Sospechó Schuiz si tal ca- 
liza del Sueve pudiera ser perraiana, agregando al propio tiempo que 
en Caravia toma un aspecto devoniano, á cuyo sistema se inclina á 
creer con más fundamento que corresponden las citadas pizarrillas 
y areniscas cuarzosas infrayacentes. 

Sobre la arenisca blanca del devoniano superior de la sierra Laní-» 
paza, que media entre el río Sella y el Ponga, se apoya el mármol 
rojo amigdaloideo, que mide un espesor de 25 m, con numerosos 
Goniatites indeterminables. Descansa sobre ella una gran masa cali- 
za que mide unos 250 m. de grueso, y en la cual de abajo para 

(D Descr. geol, Áiluriai^ pág. 09. 
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arriba se suceden estos baocos: caliza azul compacta (60 ui.), dolo- 
mía gris amarillenta (4), caliza azul con nodulos dolomíticos (50), 
caliza siliceai azul obscura, en lechos delgados (100) y caliza pizarre- 
ña azulada, á la que cubren las pizarras y grauwackas del hullero 
inferior. Siguen á estas un banco de pudinga de cantos calizos y 
pasta cuarzosa con 15 m. de espesor, y, por fin, una caliza gris clara 
muy fosilifera que cerca de Sebarga contiene las especies: Petdaxis 
Pavrei^ Lonsdaleia floriformi$^ Axophyllum expatisum^ Bhodophy^ 
Uum Caresif Eñsocrinut europcBUi^ Poterioerinus crassus, Fenesle^ 
lia erassa, Produeíta punclalut, Chaneles Jacquoii, OHhis Miehdini^ 
Streptorhynchus arachnoidea^ Spirifer inlegricosla^ S. bisulcatus y 
Plaíyeeras neriloides. Está limitada la caliza por un vallejo pizarre- 
ño que forma el centro de un sinclinal, pasado el cual, buzando 70* 
S. 20^ 0., reaparecen las calizas de la base del hullero inferior muy 
ricas en fósiles, pues contienen SoUasia osíiolata, Amblysiphandla 
Barroisig Sebargasia carbonaria, Lophophyllum cosíaíum, Diphyphy^ 
üum cancinnumf Mespeiocrinus granifer, Archceocidaris Sixi^ Produc- 
tus longispinus Chaneles Hardrensis, Spirifer triganalis^ S. glaber^ 
S. linealuSf S. duplicicosla, Alhyris planastdcata^ Rhynchondla pug- 
nu9^ Peden disin^ilis^ Lima Builraga, Carbanarea Caríazari, Aslarte 
mfrovalii, Naíicapsis planispira^ Laxonema rugiferum^ Macrachilina 
ventricasaf Schi%astoma calülus, Bellerophan hiidcuSf Nauiilus dar- 
salis, Phülipsia Derbyensis. Hacia la base de estas calizas hay nn 
banco pizarreño muy característico por contener fragmcQtos vegeta- 
les arrastrados á yacimientos conchíferos. 

Frente á Eno la caliza descansa sobre pizarras y pudingas de can- 
tos y cemento calizos, figura 16, contorneadas, con buzamiento N. 20' 
E., apoyadas á su vez sobre una enorme masa de la caliza inferior. 
Encauza esta el rio en una garganta muy eslrecha de 1 km. de lon- 
gitud, en la cual se muestra con enorme espesor por sus repetidos 
pliegues y por la oblicuidad del valle, notándose al pie de Caso un an- 
ticlinal en cuyo centro se descubre el mármol amigdaloideo. En esas 
calizas se intercala un banco de textura oolitica que es muy rara en 
el carbonífero de España. 
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En las inmediaciones de Caso reaparece la base del bullero infe- 
rior con sus calizas fosíliferas allernantes con pizarras y areniscas. 

La gruía de Covadonga se abre en la caliza rojiza amigdaloidea, 
2, figura 16, base del sistema, apoyada sobre bancos de arenisca blan- 
ca devoniana, y cubierta por la caliza del carbonífero inferior, 3. Si 
de Covadonga se cruza á las sierras de Priena y Valdelamesa, por ci* 
ma de la casa de Talañes Dios, la prolongación de ese mármol rojo 
forma una cresta vertical, siguiendo á él las calizas azules con bancos 
dolomíticos y las areniscas blancas del hullero inferior, 4, desarrollado 
ampliamente hacia Gamonedo con las calizas grises lamelares, las pi- 
zarras y grauwackas amarillentas y algunos lechos carbonosos. Al NE. 
de ese pueblo las pizarras calíferas contienen Calamiíei y otros vege- 
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Fig. 46. — Corte de Oqís á Covadonga, según el Sr. Barróla. 

tales, Zaphreniis paíulas Strepíorhynchut araehnaidea^ Bdlerophon to- 
nuifasciaía y B. hiulcus. Las últimas pizarras encierran cerca del 
puente de Demués, además de esas cuatro especies, las siguientes: 
Zaphreniis Phillipsi, Mespilocrinus granifer^ Poleriocrínus ortjfina- 
riusy Feneslella membranácea^ Producíut langispinus^ P. semireticula' 
tus, Sireptorhynchus eximius^ Spirifer linéalas, S. crisíaíus, S, mos* 
quensis, S. bisulcaíus, Peden dissimilis^ Carbanarca Coríasari, Telliz 
nomya gibbosa^ Cíenodonía Hatli^ Naticopsis planispira, ÍAueonema sea- 
larioideum^ Pleurotomaria /vaní, Oríhonema Delgado^ BeUerophon 
I/n'í, B: knuifanciaía^ B. hiulcus^ B. decussalus^ PhiUipsia Derbyen" 
sis é lehikyodondiihes. 

Cerca del molino de Demués asoma la caliza de textura oolítica 
fuertemente ioclinada al NO. » en relación coa una brecha agrisada 
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que encierra fragoienlos de pizarras hulleras con la pizarra calcáreo- 
fosilifera, las calizas de crinoides y las dolomiticas amarillentas. Los 
mismos bancos se prolongan hacia Bobia, en cuyas calizas se hallan 
varias especies acabadas de citar y el Producíus Cora. 

Al N. de Bobia la arenisca blanca y la caliza azulada cambian al 
SO. su buzamiento, sobreponiéndose otra arenisca blanca cavernosa, 
llena de pequeñas oquedades» que primitivamente ocuparon cantos 
calizos destruidos por acciones químicas de la atmósfera. A estas 
pudingas ocultan más al N. una caliza gris, pizarras y las calizas 
azuladas de crinoides con lechos dolomíticos amarillentos, hasta el 
afloramiento de mármol rojo amigdaloideo, que en la bajada á Ouis 
se pliega en un anticlinal, por el cual reaparece el hullero inferior 
al E. de Avín, donde se observan los siguientes miembros: 

4. Caliza gris con Amplexus eorallaides, DiphyphyUum amein- 
nunif PUUycrinus gigas, Poíeriocrinus eroisus, Fenesídla nodulosa^ 
Producíus longispinus, P. Duponíi, Spirifer (rigonalis, S. glaber^ S. 
iníegricosía, S. dupUcicoHag Rhynchandla pugnus^ Naíicopsis planis* 
pira. 

2. Caliza azulada compacta con Calamites Sligmaria, Producíus 
semireíiculaíus, Choneíes variclaía^ Aulacorhynchus Davidsoni^ Oríhis 
resupinaía, Sírepíorhynchus arachnoidea, Tetebraíula hastaía, Pecíen 
dissimUiSf Aslaríe Macphersonig Edmondia Calderoni, BeUerophon 
ürii, B. navícula y B. íenuifasciaía, 

3. Pizarras alternantes con grauwackas, tránsito á areniscas, que 
continúan hacia la Rebellada. 

Entre Covadonga y Riera se cruzan repetidas veces las areniscas 
blancas y el mármol amigdaloideo, al que siguen la caliza inferior y 
la de crinoides azulada, alternante con pizarras del hullero inferior. 

Encaja en las calizas azules, á causa de un anticlinal, una faja 
de mármol rojo de 40 m. de ancha en Triongo; entre este pueblo y 
Soto inclinan al N. dichas calizas con lechos dolomiticos, y por fin, 
entre el valle de GQefla y Cangas de Onis predominan las areniscas 
blancasi á las que siguen las amarillas y rojas. 

Al Si de Rivadeseila, la caliza gris aculada, con numerosas vetillas 
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espálicasy buza al N., y en el camiao de Llovin alterna con grauwac- 
kas que tienen restos vegetales, con pizarras sabulosas y bancos de 
sílex. A las uiismas caliza.s del carbonífero inferior acompaña al N. 
de Sanlianes una faja dolomítica arenosa de 40 id. de espesor; y al 
otro lado del mismo pueblo asoman las areniscas blanquecinas y ver- 
dosas, presentándose en Frías las pizarras del hullero inferior, dobla- 
das en un slnclinal apoyado sobre la gran masa de calizas de la sie- 
rra de Escapa, cuyos bancos inclinan al SO. Algunas de estas son 
silíceas, otras veteadas de blanco, intercalándose con un grueso de 
20 m. dos fajas de dolomía rosada de grano basto. Las caras infe- 
riores se apoyan al E. de Margolles sobre el mármol rojo y verdoso 
amigdaloideo, en el cual se hallan Poleriocrinus minuíus, Orlhis M%- 
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Pig. 47.— Corte de Gangas de Oaís á Caso, según el Sr. Barroís. 

chélini, Goniatiíes Henslowi, G. crenisíria y Orthoceras giganteum. 
Claramente se ve apoyado el sistema sobre las areniscas devonianas 
de Margolles y Cuencoi repentinamente limitadas poruña falla entre 
el segundo pueblo y Triongo, edificado sobre las pizarras y grauwac- 
kas del hullero inferior, á las que siguen areniscas y calizas inclina- 
das al NO. Entre Triongo y Cobiella se intercala una capa pizarreña 
antracitosai y antes de llegar ¿ Las Arriondas cambia al lado opuesto 
el buzamiento del sistema. 

Al O* de Gangas de Onís inclinan al S.SE. las pizarras y calizas 
arcillosaSi 4, fig. 17, con FusuUndla sphmroidea^ Producíus semire^ 
tieulaius y crinoldes, en I re las cuales se observan lechos dolomílicos 
dOiarillenlos pasado el Cafio, apoyándose aquéllas sobre las areniscas 
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blaucas de Torníni idéiiUcasá las del Cuenco. Estas areniscas, 4, pro- 
bablemente devonianas, invertidas sobre la caliza de montaña, se ex- 
tienden hasta Vega, donde reaparecen las calizas blancas y azuladas, 
4, del tramo de Lena, que hasta el puente de Grasos alternan con le- 
chos pizarreños de crinoides y otros carbonosos, y se destacan del 
resto de las formaciones entre dos fallas. Pasada la inmediata al 
puente, asoman dobladas en un siuclinal las areniscas del devoniano 
superior, sobre las cuales aparece una fajita del mármol amigdaloi- 
deo, 2, que por el anticlinal marcado en Sebarga vuelve á verse en- 
tre Eno y Caso, limitada por los otros dos tramos del sistema cita- 
dos, que se desarrollan mucho más ampliamente. 

Entre Rivadesella y los confines de Santander avanza el carboní- 
fero hasta el mar, recortadas sus rocas en estrechas y sinuosas bahías 
con pintorescos acantilados, á cuyo pie parecen juguetes de las olas 
los enormes peñascos desprendidos. 

La caliza de la parte inferior del sistema es la roca que más abun- 
da en estas costas escarpadas; y así se ve al B. de Palo Verde, donde 
se distinguen tallos de Poleriocrinus, intercalándose una faja de 10 m. 
de dolomía amarillenta, dura y cavernosa. Con el buzamiento al S. 
predominante en la superficie de las mismas rocas, se destacan in- 
finidad de cristalinos de cuarzo por las escarpas de Toriello, la desem- 
bocadura del Aguamia, Villanueva y Oreado de Cuevas, siempre con 
señales borrosas de crinoides y corales; y junto al Cabo de Mar, pa- 
sado el rio de Nueva, se hallan en dicha caliza Poíeriocrinus croisus^ 
Sirepíorhynchus eximiuSf Spirifer lineaíus, Aíhyris planosulcaía y 
Schizostoma caíillus. 

Otra localidad muy importante por su abundancia de fósiles es la 
bahía situada al N. de Ontoria y al 0. del cabo de Castro-Molina, 
cuyas calizas gris-rosadas, que representan los últimos bancos del 
carbonífero inferior, soportan otras calizas nodulosas con Poleríocri' 
ñus eraisuSf P. originaría , Spirífer bistdcatus y Canocardium 
alcBforme. Siguen á ellas pizarras y areniscas con Bdlerophon y Cxh 
lamiteSf calizas negruzcas con Fusulindla nphmroidea y otra caliza 
asulada, donde además de esta última se hallan LophophyUum r^ii- 
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(ndatum, Petalaxis Favrei, Koninkophyllum iníerrupíum, Lansdaleia 
rugosa, Monlieulopora túmida, *Fistulopora minar, Cyalhocrinus 
mammillaris, C. quinquangularis, Erisocrinus europmus, Fenesíeüa 
membranácea, Archwocidaris Sixi, Producluspunctatus^*P. aculealus, 
P. semireticulalus, Orthis Michelini^ *Spirifer lineaíus, *S. crisía» 
íus, *S. síriatus, A rea íessdlala^ Cardwmorpha sulcala, Naticopsis Cia^ 
na, N. nodosa, var. Woríheni, N. planispira, Pleuroiomaria Vidali, 
Orlhmema Delgado, Bellerophon hiulcus^ B, decusaíus. 

Eulre esta caliza, correspondieiile al bullero iureríori se iiilercala 
junto al mar» al E. de Caslro-Molina, una faja de 50 m. de areniscas 
blancas, pizarras cuarzosas grises y rojas. Siguiendo por la cosía más 
al E., se cruza un sinclinal de capas casi verlicales» inclinadas al 
S. 20* E., y por el cual aparecen las del carbonífero inferior. 

Entre la desembocadura del Huergo y el lugar de Espiella, las ca- 
lizas grises verticales alternan con margas pizarreñas, donde se en- 
cuentraUf además de las especies de la lisia anterior precedidas de 
un *, las siguientes: Campophyllum compressum^ Alveoliíes irregular' 
ris, Cyalhocrinus planus, Plaíycrinus granúlalas, Euryoainu^ con- 
cavus, Polerioerinus crassus, Polypora fastuosa, Rhabdomeson funi- 
culla, Produclus longispinus^ Choneles variolata, Orlhis resupinaia, 
Spirifer írigonalis^ S, glaber, S. mosquensiSy S. bisulcaíus, RhynchO' 
nMa pugnas y Plaíyceras veíuslus. 

La caliza compacta gris, con bancos doiomíticos amarilientosi 
se corta en acantilados desde el islote Desburacado y la punta délas 
Huelgas basta la ría Bedón, donde asoma la arenisca blanca devonia- 
na de San Antolín, debiendo ocultarse su prolongación bajo las tie- 
rras de labor. 

Siguiendo la carretera de Rivadesella á dicha ría Bedón, las calizas 
compactas inferiores se alzan entre esa villa y Toriello, en cuyo 
pueblo se muestran los bancos pizarreños con crinoides, á los que 
siguen las pizarras obscuras que cerca de Roncello encierran capas 
de carbóOi asi como en Pría, donde alternan con calizas negras y 
grauwackas, las cuales lienen Zaphreniis Phillipsi, KoninkophyUum 
interruftump Monticuiapora túmida, Poteriocrinus crassus, Fenestelk 
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membranácea, Producíus aculeaius, Streptorhynchus arachnoidea, 
Rhynchonella pleurodan, Canocardium Cortazari, Aslarte subovalis y 
Béllerofhon ürii. 

Al SE. de Pría y de Villaiiueva vuelve á penetrarse en las calizas 
inferiores, con la alineación general N.NE. á S.SO. basta cerca de 
Nueva, situado en la arenisca blanca devoniana. 

Desde la punta del cabo Prieto bacia el E., las calizas se cargan 
exlraordinariamente de magnesia, pasando á dolomías finas ó de 
grano basto, de colores claros, con numerosas geodas tapizadas de 
cristalinos de la misma substancia. Esas dolomías tienen manchas 
rojas ferruginosas en el bajo de la Vaca, intercalándose calizas azu- 
ladas y grises hacia la desembocadura del Niembro y en Barro. 

Por sus caracteres litológicos corresponden al mármol amigdaloi- 
deo las calizas muy plegadas y desgarradas gris-verdosas, con le- 
chos pizarreños abigarrados que sobre lá arenisca devoniana de la 
sierra de San Anlolin asoman hacia Posadas con 50"* de inclinación 
primero al N. SO"" 0., después al S. W E. y, por fin, al SE. Suce- 
sivamente se apoyan sobre ella la caliza de montaña y la azul ne- 
gruzca con FusulifMs del hullero inferior, plegadas en un ampUo 
sinclinal hasta MerCí aparte de multiplicadas ondulaciones. Se 
incluyen en ella algunas pizarras bastas y grauwackas con le- 
chos carbonosos hacia Rales, con tanitas en Herrera, con samitas 
que contienen vegetales al S. de Torrevega, prolongadas todas las ca- 
pas hasta Mere, donde reaparecen las potentes masas de la caliza in- 
ferior. 

Cerca del molino Antolín asoma inferior á esta última y casi ver- 
tical el mármol amigdaloideo con Poteriocrinus minutus, Spirifer 
sublamellosus, S. glaber, Chaneles papilionacea y Phillipsia Castroi. 
La caliza de montaña superior á ella es azulada obscura, divisible en 
plaquilas delgadas, silícea en la parte superior, inclinada al S., casi 
vertical. Siguiendo más adelante el río Cabras, á unas areniscas sin 
fósiles, blancas y micáceas, que pudieran ser hulleras, como sospe* 
chó Schuiz, cubren capas de pizarra, grauwackas verdosas y otras 
ureniscas amarillas, tal vez del hullero, y, por üu, otras pizarras y 
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grauwackas cou lechos carboaosos diversameule plegadasi hasta 
ocultarse bajo el cretáceo de Robellada. 

Las calizas negruzcas sihceas con dolomías cavernosas se recortan 
en bancos sumamente desgarrados por las escarpas de Silo y So- 
rraos, en sitios horizontales, en otros verticales, doblándose más al 
E. en un sínclíual en cuyo centro está Arnielles. Se extienden las 
calizas gris-azuladas inferiores entre este sitio y la punta Vallóla, 
donde se apoyan sobre otras grises rosáceas, nodulosas, inclinadas 
al N., con especies propias del mármol amigdaloideo, tales como 
Gonialiles cyclolobus^ C, Henslowi y C, crenislria, á las cuales se 
agregan Zaphrenlis Omaliusi^ Poíeriocrinus minulus^ Spirifer glaber, 
Produclus rugosus^ Orlhis Michelini y Orlhoceras giganleus. Miden 
25 m. y se apoyan sobre la fajita devoniana ya anotada. 

Limita la bahía por el E. un barranco pantanoso ajustado á una 
falla que á un lado deja las areniscas devonianas» asomando por el 
olro las calizas del hullero inferior cou Clenodonía Halli^ Fusulina 
sphceroidea^ Lansdaleia rugosa, Poíeriocrinus crassus, Spirifer inte- 
gricosia, Alhyris plamsulcala y BeUerophon hiulcus. Alternan en la 
costa con delgados lechos pizarreños y se apoyan en Puertas sobre 
la caliza inferior, prolongada hasta los confines de Santander. 

Dejando á un lado la costa, al E. de Llanes, pasada la manchita 
cretácea, las calizas inferiores, grises y compactas, se hacen silíceas 
y más obscuras cerca de la sierra de Cué, donde aparecen el már- 
mol rojo amigdaloideo y las areniscas devonianas. 

A pesar de las minuciosas exploraciones de Schuiz y otros geólo- 
gos, mucho queda por deslindar entre los Picos de Europa y la sie- 
rra de Cuera, por donde principalmente se extienden las mayores 
manchas de la caliza de montaña, entre fajas más deprimidas del hu- 
llero inferior. Las calizas arcillosas fosilíferas de Demués se prolon- 
gan 15 km. al E., retorcidas con gran desorden estratigráfico por 
Val de la Barra, Poó y Arenas de Cabrales. Se tienden en sitios hasta 
los 35^ y buzan al N. en la Riega de Val de la Barca, donde encie- 
rran muchos vegetales fósiles y una capa delgada de carbón de bue- 
na calidad. Las areniscas blanquecinas de su caja sólo inclinan 20* 
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N.NB. c«rca de la confluencia del Casaño y el Cares, no lejos de Ga« 
rreña, apoyadas sobre la caliza que en Poó y Arenas muestra PrO'^ 
ducius puñcíaíus, P. co^íatus, S. linealus, Aíhyris hastaía, Euompho' 
luSf ele, á la derecha del último río citado. También abundan en 
crinoides, BMerophon y otros fósiles las calizas de la bajada de las 


Estasadas ó vueltas de Ricao allí inmediatas. , 


León. 


No habiéndose publicado todavía de esta provincia al menos una 
sucinta reseña, faltan los datos relativos al conjunto del carbonífe- 
ro; y si bien la base y el tramo más inferior del sistema se extien- 
den en muchos kilómetros cuadrados, los antecedentes que hoy se 
conocen se refieren casi exclusivamente á las cuencas hulleras. Esto 
me obliga á detallar éstas con mucha mayor amplitud que lo haría 
si alguien hubiese explorado detenidamente la caliza de montaña. 

Las cuencas hulleras de León y Falencia son la continuación de 
las asturianas, de las que están separadas por el desgarramiento de 
los estratos hulleros al aflorar los grandes macizos de caliza carbo- 
nífera y las diversas rocas más antiguas de las empinadas crestas de 
la cordillera cantábrica, aparte de que en varios sitios, como los 
puertos de San Isidro, Piedrafita y Ventana, se señala el enlace di- 
recto de las manchas hulleras de ambas vertientes. 

Consideradas en conjunto, las cuencas castellanas se dirigen de E. 
á 0. en la provincia de León y parte occidental de Patencia; en la 
central de esta última se alinean de N. á S., y en el extremo orien« 
tal de la misma se arrumban al NO. con buzamiento al NB. «Basta 
fijarse en la distinta longitud ocupada por el hullero en ambas ver- 
tientes, advierte el Sr. Oriol (^) , para comprender los movimientos 
que desgarraron en girones la primitiva continuidad de la gran for- 
mación del Norte de España. Desde Orbó, en el extremo oriental de 


(1) Cumiea» hulUras easteUanas, Rw, Jíín., G, tomo XU, pág. 387. 
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Palenciai basla el Vierzo, en el occidental de León, presenta la faja 
carbonífera castellana una linea de 196 km., al paso que en Astu- 
rias la linea paralela no ofrece una longitud superior á 65 km. desde 
Riosa hasta Cangas de Onís. Se comprende, por lo tanto, que la 
parte principal y más abundante en combustible haya quedado com- 
primida y estrujada en el centro de Asturias con numerosas fallas 
y ondulaciones en todos sentidos, mientras que en Castilla la exten- 
sión longitudinal del hullero se acerca más á su longitud primordial; 
pero ofrece, en cambio, menor anchura y una alteración mucho 
menos complicada en la posición de los estratos. 

»Por otro lado, los fenómenos de denudación y de hundimiento 
fueron más enérgicos en Asturias que en Castilla, suministrando al 
minero alturas hasta de más de 700 m. en la proyincia de Oviedo, á 
las cuales no se llega, ni con mucho, en las de León y Falencia.» 

CuBNGA OCCIDENTAL. — Sc compouc de varios grupos, que se consi- 
deran independientes ó aislados desde el punto de vista de su interés 
industrial, todos muy poco explorados, unos por sus grandes dis- 
tancias de la vía férrea de Galicia, que es la más próxima; otros por 
sus carbones demasiado secos. 

Grupo de Pabero ó dd Vierzo. — En el extremo NO. de la mancha 
apenas es conocido el grupo nombrado de Fabero más que por la 
capa de hulla antracitosa de la mina Luisa^ término de Otero de Na- 
raguantes, á 6 km. de Vega de Espinaredo. 

Otras por descubrir existirán probablemente en las inmediaciones 
de Toreno, por donde abundan los vegetales fósiles de las especies 
Anmtlaria longi folia, Rkacopleris degans, Pecopleris Defrancii, P. he- 
terophylla y Alelkoptens Doumaisiif características del hullero su- 
perior. 

La composición de las hullas del Vierzo, según ensayos del Inge- 
niero Filgueira <^>, es la siguiente: 

(1^ Rev, Min., G, tomo Xií, pág. 386. 
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Folgoso del Monte *. • . 

Quintana de Taseros 

San Andrés de las l^aentes 

Mina Marsellesa 

Mina Carbonera., < 


OarboM 

MftteriM 

fljo. 

▼olátiUi. 

78,26 

21,74 

73,69 

26,34 

78.38 

24,62 

8«,0S 

47,98 

72,04 

27,96 


OtniíM. 

84,00 

5,00 

26,00 

4 4.00 

7,00 


La última rinde 74 por 100 de cok, las demás no coquízan y la 
primera produce 7945 calorías. 

Grupo de Tremor. — A pesar de que le cruza el ferrocarril de Ga- 
licia entre Bembibre y Braúuelas, muy escasas son las investigacio- 
nes y las labores efectuadas para aprovechar las bullas de este gru- 
po, sea porque son demasiado secas, ó por la carencia absoluta de 
espíritu industrial en el país. Bien merecerían, sin embargo, exami- 
narse con detención, entre otras capas de combustible, la que en tér- 
mino de San Vicente aflora á menos de 2 km. de la estación de la 
Granja, y la que en el Tremor de Arriba, á 11 km. de la de Bra- 
ñuelasi mide más de un metro de grueso, inclinada al SO. De los 
vegetales fósiles que anuncian la proximidad del carbón, se ban re- 
cogido entre La Torre y Brañuelas Anntdaria longifolia^ Pecopteris 
pennceformis y Síigmaria minuíaf las dos primeras muy frecuentes 
en el hullero superior. 

Grupo de Valdesamario. — Con un ancho máximo de 600 m., se le 
asigna una longitud de 12 km. desde Valleón ó Valle Gordo hasta 
Valdesamario, contándose tres capas principales que inclinan 60® SO. 
con espesores de 30 á 80 cm.; otra alineada al E. con buzamiento 
meridional y un espesor de un metro, y otra que inclina al N.NB. y 
debe ser repetición de alguna de las anteriores. Las clases de carbón 
varían de los secos anlracilosos á los semigrasos. Dista el grupo 
28 km. de la estación de Brañuelas, y por su aislamiento se halla 
todavía muy poco explorado. 

En la mina Jesús mide una capa 80 cm., inclina 60* SO., y más 
al E. hay otras dos de 50; en la Maria, término de Murías de Pon- 
jos, pasa de un metro de espesor la principal, desviada al E. con fuer- 
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le iiicHnación al S., y las Joü y Sindic'ito, del nusino término y lüs- 
pina» comprenden otra delgada que buza al N.NB. 

Grupo de La Magdalena.— Siio á 12 km. al 0. de La Robla, mide 
u» ancho de poco más de uno, y la longitud de 1 1 enlre los collados 
de Quintanílla de Bobia y de Olleros, avanzando al 0. basla Carro- 
cera, á 4 km. del río Luna, que la cruza en su parle central, por 
los términos de Otero de Dueñas, Cañales y La Magdalena, En su 
parte occidental, á 150 m. de Quintanilla de Bobia, se cuentan seis 
capas, que, á partir de la más meridional, tienen los espesores si- 
guientes: la primera, de 0,70; la segunda, un metro; la tercera, 1,30; 
la cuarta, 0,80; la quinta se reduce á 0,30, y poco más mide la 
sexta. Las distancias á que están separadas, son respectivamente de 
10, 8, 30, 6 y 16 m., ó sea en total 70 m. En el camino de la Lom- 
ba y Lavanderas asoma la primera subdividida en varias vetillas; y 
un kilómetro más á L., en los Valles de La Magdalena, es la más im- 
portante la tercera, bastante limpia y con 2 m. de espesor. 

Siguiendo desde La Magdalena las orillas del rio Luna hacia el N., 
se encuentran primero las capas de hulla verticales entre areniscas 
y pizarras. En Garafto asoma un banco de padingas inferior á ellas 
y acompañado de otro de arenisca con CalamUe$, al que siguen otras 
areniscas y pizarras inclinadas 75o S., apoyadas en estratificación 
discordante sobre las pizarras y calizas devonianas que en el arroyo 
de Binayo inclinan 45^ O.NO. 

Las seis capas de carbón explotables de esta cuenca pueden exa- 
minarse en el arroyo de La Pedrera, al N. de La Magdalena, y entre 
las areniscas de este pueblo se ven además algunos lechos carbono- 
sos de 2 á 4 cm. En la parte del Serrón del citado arroyo asoma la 
tercera con un espesor de 1™,30 y un pendiente de pizarra en que 
abundan los restos vegetales, A 40 m. de la tercera se halla la 
cuarta, con espesores de 0,75 á un metro, á la que sigue la quinta, 
apenas reconocida por este lado. Todas son notables por su perfecta 
regularidad, sin que se note pliegue alguno en el sentido del buza- 
miento, observándose además que el combustible mejor se halla en 
el yacente, y debe clasificarse entre las hullas grasas ó de fragua, que 
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producen excelente cok. Su composición media es, según el señor 
Oriol (^^ la siguiente: carbono puro, 72,92; materias volátiles, 2(1,08; 
cenizas, 9^6; cok, 75,40; calorías, 7697. Estos resultados difieren 
poco de los hallados varios años antes por Paillette, quien encontró 
en estos carbones 71 por 1(iO de cok, 29 de materias volátiles y 
9,95 de cenizas <». 

Las especies recogidas en este grupo son Pecoplerís arborescens^ 
Schiot.; P. cyalhea, S4*.hlot.; P. polymorpha, Brong.; Aletopterís Ser^ 
lii, Brong.; A. Grandini, Brong.; A, lonchilica, Schiot.; Neuropteris 
gigantea, Sterii.; Ciclopteris iHehomanoides, Brong.; Annularia ra- 
diaíaj Brong.; A. sphenophylloides , Zenker; Calamites Suckowiy 
Brong.; Calamocladus fcliosus^ Lin. et Hut. sp., y Sigillaria elliptica. 
Casi todas justiücan que la gran mancha occidental de esta provincia 
corresponde, como las occidentales de Asturias, al hullero superior 
más bien que á la base del hullero medio. 

Cdenqdegita de la Cbana. — ^Todavía no está suficientemente es- 
tudiada, y los escasos datos que de ella se conocen se deben á Don 
Ángel Rubio W . 

Pudingas, areniscas de diverso grano y pizarras arcillosas alter- 
nantes, son, como es general, las rocas que la forman. La pudinga, 
cuarzosa en algunos sitios, mide más de 25 m. de espesor; en las 
areniscas, con más frecuencia de grano grueso, abundan nodulos 
carl)onosos ¿ impresiones de Calamites cannceformis y otras espe- 
cies. Las pizarras arcillo-earbonosas, entre los ríos San Miguel y 
Orallo, con mucho espesor encierran varias especies de heléchos fPe- 
oopteris arborescens, Neuropteris longifolia, etc.) Ks constante en esta 
parle de la provincia el buzamiento al SO. ó al O.SO., con inclina- 
ciones comprendidas entre 30 y 60^ resultando como dirección me- 
dia la N. 25° O. En la braña de los Collados las capas se alinean al 
O. 10* N.; en la collada de Cerredo, O. 50* N.; en la braña de Ca- 


li) Hev. Min,, C, tomo Xir, pág. 386. 

C2) Bull, Soc, géol, de Franc9^ %.* serie, tomo II. 

(>) Bol. Mapa geot,^ tomo ÍII. pág. 337. 
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lioalleH de Arriba, Berganaz y el Puerlo de LeUariegos, al NO.; en 
la Peña del Calderóiii al N.NO.; en Cueva Caoibón, Debeja Vieja y 
Movida de Villager, al N. W 0.; en Sosas, al N. ib"" 0. 

La bulla, que es muy seca, asoma en la collada de Cerredo, al E. 
de Orallo, en la brafia Bujonle de San Miguel, entre Villaseca y Lu- 
majoy en Garrasconte y en la vega de la Mora, cerca de Quinlanilla, 
siendo imposible decir nada de su espesor, pues apenas están explo- 
radas y sólo en limitados parajes se extraen pequeñas cantidades por 
los caleros. 

Al N. de Villablino se intercala entre los estratos carboníferos 
una fajila de pórfidos cuarcíferos muy duros, agrisados, rojizos y 
amarillentos, de 7 km. de largo, con un ancho de 200 m., término 
medio. Comienza al E. de Orallo, continúa por Prado Encerrado, 
cruza el rio de San Miguel y lermina en el barrio alto de Sosas, 
donde la roca es muy blanda y se halla muy descompuesta. 

CüsiiQCBCiTAS DB AbbXs t SUS INMEDIATAS. — Pasada la divisoria por 
las vertientes de León, pierde mucho el interés industrial de las ca- 
pas de carbón del manchón central asturiano, á causa principalmen- 
te de lo seco ó antracitoso de que^e hace el combustible. Así sucede 
en los grupos hulleros de Busdongo, Toniu, Golpejar, Canseco y otros 
inmediatos. 

Al E. del Puerto de Pajares, en los confines de León y Oviedo, 
afloran varias capas de carbón en el vallejo de los Pozos, al pie del 
Alto de las Pajarinas, una de las cumbres de la cordillera, á 5 kiló- 
metros NE. del convento de Arbás, donde dicho valle afluye al Ber- 
nesga. Los bancos de pizarras y areniscas que acompañan al car- 
bón, son la prolongación meridional de los mismos que de la parte 
alta de los concejos asturianos de Aller y Pola de Lena doblan la fal- 
da S. de las cumbres de la Pedrera y las Lambas del Rucio, con in« 
eliuaeiones que varían entre 25 y 55* E., acodándose después al 
E. 27* N., muy tendidas al S.SE. Estas son la alineación y el buza- 
miento de la capa de carbón más septentrional, cuyo espesor pasa 
de un metro, pero cuyo carbón es muy seco y se baila fraccionado 
en seceiones separadas por caras encorvadas muy lustrosas. 
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A 200 in. al 0.S0. de la anleriori aflora otra capa más tendida 
todaviai gubdividida en dos lechos por una cuña de pizarra. 

En el término de Tonin, próximo también á Busdongo, se fijó la 
mina Amislad sobre una capa de hulla inclinada 45^ 0. 10^ N., que 
no parece tan seca como las anteriores; en otra más delgada y de 
peor calidad, se demarcó la Casualidad en el de Golpejar; y las mis- 
mas capas inclinadas al S. penetran en el término de Ganseco, que- 
dando mucho por estudiar y explorar para conocer estas zonas me- 
ridionales de la gran mancha asturo-leonesa. 

La mina Bodiezno, término de Villamanín, explotó someramente 
algunas capas de hulla antracitosa, cuya composición media es la 
siguiente: carbono, 57,05; materias volátiles, 42,95; cenizas, 9,20; 
calorías, 7459. 

En Víllamauín, Rodiezuo y Villanueva se desarrollan principal- 
mente las pizarras y areniscas con impresiones vegetales, y en el 
último pueblo citado se intercala entre ellas una caliza arcillosa con 
Poíerioerinus crasiun^ Rabdomeson funicula^ ArchoBOcidaris Nerei, 
Pr^ducius Cora, Choneies variolata^ A ulacorhynchus Davidsoni, Sirep- 
íorhynchus arachnoidea^ Spirifer glaber, S, bistdcattis, Naíicopsis Col- 
lombi, Laxonema scalarioideum, Pleurotoma^ia canica y Bdlerophím 
hivicusy especies del hullero inferior ó tramo de Lena, que por el N. 
se apoya en la caliza compacta gris azulada del tramo inferior, con 
un espesor de 120 m. 

Extremo NE. de la provincia.— La carencia de datos geológicos 
del extremo NE. de la provincia es casi absoluta. Los puertos de 
Caín, la sierra Grande y demás montañas que rodean por el S. á los 
Picos de Europa, se componen, como éstos, de enormes masas de 
caliza inferior carbonífera. Las pudingas silíceas del hullero inferior 
se desarrollan extraordinariamente en los elevados serrijones de Llá- 
venes y Portilla, cerca del Puerto de San Glorio, por donde se pasa 
á la Liévana. 

CuEffCA HULLBRA DS CiÑBRA Y Matallana. — Mide i9 km. de longi* 
lud, con un ancho de 2 á 5 y una superficie de 76 km. cuadrados, 
las dos terceras partes de los cuales vierten sus aguas al Torio, y el 
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resto al Bernesga. La casi lolalidad queda á la izquierda de este líl- 
timo río, entre Ciñera y la Pola de Gordón, hasta las orillas del arro- 
yo de Los Molinos, al 0. de Aviados. Sus limites septentrionales si- 
guen el vallejo de Ciñera hasta el nacimiento del arroyo, las crestas 
de caliza devoniana, que continúan hasta Coladilla, y de este pueblo 
al pie meridional del desnudo pico Polvareda, de donde tuercen al 
SE. en dirección á Correcillas. 

Aparte de ciertas inflexiones, el limite meridional comienza en el 
Cueto de San Mateo, de donde se prolonga á la collada de Llombera, 
los picos Fayeo y El Coroyo, á las peñas de Los Pisones y de Utrera, 
cortadas por el Torio; de aquí, por la collada de Salinas á Peña Can- 
tábrica, bajando de ésta á las sierras de Aviados, al pie de las cuales 
se halla edificado este pueblo por las opuestas vertientes del S. 

Considerados en conjunto, es decir, prescindiendo de varias on- 
dulacionesy los estratos de la cuenca muestran un doble pliegue, cu- 
yas cuatro ramas tienen desigual longitud y extensión, tanto en el 
sentido de la dirección como en el de la inclinación, con frecuencia 
menor de 45^, por término medio comprendida entre 45 y 70*. 

Siguiendo la carretera general ó la vía férrea de León á Oviedo, 
se pueden observar los cortes que el Bernesga hizo transversalmente 
á los bancos paleozoicos, encontrándose la caliza marmórea de la 
base del carbonífero cerca de Puente Alba, donde contienen, entre 
otras especies, Poleriocf^nus minuiuSj Alhyris Royssiif Orlhoceras 
giganíeunif Goniatiíes Henslowi^ G. MalladcB, G. erenisíria^ PhiUipsia 
Coiíroi y Ph. BrongniarlL Miden los bancos 3U m. de espesor, y les 
sigue más al N. una faja de caliza carbonífera de unos lüU, que 
reaparece al N. de la Pola de Cordón, extendiéndose sobre la izquier- 
da del río hasta Santa Lucía, cerca de cuyo pueblo asoma nuevamen- 
te la caliza marmórea roja con Goniaíiíes crenistria, G. eyclolobus y 
Orlhoceras giganíeum. En las canteras altas de la Pola las capas in<> 
clínan 20'' S* 20' E., limitando por el N. la prolongación occídenUl 
de la faja hullera que ocupa el fondo del vallejo de Santas Martas. 

Un corle general á través de la cuenca por su punto más céntrico 
y 0]¿a oulmiaaute, ó sea Cotil de Fierro, seria el que de Valporque» 
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ro pasara á Valle; de este pueblo á la citada cumbre, desceudiendo 
después á los Puertos de Don Diego, para prolongarse á las monta- 
ñas calizas del Cueto de San Mateo y Llombera. Valporquero está 
edificado sobre las calizas dolomíticas del carbonífero inferior, inclí* 
nadas 58^ N. y apoyadas sobre otras compactas blanquecinas alter- 
nantes con otras rosadas, que se extienden por los llanos de la Mo- 
neca y los Puertos de La vid. Algunos lechos inferiores, asociados á 
pizarrilla arcillosa, representan el mármol rojo aniigdaloideo, base 
del sistema. Con inclinaciones gradualmente decrecientes yacen infe- 
riores otros bancos pertenecientes á los otros sistemas paleozoicos, y 
son: la arenisca ferruginosa devoniana que se extiende más al 0. eu 
dos ramas principales, una que pasa al N. de Lavid, y otra que se 
dirige.al NO. por encima de Villasinipliz; las cuarcitas micáferas pi- 
zarreñas silurianas que continúan al 0. en dirección al túnel de La 
Gotera, á orillas del Bernesga; la faja de caliza roja arcillosa con fó- 
siles cambrianos, y, por fin, unas cuarcitas tabulares en lechos de 
10 á SO centímetros, separados por otros más delgados de pizarra 
silíceo-arcillosa gris verdosa. 

Entre dos fallas se destaca en Valle una fajita hullera, y al S. de 
dicho pueblo asoma una pizarrilla arcillosa y deleznable que debe ser 
devoniana, á la cual se sobrepone la serie hullera, onduladas sus ca- 
pas por un anticlinal entre dos pliegues sinclinales, y terminadas al 
S. en las calizas devonianas del Cuelo de San Maleo. 

Con un espesor comprendido entre 200 y 250 m., cubre al hulle- 
ro rico en carbán una zona superior desprovista de capas explota- 
bles que aisla geográficamente en tres grupos esta cuenca. En sir 
mayor parte, esa zona pobre se compone de areniscas arcillosas, en 
sitios tabulares, que desde Cotil de Fierro se extienden al S. con irre- 
gulares coutoriios por los altos de Tabliza, incluidos en la divisoria 
del Bernesga y del Torio. A este último pertenece el grupo más ex- 
tenso, ó sea el de Matallana, mucho mayor que loa otros dos depeii* 
dientes del Bernesga, que voy á describir* 

6f*upo de Cillera*»— Es el menor de los trts: comprende la parte 
N0« de In cuenca; le limitan al N, las monlaftas de GiiérlagOt tionfor- 


DBL MAPA GBOLÓSIGO Og BgPAitA 499 

Geo y Las Medíauas; al E., Colii de Fierro; al S», el valiejo de Santa 
Lucía, y al O., el Ueriiesga, uo síu una curiosa intrusión de rocas si- 
lurianas que á modo de cuna |>enelran hasta cerca de las labores de 
las tuinas Adela y Bemaga i .a Las cuarcitas ^pizarras silurianas 
cou costras verdosas de clorila, en capas diversamente inclinadas al 
NE., que por las márgenes del río asoman entre Ciñera y Santa Lu- 
cía, se prolongan al K. por el monte Cilorno, mostrándose discor- 
dantes con buzamiento inverso las capas hulleras, de las que están 
separadas por una falla, á la cual se ajusta el arroyo de Ciñera ó Re- 
guera. Al N. de él limita en parte la cuenca una faja de caliza roja 
cambriana. 

No es en este grupo donde se descubren en mayor número las ca- 
pas de hulla, pues en rigor se reducen á una principal, que yace ha- 
cia la base; otras dos dignas de mención, aunque menos importantes, 
y varios afloramientos carbonosos de escaso interés. La capa princi- 
pal en que radican los antiguos registros Emilia^ Bemesga I .& y 
ilfíiía, se dobla en una distancia de poco más de un km. con cuatro 
cambios de buzamiento. 

En el límite septentrional de la cuenca, la mina Emilia sigue la 
capa principal con cinco pisos ó niveles. En el primero su espesor 
apenas llegó á 70 cm. en sus 100 m.; luego fué aumentando hasta 
cerca de 5 m. á los 150, conservándose tan gruesa hasta los 250 con 
una inclinación de 35^ S., que aumentó á los 50^ en el segundo piso, 
donde la potencia variaba entre 4 y 6 m. En el cuarto piso se llega- 
ron á medir hasta 12 m. de grueso á los 220 de la entrada de la ga- 
lería general. A los 60 m. de la boca del quinto nivel se redujo á 1 el 
espesor, apareciendo en el muro una pizarra jabonosa; volvió á es- 
trechar á los otros 60, pero pronto recobró el grueso más frecuente 
de 3 á 4, con la inclinación de 70^ S. 

A la distancia media de 8 m., superior á la capa principal, hay 
otras dos que fueron cortadas por diversas transversales. En el se- 
gundo piso la primera, dividida en dos lechos por una regadura de. 
pizarra, tiene un espesor de un metro en la longitud de 1 60, pasada 
la cual se redujo á una guia, 
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A los 25 m. de la eulrada de la galería principal, en el cuarlo ni- 
vel de la misma mina, una transversal de 16 la corló con i|60, tam- 
bién separada en dos lechos por la cuña pizarreña; pero se perdía el 
carbón en largos trayectos, aproximándose á la principal hasta la dis- 
tancia de 5 m. En el mismo cuarto nivel, ¿ 6 más al S. de la segun- 
da capa, hay otra tercera de 0,80. 

Las tres capas de la Emilia se prolongan al E. á pequeña distan- 
cia de las calizas devonianas de Las Medianas por las Campas de Vi- 
llar, pasando de éstas á la collada de Guiu en la cuenca bidrogréflca 
del Torio. 

Existe la capa Ramona á 50 m. más al S. de la principal, y es de 
bastante interós, tanto por su longitud, pues recorre varios kilóme- 
tros en el grupo de Matallaua, cuanto por su espesor, que excede de 
un metro en varios sitios. 

En esta parte de la cuenca abundan ios restos correspondientes á 
las siguientes especies: * Calamites eañnwfvnnis, Schl.; C. Sucknwi, 
Brong.; Sphcenophyllum emarginaíum, Brong.; * Anntdaria iphenO' 
phylloides, Zenk.; Diclyopíeris Brongniarli^ Gutb.; Neuropteris im- 
bricaia^ Goep.; Alelepiheris Serli, Brong.; A, aquilinaf Schl.; * Pe- 
eopieris polymorpha, Brong.; P. CyaUa^ Schl.; * P. arboreseens, 
Brong.; Sigillaria Coslei, Brong.; S, rugosa, Brong.; Stigmaria ficai^ 
des, Brong., y Halonia íubereulaía, Brong. Varias de éstas se hallan 
en el hullero superior de Asturias, al cual, más bien que al medio, 
corresponde esta cuenca, como lo justiflcan las precedidas de un 
asterisco. 

Entre las muchas variaciones estratigráficas del grupo es impor- 
tante la de la mina Bernesga 3.^, donde una masa de 10 m. de es- 
pesor representa, según el Sr. Oriol, la reunión de las cuatro capas 
que más al E. se regularizan en las minas Emilia y Ramona, Esa 
masa afecta la forma de la proa de un barco, cuyo fondo ofrece un 
buzamiento al E., hacia cuyo rumbo se abren en abanico rizadas en 
tig-zag dos ramas divergentes: la meridional dirigida al SB. á las 
pertenencias de la Sociedad Vasco -Leonesa, y la otra alineada al S. 
con mucha regularidad, 
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Al Otro lado del arroyo que baja á Ciñera reaparece la capa príu- 
cipal de la Emilia, que en la Anita liene el espesor medio de 6 tu., 
pues si bien en algunos puntos se reduce á uno, pasa de 8 en otros, 
y en esta mina se observó mejor que en las demás de la cuenca el 
doble pliegue general, más enérgicamente señalado en el grupo de 
Ciñera que en los otros dos. Desde el límite septentrional de la cuen- 
ca en la Emilia basta el arroyo que desciende de Cotil por la Aanto- 
na, buzan las capas al S.SO., y en las labores septentrionales de la 
Anita inclinan 30^ N.NE., basta la galería de dirección, donde se no- 
tan tres inflexiones sucesivas. 

Superiores á las capas reseñadas existen otras en la sierra de Las 
Tamliascas, prolongación SO. de Cotil de Fierro, una de ellas sepa- 
rada en dos ramales por una faja de pizarras de 12 cm. El del muro 
llega á 50 cm. en algunos sitios; el del tecbo apenas alcanza 15, y 
más abajo aparecen agrupados varios lecbos que en un ancho de 7 m. 
alternan con otros de pizarras y arenisca inclinados 70^ S. 

Hacia la mitad de la bajada de dícba sierra al vallejo de Villagar- 
cia asoma en reducido espacio, con l^^bO de espesor, un banco de 
pudinga de cautos pequeños, y en el fondo del mismo aparecen dos 
aflordmieiitos de carbón. Constituyen el primero dos lechos de 5U cen- 
tímetros, separados por una zona estéril de 70, prolongación orien- 
tal de la capa de la Anita; y 100 m. más al S., á unos 40 más bajo, 
ocupa el fondo cónico del vallejo otro afloramiento correspondiente 
á los de la Candelaria del grupo siguiente. 

Excepcionalniente, no por largo espacio, en el extremo occiden* 
tal de Cotil de Fierro, las areniscas y pizarras bulleras se arrumban 
al NE., inclinando entre 25 y 30o SB.; trastorno que se prolonga por 
una hoya circular al pie de Collada Quebrada, y que continúa hasta 
el remate de la cuenca en las calizas devonianas de la Cervaiiza. 

SegAn diferentes y numerosos ensayos, los carbones de Ciñera 
tienen de 83 (Beme$gaJ a 87,83 (capa 3.* de la Emilia) de carbo« 
no puro, de 12,17 (Emilia) á 17 fBemaga) de materias volátilesi 
de 5,32 (Ramona) á 11,48 Bemesga) de cenizas, y las cifras de sus 
tialoríat owllan entre 7618 ( Emilia 3.^ y 8038 (Emilia 2.^ Cot 


quizan difícilmeole» y se liallaa eii el líuiile de las seoí ¡grasaste lia- 
Día corla y las aiUracitosas. 

Grupo de loi Puertos de Don Diego. — Conliotiaado Iranaversal- 
meale á las capas la marcha bacía el S., se penetra en el grupo de 
los Puertos de Üou Diego ó de Santa Lucia« limitado al N. por las 
redondas cumbres de Llana Gallegos y el Cueto de las Tablas» al E. 
por los altos de Tabliza, al S. por los montes de la collada de Llom- 
bcira, y al ü. por los montes que desde el mismo Cueto cruzan los 
vallejos de Santa Lucía, recortados en picos pintorescos. 

En Llana Gallegos y el cueto de Las Tablas el bullero no tiene car- 
bón superficial, pues sus montes están formados portas areniscas su- 
periores, dirigidas casi de N. á S., con una inclinación que varia en- 
tre iO y 35^ E. Sus laderas meridionales ofrecen escarpados tajos de 
200 m. de altura, hasta cuya medida se aproxima el espesor de la 
parte pobre de la formación. Conforme se desciende al fondo del va- 
lle de los Puertos, antes de llegar á las labores de la Pastora, las 
areniscas abundan en restos vegetales, sobre todo Calamites, y se 
van desviando del N. magnético, inclinando 14° E.NB., buzamiento 
que sigue hasta la unión del arroyo Campillos con el Valdeperales, 
en cuyas márgenes se observa el buzamiento opuesto, con mayores 
teudencias de los estratos á alinearse casi de E. á 0., según se re- 
para en las vertientes SO. de Llana Gallegos. 

La Peña de Carvajal y la Cervaliza son dos protuberancias de ca- 
liza devoniana, que continúa al 0. por las Peñas de Castro y separan 
el grupo de Ciñera del de los Puertos, dejando intermedio el vallejo 
de Santa Lucía por el lado del N. Al S. de aquéllas hay dos depre- 
siones: la del arroyo de los Puertos, y la que media entre La Vallina 
y el Cueto de San ^ateo. Apoyadas sobre Us calizas devonianas de 
este último, las capas hulleras yaceu discordantes con buzamiento 
septentrional en la collada de Faya; pero entre ésta y la mina Con^ 
gosta se nota un pliegue de dirección en los estratos, concordantes, 
corto trecho, con buzamiento meridional sobre las calisas.de la Va^ 
llina» Siguen así basta La Cervaliza, en cuyo monte se.ofreeen enór* 
gicas y frecuentes roturas de las capasi que por tres veces en tí 
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pació de 240 ni. afloran con eucoiilradas indiDacioBes. Al N. de La 
Cervaliía una falla hace asomar discordaule la pizarra devoniana^- 
arcillosa y gris verdosa, á la que se sobreponen las areniscas y pi- 
zarras hulleras, inclinadas 55"* N.NB. Hacia la base de la formación 
afloran las capas de la Anila^ no llegando á 1800 ni. la separación 
ó entalladura que por ahí hace el devoniano enlre el bullero, sepa- 
ración gradualmente decrecienle al £. de dicha Cervaliza, hasla 
quedar ocnllas las prolongaciones de sus capas en Villamariai sobre 
la derecha del arroyo Majados, al SO. de Collada Quebrada. 

Hacia la base de la formación asoman en esle grupo algunos ban- 
cos de conglomerado calizo de cantos menudos, con i á 3 m. de es- 
pesor, si bien aquéllos llegan en sillos á 10, y se observan, enlre 
oíros parajes, á 100 m. por bajo de las labores de la Pasiora, Junio 
al arroyo Valmarlhicz, y más al S., en la Fuenfría, donde brola uno 
de los manantiales más eslimados del país. 

Tres capas importantes afloran á la izquierda del arroyo Majados, 
donde están las labores de la Candelaria. La capa más inferior, ó 
núm. 1, se aproxima hasta menos de 20 m. á la caliza de La Cer- 
valiza, inclinada 55* S. 12® 0., con el espesor medio de 1,40, ha* 
biéudose reconocido sus afloramieulos en la longitud de un kilóme- 
tro. En su lecho de arenisca, y en su muro de pizarra sobrepuesta 
á otras areniscas, abundan los restos vegetales, en especial el Ale»^ 
íhopleris Serlif Brong. 

Con la inclinación media de 52® S., la capa núm. 2 se reconoció por 
una galena de 340 m., á ¿6 de cuya entrada cambió su buzamiento 
al N., y en los 45 siguientes se ¿ifnrcó, abarcando un espesor de 1,95 
¿ inclinando al Gnal de ellos 52' S. 22' E. Enlre los 150 y 183 m. 
ensanchó y estrechó rejietidas veces, oscilando su espesor desde 0,70 
á 2, hasla desaparecer repenlinameule enlre los lechos de pitarra; á 
los 19 siguientes volvió á descubrirse con un espesor de 1,40; con« 
servó la indinacióu y buzamieuto expresados últimamente; desapa- 
reció á los 300 de la boca, y reapareció en seguida con gran regulara 
dad. Entre 16 y 20 m. de distancia de la anterior se cortó la terce* 
ra c«|N« alineada al K. iT 8. ó insufitíen teniente explorada lodaviii 
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Al E. de la Camielana la mina Pasíora expióla un haz de capas» 
cuyo espesor liega á 30 m. en algunos sitios; y aunque espaciados 
por lechos pizarreños de 15 á 20 cni. de grueso, los de carbón com- 
pletamenle puro suelen ser de 80 cm. á 2 m., según se ñola en los 
dos niveles de la mina separados 100 m. en dislancia verlical. Tan 
excepcional espesor consisle en una especie de lenlejóu, pues en el 
nivel superior de la mina las capas del muro inclinan 60^ y las del 
lecho 25o solamenle» desarreglo que no puede durar grande Irecho 
ni en longitud ni en profundidad. En la galería del nivel inferior los 
73 primeros metros de la capa se alinean al E. 11^ S.; ios 60 si- 
guientes al E. 20<> S.y y en los 24 siguientes se acodan al S. 5<> E. 
En el segundo nivel se retuerce entre la dirección S. 28° E. y la S. 
42^ E., diferencias que demuestran la irregularidad del criadero. 

Esta capa principal de la Paitara aflora más al SE. en varios ba- 
rrancos por donde vierten al S. las aguas del cueto de las Tablas; 
sigue á la base de Tabliza, donde cruza el arroyo Valmartinez; pasa 
á los montes que limitan por dicho rumbo el valle de los Puertos, y 
enti*e éstos y el cueto de San Maleo tuerce al 0. Ii9 N., donde se 
hallan las minas Zarpa y Competidora. En ésta los estratos vuelven 
á tenderse entre 30 y 50^ de inclinación con buzamiento meridionait 
no existiendo |M>resla parte labores suficientemente desarrolladas 
para juzgar acerca de la importancia de la capa, cuyo espesor varía 
entre 2 y 4 m. en largos trayectos. 

En la mina Sorpresa^ sita en la collada de Lombera» la misma capa 
principal se divide en dos ramas, cada una de 7 m. de espesori abar- 
cando entre ambas y las pizarras intermedias una distancia de 45, 
dirigidas 0. 30^ N. En la collada La Lomba, entre Tabliza y Cuella 
Lampa, se doblan las capas al S., restableciéndose el buzamiento 8ep« 
tenlrional en los montes de Llombera. Al N. de Cuella Lam|ia, allí 
Inmediata, la sierra de Valdecal hace sobre el barranco de Valdepe* 
rales un saliente de caliza negruzca y pizarreña, alternante con otra 
veteada ó de aspecto brechoide, destacadas entre pizarras hulleras. 

La collada de La Corredera, á Levante del cueto de San éMateo, 
está ocupada por areniscas y pitarras arcíllo-cuareosas con Calami^ 
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tes y heléchos, inclinadas de 15 á 6U^ SO.; en las crestas de la co- 
liada predominan las areniscas de grano grueso, algunos de cuyos 
bancos pasan á pudinga de guijo menudo, que conlinúan por Cuella 
Lampa con lechos de carbón y de pixarras desviados al 0. 30^ N., y 
retorcidos de modo que en las verlienles orientales se cambia el bu- 
zamiento al N.NE., con inclinación variable entre 50 y 60^. 

Siguiendo el rumbo O. ^i^ N. se prolonga á Pola de Cordón un 
ramal bullero por la collada de Paya, que en una longitud de 500 m. 
media entre las peñas de Las Vallinas y el cueto de San Mateo, lo- 
mando aquél mayor ancho al desplegarse por el vallejo de Sanias 
Martas. Su latitud media apenas llega á un km.; pero muestra repe- 
l¡d<is ensanches y estrecheces en la collada de Paya, donde se in- 
tercala un cordón de caliza prolongado al SO., dejando al N. otro 
cabo siilienle hullero, que desciende á la Paya Baja, notable por el 
mayor desarrollo que en él adquieren los conglomerados. Yacen so- 
bre éstos varias capas de pizarras y areniscas, entre las que arman 
dos carbonosas de escaso interés industrial. 

Bn este remate ó a|iéndice del vallejo de Santas Martas los estra- 
tos se pliegan tan á menudo, que á 200 m. SE. de la Pola de Cor- 
dón, junto á la carretera de Asturias, en el corto espacio de 50 m. 
hay seis cambios de buzamiento. A otros 200 más al S. sobre la iz- 
quierda de la carretera aflora una capa de carbón de t ,50 de espesor, 
que A pesar de su favorable posición no pudo explotarse por su ex- 
cesiva blandura. La misma capa reaparece al otro lado del Bernesga, 
en el cerro de Los Casares, inmediata á la faja caliza intercalada en- 
tre pizarras en lechos de 10 á 50 cm. de espesor. 

Siguiendo la misma carretera, á 500 m. N. de la Pola de Cordón, 
se encuentra la línea de contacto del hullero con las calizas devonia- 
nas fosiliferas inclinadas 40^ NB.; y en contacto con buzamiento 
opuesto, aquél se compone de conglomerados de cantos gruesos de 
caliza devoniana, mezclados con guijos y granos de arenisca y de 
pizarra, unidos por un cimento de materia arcillo-arenosa igual á la 
que constituye las pizarras alternautes y superiores á dichos conglo- 
merados. Cruzan el Bernesga; continúan por el vallejo de Villarrín 
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enlre La Pola y Carbonera, aiiies de cuyo pueblo ae extinguen. Las 
pizarras y las areniscas, con algunos lechos carbonosos insignifican- 
tes, loda?ia continúan más al O. por las colladas de Paradiila, Villa- 
nión y Santa Cruz> acabando en una faja de i 00 m. de anclio. 

Las capas de este grupo se prolongan también á la derecha del 
Bernesga entre Santa Lucia y Vega de Cordón» á corta distancia de 
cuyo pueblo se ve una manchita con algo de carbón que fué objeto 
de infructuosas investigaciones, y en el valle de Villarín asoma otra 
de un metro dividida en dos zonas. Cerca de la venta de San Boque 
se reduce á pocos metros el ancho de esta manchita, que algo más 
al O., en el arroyo Campanal, ofrece una rotura parcial en contacto 
con las calizas devonianas; y poco antes del arroyo de la Mata, que 
baja á Vega de Cordón, las pizarras hulleras se contornean y plie- 
gan entre las areniscas ferruginosas devonianas que hay al N. y las 
calizas que las limitan por el lado opuesto. 

Los afloramientos de carbón de Rio Malo, al N. de Vega de Cor- 
dón, pasan á la otra margen del arroyo hasta una longitud de 500 
metros á Poniente, continuando en rumbo opuesto alineadas al E. 
10^ N., inclinados al S. con las areniscas y pizarras que más cerca 
del pueblo buzan en sentido contrario. 

Ninguno de los carbones de este grupo coquiza, según se deduce 
de la composición de sus minas principales que á continuación se 
expresa: 


MINAS 


Pastora»,.. 
Amézola . . . 
Sorpresa . • . , 
Competidora 


Gubono 


Material 
Tolátilai. 


87,74 
86,«6 
8d,10 
79,44 


43,75 
43,90 
90,56 


Gmiau. 


4,Í7 
4,00 
9,00 
1,97 


Grupo de Maíallana. — ^Mide este grupo una extensión qne no baja 
de 45 km.; le limita al 0. la divisoria de los ríos Bernesga y Torio, 
y alcanza por L. el camino que de Aviados se dirige á Correcillas, si 
bien reducido á dos estrechas fajitas separadas por caliza devoniana. 
El Torio cruza al grupo en su parte media, cerca de coyas orillas» 
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¿ causa de la mayor regularidad de los estratos, se observan clara- 
raente nueve capas, cada una de las cuales aflora dos veces por lo 
menos» á consecuencia del doble pliegue genera] á que todas eslán 
sujetas, además de otras parciales. 

En el extremo occidental del grupo, entre Llombera y Orzonagai 
le surcan diversos vallejns derivados de los altos de Tabliza: unos 
rortoSy estrechos y tortuosos, como Val de Cebra; otros más abier'^ 
tos que por sus anchas planicies recibieron el nombre de los Llanos, 
á los que cruzan las prolongaciones orientales de las capas del grupo 
anterior. La ancha de Los Puertos asomó con 3 m. de espesor en los 
llanos de Tabliza; nías se oculta casi toda entre los prados, donde 
pequeñas y denudadas escombreras apenas indican los sitios de las 
primitivas labores. Por esa parte radican, entre otras menos impor- 
tantes, las minas San Luis y San Ramiro, cuyas capas corresponden 
á la serie ó pliegue meridional. 

Siguiendo el valle de Tabliza aguas arriba desde el límite meri- 
dional del hullero, junto al camino de Orzonaga á Llumbera, á 70 
metros al N. de los molinos, aparece muy estrechada contra las ca- 
lizas, muy tortuosa en su dirección y muy desigual en su espesor, 
por término medio reducido á 28 cm. é inclinada fuertemente al 
N.NE. hasta su conclusión en las areniscas devonianas. Veinte me- 
tros más al N. hay otra paralela y de igual espesor, también con 
70* de inclinación al N.NE., precedida de un lecho de arcilla carl)o- 
nosa. A causa de un pliegue reaparecen con buzamiento meridional 
en la mina San Luis: la primera á 75 m. al S. del punto de partida 
con 0,50 de potencia y 65^ de inclinación; á 25 más al N., con 0,40, 
y á otros 5 la tercera, la más importante de esta mina, pues mide 
0,60, pero dividida por un lecho arcilloso.. 

Ijas que siguen á las de San Luis se hallan comprendidas á P. en 
la mina Ilusión, y por L. en la San Ramiro, á donde (ambién se ex* 
tienden las de la primera. Tres principales cuenta San Ramiro, don- 
de se pliegan nuevamente con buzamiento septentrional por el lado 
del N., prolongándose á P. en dirección á la Pastora una de las más 
notables, que se ve á 655 m. al N. del ponto de partida de la mina Je^ 
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suéln, enlre el valle de Tübliza y el de Fuente Cebra. En el comien- 
zo del barranco Gunillas se descubren tres: la del N. á 15 in. de la 
central, y ésta á 55 de la del S., prolongaciones occidentales de las 
Miñón y Fragua, que cruzan cerca de Serrilla. 

A 400 al 0. 30® N. del punto de partida de San Félix existe un aflo- 
ramiento de 0,70 de espesor, correspondiente á una de las capas 
acabadas de indicar, prolongadas también i la concesión San Jo$¿ 
por los barrancos de Acedón y Valdeloso, que bajan al de Medianas, 
y al de la Cogulla. 

Sigue al E. del vallejo Tabliza ó Radimuelas el de Val de Cebra, 
en cuyos 2 km. de largo, con buzamiento septentrional, las mismas 
capas qne en el anterior se contornean en todos sentidos, se tienden 
casi horizontales en largos trechos; y parecidos trastornos estrali- 
gráficos se notan más al S. en las devonianas, desgarradas y torci- 
das en cortos trayectos. 

Los afloramientos de carbón de Val de Cebra no se indican con ca- 
racteres que den gran importancia á esta parte de la cuenca, cuya 
mayor riqueza radica en los valíejos de La Cuesta, Las Medianas y 
Barzanilla, junto á Orzonaga. En la primera mitad de ellos, entre 
capas inclinadas al S., existen varios lechos carbonosos de escaso in- 
terés; hacia el centro del de Las Medianas aquéllas se doblan á modo 
de comba; un km. antes de llegar al pueblo se tienden de nuevo ga- 
nando la horizontal por corto trecho; pero súbitamente vuelven á le- 
vantarse con fuerte inclinación meridional, asomando en el espacio 
de SOO m. seis capas de hulla, la mayor de 0,60. 

En el monte La Cerolla, que separa en su conclusión el vallejo de 
Las Medianas del de La Cuesta, la capa principal, bifurcada en lar- 
gos trechos, llegó á 0,85; á 10 m. más al N. la acompaña otra de 
0,60, inclinada al S. como la anterior, y á pesar de que sus carbo- 
nes rinden el 20 por 100 de cribado, los paisanos las explotan á su 
manera. Al otro lado del mismo arroyo, en el cerrito que junto A Or- 
zonaga separa el Medianas del Rarzanilla, á las capas anteriores acom- 
pañan otras con el orden que á continuación se indica: a, capa de 
35 cm.; ¿, la titulada Menüla, distante 49 m. al S. de la anterior, con 
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la poleoGia de 50 cm. en algunos sil¡o.s; c, la Fermina^ casi tan grue- 
sa; d, otra dividida en dos lechos separados por un melro de pizarra; 
e, otra situada á 25 m. de la anterior y 150 de Orzonaga, dispuesta 
en rosario con nudos de 1,50; /, capa inmediata al pueblo, que en 
pocos sillos pasa de 20 cui. 

Ai SO. de Orzonaga se prolongan las siguientes, que no alcanzan 
al vallejo de Las Medianas, sino la terminación del de La Cuesta: g y 
k, capas de la mina Antonia^ distantes entre si 8 m. y de 20 á 30 cm. 
de grueso; t, dos lechos carbonosos de 20 cm. separados por una re- 
gadura de otro tanto; I, olra de 40 cm. distante unos 50 ui. de las 
anteriores. Todavía más al S. asoma olra junto á las peñas calizas 
de Las Campas, pero segmentada en bolsadas irregulares. 

Examinando el lado opuesto de la cuenca, nótase que del grupo de 
Ciñera pasan las capas de la Emilia á la derecha del arroyo de las 
Veigas, cruzando la collada de Las Medianas apoyadas en el conglo- 
merado, en contacto á su vez con las calizas devonianas, y penetran 
por bajo de las casas de Coladilla, con un espesor, la mayor de aqué- 
llas, de l'",50. Al propio tiempo, por el alto de Conforceo y las lo- 
mas de Cabanillas, continúa la Ramona, de Ciñera, á Levante de Co- 
til de Fierro, por el vallejo de Roquera, á 80 ra. al S. del citado Co- 
ladilla, hasta las márgenes del arroyo Riazo, donde se divide en dos 
ramales de 50 cm. separados por un len tejón de pizarras de un me- 
tro, y reducida más á Levante á un lecho de 40 cm. 

Siguiendo el arroyo Riazo, en la subida á Cotil de Fierro desde 
Coladilla, se reconocen esas prolongaciones de las capas de Ciñera, 
que por largo espacio inclinan de 30 á 40^ S. hasta el Canto de las 
Cruces, saliente montuoso derivado de Cotil por el intermedio de la 
serrezuela Tejeda. Se encuentran intermedias varias capas de carbón, 
la principal de 2 m. de ancho, aunque fraccionada por diversas fa« 
jas de pizarra. 

En el centro de la cuenca se suceden ordenadamente los bancos 
hulleros. Al N. de Coladilla se levantan las crestas de caliza devo- 
niana, bajo las cuales se ocultan las pizarras arcillosas del fondo del 
vallejo, y al N. de éste se hallan edificados los lugares de Valle y Vi- 
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llar. Con un espesor de 8 ni. aparece discordante un banco de conglo- 
merado, junio al cual brota la fuente de Coladilla; y en el espado 
intermedio entre este pueblo y el conglomerado asoman entre piza- 
rras arcillosas y arcillo-carbonosas dos capas de carbón. La núm. 1 
se reduce á 15 cni.; la 2, cuyo muro es de arenisca pizarreña, pasa 
en algunos sitios de un metro; se prolonga á Poniente por la Cam- 
piza, hacia donde va á parar la continuación de la Emilia; por Le- 
vante se oculla en el fondo del valle y cruza el Torio al N. de Vega- 
cervera. Bajo las casas de Coladilla arma entre pizarras carbonosas 
la 3, que suele dividirse en cuatro ramales de a 12 era. cada uno, y 
todo el conjunto corresponde á la prolongación de la Emilia^ subdí- 
vidida en tres brazos principales. Con un espesor de 25 á 30 cm.| á 
20Ü m. más al S. conserva su buzamiento meridional la núm. 4, 
continuación de la Ramona. En la subida al alto de Barzanilla, 150 
metros más alto que (Peladilla, con algunas ondulaciones secundarias, 
siguen con regularidad los estratos inclinados al S. Algunos tienen 
Calamites en abundancia, y entre ellos encajan varios lechos sin in- 
terés, tales como los 5 y 6. 

En el comienzo del valle de Barzanilla, uno de los varios que aflu- 
yen al lugar de Orzonaga, existen otros afloramientos, entre ellos el 
núm. 7, de 30 cm. de espesor, y en esta parte de la cuenca, próxi- 
ma á su centro, las capas se dirigen 0. Ifí"" N. con 52^ inclinación S. 
A 250 m. más abajo se situó la mina Pelra sobre una capa de 75 cm. 
de carbón graso para fraguas, con el techo de tal consistencia que los 
obreros prescinden casi enteramente de la entibación. En esta mina 
los estratos se desvian algunos grados más al O., inclinando 28<> al 
S. 22° 0.; y á 8 m. más al N. quedan otros dos afloramientos de 25 á 
30 cm. Poco más abajo de la Petra se halla la capa superior ó más 
moderna de la cuenca con un espesor de 55 cm.; á 12 m. más al S. 
se señala el sinclinal de todos los estratos, y próximamente á igual 
distancia del eje del pliegue reaparece la misma capa, quedando in- 
termedia una gran masa de arenisca. En el núm. 10 la 9.^ se redu- 
ce á la mitad de espesor, habiendo sido en gran parte explotada con 
las desordenadas labores de las gentes del pais. 
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Distanle 300 m. de la iO, quedando iutenuedias la de la Peíray 
las dos couliguas» asoma cou 35 cui. de grueso la 14, probableroen* 
te conlinaación meridional con buzamienlo opuesto de la 6.^; á 8 
metros más abajo afloran otras tres delgadas, reunidas á L. las del 
techo en una sola de medio metro, de carbón demasiado terroso; y 
otros tres afloramientos de escaso interés distantes unos SOO ra. de 
la 14, pueden muy bien ser la reaparición de las capas de la ¿'milta, 
asi como la anterior de ia Ramona. 

A partir de ese sitio próximo á Orzonaga, los estratos, repentina- 
mente muy inclinados, no tardan en alcanzar la vertical con la di* 
reecióu E. 14* N., sucediéndose después con buzamiento septentrio- 
nal. A 300 m. al N. de Orzonaga asoman dos lechos de hulla separa- 
dos por una regadura de 25 cm., el del pendiente con 32 cm., el del 
yacente con 15; pero mayor importancia tiene la capa 17, que con 
una potencia de 85 cm. suministró un carbón duro y graso. A L. del 
arroyo empobreció mucho y apenas se explotó; por el lado opuesto 
se cruzó sobre ella la montaña, arrancándose toda la hulla superior 
al fondo del vallejo, hasta llegar á los afloramientos del inmediato. 

Escaso valor industrial ofrecen los lechos de carbón en el vallejo 
Matinta, inmediato á Orzonaga, pues apenas hay uno que pase de 
30 cm. do espesor, inclinando enlre 60 y 75^ S.; pero en el Salgue- 
ron muestran más interés. Sobre su derecha, junto al camino de Or- 
zonaga á Matallaua, se levanta un peñón de caliza devoniana, den* 
vado de las crestas montañosas que á poco más de un kilómetro al 
S. limitan la cuenca; á corta distancia se descubre el primer lecho 
de carbón, y 15 m. más ai N. asoma otro más importante, dividido 
en dos ramas, con un ancho total de 0,80, é inclinado 80^ S. 14^ O. 
A 120 más al N. aflora otra capa de 0,40, y es de mayor importan- 
cia otra situada algo más arriba. Sobre la izquierda del vallejo, á la 
mitad próximamente de su longitud, 300 m. más allá de las ante- 
rioreSi asoma la 5.a, viéndose, por fin, la última con 0,80 en la 
parte alta del vallejo, donde otra de 0,40 penetra por las rápidas la- 
deras del Bustayal, cerca de Serrilla, señalándose el eje anticlinal, 
cuya prolongación á O. va á parar á Cotil de Fierro. 
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En parle explotadas, couliiiúan las capas á L. de Orzonagai hasla 
las márgenes del Torio^ de donde pasan al lérmino de Nalallana. Las 
inferiores se hallan próximas á las peñas Utrera y de los Pisones, 
viéndose en el cerro nombrado El Castro las ruinas de varias gale- 
rías, que siguieron dos distantes 8 m. dirigidas al 0. 15^ N., buzan* 
do al N. la del S. y al S. la del N., y reunidas en una sola á los 
10 ra. de profundidad. Su prolongación á la izquierda del Torio se 
marca por manchuelas carbonosas en la falda de Peáa Ulrera, y por 
la orilla derecha continúa á la loma de Pando, en cuya falda occi- 
dental se halla Orzoiiaga. Varias de las capas de este úllimo pueblo 
afloran en la bajada que conduce al puente de Serrilla, y en cuyo 
comienzo asoma una dividida en dos estrechos ramales^ á los que 
separa una cuña de pizarra. A 200 m. más abajo se observa otro haz 
de capas, que en total miden 0,90. 

Numerosas labores, hoy en su casi totalidad abandonadas, se abrie- 
ron hace unos pocos años por ambos lados del Torio, notándose más 
potentes las capas de carbón sobre la izquierda que sobre su dere-p 
cha. Por este lado se encontraron con los siguientes caracteres: 
Hornillo Bajo. La capa más septentrional por esa parte del río, re- 
ducida á pizarras muy carbonosas en lechos fuertemente encorva- 
dos. — Hornillo Alto, Inmediata á la anterior y reducida en su comien- 
zo á vetillas delgadas entre pizarrilla arcillosa.— ¿7or¿6ra. Reducida 
como las anteriores á vetillas delgadas. — Miñón. Situada en los Agua- 
zales sobre los prados de Miñón, enreja entre dos anchos cordones 
de areniscas arcillosas pizarreñas salientes entre las pizarras blan- 
das que las rodean. Comenzó con un metro de potencia; pero á los 
50, siguiendo la galería que se abrió en ella, se redujo á 0,25 con 
mucha cayuela interpuesta, bajando su inclinación desde 55o á me- 
nos de 40^ al S.SO. Su carbón es allí muy seco y poco limpio. — Ele- 
na. Inmediata á la casa de la mina (La Ropería) y á Serrilla, por la 
parte del S., en su principio medía un ancho de 0,60, que fué dis^ 
minuyendo hasta reducirse á la cuarta parte por el muro, y á piza- 
rras carbonosas por el techo. — Boca Presa. A 90 m. al S. de la anle<- 
rior, y dirigida jcomo ella al 0. 50' N. con 60" de inclinación S.SO., 
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BU mayor polencia llegó á Ü,70; pero en casi loda su longilud se di- 
semina en lechos inaprovechables enlre pizarras carbonosas^ arcilio- 
sas y endurecidas por la pirita de hierro. — La de Enmedio. Frente á 
la fuente de Matallana tiene el techo de pizarra y el muro de arenis- 
ca, y en el ancho de un metro se sumaron en varios sitios 0,4Ü de 
carbón diseminado en aquéllos. — Etgohia. A 260 al S. de la anterior, 
presenta en varios puntos espesores de carbón casi enteramente puro, 
comprendidos entre 0,40 y 0,70 cm. — Constancia. Aflora más por 
bajo de la desembocadura del arroyo Bustillo, y se redujo en su co- 
mienzo á tenues vetillas sumamente desarregladas porcunas de are- 
nisca. 

Si del examen de esas capas por la derecha del Torio los resulta- 
dos no parecen halagüeños, téngase presente que en su prolongación 
occidental asoman por los vallejos inmediatos á Orzonaga con espeso- 
res y caracteres más favorables, así como por la margen opuesta de 
ese río, según á continuación se detalla. 

Biihila. De condiciones excepcionales, sita al N. de las anterior- 
mente enumeradas, á 300 m. al S. de Villalfeide, sobre la izquierda 
del arroyo Correcíllas, empezó con el extraordinario espesor de 2,50, 
sumamente echada; pero rápidamente disminuyó aquél, justificando 
las irregularidades estratigráfícas de la cuenca. — La Fragua. Sobre 
el puente de Matallana comienza con un espesor comprendido entre 
0|60 y 0,70. — Cangán. Asoma frente á Miñáñ y encaja, como ésta, 
entre dos gruesos cordones de arenisca, alineada al 0. 18^ N. é in- 
clinada 50^, con buzamiento meridional. Comenzó con el notable es- 
pesor de 1,40 de carbón compacto; después se dividió en dos ramas: 
la del techo, de 0,10, y la del muro, comprendida entre 0,20 y 0,30. 
— La Caseta. Probablemente la prolongación oriental de la Elena, 
que encaja flexuosa, dividida en varias vetillas por el lado del muro. 
—Esgañal. A 400 m. al E. de Matallana, afloraba con espesores com- 
prendidos entre 0,75 y 1,40. — Piealin 2.'' Frente i la de Enmedio 
se presentó en gran parte de la galería abierta sobre ella, con un es- 
pesor de 0,85 de carbón compacto. — Piealin 1/ Prolongación orien- 
tal de la Esgobia, á 44 m. al S. de la anterior, y dividida en Irea 
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fajas que saman 0,90, separadas por pequeñas regaduras de cayue- 
la. — Busíillo. A la izquierda del barranco de su nombre» eslá com- 
puesta de dos secciones separadas por un intermedio de 4,40 de 
pizarra dura: la del muro, muy mezclada con pizarra, mide en ta- 
rios sitios 0,80, y la del techo se reduce á 0,20. La hulla es más 
seca que las de las capas anteriores. — Periquete. Es un lecho carbo- 
noso entre los bancos de arenisca, verticales en unos sitios, con bu- 
zamiento septentrional en otros. — Bernarda. Situada más al Medio- 
día, próxima á Valdesaliiias, con repelidos ensanches y estrecheces 
fuertemente inclinados al SE. En unos sitios pasa de 0,70; se es- 
trecha en otros hasta casi desaparecer, y vuelve á ensanchar con 
espesores que varían de 0,30 á 0,35. 

Existen, en resumen, de 8 á 9 capas que, en virtud del doble plie- 
gue indicado, afloran de 32 á 36 veces; pero la mitad deben consi- 
derarse inexplotables, ya por su excesiva delgadez, ya por estar 
demasiado mezcladas de pízarrilla arcillosa, subdivididas en lechos 
de escaso valor. No deben contarse, por lo tanto, más que de 4 á 5 
que merezcan ser objeto de investigaciones y laboreo. 

Pasando de las márgenes del Torio á los diversos vallejos que aflu- 
yen á su izquierda, se observan las siguientes variaciones: en lo alto 
de Escoboso, que domina el comienzo del corto vallejo nombrado 
Bustillo, afloran algunos lechos de exiguo espesor entre pizarras y 
areniscas inclinadas 60* SO. Conservando el buzamiento septentrio- 
nal, la capa 8.* del corte anterior mide 0,60; en cambio la 7.^ aflora 
pobre, y á 5 m. de ella se descubre otro lecho delgado de hulla que 
no se encuentra en el inmediato vallejo de Fuentescala. La 5.a se di- 
vide en varios ramales: dos de 0,35, separados por una cuña de 
medio metro, y entre los restos vegetales que allí se encuentran 
abundan los Neuropíeris. En la salida del Bustillo al llano de Mata- 
llana se abrieron labores arruinadas en la 4.% encajada entre l)an- 
eos retorcidos y tendidos en corto trecho con buzamiento septen- 
trional, si bien el opuesto es el que predomina en el vallejo. 

La capa principal aflora en el barranco Salinas, en parte explotada 
por la mina Quadalupe, donde el ramal del muro tiene un metro de 
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espesor, variando de 0,30 á 0,70 el del lecho, cuyo carbón bri- 
llante y de llama larga es muy buscado por los herreros del país. 
Cruza e\ arroyo Fuenlescala, y á Iravés del monte Valdecalón, 
atraviesa el de Regueras, donde se registró la Carmonda, en cuya 
mina desapareció el ramal del muro, siguiendo el techo con medio 
metro de espesor; pero un km. más al E,, en el monte nombrado 
Los Malladones, aumentó su espesor hasta 1,50 (mina PepitaJ. 
Entre el valle de la Biesca y Peña Cantábrica la misma capa princi- 
pal se divide en varios ramales, que suman de 1 á 2 m.; y junto á 
dicha Peña Cantábrica se observan en su muro algunos trastornos 
estratigráficos, pues penetran en el criadero varias capas de caliza 
devoniana» en contacto de la cual terminan completamente las capas 
hulleras situadas más al S. En los afloramientos de la mina Adolfina, 
antes Flor, por ambos lados del arroyo de La Arbea, alcanza un me- 
tro la misma capa, muy mezclada de cayuela, volviendo á adquirir 
más valor por ambos lados del arroyo de los Molinos, junto al cual 
pasa de 1,40 de carbón puro, casi siempre inmediata á la caliza de- 
voniana. Todavía continúan sus afloramientos en el término de Avia- 
dos, á 11 km. al NO., de cuyo pueblo se dobla con cerca de un me- 
tro de espesor. 

A 20 m. más al S. de la principal aflora en Valdesalinas otra, cuyo 
espesor raras veces llega á 30; pero es notable por su continuidad, 
pues se prolonga por el arroyo Escalada al monte de Valdecatón, de 
donde desciende al Regueras; aquí aumenta su separación de la 
primera hasta alejarse cerca de 100 m., y todavía cruza al vallejo de 
la Biesca hasta quedar cortada por las calizas devonianas de Peña 
Cantábrica. En su techo predominan las areniscas, con abundancia 
de Calamiíes y de costras carbonosas. 

Siguiendo el vallejo de Fuentescala, se presentan de abajo arriba 
las nueve capas siguientes: 1.^, de un pie de espesor, prolongada sin 
aumento ni disminución hasta Regueros, y sita á 150 m. de la con- 
clusión del vallejo; 2.^ la designada con el nombre de Principal, 
anteriormente detallada; 3.^, la que procede de Orzonaga, la cruza el 
Torio al S. de Matallana, y en pocos sitios pasa de 30 cm,, dislando 
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de la anterior 20 m. y anos 250 de la siguiente; 4>, descabieria 
también junto al río al S. de Matallana: en sitios pasa de un m.; se re- 
duce á 0,32 entre Fuentescala y Regueros, donde inclina 52* N. Eu 
los puntos donde es mayor su potencia se mezcla con pizarrílla car- 
bonosa, ó está separada en dos ramas por una cuña; y entre ella y 
la 5.^ bay 160 m. de distancia, en cuyo espacio asoma un lecbo car- 
bonoso. La 5.^, entre pizarras y areniscas repetidas veces alternan- 
tes, inclinadas 10^ N. 11^ E., consta de dos lecbos de 0,50, separa- 
dos por otros de pizarra de 0,60; adelgaza á L., y por el lado opuesto 
cruza el Torio junto á Matallana. La 6 a dista de la anterior 270 m., 
la mitad próximamente de la siguiente; buza al S. con TO"" inclina- 
ción; su espesor medio es de 0,80 m., disminuye en la falda oriental 
y aumenta del lado opuesto, donde se intercala una cufia, acompa- 
ñando además al muro otro lecho carbonoso. A la 7.a, sita en el co- 
mienzo de la mitad superior del vallejo, divide en dos lechos de 0«28 
una regadura pizarreña de 0,55, y las areniscas y pizarras en que 
arma conservan su buzamiento meridional. Entre ésta y la siguiente, 
en un espacio de 300 m., hay varios lechos carbonosos. La 8.^ buza 
en sentido opuesto á las tres anteriores, y tiene 0,40 de espesor. 

Al N. de la collada de Valdesalinas, inmediato al de Fuentescala, 
está el vallejo de Regueróu, donde se descubren las mismas capas 
con el siguiente orden, yendo de S. á N.: 1.*, prolongación de la 
Florida y Gaseosa^ sitas eu el remate del vallejo Salguerón, al otro 
lado del Torio; 2.^ á 50 m. de la anterior, con escasa potencia; 5.a, 
lecho de 0,15 á 25 de la anterior y otro tanto de la siguiente; 4.% 
la llamada Principal, reducida á 0,55; 5.^, otra de 0,28 á 40 de la 
anterior y 50 de la siguiente; 6.% con espesores que varían de 0,60 
á 0,80 y grandes bancos de arenisca en su techo, inclinados 45^ N.: 
entre ésta y la siguienle cambia el buzamiento de los estratos; 7.^, 
á 200 m. de la anterior, dividida en dos ramas, con gruesos decre- 
cientes en el fondo del vallejo, como es general en muchas; 8.^, de* 
pósito irregular del que parten varios ramales, hallándose á 10 m. 
de la 7.^ en el punto de inflexión de los estratos que de nuevo buzan 
al N.; 9.^, repetición de la 7.^ dividida también en dos ramalea in* 
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diñados 64"" S. 26' 0.; 10.», repetición de ia 6.\ reducida á 0»35, sí 
bien llega á un m. en Fuenlescala, prolongada con regularidad del 
lado opuesto en el vallejo de La Biesca. Bo su muro de arenisca abun- 
dan los CalamUes, en su lecbo de pizarra los Lepidadendron, Si' 
guiarías y AntdlaríaSf y ambos se retuercen en el sentido de su in^ 
clinación, que sigue meridional hasta los bancos del elevado monte 
Cueto Salón. 

También de este último arranca el vallejo de La Biesca, en cuya 
mitad superior se coirlornean las capas, con buzamiento meridional 
predominante. Siguiendo la marcha aguas arriba, se encuentra en la 
conclusión del vallejo, al pie de Peña Cantábrica, la principal, á 200 
metros más al N. de la cual existe un lecho de 0,20. A 120 más 
arriba se alinea 0. 14'' N. otra de 0,20, acompañada en el muro de 
dos lechos muy delgados, y 24 más al N. se pliega la de la mina Va* 
lenüana, en cuyo vértice queda intermedia otra masa de carbón que 
midió más de 3 en algunos sitios. Esta capa se explotó en un cente- 
nar de metros á cada lado del arroyo, por encima de sus aguas; á 
otros 28 más adelante se contornea según la dirección otra de 50 
cm., y á otros 25 una vertical dividida en dos ramas delgadas. A 80 
de la anterior hay otra; á 200 más al N. otra separada en dos ramas 
de á medio metro por una cuña que en ciertos parajes mide 6 de 
ancho; y á otro tanto de distancia otra importante llega á 1,50, si 
bien sólo se aprovechó su tercera parte, pues el resto da mucho me- 
nudo mezclado con pizarra. Sobre ella existe una gran masa de are- 
niscas idénticas á las de Cotil de Fierro, y á 10 m. más al S. aflora 
un lecho carbonoso de un pie de espesor. 

Los conglomerados, que escasean mucho en la mitad occidental 
de la cuenca, abundan entre Matallana y Correcillas en torno del 
alto monte de Cueto Salón, en cuya cima se desgajan en grandes pe^ 
ñones y se extienden cerca de un km., hasta quedar cortados en los 
cerros que más á L. cierran el vallejo de La Biescaí La casi totalidad 
de sus cantos son de cuarcita enteramente redondos. 

Al N« de Cueto Salón, junto al barranco de La Columba, se tuercen 
los bancos al MO.» inclinando 4^^ SOi; mas á medida que se aproxi*^ 
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man á Villalfeide se tienden gradualmente y recobran la dirección 
normal E. á O. 

Adda se llamó la mina más septentrional de la cuenca, sita en el 
vallejo Bardaya, donde se ve un haz de capas separadas por pizarras 
arqueadas en varios plieguecillosi predominando, en conjunto, ei 
buzamiento septentrional. A 4 km. al B, de Coladilla y poco menos 
de distancia al NE. de Vegacervera se situó la Porcia^ antigua mina 
donde afloran los lechos de 0,50, separados por un m. de pizarra, 
fuertemente inclinados al S., tal vez prolongación oriental de la Ra- 
mana^ tantas veces citada, presentándose superiores otras de pizarras 
carbonosas que conservan el mismo buzamiento y continúan por la 
collada de Valdiargo á los altos de Muedra. 

Sita al pie del pico Polvoreda, en los confines de la caliza devo- 
niana y del hullero, la mina DiatM descubrió un banco de 1<^,50 de 
carbón, mezclado con pizarrilla carbonosa, inclinado 54® S.SE. y 
prolongado á Correcillas, á un km. al O. de cuyo pueblo asoman al- 
gunos otros. 

En su extremo oriental se reduce la cuenca á dos pequeñas faji- 
tas, separadas por la caliza de Las Cuevonas. La más estrecha, pero 
más rica en carbón, es la meridional, y la limitan al S. las peñas, 
también calizas, del Castillo de Aviados, donde las capas hulleras se 
contornean al NE., con un ancho de un kilómetro. La segunda faja 
se retuerce de un modo irregular junto á la garganta de Las Cuevo- 
nas, inclinando 50® O. \T N. sus bancos, que hacia Correcillas van 
tendiéndose y normalizando su alineación de E. á 0. fin la bajada á 
ese pueblo se repliegan en un sinclinal, y bajo grandes masas de pu- 
dinga asoman las pizarras arcillosas, las arcillo-carbonosas y las 
areniscas, apoyadas sobre gruesos bancos de conglomerados que se- 
ñalan la base de la Tormación mejor que en ningún otro punto de 
la cuenca. Difieren estos conglomerados de los que se intercalan en 
las samitas y pizarras, porque se componen de cantos más gruesos 
de arenisca principalmente, escaseando los calizos. Alternan con al- 
gunas areniscas rojas y pizarras silíceo-arcillosas, siendo su cimento 
de parecida composicióo, mis bien rojizo que pardo amarilleuto. 
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Entre Correcillas y Aviados, sobre la cayuela y la caliza devo- 
nianas, se apoyan los conglomerados, pizarras y samitas del hullero 
superior, que por el otro extremo tocan los conglomerados más in- 
feriores. Dos fallas separan la faja hullera, con algunos lechos de 
carbón. 

Tanto en las minas de Orzouaga como en las de Malallana abun- 
dan los restos de Cdamiíes Suckawi^ Br.; C. cannwfonnis^ Schl.; 
Sphenophyllum emarginaíum, Brong.; Pecopíeris arboresceñ$^ Brong.; 
P, Plukeneti, Schiot.; Sphenopleris Haninghausi, Brong.; Alethopie-' 
ris Umchüides, Stern., y Síigmaria ficaideSj Br., casi todos de la 
parle más alta del hullero medio y la base del superior. 

Todavía continúa la cuenca hasta 2 km. más á Levante de Corre- 
cillas, pero sin importancia industrial, como tampoco la tienen al- 
gunas raanchitas de pocas hectáreas inmediatas, restos dispersos de 
la principal, antiguamente menos denudada. 

Comienza una á 200 m. E.NE. de Villar, á orillas del arroyo del 
Puerto, donde inclinan fuertemente al NE. las areniscas y pizarras 
que se prolongan por Solaspedas á Camponea y de aquí á Valle. En 
este pueblo se tienden hasta la horizontal, presentándose en la base 
algunos conglomerados; y entre Valle y Coladílla se van estrechando 
basta desaparecer entre las pizarras arcillosas amarillas y rojizas, 
asociadas á las calizas fosilíferas devonianas. Uno de los lechos car- 
bonosos sito en el Agayo, al NE. de Villar, fué objeto de infructuo- 
sas labores por la mala calidad de carbón, y más á Levante, á pocos 
metros del pueblo, asoman otros dos sin importancia. 

En relación con esta manchita, hay otra al N. de Vegacervera, 
sobre la derecha del Torio, en el paraje que llaman Vallín Canales, 
entre las peñas de cuarcita y las pizarrillas devonianas cubiertas 
por la caliza. Se reduce á una fajita de 80 m. de anchura, que, al 
otro lado del rio, se reúne á la masa general por la desaparición de 
los crestones de caliza muy rebajados al E. de Coladilla. En su ex- 
tremo occidental se bifurca en dos ramalesi cuya longitud apenas 
llega á un kilómetro, y abrasa casi vertical una capa de 60 cm« de 
carMn lerrosoí alguna ves rebuscado por los caleros» 
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. lA mayor parte de las hullas del grupo de Matallana sou semi- 
l^üas: y coquízan; pero algunas hay antracílosas y oirás bastante 
sucias. Las variaciones de composición se expresan en el adjunto 
cuadro: 


PROCEDENCIAS 


Cmrbono 
poro. 


Orzonaga. • . 
La Biesca • . 
Faentescala 
Vegacervera 


57á80 
66 á 73 
68 á 74 
79 á 82 


Material 
▼olátUaa. 


49 á 33 
%7 á 34 
49 á 32 
48á20 


Caniíaa. 


2á 40 

6¿ 49 

Sá44 

4Sá 48 


Cok. 


64 á84 
68 á 78 
74 ¿83 
84 ¿83 


Calorfaa. 


6672 ¿ 7856 
7070 ¿ 7833 
7494 ¿ 8093 
6988 ¿ 7932 


Estos resultados de varios ensayos comprueban que los carbones 
situados más al N. de la cuenca son los más secos y menos limpios 
del grupo. 

CcBNGA DB Sabbro. — A pcsar de ser de las más pequeñas de Castí- 
lia, por la excelente calidad de sus carbones es de las más importan- 
tes. Ocupa una superficie de 2i5U hectáreas, y la línea sinuosa de 
su eje mayor mide 18 km. desde las inmediaciones de Las Bodas 
hasta más allá de Fuentes, dirigida de O.NO. á E.SE. entre Las 
Bodas y Veneros y ajustada en el resto á un rumbo poco separado 
d«i E. al 0. 

En el sentido transversal el ancho varia desde pocos metros que 
hay en sus dos adelgazados extremos hasta cerca de 5 km. Eutre 
Las Bodas y Veneros oscila esa anchura desde 100 á 600 m.; entre 
Veneros y Llama se ensancha rápidamente, hasta pasar de 1500 m.; 
desde Llama á Sotillos queda comprendida entre 1 y 2 km.; pasa 
de i en el meridiano de Olleros; se reduce á 1300 m. en el de Sae- 
líces, y alcanza el máximo de 2600 m. en el de Sabero, de donde se 
bifurca en dos brazos: uno que pasa al S. del Castillo de San Martin 
.y termina en las orillas del Esla, y otro que cruza este río con lati- 
tudes rápidamente decrecientes por Santa Olaja hasta su remate en- 
tre. Fuentes y las cañadas septentrionales de Peña Corada, muy cerca 
de la inmediata cuenca de Valderrueda. 


DBL MAPA «BOLÓGlCa M BSPAtfA tlC 

Las líneas que por N. y S. la limilan son sumamente sinaosas* 
La sepleulrioiial comienza á corta distancia al SO. de Las Bodas; se 
contornea para dar mayor ensanche sobre las niár^fenes del río de 
Veneros, y desde este pueblo hasla Llama se dirige al E.NB., revol- 
viendo en arco de círculo á modo de golfo entre Llama y Pelechas, 
ño lejos de Colle. Los dos últimos pueblos mencionados quedan ex- 
cluidos al N.; desde Pelechas á Sotillos dicha línea se arrumba muy 
seguida de O. á G. en más de 3 km., y después de algunos entrantes 
y salientes de escasa importancia, pasado Sotillos, tuerca al NB. para 
ajustarse de nuevo al rumbo anterior basta muy cerca del Esla, 
donde se desvía al SE., para terminar cerca de Puentes. 

El límite meridional más irregular y quebrado comienza oblicuo 
de NO. á SE. entre Las Bodas y Veneros; se contornea al S. de 
Llama, ensanchando la cuenca al pie de la collada de este nombre; 
la estrecha de nuevo entre Sobrepeña y Pelechas; tuerce al S. en el 
Castillo de Sobrepeña» y vuelve á escuadra de 0. á E. hasta el N. de 
Oceja, desde donde se recorta en multiplicados entrantes y salientes 
en conjunto alineados al NE., cerca de Olleros y Saelices, Desde este 
pueblo se acoda de nuevo al Mediodía para desviarse al E.SE. hacia 
el Esla. Los montes del Castillo de San Martín y de Llaneces separan 
los dos brazos anteriormente mencionados, sosteniéndose tan sólo el 
del N. hasta la adelgazada prolongación al S. de Santa Olaja y de 
Puentes. 

Encaja esta cuenca entre bancos devonianos, por bajo de los cua- 
les asoma la banda roja cambriana de Sabero, desde un kilómetro 
al N. de Saelice», en la base de la Peña de la Solana, á orillas del 
arroyo de Collada, hasta la base de L)s picos del Arrastradero» 
al N. de Jas Lomas de Sabero. El devoniano limita la cuenca con 
amplía extensión por el N. y en una fajita de t á 2 km. de ancho por 
el S., enteramente oculta bajo el cretáceo entre Las Bodas y La Lo- 
silla, á Poniente de San Adriano. . 

Esta cuenca, lo mismo que las inmediatas» es.de mucha sencillez 
en la composición de sus rocas, y fuera de los conglomerados, se re* 
ducen á pizarras y areniscas arcillosas, repetidas, veces alternantes.. 
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Las pizarras arcillosas se desagregan en liojülas muy delgadas en 
una zona estéril de más de 300 m. de anchura, que se extiende 
al N. de Sotillos, Olleros, Saelices y Sabero, desde la collada del pri- 
mero. Las areniscas micáferas ¿ samitas son más arcillosas y delez- 
nables en la parte meridional que en la septentrional» si bien á veces, 
en contacto con el carbón, forman hastiales de excepcional y favora- 
ble consistencia. En la base de la formación, principalmente bacía 
su extremo oriental, se intercalan entre las pizarras y las areniscas 
bancos irregulares de conglomerados de cantos pequeños de caliza, 
casi todos procedentes de las capas devonianas inmediatas; y merced á 
un doble pliegue general á que se sujetaron, aparecen en las dos zo- 
nas extremas con espesores muy diversos. Muy próximos al límite 
septentrional, al 0. de la collada de Sotillos, por ambos lados del 
arroyo Pacedero, asoman reducidos á 5 m. de espesor, con QS* in- 
clinación S. 10* 0.; prosiguen con varias interrupciones hacia el 
Esla; entre Sabero y el pico del Arrastradero aumentan al ancho de 
50; se doblan repentinamente en el arroyo de la Canaliza, y al otro 
lado del rio, entre Santa Olaja y Fuentes, llegan al máximo de su 
latitud, que es de 200 m., brotando de sus cavernas caudalosos ma- 
nantiales. Todavía continúan un kilómetro más á Levante, hasta el 
sitio nombrado Peñas Caídas, donde rematan con 60 m. de grueso 
total. También á corta distancia del límite meridional de la cuenca, 
dejando inferiores dos capas de hulla, asoma otra fila de conglome- 
rados con gruesos cada vez mayores, desde el arroyo de Sotillos 
hasta cerca de la unión del Horcado con el Esla, donde se retuercen 
abarquillados en todos sentidos con inclinación occidental en su re- 
mate contra las calizas del monte Llaneces. 

Análogamente á lo expuesto en la cuenca anterior, examinaré los 
detalles de la de Sabero, marchando de 0. á E., según líneas que la 
crucen transversalmente. 

En su remate occidental señaló Prado la primera capa de carbón 
á corta distancia al S. de las Bodas, y entre este pueblo y Veneros 
apunta la segunda. Interrumpidos sus afloramientos en largos tre- 
chos, reaparecen eu el Recuesto de los Gazapos, sobre la confluencia 
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de los arroyos Escucha y Veaeros, y eulre los escombros de calica- 
tas anliguas se ven dos espaciados 8 m. con inclinación variable al 
0.S0. Sobre ellos se desarrolla una masa potente de areniscas blan- 
quecinas de grano grueso, asociadas en su base á otras ferruginosas, 
amarillentas y parduzcas, entre las cuales se intercala un banco del- 
gado é irregular de pudinga caliza. Al N. de Veneros varias capas 
de carbón, algunas de un metro de espesor, se siguieron con desor- 
denadas labores hoy arruinadas, y de mayor interés son las del gru- 
po San Pedro y Fortuna, que existen entre Llama y la collada del 
mismo nombre al SE. de Veneros. 

A 30 m. al S. de Llama pasa la línea de contacto del cretáceo y 
delliullero, que comienza por una capa de carbón de 0,60, inclina- 
da al S.SO., remate occidental de una de las más seguidas del cen- 
tro de la cuenca, que continúa por debajo del cretáceo al S. de 
Grandoso. 

Entre 1 y 2 km, al S. de Llama, por ambas márgenes del arroyo 
de la Pedrosa que desciende de la Collada, se agrupa con otras dos 
de 1 á 1,50 m. una importante que se explota en la mina San Pe- 
dro, con desordenadas labores de rapiña; y todavía más al S. existen 
diversos afloramientos, uno de 3 m., correspondientes á la mina 
Fortuna^ situada al SE. de la anterior, por donde los estratos están 
muy inclinados al NO. Los pliegues señalados en el plano de Prado 
son allí evidentes, retorciéndose las capas al NE. y al E.NE. con mar- 
cada separación por una falla de la cayuela devoniana. 

En la conclusión de las calizas devonianas á 250 m. al S. de Fe- 
lechas, las capas hulleras se retuercen en todos sentidos, acusando 
las profundas dislocaciones que siguieron á su formación. La prime- 
ra de hulla asoma con 0,90 de espesor á 50 m. al N. del camino de 
Boñar, y al E. de la Venta arruinada se divide en dos lechos por un 
intermedio de 1 m. de cayuela, doblados con buzamiento septen- 
trional. A otro tanto de distancia al S. de ese camino existen tres 
lechort de hulla con espesores comprendidos entre 0,10 y 0,50. 

Pasado el río de Veneros, ó Vallina de Sotillos, á menos de 100 m. 
de su margen izquierda, cruza en la Retuerta una capa de hulla de 
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4,30, á 70 m. más al S. de la cual existe olra de 3,50, inclinada 
75* S. 45° O. con mucha regularidad hasta una fila de arenisca muy 
dura, é inmediatas existen una al N., dividida en dos lechos, que 
suman 1,20 de carbón, y otra de 0,60 á 0,70 más a] S. Ambas se 
extienden al pie de la Peña de Castro y de las escarpadas crestas de 
los Corralines por la depresión llamada Mata de la Cinta. Poco más 
al E., en Val de Legrija, cañada intermedia entre la Retuerta y la 
Vallina Honda, aparecen los afloramientos acabados de reseñar, uno 
de los cuales, en los confines de la UlUma y la Dichosa^ mide 1,40 m. 
de espesor. 

Al N. de estas capas, siguiendo á lo largo de Val de Legrija, exis- 
te un desarreglo estraligráfico merced al cual, en corto trecho, caen 
las capas muy tendidas al N.; de pronto se ponen verticales y no 
tardan en normalizarse con buzamiento meridional. Asi se explica 
que en el tercio inferior de la cañada haya capa de carbón que, aflo- 
rando con 2,50 de espesor, acaba repentinamente en cuña reducida 
á la quinta parle. 

Siguiendo una linea transversal á I km. al B. de la anterior, á P. 
de la collada de Sotillos y sobre la izquierda del arroyo de las Pace- 
deras, la primera capa de carbón mide 2,30 de espesor, con 65* de 
inclinación al S. 10* 0.; á 150 m. más adelante asoma la segunda 
con 1,30; 40 m. más al S. se halla la tercera, de igual potencia pró- 
ximamente, á la que sigue, por fin, á corta distancia del camino de 
Boñar, otra subdividida en varios lechos por repelidas intercalacio- 
nes de pizarra. 

Por las orillas del arroyo que baja al Porma desde la coliada de 
Sotillos, al S. del camino de Boñar, los bancos de arenisca y de pi- 
zarra que separan dicho grupo del siguiente inclinan entre 55 y 
60® al S.SO., después de otras inflexiones correspondientes á plie- 
gues y roturas más enérgicos. 

Entre 600 y 700 m. al NO. de Sotillos y de 290 á 250 al N. del 
camino de Boñar, se encuentra la primera capa septentrional con 
un espesor de 1,80 en el Arquezal, dirigida al O. 20* N., inclinada 
65® S.SO. y retorcida 100 m. más al O., pasando al buzamiento 
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septentrional. Desde ella á los confines de la mina Luis» se cruza 
una faja de pizarras carbonosas estériles; se restablece el buzamien- 
to meridional, que se sostiene constante á lo largo del camino de Bo« 
ftar, á 160 m. al S. del cual se encuentra la primera capa de la 
Luis con l,iO de espesor. A los i9 m. hay otra; á los 22 la tercera, 
cuyos espesores varían entre 1 y 7, según los afloramientos en que 
se observen, y, por On, en los 70 siguientes otras tres, las dos pri* 
meras comprendidas entre 0,50 y 0,70, y la última con 2,70 en al- 
gunos sitios. Pocos metros más al S. existen dos, separadas por 
un espacio estéril de 4 m., que suman de 7 á 8 de espesor, se plie- 
gan al buzamiento N. y reaparecen á 35 m. más al S., con los res- 
pectivos anchos de 5 y 2,10. Con mucha mezcla de pizarra y sólo 
0,40 de espesor, hay otro afloramiento carbonoso en los confines de 
la SiAero 6 y la Ultima. 

Tres capas principales existen más al S. de las anteriores en te* 
rrenos de la Única y la Perla, notándose muchos desarreglos estra- 
tigráficos, pues se dirigen N. 15* 0., inclinando 75^ 0. en varios si- 
tios, es decir, casi en ángulo recto con la alineación general. La 
primera se divide en tres lechos por dos regaduras de 15 á 20 cm.; 
la segunda mide en largos trayectos entre 1 y 2 m., si bien en al- 
gunas labores recientes se ve arrugada eu varios nudos irregulares, 
y, por fin, la tercera mantiene con bastante uniformidad la poten- 
cia de 1,40. 

Entre 600 y 700 m. al 0. V S. de Sotillos, una capa de hulla 
muy mezclada de pizarra, inclinada al O.NO., se retuerce, según 
la dirección, con un espesor de 1 m., que aumenta considerable- 
mente á 47 m. más abajo, siguiendo el curso del arroyo de Soti- 
lios, y á corla distancia más al 0. otra muy próxima aflora con una 
potencia de 4 á 5 m. Por esta parte de la cuenca se acentúan las 
dislocaciones de los estratos, que ora se doblan verticales, ora caen 
con poca inclinación y diversos buzamientos. 

Otro punto donde fueron enérgicas las dislocaciones es en el ba- 
rranco de las Barganas, que corre paralelo al N. del de Peña Aguda, 
juntándose al Sotillos poco antes de la reunión de los tres. Por ese 
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lado, al S. del cerro de la Raposa, las capas del N. lienen buzamiea* 
to seplenlrional é ínclinaQ de opueslo modo las del S.| retorcidas y 
desgarradas de mil maneras. 

Al N. de Sotillos comienza el hullero por una gran masa de are- 
niscas cuarzosas duras, pasadas las cuales y unas pizarrillas carbo- 
nosas que las acompañan, aparecen dos lechos de 0,50 á 0»70 de es- 
pesor. Cien m. más al S. hay otra capa dividida en secciones por veti- 
llas de pizarra arcillosa fuertemente inclinadas al S. á 160 m. antes 
de llegar al pueblo. 

Entre S(»tillos y el estrecho de Oceja, siguiendo la línea media 
transversal de la cuenca, se cruzan los siguientes afloramientos, pro- 
longaciones respectivas de los citados hasta aquí: 1.^ A 100 m. de 
la iglesia del pueblo, muy cerca de las casas, uno de 1,60 m. %•* 
Capa en sitios de más de 7 m. de espesor, prolongación occidental de 
la del punto de partida de Sabero 5 é incluida también en esta mina 
excepcionalmente rica, pues en la antigua Carmen se arrancó, entre 
otras, una bolsada que no medía menos de 31 m. de grueso. 3.* Ca* 
pa de grandes ensanches y estrecheces con buzamiento meridional y 
una potencia media de 5 m. 4.* Capa de 1 m. que penetra en la Sa- 
bere 6, repentinamente inclinada en sentido contrario. 5/ Aflora- 
miento insignificante, pero que debe tenerse en cuenta para las fu- 
turas labores subterráneas. 6." Capa que en unos sitios mide 1,30 m., 
en otros más de 3, no bajando el promedio de 2 m., sita en el lími- 
te meridional de Sabero 6 é inclinada 60^ NO. entre cayuelas delez- 
nables. 7.* y 8.* Afloramientos en bolsadas á las cuales sólo asigno 
en junto 1,50 de espesor como promedio. O.^'Gnpa irregular de 1 m. 
acodada según la inflexión del fondo del valle. 10 y 11. Aflora- 
mientos irregulares de 0,30 término medio. 12. Lecho de 0,40 re- 
torcido al S. 13. Capa irregular de 0,55 entre bancos repentina- 
mente levantados hasta cerca de la vertical. 14. Capa de 1 m. con 
mezcla de cayuela carbonosa, tendida hasta menos de 40^ de incli- 
nación. 15. Otra de 0,85 separada de las siguientes que forman la 
faja meridional por un banco de conglomerado de 5 m. de espesor, 
al que sigue un crestón de arenisca dura muy cuarzosa inclinada 
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60* N. 40* E. 16. Lecho de 0,28. 17. Capa irregular de 1,20 de es* 
pesormedio. 18. Olra lambiéu irregular de 0,50. 19. Olra de 1 m. 
retorcida al S., inmediata al estrecho de Oceja. Las 7.* á 9.* afectan 
por este meridiano á la demasía de la Perla, y las 11 á 15 están 
comprendidas principalmente en la Uniea, donde se sostienen con 
mucha regularidad sus espesores, ofreciendo carbones de clases 
excelentes. La principal de la Única tuvo en su comienzo menos de 
50 cm. de ancho; pero siguiendo la galería abierta sobre ella á me- 
nos de 50 m. se normalizó con 1 m. de espesor muy constante, lie* 
gando en sitios á 2, con 80 á 85* inclinación S. 

A\ E. de la Única continúan á la Mayorgana^ donde se cuentan 
cuatro principales inclinadas al N. La primera, de 1,40 de espesor; 
la segunda, de 2,50, á 25 m. de la anterior; la tercera, de 1,50, á 
21 m. de la segunda, y la cuarta, á 11 m. más adelante, reducida á 
0,60. Las cuatro suman un espesor en carbón de 6 m. Por el S. las 
sigue una zona estéril de 260 m., y después aparecen las de la faja 
meridional, ó sean de la 16 á la 19. 

El arroyo de Pico Agudo se ajusta á un eje anticlinal, según el 
cual buzan al S. las pizarras hulleras de su derecha, y al N. las de 
su izquierda. Entre 100 y 200 m. sobre esta última orilla, afloran 
en la Sabero 7 tres capas de hulla inclinadas 65 ¿ 75* N.NE., con 
espesores comprendidos entre 1 y 2 m. cerca del límite de la conce- 
sión á corta distancia de las calizas. 

Las cinco minas que acabo de citar y las Sabero 2, Angeliía, Bu- 
ronesa y su demasía, Sabero 5, 6 y 4, ocupan entre Sotillos y Olle- 
ros el centro de la cuenca, siendo las tres últimas de excepcional y 
extraordinaria riqueza. 

Empezando por la Sabero 2, la más septentrional de toda la serie, 
sobre la derecha del arroyo del Rodio, se abrieron labores en una 
de 4 m. dividida en tres secciones: la del techo de 80 cm., con un 
carbón excelente para fraguas; la del medio de 40, y la del muro 
con cerca de 1 m., pero muy mezclada con cayuela. Por el techo in- 
clina 50* S. y por el muro 70, lo que indica un rápido ensanche en 
profundidad, cuya importancia no se puede comprender por hallarse 
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hundidas las labores. Hacia el lü. se prolonga al cerro de la Mala 
Grande, donde aflora con menor potencia. 

En los contines de la Sabero 2 y la Angdüaj á 1 km. de Sotillos, 
sigue otra de 2 m. de espesor, y 100 metros más al S. hay otra de 
U,85 distante 250 al B. del corral de Santiago Rozas. Entre ambas se 
interponen tres bancos de arenisca dura, cuyas crestecillas se desta- 
can en el terreno entre la pizarrilla arcillo-carbonosa, la cual, 20 ni. 
más al S., cambia su buzamiento al N.NB., restableciéndose el me- 
ridional á 250 más adelante sobre la derecha del camino de Boñar. 

A corta distancia al N. de este último, por ambos lados del arro- 
yo Horcado, se encuentran las huellas de las antiguas labores á cie- 
lo abierto practicadas para explotar atrevidamente enormes bolsadas 
délas cinco capas siguientes: i.*, una de Im.SOde espesor quead- 
quirió un ensanche hasta de 25 en algunos sitios; 2/, otra que mi- 
de 14 m. en ciertos puntos; 3.*, otra de 3,25 encajada entre piza- 
rras tendidas con 20° inclinación N.; 4/, otra muy ondulada con 
muy variables espesores, algunos de más de 10 m., y que en el co* 
mieuzo de la subida á Sotillos mide 1,80, y. por fin, la 5.\ que 
á la derecha del Horcado junto al camino sólo mide 0,30, pero que 
conserva en largos trechos un espesor de 1,60 á 1,70, inclinada de 
80 á 85'' SO. A 500 m. al SO., sobre la izquierda del arroyo Adíles 
y en el punto de partida de Sabero 6, existe otra bolsada de carbón 
de 13 m. de ancho, percibiéndose inmediatas señales de afloramien- 
tos de otras capas. 

Siguiendo el meridiano de Olleros, se observan desde las tierras 
de la Gatuña las variaciones que á continuación se expresan: cerca 
del límite septentrional de la cueuca se encuentra una capa de 1 m. 
de espesor, con 65 á 70° inclinación S.SO.; á 50 m. más al S. hay 
otra de 0,35, y á 80 de esta última, entre las crestas de arenisca 
dura que se destacan en lo alto del monte Rodio, asoma otra tercera 
de 0,60. Las tres son las que cruzan á lo largo de la Sabero 2, y á 
ellas sigue en 400 m. de anchura una zona estéril ocupada por la 
Burmieía, en cuyos límites cambia el buzamiento de los estratos en 
sentido contrario. 
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Penetrando en la Sabero 5 se encuenlran las prolongaciones á 
Oriente de los enormes afloramientos de la antigua Abundante, 
midiéndose en el primero hasta 8,40 de grueso á 260 m. al N. 15^ 
E. de la iglesia de Olleros. Esta potente capa está dividida en dos 
secciones: la del N. con 4,40, y la del S. con 3,30, separadas por 
una cuña de pizarra de 0,70* A 122 más al S., hay otra de 2,75; 
á 64 m. otra que no mide menos de 10,80 m. en algunos sitios; á 
30 m. otra de 1,50, si bien la tercera parte de este grueso es de 
pizarrilla arcillosa repetidas veces intercalada, y por Gn, á 44 de 
ésta, aflora junto á la esquina NE. de la iglesia de Olleros, y en el 
mismo camino de Boñar, otra con 2,80 m. 

Entre la iglesia de Olleros y el barrio del S. se dislocan los estra- 
tos, tendiéndose desde la vertical hasta menos de 30^, con diversas 
inflexiones en el sentido de la dirección. 

Al considerar los excepcionales espesores de las capas de carbón 
entre Sotillos y Olleros independientes de las dislocaciones estrati- 
gráficas, es natural suponer que al final del hullero medio se acu- 
mularon en fondos de reducida extensión, por allí situados, masas 
vegetales también excepcionalmeute voluminosas, tanto con relación 
al resto de esta cuenca, cuanto respecto á las inmediatas de los dos 
lados de la cordillera. 

A 500 m. SO. de Olleros, junto al camino de Oceja, afloran las 
siguientes: una de 0,95, que inclina 70^ N.; á los 10 m., otra de 
0,60; á los 20, otra con un ancho de 9, subdividida en varios lechos 
delgados; después algunos bancos de pudiuga, notándose en la are- 
ñisca que la sucede varios pliegues en que predomina el buzamien- 
to meridional, retorciéndose por fin al NE. con diversos grados de 
inclinación al NO. Al S. de la Sabero 4, se prolongan á la Dolores 
otras dos que hay más al S., procedentes de Sabero 7 y de la Auro- 
ra. La principal varía en su espesor entre 1 y 3 m., y á 26 más al 
S. otra inmediata á las calizas se arrumba al 0. 10^ N. 

Siguiendo el curso del arroyo de la Herrera, al E. de Olleros, se 
cruzan diagonalmente las capas del centro de la cuenca, que en Las 
Pecinas se retuercen, pliegan y desgarran en diversos sentidosi 
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presen látidose vetas irregulares de carbón hasta de i m. de espe- 
sor. A 200 ni. más al S. siguen las dislocaciones con oiullipii- 
cadas arrugas, y distante 60 ni. de un afloramiento en bolsadas 
existe la boca de una galería arruinada en que se siguió otra 
capa de 1,70 m., inclinada al N.NO.» quedando intermedia en el 
Cojal otra de 0^90 con Ifí" de inclinación en sentido contrario. 
Tiéndense de nuevo los estratos, y poco antes del pontón, donde el 
camino de Boñar cruza al arroyo, se ve otra de 6,90 á 40 m. de 
dicha galena, y continuando hacía el limite meridional de la cuenca, 
entre el floreado y la Pena de las Agujas, sitio nombrado Vardetor- 
no, existe otra de 0,90, dirigida al O. 30* N. con buzamiento sep- 
tentrional, subdividida en tres lechos. 

En el meridiano de Saelices, por los confines de la Sabero i y la 
Primera^ tocando los límites de la cuenca, aparece la capa más sep- 
tentrional, con cerca de 2 m. de espesor, pero muy mezclada de pi- 
zarra; suceden á ella otras dos, la principal con 1 á 2 m. y 45* de 
inclinación al SE., aumentando ésta hasta los 70* sobre la derecha 
del arroyo de Saelices. Más adelante, con igual inclinación y buza* 
miento, mide 1,20 m. de espesor en unos sitios, 2,30 en otros, pu- 
diéndose admitir 1,60 como promedio. 

Estas capas avanzan de 250 á 300 m. al N. con relación á las pro- 
longaciones al E. de las capas más septentrionales de la Sabero 2, lo 
que hace dudar si esa diferencia en las distancias se debe á una fa- 
lla transversal ó diagonal en relación con las dislocaciones que se 
notan en Olleros. Sin labores subterráneas que aclaren la mayor ó 
menor importancia de esos trastornos es tra ti gráficos de la superficie, 
será, sin embargo, difícil afirmar ó negar la existencia de esa falla. 
Obsérvese además que junto al arroyo de los Argañales, al píe de los 
cerros de los Malizales, las fajas de areniscas y de. pizarras estériles 
revuelven al NE. con 45 á 55* inclinación al NO. 

Entre 200 y 400 m. al S. de Saelices, pasan muy atenuadas las 
capas de la Sabero o hasta el punto que donde mayor grueso con- 
servan es en la Estrella, donde la mayor alcanza 2,30 m., inclinan- 
do SO"" S., y la misma prosigue á la Segura^ á P. del monte de Cas- 
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tro. Por este lado de la cuenca hay otras alleraciones eslraligrá- 
flcas de importancia en relación con las acabadas de citar. Hasla 
200 m. al SO. de Saelices avanza» con un ancho de 100 lu.» una 
faja de caliza devoniana, destacada déla que limita )a cuenca por el 
S., y forma un serrijón arrumbado al E.NE. que corla las capas de 
carbón, produciendo en ellas un salto. 

Entre Saelices y Sabero, marchando al NE., ó entre la fábrica de 
San Blas y el monte Castro, yendo de N. á 8., se encuentra la Sa- 
bero 11, donde se comenzó á explotar en tiempos antiguos, sobre la 
derecha del Horcado, una que pasa de 1 m. de espesor, con cuyos 
menudos se fabricaba un cok de excelente calidad. Sus labores po- 
nen de manifiesto excavaciones de alguna importancia, inclinando 
los estratos de 40 á 60^ N. 26* 0., é indudablemente es aquélla 

la prolongación 

■ 

I oriental de la más 

^ importante de la 

4 821 9 8 10 11 6 6 7 vés de la cuenca 

Fig. 4 8 .—Corte á través de Sabero. pasando por la 

iglesia de Sabero, 
eruzaria las minas Rosario y Sabero 10, de menor interés que mu- 
chas de las anteriormente citadas, por más que con ese meridiano 
se midiese la anchura máxima de la cuenca, y en la fig. 18 se repre- 
senta la disposición de los estratos por la parte oriental de ésta. A 
causa de una inversión completa de los bancos anteriores al carbo- 
nífero, los hulleros se apoyan discordantes sobre la caliza roja cam- 
briana, 1, que parece sobrepuesta á las cuarcitas silurianas, 2, las 
cuales desgajadas en agudas crestas cruzan el Esla en una faja de 
80 á 100 metros de ancho, pero que en su extremo occidental se 
adelgazan rápidamente hasta terminar en punta en los picos del 
Arrastradero. Esas cuarcitas, por la vegetación criptogámica que 
suateutan, aunque blancas en la fractura fresca, aparecen con tin- 
tes obscurosi yacentes sobre otra fajila más estrechai S| de cayue* 
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la devoniana á su vez apoyada sobre la caliza, 4, devoniana tam- 
bién. Marchando de N. á S. las primeras capas hulleras que aso- 
man son las samilas, 9» enlre las cuales apenas se ven señales de 
carbón; aflora después la faja de gonfolilas, 8, que por su mayor 
dureza se destacan en el suelo; sigue la zona pobre en hulla y for- 
mada príncipalmenle de areniscas, 10, á conlinuacidn de la cual se 
présenla la banda del hullero rico en combustible» 11, con predo- 
minio de pizarras. Nótase en ésta un doble cambio de buzamiento 
entre Sabero y la Peña de Llaneccs formada de bancos de caliza de- 
voniana, 5, con profusión de Alhyris relicularis, coralarios y nodu- 
los de pedernal, más al S. de cuya cumbre se abre un vallejo en las 
cayuelas ó pizarrillas arcillosas, también devonianas, 6, á las que se 
sobreponen con mayor desarrollo las calizas del mismo sistema, 7, 
que sobresalen en el Hayedo y el Castillo de San Martin. 

A 300 m. al SO. del pueblo, junto al camino de Valdevillari tiene 
la Rosario un lecho de 25 cm. entre cayuelas, que se rasgan en todos 
los sentidos con variables inclinaciones; pero más al Mediodía, en la 
Sabero 10, es donde mejor se pueden comprobar las revueltas y 
pliegues en el sentido de la dirección que Prado señaló en su anti- 
guo mapa geológico de la comarca. En el punto de partida de dicha 
mina, se levantan los estratos muy inclinados al B. 10^ S.; unos 
30 m. más adelante, los lechos carbonosos se reúnen en una capa 
de 1,40 m. de espesor, encajada enlre cayuelas deleznables cubier- 
tas de areniscas, y á otros 20 más al S. existe un pozo antiguo don- 
de todos los bancos se encorvan en arco. 

A los 30 al ti. de la primera capa, asoma otra paralela de 0,74; 
á 12 m. más adelante hay una tercera y se reduce á 0,40, presen- 
tándose, por fin, hasta tocar con las calizas de la Peña ó monte Lla- 
ueces, otra distante 150 m. al SE. del mencionado punto de partida. 
Esa misma adquiere al SO. de la montaña extraordinario desarrollo, 
buzando con diversas inclinaciones en sentido contrario, acompaña- 
da de algunos bancos irregulares de conglomerado que terminan 
corlados por la caliza devoniana, como si ésta fuese una roca hipO"* 
génioa y de formación posterior» 
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La colladila 6 loma de Prado-Fuego que medía entre el monte 
Llaneces y las Peñas del castillo de San Martín, marca la inflexión 
de las capas bulleras» arrumbadas casi normalmente al 0.N0. con 
70* de inclinación septentrional al pie de los crestones de caliza de 
dichos montes y del Hayedo. 

Por las inmediaciones del Bsla pierde la mayor parte de su im^ 
portancia esa cuenca, y en relación con los trastoruos estratigráficos 
de la Sabero 10, bay en la Rosario y sus inmediatas otros dignos de 
mención. Al S. de la loma de Sabero, entre 200 y 500 m. al NE. del 
pueblo, las capas, muy pobres en carbón, se encorvan hasta arrumbar* 
se de N. á S. con variables inclinaciones al 0. Sobre la derecha del 
Esla, próximas á Alejico, la mina Rosario tiene dos de hulla de 0,70; 

otra de 0,30 al N. del 
3 arroyo de La Canalina, y 

I otras tres de secundario 

9 

^ interés en su mitad me- 

ridional. Las samitas 
obscuras con cayuelas 
4 6^ """^ ""J^í "^ ' carbonosas que las en- 

Fig. l9.-Corte por Santa Olaja. ^Í«"» "Dclinan 50 á 60" 

N., á poca distancia de 
la barca de Sabero; pero se observan en ellas repetidos plieguecitos 
parciales, retorciéndose con 55° de inclinación al 0.S0. 

Un corte que de N. á S. cruce por Santa Olaja á las Capillas de 
Peña Corada, en el remate oriental de esta cuenca, muestra la dis- 
posición de los estratos según se indica en la fig. 19. Sobre las calí*^ 
Eas devonianas, 4, que se alzan al N. de dicho pueblo yacen discor* 
dantos las capas hulleras, 5, dobladas suavemente en uu sinclinal y 
limitadas por In faja meridional devoniana de Peña Corada sobre cu- 
yas calizas fosiliferas, 5, fuertemente levantadas parecen apoyarse 
las pizarrillas arcillosas, 1, entre las cuales se incluye un banco de 
hematites roja, pisolitica, 2, que mide dos metros de espesor por 
esa parte. 

Conforme se iudica en el plano de Prado, al otro lado del Bsid 
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continúa todavía la cuenca hasta locar las faldas NO. de Peña Cora- 
da al S. de Santa Olaja y de Fuentes. En el espacio de 50 ui. á cosa 
de 400 al S. de Santa Olaja, asoman tres capas de carbón de algún 
interés, que á causa de los pliegues de los estratos asoman dos ve- 
ces; se prolongan por los montes de la Braña, sobre las márgenes 
del arroyo Marniego que baja de Peña Corada, y se retuercen al 
NB. en su remate oriental, con variables inclinaciones al S. y SB. A 
partir de allí, el hullero estrecha considerablemenle hasta terminar 
en una fajita insignificante en un paraje próximamenle equidistante 
de Fuentes y Peña Corada. 

En su remate oriental las capas están sujetas á repetidas disloca- 
ciones. El buzamiento meridional es el más general; la inclinación 
oscila entre 50 y 80\ siendo la más frecuente la comprendida entre 
50 y 70% y se retuercen en todos sentidos con intercalaciones de 
lechos de carbón muy delgados é irregulares entre Santa Olaja y 
Fuentes. Por bajo de las casas de este último pueblo, entre arenis- 
cas y cayuelas, se extiende uno de 0,40 con mucha pizarrilla inter- 
calada, encorvado con buzamiento al NE., y 1 km. más á L., en el 
paraje nombrado Peñas Caídas, inferior á las pudingas, asoma otro 
con 0,70 en ciertos sitios. 

De las diez especies fósiles recogidas en esta cuenca, cinco corres- 
ponden al hullero medio, dos al superior y tres son comunes de los 
dos tramos, y son las siguientes: Calamites Suckowi^ Cistii y ean-- 
nwformis; Calamocladus longifolius y equiselifarmis, Neuropíeris gi- 
gantea, Pecopteris arborescens, Alethopteris lonchiiica y SerUi, Sigi- 
liaría duplica. 

Bn resumen: las circunstancias peculiares de esta cuenca son las 
siguientes: 

1 .* La parte más rica se halla comprendida entre el meridiano 
de la collada de Sotillos y el de Saelices, siendo el término de Olle- 
ros el que encierra mayor cantidad de carbón. 

3.* Las dislocaciones de los estratos sou muy frecuentes; mas 
en conjunto forman un doble pliegue en figura de M tendida al S, en 
9l sentido del buiamiento, 
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3/ Gomo promedio general se dirigen E. á O», y los cambios al 
NE. y al N. sólo se mantienen en muy pocos metros de longitud basta 
en el extremo oriental de la cuenca, donde son más enérgicas y re- 
petidas las dislocaciones. 

4/ Las inclinaciones más frecuentes oscilan entre 50 y 70^, y 
en más sitios son snperiores que inferiores á estas cifras. 

5.* Hay dos grupos de capas con arreglo á sus espesores: uno 
en que éstos varían mucho en longitud y profundidad, con gruesos 
extraordinarios de 4 á 25 m., y otro en que la potencia media está 
comprendida entre 0,70 y 2,50, manteniéndose con favorable regu* 
laridad. 

6.' Varían mucbo, segúu las capas, la consistencia de los has- 
tiales, así como la riqueza y consistencia de sus carbones; pero más 
de la mitad de aquéllas exigirán cuidadosa clasificación y esmerados 
lavados, cuando las explotaciones comiencen de una manera formal 
con los indispensables elementos de trabajo. 

7/ En el sentido de su longitud, se puede considerar dividida 
esta cuenca en estas cuatro zonas: A. La septentrional en la base de 
la formación que interesa á las minas Sabero 3, Sabero 2, Sabero 1 , 
Sabero 1 1 y Ro$ario. B. Zona estéril que cruza por la collada de So* 
tilles: se prolonga entre el cerro del Rodio y el arroyo Horcado; 
pasa enire 260 y 600 m. al N. de Olleros; sigue entre el cerro de la 
Mata y Saelices, y por fin, al N. de Sabero. C. Zona central ó me- 
dia donde radican las minas de mayor riqueza. D. Zona meridional, 
que es la más dislocada. 

Cantidad y calidad de los carbones. — Sin señalar cantidad aproxi- 
mada, exageró Prado la importancia de esta cuenca hasta el punto 
de suponerla todavía más rica que la de Laugreo; diez aflos después 
redujo Schuiz á 12 millones de toneladas la hulla encerrada en ella; 
Salazar supuso 33 millones, y Fourdiuier, 56. Posteriormente Don 
Ramón Pellico calculó tan sólo 17 millones, teniendo en cuenta el 
25 por 100 de mermas del volumen total que calculó; cifra que pue* 
de admitirse, suponiendo que la profundidad media á que alcancen 
tu labores para su total explotación sea de unos 300 m* á lo sumot 
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Cuautas personas han ensayado los carbones de Sabero están con- 
formes en afirmar que son de los más excelentes de Castilla, casi 
todos semi-grasos» perfectamente coquizables, aunque sea al aire li- 
bre. Su composición media es la siguienle, según diferentes ensayos: 


GarboQO fijo 

Materias volátiles. 
Cenizas 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

79,6 

7S,9 

68,1 

7t,9 

76.Í 

77,í 

«,9 

t0,6 

U,9 

«3,7 

24,9 

U,S 

3,0 

8.1 

13,4 

3,4 

4,9 

í,6 


76,9 

23,0 

«,3 


El núm. 1 pertenece á la antigua Sucesiva, hoy Sabero 2; el 2 es 
de Sabero 5 (a. Abundante J; el 5, de Sabero 11 (a. Palentina J; el 4» 
de la Sabero 6; el 5, de la Sabero 5; el 6, de la Sabero 7, y el 7, de 
la Sabero 4. La proporción de cok varia del 76 al 84 por 100, gene- 
ralmente de muy buena calidad. 

Varias fajitas y manchas diminutas existen anejas é inmediatas á 
la de Sabero. La principali sita en la montaña de Feged á media le- 
gua al S. de Argovejo y una legua al N. de Aleje, encierra una capa 
de carbón bituminoso y se incluye entre el devoniano, dirigida al NE. 
en bancos casi verticales ó muy inclinados al SE., reducido su an- 
cho á 50 m. y compuesta de pizarras arcillosas negruzcas, arenis- 
cas blanquecinas con rinones de hierro carbonatado, existiendo en 
sus Umites una pudiuga cuarzosa muy dura, que sobresale en cres- 
tas dentelladas. Al SO. se halla en contacto con la pudinga calízai 
que en esta parle no liene más de 25 m. de espesor. 

CUKNGA HULLERA DE VaLDSRRDIDA T GdARDO. — ^Así COmO laS CUCU* 

cas anteriormente descritas encajan por completo en formaciones 
más antiguas, la de Valderrueda y Guardo está limitada al S. por las 
arenas, arcillas y calizas cretáceas en unos espacios, y los conglome- 
rados cuarzosos diluviales en otros más extensos. Por el 0. se recorta 
al pie de Peña Corada con numerosos entrantes y salientes, á modo de 
w engranaje de dientes muy agudos y prolongados con las 
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devonianas, que avanzan al N.NO. en dirección á La Mala; sobresa- 
len en la Pefta de la Villa, de donde siguen por la de Campiondo, 8Í« 
loada entre Ocejo, Perreras y La Mala. A parlir de allí, dos filas de 
montañas se bifurcan: una que avanza al N. de Prioro y cerca del 
lado opuesto de la cuenquecila de Tejeriua; olra que vuelve hacia el 
E., cruza el Cea enlre Prioro y Morgovejo y se dirige por cerca de 
Gaminayo á la Peña Blanca. En ese trayecto no son las calizas, sino 
una faja de conglomerados cuarzosos, la roca que limita la cuenca. 

Desde Peña Blanca, en los confines de León y Palencia, el limite 
septentrional se dirige al SE. por las sierras de Velilla, cruzando el 
Carrióu cerca de este pueblo; continúa por Peña Turquilla á la de 
Cañábalo, pasado el Campo Cantecin y Prado Mañero, al N. de 
Guardo, y sobresale más á L. por encima de Las Eras en la Peña 
Caslrillo, doude se acodan la cuenca y la fila de sierras que la cer- 
can. Estas continúan en arco á partir de dicha Peña Castrillo, por 
Peña Cuelo sobre Sanlibáñez, Terrobla sobre Villafria, y por delan- 
te de la sierra del Brezo, las Peñas del Mediodía y Grande al N. de 
Villaverde, Peña Blanca entre Velilla y Villauueva de la Peña, el 
Castro del Mediodía sobre este pueblo y Peña Redonda, por encima 
de Traspeña. Enlre esta última y la de Cantoral hay una fila de cres- 
tas casi tan altas, pero menos salientes, en 4 km. de longitud; y la 
de Cantoral determina otro codo, en que las sierras, asi como la 
cuenca, se desvían al NE. hasla su final en el pico Almonga, á corla 
distancia deCervera y de la derecha del Pisuerga. 

Comienza el límite meridional de la cuenca en las vertientes orien* 
Ules de Peña Corada, enlre 2 y 3 km. á P. de Prado; enlre este 
pueblo y Cerezal toca las arcillas y arenas cretáceas, y cerca del 
Puente Almuey se interponen los conglomerados cuaternarios, tor- 
ciendo bruscamente la línea al NO. hasla Solo por un sallo general á 
lo largo del Cea que se acerca á 3 km. de largo. De Solo revuelve la 
divisoria al SE«, se ajusta al vallejo Rabanal, pasa cerca de Cegoñal, 
y con ligeras ondulaciones se dirige por el de Matamata hasta su 
confluencia con el más importante de la Espina, que cruza perpen- 
dicalarmenle, dirigido este limite á la Cruz del JabaU, en los confines 
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de las dos provincias de León y Falencia. En ésta penal ra á parlir 
de dicho punió, siguiendo la líuea á corla díslancia al N. del camino 
de Guardo, y casi siempre en conlaclo con los conglomerados di- 
luviales. 

Desde Guardo hasla Cantoral las rocas cretáceas locan por el S, 
las hulleras» y la línea divisoria hace ligeras ondulaciones arrum- 
bada en su conjunlo al E., con una inflexión al E.NE. desde Las 
Eras á Aviñante, y otra más larga al SE. entre Vetilla y Cubillo. 
En los 7 km. de su extremo oriental, reducida á estrecha fajita, se 
acoda al NE. desde ese último pueblo hasta Cervera, y la limitan las 
rocas diluviales sobrepuestas casi enteramente á las cretáceas. 

Mide la cuenca 173 km. cuadrados, con la longitud de 47 km. y 
el ancho medio de 3,67. La mayor parte corresponde á la provincia 
de León, donde alcanza un ancho de 10 km. desde la Red al puente 
Almey, de 8 en las márgenes del Cea y de 8 '/t ^^ '<^s confines de 
la provincia de Falencia. En esta última, hasta la derecha del Ca- 
rrión, su anchura es todavía de 6 km.; pero en cuanto se cruza á la 
orilla opuesta, desde Guardo se reduce á la mitad, apenas llega á 
2 al N. de Muñeca, y desde este pueblo se estrecha rápidamente, 
prolongada en una faja sinuosa, reducida en su última parte, desde 
Cantoral á Cervera, á 300 m., término medio. 

Para su examen detallado consideraré la cuenca dividida en cua- 
tro secciones: 1.& Desde Peña Corada á la derecha del Cea (7330 
hectáreas), en la que se hallan enclavados en totalidad ó en parte los 
términos de Prado, Cerezal, Taranilla, San Martiuo, Robledo, Rene- 
do, El Otero, La Mata, Muñeca, La Red y Villa del Monte. 2.^ Des- 
de la izquierda del Cea á los confines de León y Falencia (5662 
hectáreas), en la cual se encuentran Solo, Villacorla, Valderrueda, 
La Sola, Camiuayo y Ogoñal. 3.^ Desde dichos confines á la derecha 
del Carrióu (2944 hectáreas), correspondiente á los términos de Guar- 
do y Velilla de Guardo, sin comprender población alguna dentro de 
su territorio. 4.^ Desde la izquierda del Carrión hasta su remate 
oriental (3346 hectáreas), que se halla al N. de Guardo, Muñeca, Vi- 
llanueva de Muñeca, Las Eras y Sanlibáñez; afecta después á los lu« 
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gares de Aviftante, Víllafría, Villaverde» Vetilla, Villanueva de la 
Peña» Traspefta, Cubillo, Cantoral, y por fin á la ?illa de Cervera. 

Su composición es idénlíca á la de las anteriores. En contacto de 
las capas de carbdn, suelen ser blandas y deleznables las pizarras ar- 
cillosas, que en las zonas pobres se presentan, por el contrario, en* 
durecidas, con granillos de cuarzo y manchas ocráceas. Las are* 
ñiscas ó saiuitas en pocos sitios son fino-granudas. Existe también 
en ciertos niveles un conglomerado brechoide de cantos de caliza gris 
azulada, poco rodados, á veces angulosos, de pequeño tamaño. Son 
en total cuatro ó cinco bancos, prolongación de los citados en la 
cuenca de Sabero, y constituyen un excelente horizonte que marca 
con toda claridad los cambios y trastornos estratigráficos ocurridos. 
Esos bancos, cuyo espesor varía de 3 á 5 m. cada uno, inclinan sua- 
vemente ai S. por bajo de La Red, en la aldea de Muñeca; alternan- 
do con areniscas y pizarras, se prolongan al E. en torno de Villa del 
Monte, y merced á un pliegue reaparecen en El Otero arrumbados 
al K. 25^ N, Nuevos pliegues se notan en los mismos bancos entre 
El Otero y Renedo, entre Renedo y San Martino, continuando á P. de 
un lado entre Renedo y La Mata, y más al S., entre San Martino y 
Robledo, lugar edificado también en gran parte sobre gruesos bancos 
de esa roca, muy inclinados al SE. 

Más al NE. de esos puntos, por las montañas que cierran el valle 
del Cea, frente á Morgovejo, se destacan los mismos cuatro bancos 
con ligeras ondulaciones, conservando su espesor al otro lado del rio 
en los términos de Valderrueda y Villacorta, bajo cuyas casas exis- 
ten. A 250 metros al E. del segundo pueblo, uno de los bancos tuerce 
de N. á S. con 65^ de inclinación al O., acusando uno de los trastor- 
nos estratigráficos más notables de la cuenca; y 100 m. más al E., en 
el Hoyo de los Campos, se doblan con buzamiento contrario; pero más 
al S. se acodan en ángulo recto dirigidas de E. á 0. con 45<> de incli- 
nación al N. en las lomas que separan el valle de Villacorta del de Val- 
deoncil, de donde se prolongan á Solo. El más inferior cruza al SE. 
de este pueblo; otro asoma en las casas del N. del mismo, y todos se 
aproximan por esta parte al límite extremo meridional de la cuenca. 
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Al E. y NB. de Valderrueda, en la unión de los Tallejrá de Voci- 
nialo y Llamalmoule, así como en el de Las Cirujalinas, asoman los 
eaalro bancos en escarpados erosiones, disminuyendo considerable- 
mente en espesor hacia los confines de ambas provincias. También 
por los Corrales de Villacorta decrece ripidamenle el espesor de las 
goiifolilas en dirección al valle de La Espina, por donde, á 300 m. al 
SO. de la estaca 27 de la mina Trueno (Falencia), asoman entre are- 
ñiscas y pizarras con 70* de inclinación al N.NE. A otros 200 m. más 
en la misma dirección se tienden hasta la horizontal, y más al E., en 
el resto de la cuenca, apenas se ven señales de ellos. 

Claramente se observa en esta cuenca una inversión completa de 
los estratos, en virtud de la cual la caliza y las cuarcitas devonianas 
que la limitan al N. se sobreponen á las areniscas y pizarras hulle- 
ras; éstas aparecen superiores á las arenas y arcillas cretáceas, que 
á su vez se recortan sobrepuestas á los conglomerados diluviales, 
como puede observarse, entre otros sitios, en la villa de Guardo. Esta 
inversión general debió ocurrir al final del eoceno, de cuya fecha 
data el levantamiento de la cordillera cantabro-pirenáica; y el bu- 
zamiento septentrional de las rocas cuaternarias se explica por los 
senos ó entrantes que, á causa de esa inversión, resultaron en los 
bancos cretáceos, á la manera que ciertos acantilados de algunas 
costas escarpadas se rellenan con sedimentos recientes acomodados 
al relieve del suelo. 

Por esa inversión completa predomina el buzamiento septentrio- 
nal; pero como en algunos espacios las capas tienen el opuesto, se 
comprueba la existencia de varios pliegues en el sentido N. á S., sin 
perjuicio de otros oblicuos y perpendiculares. Esos pliegues, en el 
sentido de la inclinación, se repitieron de tres á cuatro veces por 
ambos lados del Ce^, de dos á tres en la derecha del Carrión y se 
reducen á uno solo en la sección oriental de la cuenca. 

Otros pliegues oblicuos y en el sentido de la dirección de lo8 es- 
tratos se notan en varios sitios, tales como al N. de Prado, en Villa 
del Monte y Morgovejo, en Villacorta, los de la Friera al NO. de Ve- 
lilla de 6uard0| etc. Tanto estos pliegues generales, como multiplica- 
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das ondulaciones que se observan por lodas parles, responden á cíer« 
los movimientos á que estuvieron somelidos antes de la inversión 
general, á pesar de cuyas dislocaciones la marcha de los estratos os- 
cila, en conjunto, de O. 5^ á 20^ N.; pero preciso es detallar algunas 
variaciones estratigráficas. 

Las más notables de todas son las de unos conglomerados cuar- 
zosos, más antiguos que los calizos brechoides anteriormente expre- 
sados. Asoman en contacto de las calizas y cuarcitas devonianas al 
E. de La Red, gradual y rápidamente ensanchan hasta medir 1 km. 
de latitud en Las Conjas, entre los Baños de Morgovejo y Prioro, á 
los 2 km. de su comienzo, hasta desaparecer á próximamente igual 
distancia al otro lado del Cea, junto á las calizas de Peña Blanca, 
cerca de Gaminayo. En Las Conjas, sobre ese rio, se hallan en estra* 
tos casi horizontales; pero entre éstas y La Red, á i km. al SO. de 
Prioro, se revuelven casi verticales, desgarrados en todos sentidos. 
Visto ese cordón de conglomerado desde una de las cumbres inme- 
diatas que le dominan, figuran una S, cuya convexidad mira al S. en 
su mitad occidental y al N. en la oriental, y esta torsión en todos 
sentidos nos explica otros desarreglos estraligráficos parecidos. 

Muy imperfectamente señaladas están en el Mapa general las li- 
neas divisorias del carbonífero inferior y del hullero al S. de Riaño. 
En las inmediaciones de Tejerina, la caliza de montaña se intercala 
en varias fajitas estrechas entre conglomerados y pizarras del hulle- 
ro inferior, según se indica en la figura 20. 

En los altos de Entreserrera, al N. de Tejerina, la caliza carboní- 
fera azulada con spirifer, criuoides y coralarios 1, se vuelca sobre 
el hullero, compuesto de alternancia de pizarras y samitas 6, apo- 
yadas en potentes bancos de conglomerados cuarzosos 4, que descue- 
llan por los picos de Peñas Prietas, apoyados á su vez sobre otra faja 
de calizas, 2, que á menos de 2 km. al £. de Tejerina se estrecha 
considerablemente reducida á una faja de 20 m., rodeada de las ca- 
pas hulleras con restos vegetales, 7. Estas se tienden con 50* de in- 
clinación junto á Tejerina, encerrando numerosos lechos carbonosos, 
entre los cuales merecen contarse tres de hulla seca, pero pizarreña 
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y muy mezclada de cayuela; uno al N. del pueblo; otro que toca á 
8U iglesia, y otro que asoma á 1 km. á P., siguiendo el camino de Re- 
molina. Todos ellos se prolongan junio al camino de P^drosa y por 
el Alio del Pando^ relorciéudose al NE. con buzamiento septentrio- 
nal, lo cual se ñola mejor en los conglomerados cuarzosos. Más al S. 
sobresalen oirás pudíngas calizas, pasadas las cuales, las caynelas 
obscuras y las areniscas se lienden onduladas hasla las Conjas de 
Prioro, intercalándose en las primeras algunos lechos delgados de 
calizas pizarreñas, 5. Vuelven á levantarse fuertemente los estratos 
en contado con las pudingas de las Conjas, 5, y se lienden de nuevo 
hasla cerca de La Red, donde olra vez más se levantan casi vertica- 
les lodos los estratos, y entre éstos las pudingas de calizas azules 
con algunos cautos cuarzosos. 


'9 
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Fig. SO.-*Gorte de Tejerina á Príoro. 

Demuestran todas estas variaciones eslraligráficas que por este 
lado de la cordillera canlábrica no son menores las dislocaciones del 
sistema que por el opuesto, según se detallará más adelante. 

Conglomerados cuarzosos análogos reaparecen á P. de Veiilla de 
Guardo en una longitud de 2 km., destacados en grandes peñones 
entre el Corral de Valdecorcos y Prado Llano (confines de León y 
Palencia), sobresaliendo principalmente en las Peñitas de Campolen- 
go, donde inclinan 75"* N. y miden 300 m. de anchura. Más al O. se 
lienden hasta la horizontal en el Sextil de Malalvera y en la bajada 
al valle de la Espina, abiertos en dos ramas con un ancho de 150 m., 
inclinando al N. las capas septentrionales y al S. las de Mediodía, 
hasla extinguirse á poca distancia. 
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No hay en la cuenca luontafias ni serrezuelas que sean de penoso 
acceso ni de grandes alturas; pero tan cubierlas de bosques y ma- 
lezas se encuentran, que no es posible examinar una capa en gran- 
des trayectos siguiendo los afloramientos. Y como tampoco se han 
desarrollado labores suficientes para estudiar su riqueza hullera á 
ciertas prorundidades, para formarnos una idea de su constitución, 
es preciso recorrer los barrancos y yailejos donde aparecen algo al 
descubierto. 

Como regla general, la zona más rica en carbón se halla en su 
parte meridional inmediata á las rocas cretáceas y á los conglomerad- 
dos cuaternarios; existe otra central más amplia, pero más pobre, 
y hay otra septentrional cuyos carbones son excesivamente secos y 
deleznables. 

Por su extremo occidental comienzan los afloramientos en las ver- 
tientes SE. de Peña Corada, en el tortuoso barranco de Las Barrus- 
queras, á poco más de 1 km. al N. de Prado, donde se cuentan 12 
capas, algunas de 1 m. de espesor, como la que hay á 600 m. al 
NE. de dicho pueblo, que suministra excelente cok, y otra que á 
500 m. al S. de Robledo, en el valle de Ojedo, inclina 52o SE. A 
1 km. al O. 35^ N. de este último lugar aflora otra que llega hasta el 
pie de Peña Corada, existiendo otras de mediano interés entre los 
dos cabos de caliza allí inmediatos, prolongadas al mismo Robledo 
bajo gruesos bancos de pudinga caliza ó gonfolita antes citada. 

Entre 200 y 300 m. al E. de las ruinas del convento de San Gui- 
llermo, sobre el arroyo de Vega-Frares, de 2 á 3 km. á P. de El Otero 
y de Renedo, seis afloramientos, alguno de importancia, inclinados 
45^ al NO., avanzan también hasta concluir en la caliza de las ver- 
tientes orientales de Peña Corada, al N. de la cual, en la collada de 
Fuentes, se prolonga la cuenca eu dirección á la de Sabero, forman- 
do una estrecha lengüeta que penetra algo en las vertientes del Esla 
hasta desaparecer en las calizas. Vense allí algunos lechos carbono- 
sos, remate occidental de las capas, que cruzan á 200 m. al N. de la 
ermita de Velilla, prolongadas más de 5 km. hasta El Otero. 

Nótese que por este extremo de la cuenca las capas se doblan en 
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el sentido de la dirección, hasta tenerla próximamente perpendicular 
á la general ó predominante. 

Mucha importancia se dio cuando comenzaron las primeras ex- 
plotaciones, á mediados de siglo, á la serie de capas inmediatas á 
Prado y Cerezal, donde existieron las minas Flor, Expedición, Esme- 
ralda, etc., á las que sustituyó la Peral. Afloran más de 20 entre 
medio y 1 km. al N. de Cerezal, varias con espesores de menos de 
40 cm.; pero seis comprendidas entre medio y 1 m. cada una. La 
novena, empezando á contar desde el S., que se nombró Gaseosa por 
las grandes cantidades de materias volátiles que contiene, pai»a en 
algunos sitios de 1 m. de espesor y está separada de la décima por 
un lecho de arenisca de 25 cm. A 25 m. al N. está, entre otras me- 
nos importantes, la que se nombró Mallorquína^ con 65^ de inclina- 
ción septentrional y entre 50 y 75 cm. de espesor, también afamada 
en el país por la pureza de sus carbones. Ksta y las otras cinco ex- 
plotables, con otras de exiguos espesores, se prolongan más á L. di- 
rigidas 0. 15^ N.f avanzando hasta las márgenes del Cea por enci- 
ma del puente de Almuey. 

Al pie de Peña Corada, en el extremo occidental de la cuenca, una 
transversal abierta en la mina Los Reyes cortó las 9 primeras capas 
con espesores comprendidos entre 0,50 y 2 m., que se midieron en 
la 5.^ teniendo 1 m. la 1.& y la 9.^ 0,50 la 3.* y la 7.*, y las otras 
tres 0,70. Un kilómetro más al E., en el camino de la Solana, varias 
calicatas han puesto de maniflesto para las 1 1 primeras capas de la 
faja meridional los espesores respectivos de 1,50 en la l.^, la 5 ^ y 
la 9.&; de 1,25 para la 2.& y la 6.^; de I m. para la 3.* y 4.a; de 
0,50 para la 7.^; de 0,80 para la 8>; de 1,75 para la 10, y de 
2 m. para la 11, según informe del Sr. Arce <^>. Espesores pareci- 
dos se descubrieron en otras calicatas inmediatas á Robledo, en el 
camino de Los Caleros y otros parajes inmediatos. 

Trabajos muy recientes efectuados en la Peral por la Compañía 
francesa de las minas de Castilla la Vieja, han comprobado la bondad 

« 

(1) Cuatro palabras acerca de la mina de carbón ^Los Reyss^Ts pág. 6. 
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de esta parte de la cuenca, que por este lado ha de ser muy pronto 
perfectamente reconocida. En el meridiano de Cerezal, á 180 m. al 
N. del pueblo, aparece la 1.' capa subdividida en dos lechos que su- 
man 2,40 metros de espesor; á 110 más adelante asoma la 2/ en 
tres velas que equivalen á 1,20; á 40 la 5.% también subdividida con 
gruesos que varían de 0,80 á 1,30. A estas tres capas siguen suce- 
sivamente las siguientes: la 4/ á 16 m., con 0,70; la 5.*, ó sea la 
Atea, á 4 m. con igual espesor que la anterior; la Casldlana á 17 
melros, subdividida en dos lechos que componen 0,80; la 7.* á 25 
metros y 0,45 de potencia; la 8.' á 70, poco más delgada; la 9/ á 
20 metros, de 0,25 á 0,30; la Gaseosa^ que produce mucho carbón 
grueso, y en 1,20 de caja se divide en él la del muro, que es la 
principal, y la del techo, que desaparece á intervalos; la Mallorquína 
que varía en nodulos de 0,60 á 1 m. y cuyo carbón es mucho más 
quebradizo, y la Rosario, que también se disgrega en bolsadas com- 
prendidas entre 0,70 y 1,70 en una caja de 6 m. compuesta en sus 
dos terceras parles de pizarrilla negra. Todas estas capas inolinan 
entre 70 y 80** N. 

Más al N. de la faja de capas de Los Reyes y La Peral existen nu- 
merosos afloramientos á derecha é izquierda del valle de Taranilla, 
cruzando cinco el vallejo de Carbajal, enlre ese pueblo y Robledo, 
con variables inclinaciones al N. Onduladas según su dirección, pa- 
san á Monte Molino y los cerros de Castro, entre 100 y 600 m. al 
S. de Taranilla, y 600 más al N., en la valieja del Rey, se retuercen 
en todos sentidos con buzamiento septentrional predominante. 

Merced á un fuerte pliegue, que motivó su desgarre, 1 km. al 
N« 27^ E. de Taranilla, reaparecen las mismas capas muy inclinadas 
al S., una de 1,30 de espesor, prolongadas hacia San Martino, por 
Un tañar y Valdelosina. En el Canto del Muerto, á 2 km. al NE. de 
Taranilla, asoma otra retorcida con buzamiento septentrional por 
el N. y meridional por el S. é inclinaciones variables, exten- 
dida á los registros Peral y Josefina^ y más á P. entre Renedo y El 
Otero. Por el extremo NE. de La Peral^ acompañada de otras doSi 
asoma esta capa enlre la valieja del Cotorro ¿ 1 km. 0. 15^ N, 
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de Valderrueda, y las Ires díslan sólo 40 m. con 80^ inclinacióii S. 

Enlre 150 y 300 m. al S. de Ei Olero se cueutan cinco capas: dos 
muy iiimedialas al pueblo bajo gruesos bancos de gonfoHla brechoi- 
de inclinadas de 30 á 50* al N.NB.; 100 m. más al S., en el silio 
denominado La Marionda» aflora la 3.&, con buzamienlo opuesto é 
irregulares intercalaciones de pizarra, y en Los Corejales y Majada 
la Loma eslán las oirás dos, con 70 cm., que comienzan al pie de 
Peda Corada bacia La Mala, y cruzan á la mina Josefina. 

A poco más de 1 km. al E. de Villa del Monle, en la valleja de los 
Veneros, asoma, enlre oirás, una de 80 cm. alineada al O. 15^ N., 
baslanle dislocada por fallas y pliegues, casi horizoulal en unos si- 
tios, fuerlemenle inclinada en oíros, y lodas cruzan el valle de Ta- 
ranilla, enlre Muñeca y La Red, donde existen 10 afloramientos, tres 
superiores á 1 m. de espesor, pero de carbón excesivamente seco y 
deleznable. Por esa parle sus direcciones oscilan entre E. á O. y el 
O. 25^ N., en general suavemenle plegadas, á lo que se debe la ma- 
yor anchura de la cuenca en esta 1.^ sección; avanzan sobre la de- 
recha del Cea hasla la elevada loma de Valdecaslillo, por cuyas ver- 
tientes del N. y del S. abundan los afloramientos en el término de 
Morgovejo. Siguiendo el áspero barranco de Valdencina, cerca del 
camino que une este pueblo con Villa del Monte, afloran varios le- 
chos delgados entre las pizarras endurecidas; con 60o de inclinación 
al O. asoma otro más importante en la loma de Valdecaslillo, y en- 
tre ésta y las Coujas, al N.NO. de Morgovejo, en menos de 100 me- 
tros de distancia, existen otros ocho, uno de 2 m., otros tres com- 
prendidos enlre 50 y 80 cm., lodos desgarrados con fuertes inclina- 
ciones al SO. ó al m. 

A 200 metros sobre la derecha del Cea la mina InUiga ha reco- 
nocido recientemente diferentes capas que cruzan la parte septen- 
trional de la Santo Domingo. La situada más al S. se siguió con una 
galería de 35 metros; pero á los 20 estrechó de 0, 70 hasla reducirse 
á la guia; á 12 metros más al N. de ella asoma la segunda con 0,20 
á 0|40, y á SO m. más adelante yace la tercera que en la parte su- 
,perior mide 1,20 de grueso, pero que poco más abajo se reduce á 
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medio melro. A causa de las grandes dislocaciones transversales que 
se observan por ambos lados del rio, estas capas se levantan desga- 
rradas casi verticales ó con fuertes inclinaciones al N. En la misma 
Iníriga^ á 40 m. más al N., una transversal de 85 m. corló otras tres 
capas de espesores comprendidos entre 0,60 y 1 m., y continuando 
la marcha hacia el registro España afloran otras dos: la primera sub- 
dividida en vetillas inaprovechables, y la otra con 0,70 de grueso. 

Los 2800 ra. que hay por las márgenes del Cea desde Puente AN 
niuney hasta Soto, miden un salto general de la cuenca á lo largo 
de ese rio, ajustado á dislocación de tal entidad, y la faja más meri** 
dional de capas de carbón inmediata á Prado y Cerezal, reaparece en 
los vallejos de Rabanal y Valdeoncil junto á Soto, donde fueron tam- 
bién importantes los trabajos que se abrieron. Allí las capas se re- 
tuercen en todos sentidos con la inclinación media de 50^ al 
E.NE., sumándose más de 12, una de 2 m. de espesor, otras tres de 
1 m., prolongadas más al E. en dirección á la Majada de los Bueyes, 
al S. del Hito de Villacorta, por ambos lados del camino de Valde- 
rrueda á Guardo, no sin plegarse repetidas veces. 

A 500 m. al E. de Villacorta, en el Vallejo del Hoyo de los Cam- 
pos, junto á los coQglomeradoS| una capa de 1 m. y otras dos más 
delgadas, se arrumban anormalmente de N. á S., con cambios 
de inclinación y buzamiento hasta alinearse de E. á O. con 45*" de 
inclinación septentrional al SE. del último pueblo. Al E. y NE. de 
Valderrueda afloran una en la fuente de Quincinas, otra en los Pra- 
dos de la Atalaya, otras dos en los de Bustiaboda y Tremazal y en la 
unión de los vallejos de Llamalmonte y Vocenislo, bajo gruesos ban- 
cos de gonfolila, otras dos suavemente inclinadas al N. Estas últi<* 
mas, con otras cuatro más delgadas, asoman junto al Cea por enci- 
ma de La Sota, con multiplicadas dislocaciones estraligráBcas. 

Los trabajos de investigación que actualmente se verifican en la 
mina Recuperada^ al E. de Valderruedaí van poniendo de manifiesto 
los caracteres de esas mismas capas. En la galería del vallejo Revi* 
llar se ha seguido en más de 70 m« una con el espesor constante de 
0,65 ¿ 0,70 inclinada entre pizarras de 50 á 60"" O* 8^ S,, cuyo car* 
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bóii de brillo acerado sólo tiene 8 por 100 de materias volátiles. 
Más al SE. y en el vallejo de los Regueros» se reconocen otras dos muy 
tendidas al NG., con espesores variables entre 0,20 y 0,70 y carbón 
también seco y brillante. Por la parte septentrional se han investí- 
gado otras capas delgadas, de hulla antracitosa, muy tendidas al NE. 

Las que entre el Esla y el Cea cruzan desde la Red y Muñeca al 
NE. de Villa del Monte, se extienden sobre la izquierda del segundo 
río en los términos de Morgovejo y Caminayo. En el Peralón, á corta 
distancia al SE. de Morgovejo, asoman dos de alguna importancia; á 
2 km. al E.NE. del mismo, en el sitio nombrado Los Hornos, hay 
otra que en sitios mide 2 m», prolongada más al E. á los parajes 
Carabrión y la Majada de la Madre; y en la Eria, cerca de los confi- 
nes con Paleucia, donde comienza el vallejo de Valdeloyo, asoma 
otra 400 m. más alta que el pueblo. Las del límite septentrional de 
la cuenca se descubren en Rínabayos, á 2 km. al O. de Caminayo y 
otros 2 E.NE. de Morgovejo, en las altas cumbres de Matallana y Los 
Castrejones, y, por fin, á 2 km. E. de Caminayo, en el Busto de la 
Peña Blanca, donde se retuercen al E. 25'' N. con 60° de inclinación 
septentrional. 

Las especies fósiles registradas en esta cuenca son: *Cdamiíe$ 
Cisiii y eannwfonnist Sphenophyllum eromm^ *PecopterÍ8 arbores» 
cens y Milíoni^ *AlelhopterÍ9 Serlii, Neuropíeris heterophylla, Annu- 
laria sphenophyUoides y *Siigmaria ficoide$^ que hacen fijar la edad 
de aquélla entre la parte más alta del hullero medio el comienzo 
del superior. 

Ciúidad y eanlidad de loi earbanes. — Entre el Esla y el Cea, por 
regla general son semigrasos los carbones de la zona meridional, y 
excesivamente secos los de la septentrional; pero al E. del Cea, rara 
es la capa cuyos menudos pueden coquizar. No es la proximidad de 
las rocas hipogéuicas la causa de tanta sequedad, pues únicamente 
se observan dos diques insignificantes entre las calizas de Peña Blan- 
ca al E. de Caminayo, sino que aquélla se deriva de los múltiples 
movimientos que sufrieron los estratos hasta el punto de invertirse 
completamente al propio tiempo que se desgarraron, se retorcieron y 
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sallaron en todos sentidos, haciendo resbalar unos sobre otros y 
produciendo los lisos que tanto abundan en el carbón. 

Según ensayos practicados en diversas épocas, la composición de 
estos carbones es la que á continuación se expresa: 


CAPA 


Trinchera del ferrocarril 

Galería Coastante 

Iglesia 

Valleja del Rey 

Primera capu. •..•...•.. 

Gaseosa 

Pozo Liebre 

Carvajal 

Santa Bárbara 

Salada 

Pozo del Agna 

Do la transveraal 

Recuperada • . • 

Mañocas •• 


OarboBO 

Matoriai 

Oealnf. 

poro. 

TolAtllea. 

93,40 

7,90 

3,80 

8i,00 

48,00 

8,33 

90JS 

9,38 

0,84 

77,58 

32,49 

7,66 

73,35 

36.65 

8,93 

76,63 

33,37 

6,37 

74,74 

35,36 

6,44 

78,t0 

34,80 

6,38 

71.40 

37,60 

45,34 

65,35 

37,75 

4,55 

74,00 

36,00 

40,55 

77,73 

33,27 

37,39 

80,00 

41,30 

44,30 

76,00 

43,00 

43,00 


Cok. 


83,48 

» 
78,78 
74,70 
77,35 
76,09 
79,43 
74,75 
73,55 
76,45 
86,43 

» 


El primer carbón es de Valdespina; el segundo, de Solo; el terce- 
ro, de Taranilla; los cinco siguientes, del Cerezal; los cuatro que 
siguen, de Robledo, y el penúltimo, de Valderrueda. Todos son den- 
sos, pues sus pesos específicos varían de 1,29 á 1,34; casi todos 
producen más de 7000 calorías, y los antracitosos son, como es la 
regla, de llama corta de poca duración. 

Respecto á la cantidad de carbón de todas clases que esta cuenca 
contiene, evaluamos hace algún tiempo ^^ una cantidad de 43.521562 
toneladas mélricas, suponiendo que se alcanzase una profundidad 
media de 300 m. en las dos primeras secciones (León), de 250 en 
la 3.» y de 150 á 200 en la 4> (Falencia); pero tal vez dicha cifra 
es algo exagerada, pues las interrupciones de las capas y sus sonas 
inaprovechables son mayores de lo que pudiera creerse por el esa* 
men superficial del terreno» 
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Si se comparan los caracteres de esta cuenca con los de Sabero, 
%e observan notables diferencias. Eslraligráficamente, los bancos se 
tienden en Valderrueda con mucha mayor anchura, lo que hace que 
sean grandes las secciones donde inclinan con menos de45<', al paso 
que en Sabero se acercan generalmente á la vertical en la latitud re- 
ducida en que se encerraron entre el devoniano. Los grandes espe- 
sores observados en el centro de esta última no se ven por parte al- 
guna en la de Valderrueda» y muclio menos én su parte media hacia 
las márgenes del Cea, donde muchas capas se adelgazan hasta redu- 
cirse á una simple guia, ó aparecen destrozadas por fallas parciales, 
aparte del enorme salto hacia NB.» de 3 km. de amplitud, que se 
nota en el fondo del valle. Por fin, en Sabero casi todas las hullas 
producen excelente cok, mientras que en Valderrueda en gran ma- 
yoría son secas ó difícilmente coquizables. 


Palenoia. 


Cuenca w Valdkirubda t Guardo (continuación). — ^Expresados los 
linderos y caracteres generales de esta cuenca en las páginas ante- 
riores, resta decir de ella algunos detalles de su parte oriental, en- 
clavada en la provincia de Falencia. 

En la sección comprendida entre la divisoria con León y el Carrión, 
junto á la Cruz del Jabalí, asoma la faja meridional con ocho capas 
de hullsi repetidas veces contorneadas, por el remate septentrional 
del llano de Cansóles, las tres primeras con 0,30 á 0,35, á las que 
siguen otras dos de igual espesor en la Barga del Raposo, ó sea el 
comienzo de Cansol Menor. Siguiendo este último en sentido ascen- 
dente, se distinguen, entre otras varias, una de 0,50 junto al Prado 
Alegría, con varias inflexiones en todos sentidos, buzando al E. 30* 
N. por término medio, y otra que pasa de un metro é inclina sólo 
80^ N. 30 E.| diferencias de alineación que manifiestan los excesivos 
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desarreglos eslraügráficos del sislema. Subiendo por la Barga Alta al 
SezUl de Vaidecorcos, reaparecen más al N., con repelidas díslocacio- 
ues, las mismas que cruzan enlre Viilacorla y Valderrueda, lambían 
muy conlorneadas y revuellas. Entre dicho Sexlil y Prado Llano hay 
otros dos afloramientos de escasa importancia, procedentes de Monte 
Llampaces y Colado, del término de Valderrueda« Continúa el grupo 
meridional más al E. dentro de la mina Trueno, al N. del Cristo del 
Amparo, en dirección al vallejo de Matalacasilla, donde varias se en- 
sanchan en bolsadas de 50» 60 y basta 80 cm. de grueso, habiendo 
otra en Prado Cimero subdividida en vetillas por lechos de cayuela 
en un ancho de 2°^, 50. Cerca del Cristo del Amparo los eslratos se 
retuercen muy inclinados al NO.; 500 m. más al E. se normalizan 
con la dirección 0. 20^ N., conservando el buzamiento septentrional, 
y aproximándose más á Guardo, se tienden hasta no inclinar más 
de 30% volviendo á levantarse con mayor pendiente en la conclusión 
del mismo vallejo. Más al N., varias son las capas que se descubren 
á derecha é izquierda del vaíle de Valdecorcos, y entre todas es no- 
table la situada á 250 m. al SE. del Sexlil, que pasa de 4 m. en al- 
gunos anchurones ó bolsadas, y el mismo haz de aquéllas desciende 
á la derecha del Carrióu, junto á la cerca de Santa Colomba, con 
50 á 70* inclinación N. 

La faja más septentrional se muestra al NO. de Velilla con diver- 
sas alineaciones y multiplicados desarreglos, pues en el valle de Pe- 
reda tuercen al E. 35^ N. con buzamiento septentrional, y en el Hoyo 
de órniga, cerca de las calizas devonianas, ofrecen distintas inclina- 
ciones al SO. Algunas hay, como la del Cargadero de Valdelaya, que 
en ciertos trayeclos pasan de 2 m. de espesor; pero el carbón de lo* 
das es demasiado seco, antracítoso y deleznable. 

A causa de las enormes dislocaciones de la cordillera, señaladas 
con pronunciados relieves á lo largo del Carrión entre el Pico Espí* 
güete y la villa de Guardo, repentinamente estrecha la cuenca desde 
la izquierda del río, y se reduce á una estrecha lengüeta en el tercio 
oriental de su longitud. Al propio tiempo se observa enlre Guardo y 
Santibáftei una inversión estratigráfica, en virtud de la cual| según 
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acerladaniente hizo notar el Sr. Oriol <^^ las calizas devonianas 1, se 
vuelcan sobre las capas hulleras 2, (fig. 21), apoyadas sobre los cao- 
lines y calizas sabulosas creláceas, 5, bajo las cuales se introducen 
las masas de conglomerados y aglomerados cuarzosos con tierras ro« 
jas cuaternarias, 4. De esta inversión estratigráflca se deduce que 
las capas de hulla inferiores son las más modernas, y que á cierla 
profundidad debe tropezarse con cambios bruscos en ellas, ó corla- 
duras que las desgajen del cretáceo, el cual queda probablemente 
encajado entre las dos fallas F. 
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Fig. )4.— Corte por la caenca de Gaardo, según el Sr. Oriol. 

Siguiendo la izquierda del Carrión, entre Guardo y Velilla, se ob* 
serva que las capas se extienden á 18* de inclinación, y á trechos se 
desvian al N. 24* 0.; pero los asomos de carbón no parecen de tanta 
importancia como en el inmediato vallejo de Valdecastro, donde se 
cuentan basta 40, la mayor parte con espesores inferiores á 0,50. 
Muy próximas á las arenas feldespáticas cretáceas, junto á las casas 
de la villa, afloran cuatro de mediano interés con diversas inflexiones 
en dirección é inclinación; á 200 m. más adelante, subiendo dicho 
vallejo, por encima de la fuente, inclina otra de carbón muy limpio, 
con repetidos ensanches y estrecheces, comprendidos entre 0,10 á 
0,80 cm. Desciende á Valdecastro por la cañada del Prado otra que 
en sitios pasa de un metro; muy próximos hay otros cuatro muy ten- 
didos, y 30 m. más al N. presenta espesores que varían de 0,60 á 
OfSO la principal de la valleja Grande, dividida en dos lechos por 
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una Teta de pisarrilla blanda, con inclinaciones comprendidas en- 
tre 50 y 70* N. 27* E. Sigue á ella otra de escaso interés retorcida 
con cambio de buzamiento; en los 100 m. siguientes reaparecen las 
anteriores inclinadas al S. SE., hasta que, pasada la vallcja del Ho- 
yuelo, se restablece el buzamiento septentrional con otra serie de ca- 
pas (segunda repetición de las primeras), una inclinada 40* con 0,50 
á 60 cm. de espesor; la segunda algo más delgada, inclinada 70^, y la 
tercera, que cruza la Solana de Prado Maüero, alineada al 0. 10* N. 
A esta serie sucede una zona de 800 m. bastante pobre, cuyos bancos, 
desgarrados y casi verticales en la Fuente de la Salud, se tienden de 
nuevo, asomando lechos de escaso interés. Por fln, 200 m. más al N., 
tocando al devoniano del Campo Canlecín, aparecen las prolouRScio- 
nes de las capas antracitosas de la Friera: una de más de un metro 
de espesor, fraccionada por cuñas de pizarra; otra reducida á 0,25; 
la tercera que llega á 0,60; la cuarta y última un poco menor, todas 
retorcidas con buzamiento septentrional, ya de E. á 0., ya del E.NE. 
al O.SO., y hasta de N. á S. en algunos puntos. 

A 1500 m. de Guardo desemboca el vallejo de Valdelera, donde 
volvemos á encontrar las capas de Valdecastro en orden parecido. 
Siguiendo la marcha ascendente, inmediata á su remate y casi tocan- 
do las arenas cretáceas, aflora la primera, dividida en dos lechos de 
á 0,15; 40 más al N., una red de tres abarca 1",20 de ancho y se 
rami6ca en lechos irregulares; 50 más adelante otro haz de tres abre 
en abanico con 0,65; 35 más allá inclina menos que los anteriores 
otro lecho, cuyo carbón está muy mezclado de pizarrilla, y le siguen 
en corto espacio otros dos haces insignificanles inclinados 85® N. Cien 
metros más adelante los estratos se tienden con variable buzamiento 
meridional, restableciéndose el opuesto al cabo de otros 200, descu- 
briéndose en el cerro llamado Matasmontes una capa de 0,85 de car- 
bón compacto y puro, inclinada 75*. Poco más al N., en el barranco 
de La Canalita, se observan otras dos importantes, á las que sigue 
en La Pradilla otra de un metro, en cuyos hastiales se marcan los 
dos buzamientos opuestos. A SO m. al N. del limite de la Trueno 
cruza en la Oeasiá» otra dividida en dos lechos, retorcida con varia- 
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bles inclinaciones al N.NE. Sigue otra muy irregular, con espesores 
que varían de 0,25 á 1,20, y afloran las cuatro últimas de la cuenca 
inmediatas á las cuarcitas y calizas del Campo de la Peña. 

A mitad de distancia de Guardo á Muñeca, en los prados del Ca- 
nalón, una délas mis potentes de la faja meridional inclina 45* E.NE., 
con un techo de arenisca y el muro de pizarra. 

Mucho más pobre que los anteriores aparece el vallejo de Muñeca, 
donde es notable por su anchura una faja de pizarrilla negra, con 
muchas vetillas de carbón y nodulos de pirita. Por la parte alta del 
vallejo se retuercen varias capas de hulla con inclinación meridio- 
nal, y entre 80 y 250 m. al N. del pueblo asoman las de la faja del S. 

Siguiendo el vallejo de Las Pisas, á 15Ü m. al N. de Villanueva, 
se encuentran siete correspondientes á este faja meridional, con es- 
pesores variables de i, 10 á 0,80; i 400 más al N. se levanta casi ver- 
tical, hasta doblarse con 80° de inclinación S., la séptima; 100 más 
arriba otro afloramiento, que puede ser de la misma, con buzamien- 
to contrario; á otros 150 asoma con 0,70 la novena del vallejo, en 
cuya mitad septentrional sólo aparecen dos de escaso interés. 

Tanto á lo largo del vallejo de Las Llanas, intermedio á Villanueva 
y Las Eras, como en el de Las Bargas, más próximo al segundo pue- 
blo, asoman las siete de la zona meridional, y el centro y N. de ambos 
es muy pobre. Las del vallejo inmediato, el de Monte Rey, buzan al 
N.NE. en los dos extremos de la cuenca y al S.SÜ. en el centro, 
siendo notable la situada á un kilómetro al NO. de Sanlibáñez, que 
pasa de un metro en algunos sitios. 

A 50 al N. de Santibáñez, en la desembocadura del vallejo de San 
Román, comienza el hullero con la dirección E. 10® N. é inclinacio- 
nes variables entre 45 y 60*. Próximas á las arenas cretáceas hay 
cuatro capas en el espacio de 12 m., la mayor la cuarta, todas muy 
mezcladas con cayuela; en los 200 siguientes se cuentan otras cinco 
que en el centro del vallejo se doblan hasta pasar de la vertical, con 
buzamiento al S.SE.; junto á San Román de Enlrepeñas disminuyen 
su pendiente en corto espacio, vuelven á levantarse muy inclinadas 
al S.SO., y después de cuatro afloramientos pequeños, repetición de 


DKL MAPA GBOLÓflldO M BBPAIÍA MB 

los anteriores, loca las calizas una de las más gruesas, pero de car*^ 
bóii emborrascado. 

Rápidamente decrece la importancia de la cuenca en los 3Í km. de 
su remate orienlal, cada vez más estrecho, pues las capas se van ex« 
tingoiendo una tras otra, aparte deque, disminuyendo el número de 
pliegues, se reducen sus afloramientos. Todavía en el valiejo de VaU 
cárcel, intermedio entre Santibáñez y Aviñante, se notan tres cam- 
bios de buzamiento con la dirección E. 6^ N., y más se observan en- 
tre Aviñaute y Villafría, á 300 m., al NO. de cuyo pueblo se alinean 
al 0. 12^ N. dos capas inmediatas á la caliza, pasadas la zona central 
con seis afloramientos y la septentrional con otros tantos. 

En la desembocadura del valiejo de Olleros, que sigue al anterior, 
se arrumban al 0. y N. con inclinación septentrional; y continuan- 
do más al N., á 1300 m. al O. iñ"" N. de Villaverde, á dos importan- 
tes separa una faja de pizarras de 10 de anclio. Se extienden por el 
centro de la Poiiiiva^ al N. de cuya mina, en la parle alta del arro- 
yo de Las Huelgas, se desgarran con buzamientos comprendidos en- 
tre N. y E., otras diez inmediatas á las calizas de Peña Redonda, una 
de las cuales alcanzó hasta 2 m. de espesor á 28 al N. del registro 
Do$ Hermana». A poca distancia al S. del punto de partida de ésta 
hay otras tres, prolongadas con análogos caracteres á través del va- 
liejo de La Requejada, que desciende á 250 al B. de Villaverde, lle- 
gando el hullero con cuatro afloramientos hasla las casas del pueblo. 
Por el barranco del Hornillo y el inmediato valiejo de Los Colmena- 
res, las mismas capas conservan su buzamiento septentrional. 

La transversal abierta hace unos años en la mina Dos Hermanas 
cortó las capas mencionadas con los espesores y á las distancias 
que á continuación se indican: á los lU m., un lecho de 0,20; á los 
12, otro de 0,35; á los 25, una de 0,60; á ios 32, otra de 2 m., 
y muy cerca de ésta, otra de igual grueso, inclinadas todas 40* N.NB. 
Otra transversal en el barranco de Las Regueras cortó la quinta á 50 
de ia cuarta, quedando ésta y las tres primeras fuera de la galería. 

A 1200 m. al B. de Velilla, en la parte inferior del valiejo de Va- 
lurcia, se encuentran dos lechos de carbón junto al cretáceo^ á los que 
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siguen las dos eapas más gruesas de los vallejos anteriores. En el 
siguiente, que es el de Valdeberreros, á 300 m. E.NB. de Villanue- 
va de la Peña, se acodan tres al N. 15* 0. con 70° inclinación occi- 
dental, retorciéndose al E. 15* N. con 65* inclinación septen trienal , 
junto al camino de Traspeña. Más al N. afloran otras cuatro al pie 
de Peña Redonda, entre areniscas y pizarras revueltas al N. 24* 0.» 
restableciéndose más á L. la alineación general en el barranco de Lias 
Careabas, inmediato á Traspeña. Por esa parte, los detritus de la 
montaña, con sus cantos de caliza imperfectamente unidos por tie- 
rras arcillosas, ocultan al hullero, que sólo se descubre en los ba- 
rrancos. 

A 1 km. al E. 30* S. de Traspeña, inclina suavemente al N.NE. 
una capa, y 50 m. más al N. arrugadas se ven otras dos con tales 
inflexiones, que en sitios se alinean verticales al N.NE., prolongándo- 
se á 250 m. al E. 16* S. de Cubillo. 

En Valdealmanza, al pie de Monte Alto, entre La Peña de Canto- 
ral y el pico Almonga, aparecen varias á 1 Vi l^i^* ^1 N« ^0* O.» de 
Debesa, en la desembocadura del valle de Tosande, inclinadas fuer- 
temente al S. en la parte del N., y al N. en la del Mediodía, deno- 
tando un sinclinal. Es notable entre ellas una que pasa de un me* 
tro; y por Altimo, entre el flnal de Valdealmanza y la carretera de 
Cervera, á 2 km. al S.SO. de esta villa, en el cerro redondo nombra- 
do Montellano, bajo extensos y gruesos bancos de aglomerados dilu- 
viales, aparece enterrada entre labores antiguas una capa de exiguo 
espesor, alineada al NE., remate oriental muy reducido del haz me- 
ridional de la cuenca. Terminan las areniscas y pizarras de ésta jun- 
to á Cervera, desgarradas de mil modos, entre las cuarcitas y calizas 
devonianas por el N. y el cretáceo por E. y S. 

Escasean los restos vegetales en esta cuenca; pero se registran de 
Guardo y de Velilla las siguientes especies: Sphenopkyllum emargi^ 
naíumt Lepidophyllum triangulare, Alelhopteris Serli, NeuropUris 
oUiqua, Sphenopíeris obíuMoba, Peeopleris arborescens y Sligmaria 
ficaides, la mayor parte del hullero medio y base del superior. 

Casi todas las hullas de esta mitad oriental de la cuenca son secos 
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anlracitosos, generalmente duros, que arden sin llama ó con llama 
muy corla, sin olor bituminoso y no producen cok. Según ensayos 
debidos al Sr. Ledoux ^\ su composición oscila entre los limites que 
á continuación se expresan, en cien partes: 


PBOCBDBNCTA 

CSarbonM. 

Gentua. 

MatttUM ToláUlM. 

Villanueva de la Peña. • . 
Santibáñez de la Peña. . . 
Tarilonte 

88á89 

69,90 

85,50 

76,80 á 89 

26,60 á 75,60 

54,60 

46,40 á 85,90 

44,20 á 60 

87,90 

2,30 

45.40 

4,80 

4,80 á 9,50 

3,20 ¿ 24,70 

40,40 

4,80 á 27 

2,40 á 42,70 

3,64 

9á 40 

44,70 

9,70 

Yaldecastro (Guardo). . . . 

Valdecorcos (idem) 

La viada 

8.70 ¿45,30 ' 
43,30 ¿ 52,70 
35 

MalalacasíUa (Guardo). . . 
Alto del RioYO 

42.30 á 34,30 

24,80 á 49,30 

8.40 

TrasDeña. 




El grupo semigraso de Cansol Menor varía, según las capas, de 54 
á 79,50 de carbono, 4,20 á 27 de cenizas y 15,50 á 28 de materias 
volátiles, y producen hasta 81 por 100 de cok. 

Caragtbrbs del sistema en la zona septentrional de la provin- 
cia. — Mucho hubiera adelantado el conocimiento de las montañas de 
Falencia si al mapa geológico que de ellas publicó Prado acompaña- 
se alguna explicación ó nota; pero el laborioso geólogo dejó á un 
lado sus apuntes, qne algunos tendría, para completarlos en mejor 
ocasión. A pesar de tal deficiencia, alguna luz arrojan los Varios 
itinerarios geológieo-mineros por la parle Norte de la provincia de Pa- 
tencia (^>, que debemos al Sr. Oriol y que sucintamente voy á tras- 
ladar. 

En las fuentes de Ruesga y en el llanilo de la Cuesta aflora la ca- 
liza de montaña con formas aborregadas, en las cuales es difícil 
descifrar las caras de junta de los estratos. Más al NO. se ofrece en 
lechos de poco espesor^ claramente inclinados al N., y allí es de color 

(1) Oriol, Deseripeián geoláffieo-indusirial d$ la eusnca hulhra del rio Ca^ 
rríófi. Bol. Mapa geol., tomo III, pág. 464. 
(S) Bol. Mapa geol., tomo III. 
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negruzco; pero enlre Ventanilla y Ruesga aparecen unas capas de co« 
lor de carne, que muy bien podían representar el mármol amigda- 
loideo, y de que también se ven algunos asomos inmediatos á Cer- 
rera. La Peña de Sanlibáñez, que se alza entre Ventanilla y Sanli* 
báñez de Resoba, es otro saliente pronunciado de caliza de montaña; 
y entre fajas de la misma roca encaja otra hullera formada de piza- 
rras arcillosas, inclinadas al N. desde Ventanilla á San Martín de los 
Herreros, prolongándose después muy trastornadas entre el segundo 
pueblo y Rabanal de las Llantas, donde las corona un conglomerado 
silíceo de cemento calizo- arcilloso. En la barga y los barrancos in- 
mediatos al último pueblo citado se observan tránsitos entre ambas 
rocas, pues en algunas pizarras inferiores abundan los cantos roda- 
dos, así como se intercalan entre las pudingas lechos irregulares é 
interrumpidos de areniscas y pizarras. Sobre el conglomerado yacen 
otras pizarras, cubiertas á su vez por conglomerado de mucho me- 
nor espesor y cantos más voluminosos, lodo lo cual denota que en 
estos límites septentrionales del hullero, tocando á la caliza, la sedi- 
mentación fué extraordinariamente tumultuosa. 

A igual período atribuye, aunque con duda, el Sr. Oriol la inmen- 
sa faja de conglomerado silíceo que constituye la enorme Peña de 
Curavacas (2051 m.), junto á Vidrieros, cuyos bancos, apoyados so- 
bre la caliza al S. del puente del Tebro, inclinan 30*" N.NE., se pro- 
longan al SE. hasta cerca de Resoba y al NB. por cerca de la Cole- 
giata de Levanza, de donde continúan por el NO., internándose en 
Asturias. 

En las inmediaciones del Triollo existen otras capas de conglome- 
rado silíceo de cimento silíceo, apoyadas en unos puntos sobre la ca- 
liza de montaña y en otros sobre pizarras arcillosas. 

Al E. de Curavacas, en el puente del Tebro, yace el conglomerado 
sobre la caliza, que en la falda meridional del alto, descarnado y frío 
Pico Espigúete (2453 m.), se apoya sobre la cuarcita ó arenisca cuar- 
zosa devoniana, siendo un hecho frecuente que en la linea de contac- 
to de ambos sistemas se intercalen brechas compuestas de las dos 
rocas, unidas por un cimento arcilloso, como se ve en Vetilla de 
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Guardo y en la eouflaeneia de los rios Gardafio y Carríóu entre Alba 
y Campo Redondo. 

Entre Arbejal y Gramedo, al N. de Cervera de Rio Pisuerga» las 
rocas hulleras están sumamente desgarradas, y en sitios hasta tritu« 
radas |)or la acción de las rocas hipogénicas que en varios sentidos 
las atravesaron, hasta cerca de Vanes, entre Peñas Negras y el cerro 
de San Cristóbal, donde las pizarras y las areniscas buzan con más 
regularidad al E.NB., intercalándose algunas capas de hulla seca. 

Junto al puente del río San Felices, por ambos lados de la carre* 
tera de Cervera á la Liébaua, asoma la caliza de montada que separa 
la cuenca de Vergaño de la de San Felices, cuyas capas bulleras se 
hallan también muy metamorfoseadas por las rocas anfibólicas, más 
al N. de las cuales reaparece el bullero con algunas capas de com- 
bustible rodeado por los picos de caliza de Peña Verdeña y Peña Tre- 
maya. Desde éstas sigue el sistema |M>r Redondo basta la sierra de 
Pando, donde la caliza interrumpe la continuidad de las pizarras bu-* 
lleras, cubiertas más al E. por las pudingas y areniscas triásicas que 
coronan las cumbres desde Peña Labra hasta Sáldela fuente y Pe- 
ña Rubia, donde forman las erizadas crestas de la sierra de Bra- 
ñosera. 

Según ejemplares recogidos por Prado en la caliza carbonífera de 
Vergaño, Vidrieros, Valdebreto, San Cebrián de Muda, San Felices, 
Celada, Levanza y otros términos, existen en las montañas de Pa- 
tencia las siguientes especies fósiles que se registraron en nuestro 
Catálogo general: Producíus striaíus, Fiscb. sp.; P. Cara, Orb.; P. se* 
mireíieulatuSf Mart. sp.; P. eosíatus^ Defr.; P. sinnuaíuSf Kon.; P.car* 
bomariui, Kon.; P. niidatus^ Defr.; P. probojteidem^ Vern.; P. emii^ 
neus, Kon.; P. aculeaíus, Mart.; P. pustulosas, Pbill.; P. scabriculus, 
MarU sp.; P. fimhriaius^ Sow.; P. punelatus, Mart. sp.; Chanetes 
Hardrensis, Phiil.; Síreptorhynchus arachnoidea, Phíll.; Spiriferglor 
her, Mart.; S. slriaius^ Mart.; S. Mosguensis, Fischer sp.; S. eraS' 
fUf, Rou.; S. amvoltUus^ Phill.; S. planalur, Phill.; S. bisulcalus, 
Sow.; S. pinguis^ Sow.; S. linéalas, Mart.; RhynchonMa acuminaía, 
Mart. sp.; R. pleurodon, Phill. sp.; R. flexisíria^ Phill. sp.; A. angu' 
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lato, Lin. sp.; Camarophoria crumena^ Mari, sp.; PotidonieÜa velut- 
ta, Sow.; Mydina virgula, Kod.; Conocardium dcBforme^ Sow.; 
C. Cortaxari, Malí.; A$íaríe subovális^ Malí.; Naticoptis Ciana, 
Vern. sp.; iV. globosa, Hoeo.; JV. planispira, Pliill., sp.; Loxonema 
rugifera^ PliilL; L. scalaroidea, Pbill. sp.; Maerochüina ventricosaj 
Kon.; Echizosíoma caíillui, Mar. sp.; Pleurotomaria Ivani, Le?.; 
P. Vídaíí, Malí.; Oríhonema Ddgadoi^ Barr.; 0. angulaía, Phíll. sp.; 
Plaíyceras veíusluSf Sow.; Dentalium omatum, Kon.; BeUerophon 
hiidcui, Mari.; A. decusíaím^ Iflem.; B. L^ru, Flem.; A. navícula, 
Sow.; Orlhoceras cincíus, Sow.; 0. dactyliophorum, Kon., y PhiUip" 
$ia globicepSf Pbill. Esla larga ¿ incoiuplela lista denota que las luoo- 
tañas de Palencia sod de las de niaiyor interés paleontológico, siendo 
notables, entre oirás circunstancias» el buen número y la perfecta 
conservación de las especies de Producíus y Spirifer. 

CüBNGAS DBL PisDBRGA. — Dos sou las cucucas buIlcras que hay 
en la bidrográfica del Pisuerga: la de San Cebrián de Muda y de la 
Pernia. 

Cuenca de San Cebrián. — AI NO. de San Cebrián cruzan tres 
bancos de caliza, inclinados 45* NE.» sobre los cuales yacen tres ca- 
pas de hulla de 0,60, de 0,70 y de 2 m. de espesor, á las que se 
agrega otra explotable. Una falla que se observa en la caliza de 
Fuente Román, al N. de la mina Regalada, produjo un salto de 70 m., 
y al E. de la misma es donde mejor se observan los afloramientos de 
combustible. 

En la mina Florentina, la más rica de la cuenca, sita en el extre- 
mo oriental, sobresale casi vertical un banco de pudínga arrumbado 
al NB», y al S. del cual se abrió en 1864 un socavón que á los 28 m. 
cortó una capa de hulla de 0,50, que fué ensanchando hacia el E. 
hasta alcanzar un metro. A 54 m. de ella se cortó la segunda, y á 
6 más al NO. la tercera, ambas de 0,45, y todas se contornean más 
al SE. al pie de los cerros calizos de Coriza y Peña Castrillo. 

Opina el Sr. Oriol (^> que las capas de esta cuenca corresponden 

(1) Las cuencas hulleras oastellanas. Bev, Jtftn., G, tomo XII, pág. 477. 
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al subtramo autracifero del hullero inferior; y cree probable hajra 
ana inversión hacia su extremo meridional, pues las que yacep infe- 
riores á la pudinga en la mina Florentina deben considerarse como 
superiores, y acaso resulten ser la continuación del grupo inferior 
de Barruelo, si tal pudinga corresponde á la señalada en esta cuen- 
ca entre las capas segunda y tercera. En tal caso existirían en la de 
San Gebrián dos grupos: el meridional, perteneciente al subtramo 
antracífero del hullero inferior, y el septentrional, correspondiente 
al subtramo inferior del hullero medio, fallando, por consiguiente, 
el subtramo intermedio, ó sea el MilUtone grit. 

«La cantidad total de combustible, agrega dicho ingeniero, no es 
exagerada en la cuenca de San Cebrián, tanto por su pequeño nú- 
mero de capas explotables, cuanto por la imposiblidad de contar en 
ellas con grandes profundidades para la explotación, á menos que se 
confirmase la inversión indicada como probable, pues entonces pu- 
diera descubrirse combustible donde hoy no se sospecha su exis- 
tencia. » 

Ensayadas diversas muestras, resulta la composición media si- 
guiente para cada una de sus cuatro capas: 


OAPáS 

Carbono. 

TolAtUoi. 

CenisM. 

Cok. 

Ctloifafl. 

4.* , 

73,48 
73,74 
77,54 
76,06 

86,84 
86.89 
84,46 
83,96 

48,30 
4 4,86 
45,40 
44,40 

^75,45 
76,66 
79,81 

i, 79,50 

7.478 

8.». 

7.330 

3.» 

7.459 

4/ 

7.058 




Estas hullas son semigrasas, excelentes para cok y buenas para 
fraguas. 

Cuenca de la Pemia. — La formación hullera del Pisuerga se ex- 
tiende al NO. de San Cebrián hasta loa confines de Santander, donde 
la limitan la divisoria cantábrica por el N., la sierra de Redondp por 
el B., el río Pisuerga al S. y los montes de Polenlinos y Levanza por 
el 0.; pero en toda ^ta xona, que mide unos 300 km. cuadrados, ^e 
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¡Dcluyen algunas maiichilas triásicas, creláceas é hipogéoicas. La sie- 
rra de Vergaño la separa por el SE. de la cuenca de San Cehrián, 
rodeándola por lodas partes la caliza de montaña, excepto una faja 
triásica que la limita por el E. 

Las capas carboníferas de la Pernia se alinean al N.NO., sobre 
todo en los grupos de Redondo y San Salvador de Cantamuga, pues 
hacía Verdeña y San Felices las rocas eruptivas retorcieron los es- 
tratos. En Redondo de Arriba se reconoció una antracitosa de 0,65 
á 0,80, dividida en dos lechos, buzando eo^" N.NE.; y ¿ 1800 m. al 
NO. de ese pueblo con 1380 de altitud, se descubrieron otras dos, 
una de las cuales debe ser prolongación de la anterior. 

Más al O., en el verdadero valle del Pisuerga, existen dos tramos 
distintos: uno inferior, que atraviesa el arroyo de Árenos, cerca de 
la venta de Orbaneja, y otro superior, inmediato á Lores. El prime- 
ro tiene un ancho de 250 m., y está formado por bancos alternan- 
tes de pizarras y areniscas con cinco capas de hulla antracitosa de 
1 á 5 m. de grueso, intercaladas en las areniscas que terminan el 
grupo con un espesor de SO m. El segundo, separado del anterior 
por una faja estéril de 350 ni. de pizarras, cruza el arroyo de Lores; 
sigue por Casavegas, cerca de San Salvador de Cantamuga, á lo lar- 
go del Pisuerga, incluyéndose en él varias capas de hulla seca, si 
bien se afirma que es graso el carbón del banco, que pasa vertical 
entre otros dos de arenisca, al N. de Venta de San Bartolomé y ori-» 
lias del Pisuerga. 

Mayor interés ofrecen las capas grasas, propias para cok, de San 
Felices, arqueadas en semicírculo en el arroyo de Gastilleriai y des- 
pués de dirigirse al S.SE., vuelven al E., y por fin al NE., rodeando 
los picos calizos que asoman en la orilla izquierda, plegadas en un 
sincliual que buza al N. La inclinación dé las capas de San Felices, me- 
nor que en eí resto de esta cuenca, no pasa de 20°, y se han reconoci- 
do tres: una superior deS m. de carbón muy puro; otra intermedia, 
más delgada y pizarrosa, y otra inferior á 40 m* de las anteriores. 

La formación hullera se prolonga por NO. hacia Verdefla bastante 
regular, aunque su carbón es más antraciloso. 
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Probablemeiile las capas de San Felices corresponden á las de San 
Gebrián, y las de Redondo, Árenos y San Salvador de Canlamuga 
pertenecen al sublraino anlracifero del hullero inferior, según el se- 
ñor Oriol <^), que indica del modo siguiente la composición de diver- 
sos carbones: 


PBOCBDKNOIA 

CAPAS 

Carbono 
lijo. 

IfaterUi 

TOlAtllM. 

Oeniau. 

Árenos. •••••• 

Anrreña 

79,84 
68,46 
77,46 
74,36 
76,43 
74,78 
70,00 

20,49 
41,84 
22,86 
25,64 
23,67 
26,22 
30,00 

4,40 
4,40 
9,66 

Verde&a». ..•••.... 

Ver&iiño. 

Joven Gregorio. ••••.• 

Mediavilia .. 

^Primera Adela 

iSegoada Adela 

Petronila 

San Felices 

7,00 

4,63 

4,84 

46,04 





A la segunda corresponden 5505 calorías solamente» y á la cuarta 
7075. La primera, s^uiida y cuarta no coquizan, y las restantes rin- 
den entre 74 y 79 por 100 de cok. 

CuBNGA oiL RuBAaÓN Ó DK Uabbuhlo Y OaBÓ.— Sc cxtieude desde el 
Alto de Tereua, doude la cubre el trías, por su extremo oriental, 
basta el de Campomayor, donde la oculta el mismo sistema en el co- 
llado de Orbó, alto del Cueto, los Cintos Colorados y los altos de 
Gotejón y Brañosera por su límite septentrional. Su longitud es de 
10 km., con la anchura media de 1 7it figurando aproximadamente 
una herradura abierta hacia el HO., y también por el S. la cubre el 
irías, que á su vez yace bajo las calizas liásicas de Cillamayor y las 
Lastras, ¿^sea el páramo de Aguilar de Campeo. Al O. sobresale un 
asomo de cuarcitas devonianas en los Castrillos del Valle, entre las 
capas hulleras apoyadas sobre la caliza de montaña, de la cual afloran 
bancos aislados en Orbe, Parapertú, Mudé, Monasterio y otros puntos. 

Constituyen la base de la cuenca unas pudingas del subtramo in- 
ferior del hullero medio, señaladas con un anticlinal en el alto de 


(D ñ0o. Min., C, tomo XII, pág. 479. 
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Hoyuelo. Las capas de carbón soo de una regularidad extraordinaria» 
pues se las sigue sin interrupción en más de 8 km. con inclinación 
de 40 ¿ 70^ NE., formando dos grupos separados por una zona esté- 
ril de 600 m. de ancho. En el grupo inferior» la numeración que se 
hizo en las minas de Barruelo denota que hay 12 capas; pero como 
no existe la núm. 1» y las marcadas con los núms. 10 y 11 se re- 
ducen á lechos inexplolahles, en realidad sólo se cuentan 9 con es- 
pesores variables de 0,70 á 2 m. El superior consta de 4, si bien la 
núm. 15 se reduce á un banco de cayuelas carbonosas. La núm. 2» 
que no llega al extremo SE. de la cuenca, es muy irregular en Ba- 
rruelo, siendo contados los sitios en que se explotó» pues constituye 
una serie de bolsadas de 0,20 á 2,20 de espesor» separadas por lar- 
gos trechos estériles. El carbón que presenta en la Peíriía inferior 
es quebradizo» de brillo resinoso y semigraso; su longitud es de 
800 m. y se explota en 348 de altura desde el nivel del Porvenir. 

Un gran banco de pudinga de 5 á 18 m. de grueso, prolongado 
desde Dos de Valle hasta el vallejo de Orbó, separa la núm. 2 de la 
3, con un grueso variable de 0,60 á 2 m.» una intercalación piza- 
rreña en su centro, sólo explotable en sus dos extremos, ó sean en 
la Petrita inferior de Barruelo y San Ignacio de Orbó, y de un car- 
bón excelente para fraguas» 

A 20 m. de la anterior se cortó la 4.* con gruesos que oscilan 
entre 0»80 y 1,60. No se explota en Orbó; pero si en Barruelo en 
450 m. de longitud, desde los cuarteles de la mina Mercedes hacia el 
NO., suministrando un carbón muy duro. Especial para fraguas y pre- 
ferido á los demás para la fabricación de cok es el de la núm. 5» que 
dista 30 m. de la anterior, reconocida en 3000 m. de longitud al NO. 
del rio Rubagón» con cuatro trechos estériles que reducen á 2000 la 
zona explotable en Barruelo» y con una altura de 414 entre el pozo 
Bárbara y el Dos de VaUe. Aunque su caja es de 2 m., sólo 0,90 son 
de carbón aprovechable. También se explotó en el grupo San Ignacio 
de Orbói y en las minas de Valle se reúne á la siguiente, de la que 
dista 20 m* En sus 90 primeros metros el pozo Bárbara cortó esta 
oapa y las tres 8iguientes« 
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La núm. 6 es de las más regulares y gruesas de la euenca, pues 
generalmente no baja su espesor de i m., pasando á veces de 2, 
aunque en muchos silios está susliluído por la pizarra carbonosa, y 
á 2200 m. de la bocamina Unión muestra un gran trastorno estra- 
ligráfico, pasado el cual llega á cerca de 5 m. con un lecho interca- 
lado de pizarra. Esto hace suponer que desde allí se unen las capas 5/ 
y 6.% tanto más cuanto la 5/ no se descubre en 500 m. de longitud 
después de dicho trastorno. Esta es una de las capas que despren- 
den más grisú, principalmenle al NO. del arroyo Rubagón. 

A otros 20 m. al NB. de la 6.* se halla la 7.*, con 1,40 de espesor, 
con carbón duro y buenos hastiales en los niveles Unión y Porvenir, 
y al SE. del pozo Bárbara, pero con pendiente falsa, carbón quebra- 
dizo, impropio para cok, en los niveles Mercedes y Petrita, por la in- 
fluencia del trastorno mencionado, que también convierte á estas ca- 
pas en una de las más abundantes de grisú. A pesar de esto, se ex- 
plotó en buenas condiciones en los niveles Unión y Porvenir, y en 
400 m. al SE. del pozo Bárbara, observándose menor cantidad de 
grisú al SE. del Rubagón, es decir, hacia Orbó. 

De la 7.* á la 8.* medían 56,50 m. El yacente de la 8/ está cons- 
tituido en Orbó por un banco de pizarras con abundancia de crinoi- 
des y varias especies de Produclus y Spirifer, al paso que. al NO», 
en la parte de fiármelo, abundan extraordinariamente los fósiles 
vegetales. Esta capa es la más regular en su marcha, con un espe- 
sor constante de 70 á 80 cm. de carbón muy duro, negro, graso y 
que rinde excelenle cok. Hay, sin embargo, algunos trechos estéri- 
les; pero continúa á través del trastorno de la capa 6.' sin la menor 
alteración, y se explota en toda su longitud de 5000 m. y en todos 
los niveles. 

Varia de 12 á 51 m. la distancia que separa la núm. 8 de la 9.^; 
cuya potencia es de 1 á 1,80, sólo explotable al NO. de la Petriíá 
en 950 m. de longitud. Las capas 10 y 11, sin importancia algunai 
distan de la 9.' respectivamente 8,50 y 18 m., y á los 58 está la 12, 
sólo explotable al NO. de la Petriía, ofreciendo un carbón quebra* 
dizo, piritoso y con poca grisú. 
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La capa 1/ del grupo superior varia en su espesor de 1>80 á I^BO; 
pero su caja se halla generaltuenle tan descompuesla, que es inex- 
plotable en muchas parles. Su carbón es muy quebradizo, agrisado» 
semigraso, produce excelente cok, da gran cantidad de gas y encie- 
rra en abundancia hierro litoide. Eu el sitio nombrado El Calero, á 
2 km. al NO. del Rubagón, la capa invirtió su inclinación, buzando 
al SO. en una altura de 80 m.; y en los extremos explotados por las 
minas Aníoniana y Carloía se observan fallas que obedecen á la regla 
de Schmídt, siendo el sallo en muchos casos igual á la distancia de 
los 6 á 8 m. que la separa de las dos capas siguientes que, por lo 
tanto, se ponen en su prolongación. Estas capas 2.* y 3.* sólo son 
explotables en trechos de 30 á 100 m. de longitud, presentando gran- 
des zonas estériles y separadas entre sí por un lecho de pizarra dura 
cuyo espesor varia de 0,60 á 1,50. En el pendiente de la 3.* hay una 
arenisca blanca cuarzosa acompañada de un lecho formado por res- 
tos de Spirifer bisidcalus y S. glaber. 

Al N. de la capa 3.* del grupo superior se descubrió otra no explo- 
tada en sitio alguno, pues más bien la forman una mezcla de cayue- 
las y substancias carbonosas. 

Sólo existen dos Sociedades eu la cuenca del Rubagón: la Compa* 
fiia de los ferrocarriles del Norte, dueña de 1655 hectáreas, en Ua- 
rruelo, y la Esperanza, de Reiuosa, que posee unas 500 en Orbó. 

Eu los diferentes niveles de Barruelo, la explotación está boy con- 
centrada en las capas siguientes: nivel pozo Bárbara en las capas 5.*, 
^^ y 8.^; nivel Porvenir en las 3.' y 8.*; nivel Unián eu la 2.*; ni- 
vel Mercedes en las 8.* y 12; nivel Peírila infei*ior eu las 8/, 9.* y 
12, cerca de los trastornos eslraligráficos, donde empiezan á esteri- 
lizarse las capas próximas á las triásicas; niveles Peírila superior y 
Caluíolas en las 7/ y 8.*; nivel Añila en la 7.*, pues la 8.* y 9.* se 
estrellaron en la base del trías, y por la misma razón no bay explo- 
tación alguna eu el nivel Alio del Valle, La cantidad de hulla anrau- 
cada es de unas 10000 toneladas mensuales. 

La explotación de Orbó está concentrada en dos centros: el Sam 
Ignacio al SE., servido por el pozo Rafad y el canal subterráneo, y 
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el de Peragido al NO., servido por el pozo Jovita y una transversal. 
£u San Ignacio se explotan las capas 3/, 5/, 6/, 7/ y 8/ En Pe- 
ragido una transversal de 900 m. que parte de la 5/, cortó la serie 
inferior basta la 9/, reconociéndose que la zona estéril de 700 m. 
separa el grupo inferior del superior y afecta al SIS. la forma de cuña. 
Se arranean unas 2000 toneladas mensuales en Orbó. En la citada 
Memoria del Sr. Oriol» titulada Las cuencas huUeras casíeUanas, se 
incluye el siguiente estado relativo á la composición de los carbones 
de esta cuenca: 

Minas de Barruelo. 


NTVBL 


Porvenir. 


Pozo Bárbura. 


0APA8 




6.*. 


>y 


8.*! 


Alto del Valle {9A 


AatoDiana ¡Jy»??^!!^!- 


I 


saperior. 


Carbono 
fio. 

BfatoriiB 
TolátÜM. 

Caniau. 

Cok. 

81,74 

48,26 

40,75 

83,70 

79,7Í 

80,28 

6,80 

84,40' 

84,66 

48,35 

5,45 

82,60 

81,32 

47,68 

3,85 

83.00 

83,16 

46,74 

4,45 

83,95 

82,99 

47,04 

4,75 

83,80 

79,44 

20,86 

7,25 

80,65 

75,06 

24,94 

3,55 

75,95 

74,39 

28,64 

6,50 

73,25 

74,89 

25,44 

4.20 

75,95 

74,41 

25,89 

43,08 

77,10 

7t,35 

27,65 

9,93 

74,40 


Oaloríaf. 

7.453 
7.a23 

7.578 
7.509 
7.567 
7.495 
7.852 
7.543 
7.647 
7.666 
» 


Minas de Orbó. 


GBUPOS 


San Ignacio. 


Poxo Jovita. 


OAPAS 


3.\ . 
4.*. . 


5.r 

6.* 


[Í\ 


••...«• 


í?;: 

Batrella de Bieoa. ••{g »' 


José Manofll, grapo 
aaperior 




• . . • . 


Carbono 
fljo. 


75,54 
68,75 
77,85 
72,47 
79,31 
77,00 
66,50 
72,07 
80,95 
79,94 
75,69 
74,0i 


Matorlat 
TolátUflt. 


24,49 
31,26 
22,46 
27,83 
20.69 
24,00 
33,50 
27,63 
19,05 
20,06 
24,34 
25,98 


Oaniíai. 

Ook. 

2,00 

76,00 

4,00 

70,00 

3,85 

78,70 

3,00 

73,00 

4,06 

80,45 

8,70 

79,00 

3,00 

67,50 

40,50 

70,00 

6,05 

82,40 

6,65 

81,25 

7,05 

77,40 

6,25 

75,65 


Oaloríu. 


7.953 
7.526 
7.282 
8.458 
7.426 
7.470 
8.060 
8.096 
7.359 
7.326 
7.449 
7.264 
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Las hullas dé esta cuenca soo en general semigrasas, de llama 
corla; pero á veces una misma capa da carbones de diversos carac- 
teres. Asi, por ejemplo, la núm. 5 es de las semigrasas de llama, 
propias para gas, en el pozo Joviioi, es grasa de fragua en San Igna- 
cío y Alto dd Valle, j algo anlracitosa en el pozo Bárbara. 

No escasean los fósiles animales y vegelales en la cuenca de Orbó. 
El Calamites Suckowi, Brong., abunda en los lechos de las capas 12 
de la 5/ asociado al C. Cisíii, Brong»; de la 7/ con el Peeopieris 
arborescens, SchloL, y de la 3/ con Sligmaria ficoidei^ Broug.; Neu- 
ropteris gigantea^ Sleru., y N. heterophylla, Brong. Esla última en 
la capa Encimera, por el collado de Orbó, se mezcla con Sphenophy- 
Uum cuneifolium^ Steru.; S. Moxifragefolium, Slern.; BMerophon sub- 
Urii^ Malí.; Aslarle subovalis, Malí., y SchÍ9odu$ iudet. En la capa 
núm. 6 se hallan Annularia longifolia^ Broug.; Peeopieris arboreS' 
eens, Schlot.; Alelopíeris Grandini, Broug.; LepidophyUum majus^ 
Broug.; Lepidodendron Sterabergiiy Broug., y varios Calamites. Se 
encuentran también varias Sigillarias {S. lessellata^ xeniformis y élon" 
gata, Broug., en las capas 7.*, 9.* y 12, debiendo corresponder esla 
última á uuo de los niveles más altos del hullero superior, pues de 
ella procede un Phynopkyllum parecido al P. principóle^ Goep., que 
en Alemania se encuentra en coutacto con la base del permeano. La 
capa 8.* es notable por su contacto con pizarras que encierran ta- 
llos de crinoides y el Productus semireticulatuSf Martín sp. 

Además de esas especies, encuentro apuntadas en algunos ca- 

4 

talegos inéditos las siguientes: Annularia sphenophylloides, Zenk.; 
A. Hellalaf Schl.; A. radiata, Broug.; Sphenophyllum erosum, Línd.; 
S. oblongifolium^ Germ.; S. emor^inarum, Broug.; Calamites approxi" 
malusp Schl,; C, cannceformiSf Schl.; Calamodadus equisHiformis, 
Schl.; C. foliosuSf Liud.; C. grandis^ Slern.; Sphenopteris obtusüoba, 
Brong.; S. Stembergi^ Elting.; Cydopteris tnehomanoides, Brong.; 
Neuropteris flexuosaf Brong.: Pecopteris Miltoni, krúi^; P.pennasfor* 
mis, Brong.; P, dentata, Brong.; Alethopleris Serlif Brong»; A. ofiii'- 
lina, Schlot.; Dietyopteris neun^teroides, Gutb,; D. Brongniartif 
Gutb.;4), iíimfíerv Graud; Desmopteris dongata, PresL; hofiáoph^ 
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üum lanceolaíump LíncL et Uut.; LepidopUoios laricimu^ Stern.; Lepi' 
dodendron dkhoUmum, Slern.; L lycopodioides, Slera.; L. obovatum^ 
Stero.; £. ophyurus, Broug.; Cordaiíes vd Pytmophyllum borasifa- 
lium, Steni., y Dicordaiíei pdmcBformis^ Goep. Varias de eslas es- 
pecies se encuentran á la vez en fiármelo y Orbó; algunas lambíén 
en Bevilla, y como se ve, la flora de esta cuenca parece más rica y 
variada que la de otras cuencas castellanas, existiendo especies de 
distintos niveles del hullero medio y del superior. 


Santander. 

Poco se ha detallado hasta la fecha este sistema en la provincia de 
Santander, entre otras causas, por el mayor predominio de la caliza 
de montaña y la falta de carbones explotables, pues por esta parte 
se reduce la hulla á delgados lechos inaprovechables que asoman al 
NE. de Puente Pomar, en el valle de Polaciones y en la Líébana, 
por cuyos parajes, asi como en el Puerto de Sejos, se desgajan en- 
tre pizarras, con enormes peñascos, gruesos cordones de conglome- 
rados cuarzosos, probablemente del hullero inferior. 

A causa de los gigantescos trastornos que desgarraron los bancos 
y de los enérgicos esfuerzos de la denudación provocada con mayor 
ímpetu en tan altas regiones por el deshielo de grandes masas de 
nieve, apenas quedan huellas de la estratificación en los Picos de 
Europa, y únicamente en algunos parajes, como en el Miradoxio y 
Castillo de Grajal, asoman pequeñas porciones de terreno con algu- 
nas caras de junta denotando la casi horizontalidad de las capas que 
restan «enhiestas á modo de columnas, rodeadas de otras porciones 
desgajadas con enormes cortaduras de cientos de metros. 

Llegando á 2678 m. la altitud de los Picos de Europa, y no pa- 
sando de 22 km. su distancia al mar en linea recta, los efectos de 
denudación han motivado que en las vertientes N y NO. de tan altas 
montañas sólo haya quedado la caliza; mientras que al S. y SO., en 
las laderas de los valles de Pol^s, Baró y Espinana, subsisten peque- 
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ños restos de varios tramos bulleros, viéndose además tres manehi- 
tas de pizarras junto á los edificios de la mina Provideneiaf en el 
lago de Andará 7 en la entrada de la galería Nosolrot. 

Con mayor desarrollo que el señalado por Maestre ^^\ las arenis- 
cas y pizarras se prolongan al O. de Mogrovejo por los sitios llama- 
dos Campos de la Reina, Peña Vieja y la collada de Juan Toribio, y 
reaparecen más al 0. en las Gramas y Lloroza, dando vista á la ca- 
nal del Asno, sobre los manantiales del río Deva. 

Los conglomerados y pizarras de esa parte se hallan muy dislo- 
cados, asi como las calizas inferiores, desgarradas á modo de cucbí- 
Ilos y picos recortados, donde tampoco es fácil adivinar la estratifi- 
cación • 

Son muy escasos todavía los restos orgánicos encontrados en la 
gran mancha por la parte de Santander, pues tan sólo se citan Pro- 
ducíuí semireíicidaíus, Mart., y Spirifer mosqtiensis, Fischer, de los 
puertos de Andará, donde abundan los artejos de crinoides, así como 
en los de Aliva, Peña de los Lecbugalis, Hermida, Celis, la canal de 
San Carlos, etc. Más que los fósiles abundan por estos parajes los 
cristales de cuarzo con dos apuntamientos, como sucede en Asturias» 

Sobre las areniscas con Seolühus de Prellezo, entre este pueblo y 
el mar, la caliza carbonífera constituye el remate NE. de la gran 
mancha del sistema, que en el sitio nombrado Sobrecueva contiene 
crinoides, coralarios y ProducíuSf asi como numerosos cristales bi- 
piramidales de cuarzo hialino. 

Al 0. de Cabezón de la Sal, debajo de las areniscas y pudingas 
tríásicas, una fajita de caliza de fractura arcillosa, probablemente 
carbonífera, se extiende menos de 200 m. á cada lado de la carre- 
tera, desde la conclusión de los Campos de Navas hasta Treceno, y 
á poco más de un kilómetro de este pueblo se bifurca en dos ramas: 
la septentrional, á la derecha de la carretera, remata en Cabiedes, y 
la otra se alinea á P. basta corta distancia de Roiz. 

Otra caliza de idénticos caracteres asoma entre areniscas rojas en 

a) Bol. Mapa geol.» tomo III» pág. t79« 
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un islolillo redondo de 400 m. de diámetro al 0. de Carrejo y San- 
Ubáflez, al pie del Escudo de Cabuérniga. 

El isleo carbonífero del interior de la provincia, que sobresale en 
una fila de sierras entre Caldas de Besaya y Puente Viesgo, está 
constituido por una caliza blanquecina en bancos casi verticales, que 
suelen hendirse en lechos delgados con artejos de crinoides y señales 
de ProducíuM <^). La atraviesan numerosas vetas y filones de espato 
calizo, algunos basta de un metro de espesor» salpicados en algunos 
sitios de pintas verdosas de carbonato de cobre. En su limite sep- 
tentrional, junto á la estación de las Caldas, esta manchita se oculta 
bajo formaciones más modernas; pero en el meridional se apoya so* 
bre la devoniana, anotada en el capitulo anterior. 

ARTÍCULO III 

REGIÓN PIRENAICA 

A 222 km. cuadrados se reduce la extensión del carbonífero de la 
región pirenaica, correspondiendo la mitad á Navarra y el resto á 
las otras cuatro provincias fronterizas. Aproximadamente será esa 
la extensión; pero se debe advertir que tal vez algunas mancbitas 
resultarán más pequeñas de lo que se figura en el Mapa general, en 
cambio de existir otros asomos que no se marcan; y á causa de las 
exiguas dimensiones de casi todas, se enumerarán al propio tiempo 
que se detallen sus caracteres. 

Gnipúsooa. 

Pauta di La Rhunb ó di Otarzün. — Limitada al N. y O. por el 
trias, y en los otros rumbos por el cambriano y el devoniano, á P. 
del monte Aya y al S. de Oyarzun, existe una fajita encorvada que, 


(I) Paíg y Sánchez, Datos para la Geologia (U la prov, d$ Santander, Bo- 
letín Mapa geol., tomo XY, pág. $93. 
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con un kilómetro de anchara media» se prolonga en 10 de longiludí 
hasla locar el Bidasoa y penetrar en territorio francés entre el 
puente de Enderlaza é Irún. En el paraje nombrado Aguinaga, de 
este último término, la caliza, base del sistema, fuertemente incli* 
nada al S.SO., con un espesor de 30 m., es de color gris, está cru- 
zada por vetas espáticas y en sitios empasta trocitos de pizarra» 
Clxaminada al microscopio (^) ofrece una textura más cristalina que 
la caliza devoniana, de la que difiere por su carencia de restos de 
coralarios. Influidos por la erupción granítica del monte Aya, apa- 
recen los bancos invertidos por bajo de pizarras arcillosas, silurianas 
ó cambrianas, y apoyados sobre areniscas alternantes con otras 
pizarras ferruginosas rojizas, análogas á las hulleras del monte La 
Rhune, alineadas al NO. en las inmediaciones de Oyarzun, vertica- 
les ó casi verticales. Esta misma mancha, enlazada con otra de Na- 
varra, tiene tan escaso desarrollo en Guipúzcoa, que apenas motiva 
descripción algo extensa, y para evitar repeticiones véanse á conti- 
nuación otros detalles. 

Navarra. 

Cinco mancbitas carboníferas se marcan imperfectamente en el 
Mapa general, la mayor de las cuales penetra de Francia por los Al- 
duides con una superficie de 58 km., sumando otro tanto las otras 
cuatro. 

Fajitas de Vbra.— La manchita más occidental es la misma fajíta 
de Oyarzun, acabada de citar, que penetra de Francia al E. de Irún; 
descuella en el pico internacional de La Rhune (898 m.), por cuyas 
faldas meridionales ocupa una buena parte del término de Vera. Al 
SE. de La Rhune sigue por 2 km. la línea fronteriza con un ancho 
medio de uno; en otros 6 es enteramente navarra hasta un punto al 
N. de la citada villa, desde el cual se interna una legua en territo- 
rio francéSi para volver á nuestra nación cruzando de NE. á SO. el 

(1) Adán de Tarza, Deser. prov. Guipúzcoa^ pág. 53. 
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iérmino de Ergoyen (Guipúzcoa). La limitan el Irías á P., el per- 
miaño en Francia, el cambriano al S., y esle úllimo con el siluriano 
por el E., habiendo sido retocados diferentes veces sus contornos en 
los muchos bosquejos que se han ido haciendo de los Pirineos. 

Al S. de la anterior, entre Vera y Lesaca, atraviesa el Bidasoa 
otra faja rodeada de cambriano que toca al triásico de Echalar en 
su extremo oriental, prolongado un poco en territorio francés en 
otros mapas. 

En ambas fajitas se manifiestan los dos niveles extremos del sis- 
tema, es decir, la caliza amígdaloidea y el hullero superior, faltan- 
do la caliza melah'fera ó de foces^ el hullero inferior y el medio. 
Con los caracteres del mármol gñotíe penetra la caliza amigdaloidea 
desde Biriatu (franela) al N. de Echalar y al S. de Vera, donde con- 
tiene señales de coralarios, y se prolonga ó reaparece mucho más 
al S., pues con idénticos caracteres la hemos observado en el arroyo 
de La Perrería, entre Yanci y Aranaz, donde se señala cambriano 
todo el paleozoico del Mapa general. Por este lado son extraordina- 
rias las dÍ3locacione8 de los estratos, que se desgarran con enor- 
mes tajos é inclinan fuertemente al NE., al E.NB. y al E., con ali- 
neaciones perpendiculares á la dirección más general. Entre esas 
calizas marmóreas se intercalan otras azuladas con vetas blancas es- 
páticas y venillas de cuarzo impregnadas de crístalitos de pirita. 

Cerca de la frontera, en la fajita más occidental, sobre dicha calí* 
za amigdaloidea, se apoyan las pizarras y areniscas amarillas alter- 
nantes con pudingas cuarzosas de cantos menudos y cimento arcillo- 
sabuloso micáfero, que continúan hasta el pie del monte Laviga, al 
E. de La Rhune; y á corta distancia del puerto de Echalar, junto á 
los mojones 42 y 45 de la frontera, se hallan las ruinas de las anti- 
guas labores abiertas sobre lechos de hulla de 2 á 4 cm. de espesor, 
intercalados entre pizarras arcillo-carbonosas foliáceas, muy lucien- 
tes, con muchas caras estriadas, que se deshacen con los dedos, y 
otras arcillo-carbonosas micáceas muy duras, que en algunos bancos 
pasan á samitas amarillentas micáferas. La mina fronteriza de Iban- 
telly, empezada á trabajar en 1861, fué abandonada en 1879, y tan- 
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lo en ella como en Laviga se hallaron numerosas especies YegetaleSi 
hace poco revisadas por el Sr. Zeiller ^\ quien Gjó su borizonle en 
el estefaníense, ó sea el nivel más alio del hullero superior. Las es* 
pecies comprobadas y recUficadas son las siguientes: Pecoplerit ar^ 
ftore<ceni, Schl.; P.cyaíhea, Schl.; P. oreopíeridea, Sclil.; P.Daubreei, 
ZeilL; P. polymorpha, Brong. W; P. unita, Brong.; P. feminmfor^ 
mis, Sclil. ('>; Calliptendeum pterideum, Schlol. sp.; Aleíhopíeris 
Grandini, Brong. (^^; Od^rntopteris Brardiy Brong.; Dictyopteris Brong- 
niarti^ Gulb.; Sphenopkyllum oblongifolium^ Cerní.; Calamiíes Suc- 
hnm, Brong.; C. Cislii, Brong.; Equisetites speeíúUUus^ Zeill.; As' 
terophylliíes equiseíiformiSf Scblol.; Annularia sídlaía^ Schl.; A. sphc' 
nophylloides^ Zenk. ^^^; Códonospermum anomálum, Brong.; Sligma^ 
ría ficoideSf Slern., y otras indeterminadas de los géneros Sigillaria, 
Calamodendnm^ Cordaites y Cardaicarpus, 

Al NE. de Bertíz, por las faldas del alto monte de Ascolegui» re- 
presentan el hullero las samitas pizarreñas, los conglomerados cuar* 
zosos y las pizarras arcillosas iguales á las acabadas de citar, que 
repetidas veces se doblan basta la cima, donde abunda una brecha 
cuarzo-pizarreña de cimento parecido á la samita, y cuyos cantos de 
cuarzo se hallan bastante redondeados. Entre Ascolegui y Araquín- 
degui las pizarras arcillosas inclinan fuertemente al SE., y al pie del 
segundo monte se repite su alternancia con samitas que conservan 
el mismo buzamiento. 

Fájitá di Urdáx. — Entre Echalar y Urdax, limitada al N. y E. por 
el trías y al S. por el cambriano, ocupa unos 10 km. esta fajita, de 
idéntica composición que la anterior. El arroyo Michelenia, al O. de 
Urdaz» entre los montes Arlión y Ayariz, está abierto en pizarras 
blandas arcillosas y arcillo-carbonosas, allernantes con samitas que 

0) iVotei sur la flore dos giisments hoUuiers de La ñhune ei á'lbanteüy. 
Bull. Soe. géol, Prance, 3.* serie, tomo XXIII, pág. 48S. 

(S) Confaodido por otros observadores coa el P. Miltoni, Brong., y pro- 
bablemente coa el P. Nestlerianoj Brong., por otros. 

(5) Goaf andido por el Sr. Staart-Menteath coa el P. Argüía, 

(4) Conf andido coa el A. Serli^ qae es de aa aivel más'laferíor. 

(6) Ea lagar de la A. 6rm/b/ta, que se había anotado. 
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llegan hasla el pie de Pefta Plata, con señales de erinoides en la co« 
liada de Ascarreco. Es la continuación de la faja carbonífera que sé- 
dala el Sr. Stuart-Menteath entre el trias y el siluriano por el eje del 
Baztáu, y que estrecha la otra faja triásica de la bajada oriental de 
Pefta Plata á Zugarramundi <^. Las señales de la fajita carbonífera 
que el mismo geólogo marca desde Urdax hasta cerca de Zubieta, se 
observan también subiendo al puerto de Bulalzegui, en los enormes 
tajos que rodean las pedregosas orillas del rio Artiz. Debajo de los 
conglomerados y areniscas triásicos asoman algunos bancos de saroi- 
tas y pizarras areillo-carbonosas micáferas, divisibles en hojas muy 
delgadas que se prolongan por el monte de Loyzati, entre Goizueta 
y Zubieta. 

Manchas bi los Aldoideb t Vilatb. — La mayor mancha carboní- 
fera de los Pirineos navarros es la comprendida entre los Alduides y 
el Baztin, limitada al E. por el devoniano, al S. por el cretáceo de 
Eugui y Cilbeti, al 0. y N. por el trias. En territorio español mide 
unos 50 km. cuadrados» y entre ellos y el puerto de Veíate asoma, 
rodeado del trías, otro islote anejo de unos 8 á 10. 

Marchando desde Iruríta ó desde Ciga en dirección á Sayúa, en 
cuanto se dejan las areniscas rojas de Xubicha, se penetra en piza- 
rras arcillosas, duras, azuladas y lustrosas que, inclinadas en un 
principio 38'' S.SE. , pasado el hondo barranco de Yuzcúa, se tuer- 
cen al N.NO., inclinando al E.NE., de manera que en corto trecho 
se doblan las capas casi en ángulo recto. Se intercalan más adelante 
algunas calizas entre las pizarras, que se hacen más satinadas y ver- 
dosas, y tal vez denoten una fajita devoniana cercada del carbonífero, 
que en lo alto de Sayúa está representado por samitas hulleras, al- 
ternantes con pizarras arcillosas, blanquecinas y blandas, y con otras 
areillo-carbonosas negras y duras, con restos vegetales en las ver- 
tientes orientales de ese monte. Aparecen inferiores los estratos de- 
vonianos hasta el sitio nombrado Pansuchar, á mitad del camino de 


(1) Sur la gMogie (Ui Pyrínées de la Navarre^ du Guipúzcoa $1 du Labourd. 
Búll. Soe. fféol. Franc€p 3.* serie, tomo IX, pág. 304. 
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Eugui á Irurita, donde sobre pizarras astillosas y micáferas y otras 
ampeliticaSf difíciles de clasificar en cuanto á su edad, reaparecen 
las samilas allernaules con pizarrillas arcillosas inclinadas 62* NE.» 
que más al E. se tuercen inclinadas 52° E. 

En el puente de Erizeta inclinan los estratos 50^ S., alineados casi 
perpendicularmente á los devonianos que los limitan. En los mon- 
tes de la Cheta, desde un kilómetro al N. de Eugui hasta las minas 
de la antigua fábrica de Orbaiceta, el hullero se compone de pizarras 
arcillo-carbonosas lucientes, de otras azuladas mates y de samitas 
micáferas muy duras, con nodulillos de antracitas, sumando varios 
centenares de metros de espesor. Por estos parajes encontró el señor 
Stuart-Menteath 0) entre otros restos vegetales, Sigülaria élegans, 
Taxo»permufn Gruneri, Cdamiíes Suckowi, SUgmaria ficoides, Neu- 
ropíeris heíerapkylla^ Aríropilus bistriaía^ Cardiocarpus avdlana, 
Trigonocarpus Noggeraíki, un Callipleridium parecido al C* ovaíum^ 
otro Calamiíes parecido al C. Cisiii y un fragmento de CdamO' 
dendron, especies que encajan en la parte inferior del hullero supe- 
rior, un poco más baja que el de La Rhune. 

Anejas á las anteriores se encuentran otras manchitas, que por 
sus pequeñas dimensiones no se marcaron en el Mapa general. En 
algunas cañadas que parten de la cima del monte Bagordi, al NO. de 
Elizondo, bajo la arenisca roja del trías, yacen otras blanquecinas, 
bastas, que alternan con pudingas; y por la bajada del mismo monte 
á Amezli, el hullero está representado por los siguientes estratos, 
que miden unos 100 m. de espesor: a, arcilla arenoso-micáfera, pi- 
zarreña, rojiza y dura, de 60 m.; b, tenue lecho de otra, que se dis- 
tingue por su color gris azulado; e, arcillas sabuloso-micáferas, blan- 
quecinas, amarillentas y rojizas, con intercalaciones lenticulares de 
tierras carbonosas, sumando en junto 25 m.; d^ arenisca basta, 
amarilla, con manchas negruzcas, equivalente á 18 m.; 0, pizarrilla 
arcillosa gris azulada. Cubren á estas capas otras areniscas triásicas 
que suman 60 m. 

(1) Bull. Soc, gM. Franee, 3.* serie, tomo XYl, pég. 51. 
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Mánchita bb Lbiza. — Entre Leiza y Areso» paralelas á la falla del 
Bidasoa» que se explicará en otro capitulo, asoman dos fajilas pa- 
leozoicas, probablemente carboníferas en opinión del Sr. Palacios ^: 
una á L., en el sitio llamado Aozmendi; otra á P., en las laderas de 
Aresenenburu, entre la borda de Ocavio y la tejería de Areso. Las 
pizarras y grauwackas que las constituyen se hallan en contacto anor- 
mal por el N. con una estrecha faja de margas y areniscas arcillo- 
sas cenomanenses que se muestran infrapuestas. 

Huesca. 

A unos 12 km. cuadrados se reduce el sistema en esta provincia, 
por cuyo extremo NO. penetran de territorio francés dos manchitas, 
á las que deben añadirse otros islolillos marcados en la Memoria 
geológica de Huesca, y otros dos indicados posteriormente por el se- 
ñor Gourdon. 

Las dos primeras manchitas, en parte limitadas por el cambriano 
y el siluriano, en parte por el trias, que las aisla superficialmente, 
radican en el extremo septentrional del valle de Canfranc, donde 
constan de dos tramos ú horizontes muy distintos. Se incluyen en el 
inferior las calizas marmóreas amigdaloideas (mármoles grioííe y de 
Campanjt muy desarrolladas en las vertientes francesas y asociadas 
á las calizas devonianas de Santa Cristina y La Anglasé, al N. de di- 
cha villa, que dejarou de figurar en el Mapa general. 

El miembro ó tramo superior aparece disgregado en España en 
varios islotillos dispersos, compuestos principalmente de samitas pi- 
zarreñas negruzcas y pardo-amarillentas, con restos de vegetales fó- 
siles, alternantes con pizarras arcillosas micáferas, que ya forman 
un tránsito á aquéllas, ya á los filadlos divisibles en hojas muy del- 
gadas é irregulares* Alrededor del pico Anayet, tocando á la froute- 
ra, entre los valles de Canfranc y de Tena, es donde se muestra más 
claramente esta formación hullera, con una capa de carbón que en 

(1) 0/ltof di to protf. dé Navarra. Bol. Mapa geoL, tomo XXII, pág. t44t 
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diversas épocas se ha tratado de explotar, al E. de Apazuso y las 
Arróyelas, sobre el barranco Colivilla. Además de esa capa de car- 
bón, hay otros lechos delgados de hulla autracitosa y reluciente, en- 
tre pizarras arcillo-carbonosas y saniitas que encierran algunos res- 
tos de Calamites parecidos á los C. Suckowi, Brong., y C. dubius^ 
Artis; y entre dichas rocas se intercala un conglomerado cuarzoso y 
micáfero, que pasa en sitios á una sefita carbonosa y pizarreña. 

Reaparece el carbonífero en el recodo que hace la Canal Roya, 
al pie de los picos de Mala Cara, por donde se pasa á los puertos de 
Estúu ó de Jaca, compuesto de las samitas en poco más de 60 hec- 
táreas de extensión, y todavía es menor la manchita que se descubre 
á P. de Sumport, en las depresiones de Candanchú, donde el trías» 
el devoniano y la creta le cercan por NE., S. y SO., respectivamen- 
te. Se encuentran entre sus lechos restos de vegetales indetermina- 
bles que todavía abundan más en el cuarto manchón, de unos 3 km. 
cuadrados, exleudidos en la collada y los puertos de Izas que coma- 
uican á Tena con Caufranc. Los cuatro son fragmentos de uu solo 
depósito, en gran parte denudado y en parle cubierto por rocas tria* 
sicas y cretáceas, no llegando á lUU m. el espesor de sus capas. 

Al pie de los picos de üernatuara y La Pazosa, por la honda depre- 
sión que los separa del macizo de las Tres Sórores (Siont Perdu), en 
la subida al puerto de Torla ó de Gavarnia, hay una fajita irregular 
hullera, de menos de 40 hectáreas, compuesta de la alternación de 
pizarras arcillosas micáferas y samitas pizarreñas negruzcas ó gris- 
parduzcas, con vegetales fósiles parecidos á restos de Calamiíes. 

Como prolongación occidental, interrumpida y muy estrecha de la 
manchita hullera de Erill-Castell (Lérida), asoman en Monlauuy al- 
gunos conglomerados cuarzosos y pizarras deleznables, que continúan 
á orillas del Isáheua, cuyo río descubre además lechos de areniscas 
pardas y amarillentas de grano grueso, alternantes con gredas are- 
nosas. Termina esta mancha insignificante entre Las Paúles y Espés, 
á la izquierda del barranco Turbiué, donde acompaña á las gredas 
una argilila rosácea y cenicienta, con manchas pardo-rojizas muy 
deleznables, inclinando los estratos 5V SO* 
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Eif Ja caeuca de Esera, por la depresión semicircular nombrada 
Los Planes de los Estanques que exisle enlre el puerto de Benasque 
y los Monles Malditos, se apoyan sobre la caliza sacaroidea veteada 
de gris unas pizarras negruzcas y grauwackas pizarreñas muy mi- 
cáceas que el Dr. Garrigou sospechó serían hulleras ^^K Posterior- 
mente, explorando el Sr. Gourdon las inmediaciones de la Renclusa 
y la base del pico Pumero, recogió varios restos de Calamites Suc- 
kowi, Brong.; una Sigülaria muy parecida á la S. iculella, Brong.; 
un Halonia y un Lepidodendron, insuficientes para precisar la edad, 
pues la primera, la única de rigurosa determinación, existió desde 
la base del hullero medio hasta el permiano, advirlíéudose que la 
segunda pertenece al grupo de los Rhylidclepis, que se extendió 
principalmente en el hullero medio, sin pasar de la parte media del 
hullero superior ^K 

Lérida. 

Siete manchitas carboníferas, que en junto comprenden 68 km. 
cuadrados, se señalan en el Mapa general por los Pirineos de Lérida; 
pero son muy escasos é incompletos los dalos que de ellas se tienen. 

UuENQOBCiTA DR Ebill-Castbll. — Entre el Noguera Ribagorzana y 
el Pallaresa, alineada al E. 38* S., en una longitud de 12 km., se 
extiende esta cuenquecila desde Erill-Castell hasta Guiró, cruzando 
parle de los términos de Peranera, Sas, Beués, Avellanos y Cas- 
tellnou. Se apoya por el N. sobre el devoniano, muy imperfectamen- 
te conocido, y la limita por el S. la fajila Iriásica que desde las Tres 
Sórores (Huesca) cruza los Pirineos de Lérida hasta la sierra de Cadí 
(Barcelona). 

Pocas cuencas hay en la Península cuyos estratos hayan sido tan 
desarreglados como los de ésta por la aparición de rocas hipogénicas; 
y asii por ejemplo, al S. de los escarpados peñascos de díabasila ne* 


(1) Studéi iur Liuhanf pég. 98. 

(9) Contrihutiani á la gédogie dei Pyrénéet cetUralei^ pág. 93, 



Fig. 23.— Corte por Eríll-Castell, segúa 
el Sr. Vidal. 
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gruzca, 1, sobre que esláii edificados Bríll-Caslell y Peranera, se ex- 
tienden las capas hulleras con buzamiento meridional en la disposi- 
ción que indica la figura 23; y por el lado opuesto las pizarras de- 
▼onianas 2. Las areniscas Iriásicas 4, del cerro de Puñanirri se di- 
rigen O. 45<> N., incli- 
nando 45*, y las carbo- 
níferas Zf con capas de 
hulla descubiertas en la 
depresión que separa ese 
cerro de Erill-Casteil, se 
alinean 0. 25^ N., inclinando 65®, de cuya discordancia resulla que 
á 1 km. á P. del pueblo las primeras cubren completamente á las 
segundas en el barranco deis Obaguins, límite occidental de la cuen- 

quecila. 

Del lado opuesto, en las faldas de 
la montaña de San Quirce, á 3 km. 
^^8. «*• al E. de Erill-CaslcU y al S. del pue- 

blo de Sas, se repite la misma discordancia, con una circunstancia 
digna de atención que cita el Sr. Vidal ^^K Una parte, a, de las capas 
Iriásicas (fig. 24), precisamente conglomerados, se dirigen, con 58'' 

de inclinación, discordantes al E. 48* 
S., mientras otra parle, b, de samilas 
rojas de grano fino, se arrumban con 
85* al E. Zr S., sobre el carbonífe- 
ro c. Para explicar esta discordan- 
cia, juzgaría dicho geólogo lo más 

Pig. 26.— Corte por Benés, según natural atribuir las capas a al tria- 
el Sr. Vidal. gj^.Q y igg ¿ ^A permiano; pero desiste 

de esa explicación á causa de las dislocaciones producidas por las 
erupciones porfídicas, como las que se ven en Batllíú de Sas y en 
Benés, donde dicho sistema secundario eslá complelamente separado 
de ella, según se indica en la figura 25 «No es inverosímil, agrega 


•8 



2 


(X) Bol. Mapa geol., tomo 11, pág. 28S, 
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el mismo ingeniero» que las porfiritas 1 que lograron arrancar del 
conlaclo con el carbonífero % á una parte de las areniscas triásicas» 
hayan comunicado un movimiento más brusco al carbonífero, junto 
con las capas más bajas del trías 3, que á las capas más altas 4, de 
este último sistema, determinando un resbalamiento parcial en ellas, 
causa de esta notable discordancia.» 

Los afloramientos carboníferos siguen al S. de Peranera, Batlliú 
de Sas y Benés; quedan cubiertos por la arenisca Iriásica en Vilan- 
cAsy ai S. de Avellanos y Castellnou, y reaparecen en las cercanías de 
Guiró, donde un asomo porfídico rojizo se intercala entre ambas for* 
maciones, asomando casi verticales las capas de carbón de escasa 
importancia, junto á las pizarras devonianas. 

En su composición esta cuenquecíta es idéntica á otras muchas, 
pues consta de samilas grises y amarillentas en capas que varían en- 
tre 2 y 12 m. con trozos de Sigillarias y otros restos vegetales al- 
ternantes con pizarras arcillosas verdosas, divisibles en pequeños 
fragmentos prismáiicos, y con otras arcillo-carbonosas negruzcas que 
forman la caja de las capas de hulla. En la parte superior por el 
barranco de Benés las areniscas amarillentas son de grano muy grue- 
so, tránsito á conglomerado de cantos pequeños, alternantes con pi- 
zarras arcillosas amarillas y verdes, y en el mismo punto el espesor 
del hullero se reduce á iOO m.; pero en el collado de Sopeña y ce- 
rro de Puñanirri se miden 213, de los cuales corresponden unos 12 
al total del carbón, que es seco y autracitoso, algunas de cuyas ca* 
pas tienen l,6ü de grueso. En los sitios nombrados Picasonas y La 
Menal señaló D. Ensebio Sánchez (^) hasta 600 m. de espesor en el 
carbonífero, contándose por esta mitad occidental de la cuenca 10 
afloramientos de carbón que suman un espesor de 12 m., de los 
cuales 6,K5 son de hulla limpia y el resto de borrasco. 

En los 5 7t ^^' Qu^ ^^1 ^^^^ ^' collado que separa los términos 
de Peranera y Sas hasta Benés, la mayor parle de la faja carbonífera 


(1) iVoiteta «069^ la riqueza minera dé CaUüuña. Rev. ifm», lomo lll, pá« 
gioa 631. 
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queda oculta bajo el Irías y las tierras de labor; pero cerca del últi- 
mo pueblo se descubren seis capas que suman 7n,40 de espesor. 

Al SE. de Benés continúa el carbonírero por los términos de Vi- 
laucós, Avellanos, Castellnou y Guiró con un espesor que excede de 
80 m.y reducido el carbón á ligeros afloramientos, desarrollándose 
en cambio con mayor potencia las areniscas y pudíngas de la for- 
mación. En las inmediaciones de Guiró afloran dos capas de 70 cm. 
cada una entre esas dos clases de rocas, compuestas de granos y can- 
tos de cuarzo y feldespalo con mica abundante, cimentados por ar- 
cillas feldespáticas alternantes con pizarras arcillosas y arcillo-car- 
bonosas» calizas más ó menos arcillosas y lecbos muy delgados de 
óxidos y carbonato de hierro, de los que también se ven nodulos ó 
ríñones en las areniscas. 

La hulla de esta cuenca es seca y antracitosa, más pizarrosa y de- 
leznable la de Sas y Benés que la de EríU-Gasteil y Peranera, distin- 
guiéndose en una misma capa dos clases de carbón: uno negro, bri- 
llante, duro, de fractura desigual y concoidea; otro pizarreño, mate, 
algo parduzco y astilloso, alternando ambas en la misma capa en fa- 
jitas de unos 10 cm. Todos son muy pesados; arden lentamente sin 
aglutinarse, sin humo ni olor desagradable, con muy poca llama, 
blanca ó azulada; son poco piritosos y contienen, por lérmino medio, 
86 de carbono, 14 de materias volátiles y de 8 á 30 de cenizas, pa- 
sando de 7000 calorías. La pizarra carbonosa en que constantemen- 
te encajan arde con muy poca llama, dejando muchas cenizas. 

Al hullero superior parece corresponder esta cuenquecita, si posi- 
tivamente se encuentran en ella Pecopíeris arborescens^ Schl.; P. Mil- 
loní, Arlis, y P. polynwrpha^ Drong., que se citan de Erill-Castell. 

Manghitás hullesas j>bl rioQoíRA FALLAassA. — ^Al 0. del Puerto de 
Bonaigua existen otras manchitas no señaladas en el Mapa, pero in- 
dicadas por el Sr. Roussel, quien afirma que se componen de pizarras 
negras y grauwackas cruzadas por diques porfídicos ^K 

De las dos manchitas que, cruzadas por el mismo rÍ0| encajan 

(1) StwU HraUgrafiqué <Ui PfrénieSf pág. S%, 


ML MAFA 0I0LÓ6I00 DK «8PANA 183 

entre Sort y Gerri, en Eslach y Peramea, se carece de datos. 

CüBNQüBciTA DE LA Seo DE Ueoel — A unos 4 koi. dc is Sco de Ur- 
gel y á corla distancia de la izquierda del Segre, los arroyos ó valle- 
jos de Segars, Bastida y Navinés cruzan una fajita hullera encajada 
entre pizarras devonianas y areniscas triásicas, que en 1858 fué des- 
crita incompletamente por Noblemaire ^^\ y más recientemente por 
el Sr. Vidal, á quien seguiremos en su informe ^^K Mide esta cuen- 
quecita un largo de 25 km. de E. á O., pues se ven afloramientos 
carbonosos cerca de La Molina de Lletó, situada á 14 km. al E. de 
la Seo» y más ó menos manifiestos se pueden seguir hasta cerca de 
Argestaes á 17 á Poniente. Pero en esa faja que el Segre divide en 
dos porciones desiguales, la parte más interesante es la central» tan- 
to por su favorable situación topográfica, cuanto por hallarse más 
distante de los asomos porfídicos que dislocaron los estratos en el 
extremo oriental de la cuenquecila. Estos pórfidos que aparecen en 
las vertientes septentrionales de la sierra de Cadí, frente á Ansovell, 
llegan hasta la Bastida y concluyen en el torrente Segara, terminan- 
do cerca del mas de Llarol en una vénula, en que se reduce, por su 
extremada desciHnposición, á una arcilla verdosa y morada. 

En el sentido de su espesor la cuenquecita se divide en dos par- 
tes: una inferior que encierra las capas de combustible» y otra su- 
perior de lUO m. de espesor» compuesta de arenisca amarillenta de 
grano de cuarzo, con cimento ferruginoso» en capas delgadas que ya- 
cen bajo las areniscas rojas del trías. La parte inferior mide un grue- 
so máximo de 14 m. en la izquierda del Segre» de 40 en la derecha, 
y en ella el combustible» acompañado de pizarras arcillosas negras» 
se intercala entre areniscas gris-rojizas de granos gruesos de cuarzo 
con algunos trocilos de las pizarras verdes inferiores. En las piza- 
rras arcillosas negras se hallaron restos de Calamiíet, Neuroplmii y 
Sphenapteriip todavía indeterminados, recogidos en los vallejos de 
Segara y de la Bastida. 

d) Btuda Mr l$$ rkke$ms mniéraU$ du Mtíriot dilaS&o ifÜrgd* Áim. (h9 
Min$$, 6.* serie, tomo XiV, pág. 66. 
(D Cumca earboMfera d$ Seo de ürgeif Btrcelonay 4663, 
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Entre estos dos últimos desgarra las capas una masa porfídica 1 
muy descompuesta, con venas de jaspe sanguíneo, transformada en 
sitios en una especie debreclia; y en su contacto asoman desgarradas 
las pizarras devonianas 2, las pizarras carbonosas 3, amarillentas y 
azuladas con capas de liulla de 0»05 á 0,60, las areniscas hulleras 
4 y las rojas triásicas 5. Las areniscas bulleras son de diverso grano 
con lechos arcillosos intercalados, las más bastas formadas de guijos 
cuarzosos, pasando á un conglomerado con fragmentos de pizarra y 
de piedra lidea. Más arriba de la Bastida, siguiendo el camino de 
Fornols, sitios hay en que el hullero alcanza un espesor de 100 m. Ci); 
pero pasado un asomo porfídico se reduce el sistema á las areniscas 
superiores y á unas pizarras carbonosas, donde apenas se perciben 

delgadas venillas de combustible. Don- 
de éste ofrece mejor aspecto es en el 
2 1 t 8 4 5 bosque de Llarola y el citado torrente 

Pií?. í6.-Corte de la caenca Segara, cuyas capas alcanzan de 0,45 á 
de Urgel, según el señor 0,60 de grueso. 

Por el extremo oriental de la cuenca, 
bajando de la sierra de Cadí á Vilanova de Benat, antes de llegar á la 
masía de la Molina, entre ese pueblo y Ansovell, también otros islo- 
tes porfídicos atraviesan el bullero, reducido á unos pocos bancos de 
arenisca. 

Lejos de los pórfidos siguen los afloramientos con regularidad ha- 
cia el NO. hasta la divisoria de los torrentes Segara y Navinés, atra- 
viesan el torrente de este último, pasan á los de Arfa y del Pía, se 
muestran cierto trecho á lo largo del barranco de Las Clots, hasta 
perderse por las colinas de su izquierda, buzando constantemente 
las capas al SO., con inclinaciones que varían de 25 á 45^. 

Noblemaire no vio en esta cuenquecita más que insignificantes 
tenillas de carbón de 15 á 20 cm. de espesor en los vallejos de Bas« 


(i) La cifra de 60 m. que aeftaló el ingeniero Noblemaira en sos Stud$i 
tur ¡e$ rieh§B$$$ minirale du ditíriet déla Seo (türgti^ es inaceptable, según 
•1 8r. VldaU 
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lida y NaYÍDéSf y una capa en el de Segara, en qne distinguió dos 
clases: una en el fondo del barranco, que empasta trozos de pizarra 
negra, y es brillante, frágil, de fractura poliédrica, produciendo 
más de 22 por 100 de cenizas, y otra más compacta, menos impu- 
ra, surcada de venillas ocráceas procedentes de la descomposición 
de las piritas. Por labores de investigación más recientes practica* 
das en una longitud de más de 5 km., se ha descubierto que la can- 
tidad de combustible mejora rápidamente en profundidad, al par 
que aumenta el espesor de las capas á medida que se avanza á P., 
lo cual es efecto de que el metamorflsmo y los trastornos estraligrá- 
ficos producidos por los pórHdos no extendieron su acción más allá 
del torrente de Segara. Aqui las capas reconocidas miden de 0,50 á 
0,80 de grueso, si bien dos se reúnen hasta alcanzar 1™,20, y todas 
juntas suman un espesor de 2,50; mientras que en el barranco de 
Las Clots, situado en el extremo 0. de las concesiones actuales, la 
faja carbonífera cortada por una transversal mide 39™,40, resultan- 
do con una potencia de 10 m., de los cuales hay 4 de carbón, dis- 
tribuido en cuatro capas de 0,80 á 1,50. 

Los afloramientos hulleros ocultos bajo las areniscas triásicas al 
aproximarse al Segre, reaparecen sobre la derecha de este río en la 
cumbre del cerro de la Parroquia, cruzan por el barranco de Gra- 
mos, y desde este pueblo á Argestugues, igualmente en contacto con 
el devoniano por el lado del N., descubriéndose claramente también, 
en las márgenes del Cabo á 4 km. de Noves. Por este lado mide el 
sistema un espesor de 20 m., y está representado por pizarras car- 
bonosas alternantes con areniscas grises que llevan algunas venillas 
de carbón, y una argilolita muy dura, agrisada, divisible en prismas, 
sobre la que yace un banco de metaxita de 8 ro. de grueso. Esta roca 
es blanquecina, pierde en muchos puntos los granos de caolín que 
van empastados en su masa cuarzosa, y aparece exteriormenle llena 
de celdillas. Las labores efectuadas por esos parajes cortaron dos ca- 
pas de hulla de 0,40 y 0,60. 

Los carbones de esta cuenca son antracitosos, limpios de pirita, 
con ligerísimos indicios de sulfato calcico; arden con poca llama y 
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8ÍD olor; no producen por 8a incineracióu gases amoniacales ni hi- 
drocarburos, y sus cenizas son blancas y arcillosas. Como término 
medio de diversos ensayos, la hulla escogida de 1,59 de peso espe- 
cíficOy tiene 82,66 de carbono, 5,40 de cenizas y 11,90 de materias 
volátiles con 7000 calorías. En la hulla sin escoger resultan esas ci-» 
fras de 67,83, de 21,45 y 10,70 respectivamente. 

Supone el Sr. Vidal que en esta cuenca existen más de 44 millo- 
nes de toneladas de carbón, la cuarta parte de las cuales podrán ex- 
plotarse con desagüe natural, atacando las capas por un socavón ge- 
neral en el barranco del Pía, cerca de su confluencia con el torrente 
de la Obaja de las Molas, que alcanza un desnivel de 321 con res- 
pecto á la parte más elevada de las mismas. 

V 

Gerona. 

CuiNGA DB Skfi Juan db las Abadesas. — Se figura en el Mapa ge- 
neral con tres fajitas comprendidas entre el siluriano y el devoniano 
por un lado, el trias y los pórfidos por el opuesto, alineada la pri- 
mera de O. á E. y las otras dos de SO. á NE. En total mide 15 km. 
de largo, con un ancho medio de 2280 m., pues su latitud es de 
1600 en Mas Mans, de 4600 en los Pelats, 2800 en la Torre de los 
Moros y 800 en el Mas Juncá. Entre el Puig Roma, punto más alto 
de la cuenca (1388 m.), y la fuente del Pinté, que es el más bajo, bay 
una diferencia de nivel de 442. 

Tres niveles ó tramos se advierten en la cuenca de San Juan de 
las Abadesas, á saber: el de las calizas pizarreñas en la base, el de 
las pizarras carbonosas con bancos de bulla en la parte media y el de 
las areniscas y pudingas cuarzosas en bancos numerosos, sumando 
un espesor considerable. 

Las calizas corresponden, como en Asturias y León, al horizonte 
más inferior del sistema, ó sea del mármol amigdaloídeo; bordean 
por el N. los afloramientos hulleros de Surroca y Ogassa, y sus ca- 
racteres petrográficos coinciden con los ya descritos. Huchas de esas 
calizas muestran cuando se pulimentan secciones de Goniaíites, so- 


DEL MAPA OIOLÓSIOO BS BBPaKa S8T 

bre todo Ub de kobol, cuyos marinóles son de vivos colores y los más 
fosiliferos, fornisodo esos restos los nodulos 6 amígdalas, general- 
mente rojos, rodeados por una pasta de materia Gláüica agriada 6 
en Eooas de diversos matices. En Freixanet los mármoles son de fon- 
do pardo rojizo con velas blancas y venillas rojas. 

Bn su nota Sur let bastins kouillert de lo pwtie orientalt de la 
eluáne det Pyréttéet d', comparó l^aillelte hace más de medio siglo 
estos mármoles con los de otras localidades francesas; pero desig- 
nándoles con el equivocado nombre de ealisas de Clymenias de Ogat- 
ta, y como tales Cl¡/mmi(u se creían tales restos. Examinados mu- 
cho después por el Sr, Barroís O en el Museo de París, reconoció 


Vi^ 37.— Corte transversal de la caeoca de Sao Jnan de tas Atudesas, 
aegiln el Sr. Vidal. 

que son ejemplares de cefalópodos en los cuales do se pueden ver ni 
el sifón ni la sutura, y, por lanto, indeterminables genérieamenle. 
La impropiamente llamada Clymenia PaÜlelei por Orhigny tiene la 
forma general del Goniaiileí creniítia, y la Clymenia dubia se apro- 
xima más al Goniatite* HenAmoi. 

Los estratos de esta cuenca se ofrecen en muchos sitios con pe- 
queflas ¡Dclinaciones d casi horizontales, sí bien en otros se desga- 
rraron é invirtieron voleándose sobre areniscas y pudingas Iriásicas, 
según manifiesta la figura 27. Las capas se acodan dos veces; y entre 
la caliza amigdaloidea C y las rocas hulleras H se intercalan unas 


a) AiM, dti Minai, 3.* serie, tomo XVI, piga. U9 y 063. 
9) U mwbrt {rrfolfa dát Pyréñiei. 
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cuarcitas M que sólo se ven en algunos puntos. Las areniscas y pu- 
dingas tríásicas T aparecen ínfrapuestas al hullero en las zonas Pin* 
té y Dulce, é inferiores á toda la serie asoman las calizas y margas 
liásicas E. Un manto de acarreo Z, formado de fragmentos, á veces 
muy Toluminosos, de calizas, areniscas y pudíngas, cubre á trechos 
parle del trias y del carbonífero al NO. de dichas zonas. Las galerías 
Dulce, Pinté y Gallina, están señaladas en la figura con los núme- 
ros 1 , 2 y 3 respectivamente. 

Sufrieron las capas de carbón, como todas las adyacentes, gran- 
des movimientos, frecuentes cambios de buzamiento, fallas é inter- 
posiciones de rocas hipogénicas, que unas veces asoman ¿ la super- 
ficie y otras se descubrieron por las labores mineras. El pórfido que 
causó tales desarreglos dividió la cuenca en tres porciones, levan- 


Pig. SS.^Corte longitudinal de la caenca de San Joan de las Abadesas, 

según el Sr. Vidal. 

tando la intermedia, llamada Faig, á considerable altura sobre las 
otras, según se indica en la figura 28, y produciendo la inversión 
representada en el corte anterior, en el cual apenas se indica dicha 
roca eruptiva, que se muestra más al E. en el pico llamado el Tossal, 
entre los torrentes de la Juncarasa y de la Fongran. Una falla sepa- 
ra las pizarras silurianas S de las areniscas y pudingas tríásicas 7, 
sobre la cual se invirtieron poco inclinadas las capas hulleras H y 
la caliza amigdaloidea C. Estos dos miembros carboníferos yacen en 
contacto directo con los pórfidos en la zona Faig, desgajados por 
otra falla qne los separa de las mismas rocas extendidas más á L. 
en la zona Gallina. 

Tales trastornos estratigráficos motivaron evaluaciones muy equi- 
vocadas respecto á su valor industrial. El ingeniero Maestre en su 


DBL MAPA «BOLÓSICO DB BSPAÑA f89 

Memoria 0), cuyos cortes sou muy iocorrectos, considera cuatro ca« 
pas distintas que son una sola: i .a, la de las galerías Piní¿, Mare* 
dedeu y Juneá^ de 8,50 de espesor, inclinada 70^ N.; 2 a, |a de las 
Pía den DolZy Covas, Bdansa, Gallina y Camp de la Font, de 6 m. 
de potencia, buzando 47° S.; 5/ y 4/, otras dos capos de i m. de 
espesor y con igual buzamiento que la 2.^, suponiendo asi un total 
de 16^,50 de hulla; En 1873 publicó el Sr. Gisper una monografía de 
las Cuencas carboníferas catalanas^ trabajo de compilación, sin obser- 
vaciones propias, cayendo en los errores de los que le precedieron y 
sumando un espesor de carbón de 36 m. En su importante obra sobre 
los Carbones minerales de España^ el Sr. Oriol supone dos capas equi- 
valentes á 8 m« en la zona del Sur, seis con una potencia total de 22 
metros en la del centro y tres que suman 6 m. en la zona del ISorte 
y son prolongación de las del centro, resultando un total de 30 m. 
Otros informes de minas de esta cuenca se han publicado que 
contienen varios errores, y á éstos han contribuido, advierte el se- 
ñor Vidal ^^ «la irregularidad en el grueso y número de las capas 
cuando se miden á grandes distancias y la diferencia de su compo- 
sición química, según su posición estraligráfica; fenómeno de in- 
terés, pues se ha observado que sou secas todas las capas que buzan 
al S. y grasas las que buzan al N.» Las variaciones en el número y 
espesor de las capas se comprende, como en todas las cuencas, por 
la irregularidad de la acción sedimentaria que pudo acumular en 
unos puntos mayores cantidades de materias vegetales que en otros; 
pero la diferencia en su composición química no se concibe ni por la 
proximidad de los pórfidos, ni por sus diferencias de altitud, ni por 
su mayor ó menor grueso. Es posible, sin embargo, que la explica- 
ción se encuentre en el hecho de ser grasas las hullas cuyas capas 
han sufrido inversión, y secas las que ocupan su posición normal, de 
lo cual resultó que las primeras quedaron ocultas bajo un espesor 
mayor de terrenos que las segundas, y pudieron conservar mejor que 


(1) Cuenca earbonifera d$ San Juan dé ku Abadesat, 
(D Bol. Map. geoL, tomo xm, pág. 363. 
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estas úlliuias sus materias volátiles. «Si las fallas no estuviesen tan 
bien acusadas y reconocidas por los trabajos mineros, agrega el mis- 
mo geólogo; si no se percibiesen tan bien en el exterior ios pliegues 
del terreno, la idea de Maestre de que las hullas grasas y las secas 
forman dos capas ó grupos de capas distintos, tendría grandes visos 
de probabilidad, á pesar de ser errónea.» 

Considerada en conjunto en sus dos extremos de Levante hacia 
Callallera y de Poniente en Bruguera, es donde menos espesor mide 
esta cuenca. La parte central que antes ocupaba la mina VHerano, 
hoy de la Sociedad Ferro carril y Minas de San Juan de las Abade- 
sas, es donde mayor número de capas se cuentan y en donde alcan- 
zan mayores gruesos, estimándose como término medio del total 
9>>^,60 en toda la longitud de sus afloramientos. A causa de los mo- 
vimientos sufridos y por los declives del terreno, las capas afloran 
escalonadas de Poniente á Levante en una faja que va oblicuando li- 
geramente desde el Norte, donde se ven las más altas, hasta el Sur, 
donde yacen las más bajas, dividida la cueuca en tres grupos: del 
Norte, del Centro y del Sur, cuyas minas decrecen gradualmente de 
altitud desde 1352 m. que mide la Faig, basta 954 de la Dulce. 

En la zona del Norte se hallan la mina Juneá^ que explota una 
capa á veces bifurcada de 2 á 4 m. de espesor, inclinada de 30 á 50^ 
N.| siendo grasos sus carbones, y la mina Faig^ cuyas tres suman 
6 m., buzan al S. y dan hullas secas. 

En la zona del Centro las minas Balanza y GaUina explotan carbo- 
nes secos en las llamadas Norte, Centro y Sur, que llegan á tener en 
ciertos sitios hasta 12 m., 61^,60 y 9 m. respectivamente de espe- 
sor, agregándose á veces la Intermedia, que en algunos puntos mide 
7,70; pero el grueso total de las cuatro reunidas no suele pasar de 
20 m. Inclinan 70* S., y en profundidad se aplanan. 

En la zona del Sur las minas Rosinyol y Martdedeu están casi 
agotadas, y se sostienen los trabajos en la Pinté y en la Dulce, por 
bajo de cuyo último nivel el pozo Barbara cortó los carbones á 
100 m. de profundidad. La hulla de este grupo es grasa, sus bancos 
buzan fuertemente al N. y se van juntando en profundidad; de modo 
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que apareciendo en oúoiero de tren por encima de los desagües na- 
turales» en el fondo del pozo de invesligación se reúnen en uno solo 
con una potencia de 14 m. En el nivel de la Dulce se separan ya dos 
capas que tienen 5 ui. de grueso la Norte y 6,20 la Sur, distin- 
guiéndose tres en los demás pisos^ á saber: la Norte con 3|30, la 
del Centro con 5^20 y la Sur con 6,30. 

«Ante estas diferencias en el número y grueso de las capas me* 
didas en un mismo plano vertical, agrega el Sr. Vidal, se compren- 
de que son unas mismas las que fueron transportadas á puntos 
tan apartados por los movimientos geológicos; y asi se comprueba 
en los trabajos subterráneos, pues ninguna de las largas galerías 
transversales que, arrancando de una capa de hulla, se han abierto á 
distintos niveles, corló otras nuevas de carbón. La más importante 
de esas galerías es la Eugenia, de 500 m. de largo, dirigida desde 
los carbones grasos del Pinté á buscar las hullas secas de la Gallina, 
y, sin embargo, éstas quedaron por encima de ella tal como manifies- 
ta el corte de la figura 27. » 

No escasean los restos fósiles en esta cuenca, sobre todo en las 
minas Faig y Janea; y en el barranco que media entre esta última 
y la boca-mina Balanza se levanta casi vertical un banco de arenisca 
con grandes y largos troncos aplastados en mal estado de conserva- 
ción. En las pizarras arcillo-carbonosas se han encontrado Calamites 
Suckowi, Brong.; C. Cistiip Brong.; C, dubius, Artis; C. approxima- 
tus, Schiot.; Calamoeladus longifolius, Bronn.; C. equisetiformis, 
Schl.; C. granáis, Stern.; Macrostachya infundibuliformis, Brong.; 
Annularía radiata, Brong.; Sphenopteris Scholotheimi, Stern.; Ma- 
riopt^ris laíi folia, Brong.; Cydopteris trieomanoides, Brong.; Neurop- 
teris Loshii, Brong.; N. Grangeri, Brong.; Pecopteris arborescens, 
Schl.; P. oropteridia, SchL; P. unita, Brong.; P. Miltoni, Artis; 
P. polymorpha, Brong.; P. hemitdoides, Brong.; P. Mesiani, Brong.; 
Gimiapteris argüía, Brong.; Alethopteris Serlii, Brong.; A. aquilina, 
Schl.; A Grandini, Brong.; A. Doumaisii, Brong.; Lepidodendron 
aeideaíum, Slem.i y Stigmaria fieoides, Brong. La mayor parte de 
ellas denota que la mancha se incluye entre el hullero medio y el 
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superior, y eu las antiguas minaá de las Covas y la Gallina es donde 
más abundan. 

En el adjunto cuadro se marcan las cifras relativas á la composi« 
ción de esos carbones, según ensayos hechos por el Sr. Üucloux: 


CAPAS 


Mina Jvned 

Norte de 1a Balanza, 
Sar déla Gallina.,., 
Norte de la Gallina,, 

l*ozo Bárbara 

Centro déla Pinté,,, 
Norte de la Pinté..,. 
Sar de la Pinté 

PROMBDIOS 


Oubono. 

OeniíM. 

Cok. 

KatorUs 
▼ olátiles. 

Caloría!. 

70,40 

7,00 (rt) 

77,Í0 («) 

S2,80 

6724 

ItJO 

40.00 (6) 

8í,7o (n 

76,00 íg) 

17.30 

7153 

66,00 

40,00 (6) 

«4,90 

6877 

73,95 

9,30 [a] 

83,Í5 in 

46,75 

6643 

tí9,50 

6,00 (r) 

76,50 [h] 

44,60 

7414 

67,50 

6,50 {d) 
13,00 (c) 

73.00 (a) 

ri,oo 

7490 

60.00 

73,00 (/■) 

17.00 

6565 

74,50 

4,00 (c) 

75,50 

14,50 

7260 

68,91 

8,10 

6S,02 

11,98 

6979 


[a) Cenizas blancas y ligeras. — [b) Cenizas grises.— (c) Cenizas 
rojizas. — (d) Cenizas obscuras. — {e) Cok ligero y brillante. — (/) Cok 
pulverulento y mate. — (g) Cok abolellado» brillante en el interior» 
mate al exterior. — (h) Cok poroso, hinchado y brillante. — (t) Cok 
poco brillante. 

El término medio de los pesos específicos es 1,38, siendo el más 
ligero el de la Balanza, cuya densidad es i|26, y el más pesado el 
de la capa Sur de la Gallina, que llega á i|65. 

La explotación de la parte central de esta cuenca principió eu 
1842 por la Sociedad El Veterano; pero no adquirió gran desarrollo 
hasta que se construyó el ferrocarril y se plantearon grandes mejoras 
en el lavado, aglomeración y acarreos, una parte de las cuales se 
deben á la acertada dirección del sabio ingeniero Ü. Luis M. Vidal. 
La producción de las minas del grupo principal fué de 36174 tone- 
ladas en 1882 y de 45267 en 1885. 

Junto al molino de Rocabruua, á una legua al NE. de la cuenca 
de San Juan de las Abadesas, hay un pequeño asomo hullero en 
que se trabajó una capa de borrasen ó pizarra fuertemente car- 
bonosa. 
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Barcelona. 

Asomos dbl culm en el Pughbt t Vallgarga. — Conrundidos con el 
siluriano, sobre cuyos filadlos se apoyan, han oslado largo tiempo al- 
gunos asomitos del culm, cuya clasificación cronológica hizo el P. Al- 
mera en 1809. Esia formación se descubre en la base oriental del 
Puchet hasla la riera de Cassolas, y cruza las calles de la Alegría y 
Concordia^ de Gracia. Se marca lanibién detrás de los Jnsepets en la 
calle de la Cosía y Paseo de la Dipulación, en cuyos exiremos N. y O* 
la limitan las capas de dichos filadlos muy levantadas. Se oculta 
desde ese punto hasta el lado N. de can Julíach de Vallcarca, en 
donde reaparece por el torrente de Nuestra Señora del Remedio, del 
Coll, y parle del de Paradis y de Carabassa, de Horla. «Asi, agrega dí^ 
cho geólogo ^^\ desde detrás de can Juliach corre su límite por de- 
lante del can Falcó; sigue por la ladera meridional del cerro de ese 
nombre; dobla el Coll por can Oliva; remonta al caserío de Nuestra 
Señora de Lourdes; continúa por can Morros, can Gran, fondo del 
Paradis, can Mas y Galup hasta can Nuevas ó Bacardí, á trechos 
oculto bajo travertinos cuaternarios. Desde el fondo del Paradis do- 
bla por las inmediaciones del Santuario del Coll, donde tiene un tin- 
te rojo parecido al de la pudinga triásica; sigue por detrás de can 
Mora, con un color morado hasta unos 100 metros del Coll de la 
Fonl den Xirot, de donde sigue á la cima del cerro de can Sola, pasa 
por el bosque de can Ventosa y termina en el fondo del valle, cerca 
de la antigua venta de la Farigola.» 

También asoma el culm en la falda meridional de la montaña Pe- 
lada y de Moni Baró, cerca de la calle de la Salud, de Gracia; en la 
del Alegre de Dalí y de las Camelias, ó sea desde el N. del can Toda 
basta el extremo del cal Cipreret, 


(1) Descubrimiento del carbonífero inferior 6 culm en «< Puehét y Vatleatta^ 
Crán. oient. de Barcelona^ tomo XH, pág. 393. 
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Bslos asomos, cuyo espesor no pasa de 15 m., se componen de 
grauwacka de elementos muy desiguales» en unos silios microscópi- 
cos y parecida á una greda sabulosa con abundancia de reslos vege- 
tales; en otros tan voluminosos, que pasan á una pudinga. General- 
fuente se apoya sobre los filadlos silurianos; pero en el can Morros, 
por el lado de Horla» se halla en contacto con un lecho de caliza par* 
do-amarillenta. En los cerros de can Falc¿ y de can Mora se ocaita 
bajo bancos de caliza dolomítica compacta, en cuyo contacto domina 
por las dimensiones de sus elementos de carácter pudinguiforme, con 
cantos de cuarzo negro, feldespato, caliza parda ó ferruginosa, gra- 
nito, pórfidos, trozos de pizarra arcillosa y silícea de distintos colo- 
res, cimentados todos por arcilla silíceo micáfera de variable consis-^ 
tencia. Sus colores son abigarrados, y cerca de la ermita del Coll, 
donde brota la Font Rubia, toma un tinte rojizo como las rocas del 
trías inferior, con cuales se había confundido. 

Entre los restos vegetales descubiertos por el Sr. Almera, reco- 
noció Sa porta las siguientes: Bomia radiola^ Brong. fCalamiíei 
íransilionii, Goep. vel.; ArchiBoedamües radiaíus^ Stur.); Calamites 
tenuiiiimus, Goep.; Arehwopteris lyra, Stur.; A. pachyrackis, Goep.; 
Á. Tchermaki^ Siur,; ¿Schizopteñs lacluca^ Pres!. (^). 

SeSalbs bn bl Pla db Arols. — Como exiguos restos de la prolon- 
gación de la cuenca de San Juan de las Abadesas, indicó Mares en el 
Pla de Arols una manchita constituida por lechos de pizarra arcillo* 
carbonosa, cuya clasificación en este sistema no pareció del todo jus- 
tificada á los Sres. Maureta y Thos <*>. 


(i) Crón, eienL de Barcelona, tomo XIV, p¿g. 4U. 
(S) Deserip. fis, y gsoL de Barcelona^ pág. )5I. 
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ARTÍCULO IV 

RBOIÓN GBNTRAL 

De igual modo que el devoniano, asoma por el cenlro de la Pe- 
nínsula con exiguas superficies el carbonífero, reducido á pequeñas 
inanchilas que apenas suman 151 km. cuadrados de extensión, co- 
rrespondiendo 72 á Burgos, 40 á Ciudad Real y el resto á Logroño, 
Guadalajara y Cuenca. Atendida su pequenez, haré su enumeración 
al propio liempo que se detallen sus caracteres, advirtiendo previa- 
mente que en las cinco provincias el sistema sólo está representado 
por los tramos superiores, faltando en absoluto la caliza. 

Burgos. 

Cuenca db Joarbos. — Si se atiende al Mapa general, tres manckilas 
constituyen la cuenca hullera de Juarros. La más occidental se des- 
pliega en arco desde San Adrián hasta cerca de Galarde, compren- 
dida entre Urrez y Yillorobe y entre Villasur y Uzquiza, limitada al 
N. y O. por el trias, á S, y E. por el siluriano y tocando en el mio- 
ceno su extremo septentrional. A corta distancia al E. de la anterior, 
limitada al N. por cuaternario, terciario y trias, y en los demás 
rumbos por el siluriano, se halla la segunda manchita en términos de 
Uzquiza, Alarcia y Valmala, estos dos últimos edificados sobre ella. 
La tercera, al S. de las dos anteriores, se extiende por ambas ori- 
llas del Arlanzón, encajada enteramente en el siluriano hasta más 
arriba de Pineda de la Sierra, edificado en ella. Esta distribucíóu de 
las manchas hulleras difiere mucho de las que el Sr. Larrazet, que 
recientemente ha explorado el país, señala en sus Notes síralij/ra- 
phigu€$ el pfileoníologique$ sur la province de Burgos ^>, donde mar- 

(i) Buü. Soo. géol. Pronos, 8.* seria, tomo XXIIt pág. 36«, 
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ca cinco manchitas. La mayor, liiuilada al N. y 0. por el irías, al 
S. y E. por el siluriano, comienza por el N. enlre Viilasur y Uzqui- 
za; de este pueblo desciende á Pineda, de donde vuelve al O. hasta 
cerca de Malalindo, pasando cerca de Urrez hasla terminar en Vi- 
ilasur con una extensión de 60 km. cuadrados. Al Levante de esta 
mancha hay otra muy pequeña en Alarcia y otra alargada enlre Val- 
mala y Santa Cruz del Valle, ambas limitadas al N. por el trías y al 
S. por el siluriano. Las oirás manchitas, también muy diminuías, 
se hallan al E. de San Adrián y al SO. deBrieva, muy próximas en- 
tre sí, en el remate occidental de la gran mancha siluriana, confi- 
nando con el trías. 

Según las observaciones de los ingenieros Sampayo, Aranzazu 
y Zuaznavar (^>, la composición de esta cuenca es idéntica á la de 
las otras de Castilla, de las que parece ser un resto respetado por 
la denudación de una gran mancha en otro tiempo unida. Al- 
ternan repetidas veces las pizarras arcillosas y las samitas, predo- 
minando éstas en la parte superior con abundancia de restos vege- 
tales. 

Tales samitas son muy consistentes en San Adrián y Urrez; blan- 
das en Brieva y Viilasur, intercalándose un conglomerado muy 
duro. 

Varían mucho sus condiciones estraligráficas, pues hay puntos en 
San Adrián donde las capas están horizontales ó inclinan suavemen- 
te al 0.; en Brieva oscilan entre 15 y 20*, buzando del O.SO. al 
S.SO.; la inclinación es de 30* O.SO. en Santa Cruz, y en Urrez de 
20* NE.; en Alarcia se alinean casi verticales de N. á S.; en Valmala 
una de carbón ensanchada hasta 1<°,50, inclina 50* O.NO.; en Prado- 
luengo otra de 0,60, 50* S.; en Pineda 40* SE. otra de 0,80, que en 
Viilasur se tiende á 25* SO. Tales diferencias se deben á frecuentes 
dislocaciones y fallas que recortan y aislan diversos fragmentos de la 
cuenca. 

Posteriormente á tales observaciones de carácter general, el se- 

(1) Bol. Mapa geol., tomos 1, 111 y IV. 
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ñor Larrazet detalló oirás circunslancias dignas de lenerse présenles, 
considerando tres regiones ó grupos dislintos (^. 

Grupo ortatlaI.-*-Consta de dos cuenquecitas situadas en la falda 
septentrional de la sierra siluriana de la Demanda, y son las de VaU 
mala y de Alarcia. 

La primera mide 5 km. de largo y uno de anchura media entre 
Santa Cruz del Valle y de Valmala, alineada de E. á O., compues* 
ta de la alternación de pizarras, areniscas y pudingas sumamente 
dislocadas. Las pizarras negruzcas arcillo-carbonosas se dividen en 
hojas delgadas, son muy pobres en carbón y contienen varios restos 
vegetales del hullero superior; las pudingas son esencialmente cuar* 
zosas; las areniscas, más ó menos micáceas, á veces negruzcas, se 
dividen en hojas de 3 á 20 cm. de grueso. Inferiores á esas rocas, á 
400 m. O.NO. de Valmala asoman otras pizarras y areniscas, en que 
primero Verneuil ^^, y después el Sr. Larrazet, encontraron por el 
camino de Pradoluengo restos de un Spirifer, del tramo dinanliense, 
afirma el segundo. 

Con idéntica composición, la cuenquecita de Alarcia es más rica 
en capas de carbón, habiéndose encontrado en sus pizarras Cardaiies 
lingulaluSt Grand* Eury; Sphenopleris ektBrophylloidei, Broug.; Ote- 
tyopleris Bnmgniarti, Gutb.; D. Sehaízei, Roem.; Leiodermaria spi- 
nulosa, Germ.; Calamites Suckowi, Brong.; C. Cislii^ Brong.; Asíe- 
rophylliíeSf Tyladendron y Síigmaria indeterminados. 

Grupo oeniraL — Es el más importante, y se extiende por el térmi* 
no de Pineda, entre este pueblo y Villasur de Herreros y al E. de 
Matalindo. En Pineda está constituido por areniscas arcillosas mica» 
feras abigarradas, pizarras negruzcas con vegetales y pudingas, al- 
gunos de cuyos cantos cuarzosos llegan á un decímetro cúbico. Sus 
capas alinean lo mismo que las cuarcitas y filadlos silurianos que 
las limitan, pero reducida su inclinación de i5 á 45^ S.SO. A 2 km. 
al E.SE. de Matalindo, por el camino de Pineda, en el contacto de 

(D hecherehes gidogiqueS sur la región oristUate de la provinOe de Bufgos 
sí iur quelqués poirUs des prov. tT Álava et de Logroño, pág. 61. 
(S) BulL Soe, gM, Franee^ t.* serie, tomo X; 
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ambos AÍslemas, se observa un cambio de buzamiento al O.NO. con 
más fuertes inclinaciones. 

La mayor anchura del hullero alcanza á 10 km. entre Pineda y 
Villasur; y como sus altitudes están comprendidas entre 1250 y 
1450| y pasa de 2000 la del macizo siluriano que se alza más al O,, 
supone el Sr. Larrazet que aquel sistema se hundió á lo largo de una 
falla, notándose además que por esta parte se desvía el buzamiento 
entre el O.SO. y el O.NO.j al propio tiempo que sus areniscas son 
menos arcillosas y los bancos de pudíiigas más potentes. A 5 km. 
al NO. de Pineda se ve claramente la alteruancía de lechos de hulla 
con bancos de areniscas, algunas de las cuales tienen el aspecto de 
otras Iriásicas que pudieran confundirse con éstas, inclinando Ih** 
O.SO. En orden ascendente se suceden los siguientes estratos, suman- 
do un espesor de IS'^yGO: 

I .—Pizarras con impresiones vegetales 0"^,20 

2. — Arenisca micácea negruzca d amarillenta 0^^,50 

S. — Arenisca agrisada con impresiones vegetales l^^.SO 

4. — Arenisca abigarrada compacta y muy dura 2>>^,00 

5. — Samita negruzca, gris y amarillenta 0"^,50 

6. — Arenisca abigarrada compacta y dura i^,&0 

7. — Arenisca dura pizarreña con impresiones vegetales • • 2"^, 50 

8. — Pizarras con vegetales de la parte más alta del bullero. 0"^,50 

y.— Samita negruzca en bojillas delgadas 0"^,50 

iO.-«-Arenisca abigarrada compacta, muy dura y tabular.. 3™, 90 

1 1. -^Arenisca abigarrada tabular 0">,80 

1 2.«-*Arenisca gris pizarreña O^^iOO 

fintre Villasur y Uzquiza se intercahin entre esas capas otras de 
pudinga» y á 800 m. al E. de Villasur, á la izquierda del Arianaóni 
se investigó hace tieiiip3 una de hulla^ junto á la cual se hallan Ca- 
lamites dubitis, Pecopterii abbreviaía^ Lepidodendnm y otros restos 
vegetales. Continuando más al E., por debajo de las areniscas Iríási* 
cas yacen las siguientes} 
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1. — Areoiscas grises micáceas, divisibles en lechos de 0>b»50. 

2. — Pizarras arcillo- carbonosas. 

3. — Masa de pudingas de más de 30 m. 

4. — Alternancia de gruesos bancos de pudinga cuarzosa con arenisca 
de granos blancos y negros, quebradiza, y áspera al tacto, 
divisible en lechos delgados, teñida de rojo y amarillo. 

5.— Pizarras negruzcas con impresiones vegetales. 

Contando cou una inclinación de 40' término medio, el espesor to- 
tal de esta serie es de 270 m. 

Grupo oceidenUd. — Comprende varios islotes apoyados sobre el si- 
luriano en Brieva y San Adrián de Juarros, entre cuyos dos pueblos 
las pizarras y areniscas allernanles inclinan 30^ M.: A 3 km. al E. 
del segundo abundan los restos vegetales del hullero superior, en 
contacto de las capas de hulla anteriormente reseñadas, y entre 
aquéllos se han determinado los siguientes: Cdamües Suckowif 
C. approximaius, C. dubiu$^ C. Cisíii, C. eanncsformis, Sphenophyllum 
emarginalum, S. eroiumy Sphenopíeris Schloikeimii, Neuropieris gi* 
gañiea, N. flexuosa, Pecopteris arbareseens, P. Miltani, P. polymor^ 
pha, Dieíyopleris Brongniarli, Lepidodenánm dieh^lcmum^ L. aeuleU' 
Itim, L, rimotum, Knorría imbrícala^ Lepidaphloios rimoMum, L. lari- 
tinui, SigiHaria Goeíeri^ etc. 

En una zona de 54 m. de anchura se cuentan cuatro capas de 
carbón: las dos primeras de hulla seca, de llama larga; las otras dos 
algo grasas: sus espesores varían entre 20 y 55 cm., y en loa sitios 
en que pasan de un metro, se intercalan en ellas diversos lechos pi- 
zarreños. El carbón de San Adrián es más duro que el de Brieva y 
Villasur. El de la segunda capa, sita á 25 m. de la primera, tie* 
ne 57 por 100 de carbón, hasta 50 de cenizas y 12 de materias vo« 
látiles; éstas varían de i6 á 21 en la tercera, distante 45 m. de la 
primera, y llegan hasta 50*en la cuarta, que sólo contieiie de 5 á 6 
por 100 de cenizas, y que con un espesor de más de 1 m. en algu* 
nos parajes, reaparece en la manchita meridional cerca de Pineda* 

A partir de 1844, en que se empesó á trabiyar en esta cnenca, las 
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cuairo capas han sido objelo de diferentes explolaciones, de cierto en 
cierto tiempo iulerrunipidas. 


Logroño. 

Limitadas al N. por conglomerados y areniscas miocenos^ y al S. 
por calizas Iriásicas, asoma una fajíla hullera al S. de Préjano y otra 
al S. deTurruncún, que juntas no miden más de 16 km. cuadrados; 
y á pesar de sus exiguas dímensiouesi pues en pocos sitios llegan á 
800 m. de ancho, se estima su espesor en 600» constituyéndolas 
rocas idénticas á las de la cuenquecíta anteriormente enumerada. 
Predominan las areniscas en sus dos variedades arcosa y samila, 
ésta de grano fino, con frecuentes tránsitos á la pizarra arcillosa, 
generalmente parduzca. Las arcosas son á veces blancas, pero casi 
siempre tienen colores parduzcos y rojizos; en muchos puntos pre- 
sentan nodulos ferruginosos de estructura concéntrica que llegan 
hasta 30 cm. de diámetro, y con ellas alternan pudingas de granos 
de cuarzo blanco, mezclados con trocitos redondos de hematites roja, 
cimentados por una pasta arcillosa desmoronadiza. 

Se descubrieron hasta 15 capas de hulla; pero sólo dos parecen 
explotables. El combustible es graso y piritoso en diversos grados; 
según su procedencia, en sitios le impregnan vetas de caliza espa- 
tizada; en otros lleva algo de cuarzo blanco, acompañado de cloríla, 
y aunque en corta cantidad también venillas de yeso agrisado, pro* 
cedente de los terrenos más modernos que limitan el sistema. 

Cerca de Préjano, á la derecha del baranco San Juste, poco antes 
de su confluencia con el Gollizo, asoman cinco capas, cuyos espeso'- 
res varían entre 30 cm. y 2 m., separadas entre si por espacios de 
14, i O, 27 y 25 m. respectivamente. Una muestra procedente de la 
antigua mina Morena ^^> acusó 53,50 por 100 de carbono, 4&de 


(1) tJrratia, Dalos geológtoO'íniíMtoé dé la ptoOincia d$ Logroño. Bolstíh 
Mapa ^eolt, tomo V, pág. 347. 
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subslancias volátiles» 6^50 de cenizas y 6S80 calorías. Olra mueslra 
del mismo lérmino dio respeclivamente 50, 35, 15 y 6110 calorias, 
y otra de la mina Sania líabel rindió 46,^21 de carbono, 43 de subs- 
tancias volátiles, 10,79 de cenizas y 5190 calorías. Estos carbones 
arden con llama larga, son algo menos piritosos que los de Turrun* 
cún y producen 60 por 100 de cok, término medio. 

Las capas aparecen bastante dislocadas; pero de un modo general 
buzan al S. 20^0., con inclinaciones que varían entre la vertical y 
los 40^ Al S. de Préjano, las más altas en contacto de las carñiolas 
triásicas inclinan 65^ al O. 30^ S., y los conglomerados inmediatos 
al terciario corlados por el barranco de la Yasa, cerca de Turrun- 
cún, se dirigen al S. 40^ E. casi verticales ó muy inclinados al SO. 

Los restos fósiles recogidos en esta cuenca corresponden á las es- 
pecies Pecopíeris arborescens^ Schiot.; P. alelhopteroidei, Grand' 
Eury; P. Manidli?^ Brong.; Mariopíeris nervosa^ Brong. sp.; Eremop- 
ieris aríemisicBfolia, Schimper; á un Aleploteris y varios Calamites 
mal conservados, correspondientes á la parte más baja del hullero 
superior. 

Ouadalajara. 

CuBNQDBCiTA DBL Jabama. — Apeuss llega á 2 km. cuadrados la ex- 
tensión de la cuenquecita del Jarama, reducida á tres menguadas 
roanchitas de escaso interés industrial. La mayor ocupa, al O. de 
Valdesolo, el fondo y las laderas del barranco Palancar, rodeada de 
siluriano; en la confluencia del arroyo de las Huertas existe la se- 
gunda, tocando al S. con el cretáceo, al N. de Bouaval, muy próxi- 
ma á Retiendas, entre cuyo pueblo y Tamajón, cercado la izquierda 
del Jarama, se manifiesta la tercera bajo el cuaternario. 

Escasamente llega á 20 m. el espesor que en ellas tiene el hulle- 
ro, representado en Retiendas por areniscas micáferas ó samitas 
amarillentas directamente sobrepuestas á las pizarras silurianas. 
Gomo base de la formación, se descubre en algunos bancos que aflu- 
yen al Palancar, al NO. de Valdesoto y en las cercanías de Bonavai, 
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uu conglomerado brecboide, gris azulado con inancbas rojisas y mo- 
radas, de cantos de cuarto y Irosos pequeños de pizarra, acompaña* 
do de arcilla carbonosa pizarreña, al que siguen areniscas de grano 
grueso, cubiertas á su vez por otras agrisadas micáferas, y dos lechos 
de carbón que apenas pasan de 10 cm. de espesor si se prescinde de 
un corto trecho en que llegan á 50. Hay también algunos lechos de 
aricosa que varía de colores, del blanquecino al amarillo rojizo y par- 
do negruzco, alternante con otros de metaxita deleznable en Tor- 
tuero y cerca de Bonaval. Inclinan las capasen Valdesotos 3U^S.SE.; 
en el Monte de las Majadas, 38° S.; á la izquierda del arroyo Arremo- 
jón se reduce á 10 m. el espesor de las areniscas, y por la orilla 
opuesta asoman los lechos de hulla inclinados 10^ S. 

La hulla de esta cuenquecita es bastante grasa; desaparece con 
frecuencia, y en el arroyo Manzano se reduce á pizarras bitumino- 
sas que tienen la propiedad de arder, y que ensayadas hace treinta 
años para aprovechar sus aceites por destilación, acusaron la com* 
posición siguiente: carburo de hidrógeno liquido, 15 por 100; idem 
volátil, 3; agua, 12; residuos Gjos, 70. 

Los Sres. Donayre, Palacios y Castell ^^\ que sucesivamente vi- 
sitaron esta cuenca, hallaron las especies siguientes: Annularia Ion- 
gifolia^ Brong.; Peeopíeris MUíani^ Artis; P. arbore$ceñ$^ Br.; Ale- 
thopteris aquilina, Schl.; SigiUaria reniformit, Br.; 5. Grolerit 
Stern.; S. iníermediay Br.; Calamitei paehyderma, Br.; C. CíbíU^ Br.; 
Lepidodendran rimoium, Stern.; £. Síembergii^ Br.; Lya^HHUtei se- 
lagemñdes^ Stern., correspondientes al hullero superior. 

Cuenoa. 

Manchita iullisa n Hinabejos. — Bn la reducida extensión de 7 
hectómetroe, con capas discordantes sobre las devonianas en que se 
apoyan y las triásicas que se sobreponen, asoma una manchita hu- 


ía) Bol. Mapa geol., tomo I, pég. 869; tomo YI, pég. 339; tomo YIll, pá 
fina 48S. 
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llera en el valle de los Caslillejoa, á 9 km. al S. de HenarejoSi cons* 
litufda eo su parle inferior por pudiugas, samilas de grano grueso j 
areniscas grises» flno-granudas, con hojuelas de mica blanca y man» 
chas carbonosas que á veces contienen dispersas algunas guijas de 
cuarzo como las de pudingas. 

Asoman en la parte alta las pizarras arcillo-carbonosas, micáceas» 
en ocasiones calíferas y manchadas por pirita de hierro, intercalán- 
dose entre ellas cinco lechos de hulla. No son raras entre las sami- 
las y pizarras las concreciones esferoidales de siderosa é hidróxidos 
de hierro, algunas hasta de 50 cm. de diámetro, encerrando en su 
centro nodulos de aragonito y hasla cristales de cuarzo hialino. 

Puede evaluarse en unos 80 ra. el espesor medio de esta manchila, 
más de la mitad correspondiente á las capas sabulosas en que no existe 
combustible, habiéndose hallado entre las pizarras las siguientes espe- 
cies del hullero medio y del superior: Calamites Suckowi^ Br.; C. can- 
nceformiSf Br.; Calamodadui longifoliui, Br.; Neuropíerii aeuli folia, 
Br.; Pecopíeris Milioni, Br.; Aleíhopíerii aquilina, Schlol. sp», ade- 
más de otras de ios géneros Pecopíeris^ Sigillaria y Lepidodendran. 

Discordantes sobre los devonianos, que muy levantados se alinean 
N. á S., los hulleros se dirigen al E. 20^ N., con inclinaciones que 
por el lado del N. descienden de los S5^ á la horizontal, mientras que 
á la izquierda del arroyo se marca un eje anticlinal y presentan 
mayores pendientes al S. Por este lado la hulla se reduce á dos 
capilas que apenas suman 75 cm. de espesor; pero en la margen sep- 
tentrional del arroyo está mejor caracterizado el sistema, observán- 
dose cinco lechos cuyo grueso varía de 10 cm. á l^,AO, sumando un 
total de 4 m. Adviértase, sin embargo, que la hulla es en gran parle 
pizarreña y terrosa, con bastante pirita, y sólo en la capa más grue- 
sa existe la grasa, propia para cok. Algunas muestras lomadas del 
interior de la mina produjeron hasta el 80 por 100 de cok excelente, 
desarrollando 6916 calorías, siendo el contenido de ellas de 76,30 
por 100 de carbén, 19,70 de materias volátiles y 4 de cenizas. Otra 
muestra procedente de la galería principal tenía respectivamente 
64, 33 y 3. 
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Advierte el Sr. Corlázar ^) que si la cuenca de Heiiarejos ha de 
tener importancia iuduslriali es preciso que por bajo del irías de las 
márgenes del Castillejos las capas de carbón, lan quebradas y del- 
gadas en la superGcie, se encuentren á mayor profundidad, con me- 
jores condiciones de yacimiento y composición. Con arreglo á esa 
ideSi lo mismo que se ha hecho en otras cuencas» se emprendieron 
varios sondeos desde 1862 en las cañadas de Agua Dulce y del Pe- 
ral, donde avanzaron hasta 163 ra. de profundidad, sin resultados 
definitivos, como tampoco los dio el que comenzó en 1878 en el arro- 
yo de los Castillos. 

En este último punto, como en la distancia de 25 m. descienden 
las rocas carboníferas á la profundidad de 50, se puede suponer un 
pliegue muy pronunciado en sus estratos, ó que existe una falla cuyo 
salto se acerca á esos 50 m. Así debe ser, pues en cortos trechos se 
midieron ángulos de 10 á 40^ para las líneas de máxima pendiente 

« 

desviadas hasta 15^ en sitios al E. y en sitios al O. Además, por lo* 
das partes se notan fuertes y numerosos pliegues y saltos que pro- 
dujeron lisos y estrías de resbalamiento. 

Tratándose de encontrar la continuación de las capas de hulla por 
bajo de las rocas triásicas, se deberían colocar los sondeos más al 
Mediodía del punto en que afloran aquéllas, y no al N., como se hizo 
en un principio, pues de esta última manera sólo se penetra en las 
areniscas de la base desprovistas de carbón. 

Agrega, por fin, el Sr. Cortázar que si bien el carbón no debe fal- 
tar en profundidad, á causa de la poca coherencia de las rocas hulle- 
ras, exigiría aquél para su arranque grandes gastos de fortificación; 
y teniendo en cuenta además la permeabilidad de las areniscas triá- 
sicas que se alzan sobrepuestas hasta más de 800 m. sobre la vagua- 
da del arroyo, los gastos de desagüe habrían de ser muy contiidera- 
bles relativamente á la riqueza de la cuenca. 

(1) Cuiñca de Henarejoi. Bol. Mapa geol.» tomo X, póg. 468. 
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Ciudad Beal. 


Cuenca de Poertouano. — A pesar de su favorable situación para 
ser reconocida y esludiada fácilmente, hasta 1873 no se descubrió 
á corla distancia al S. del pueblo la cuenca hullera de Puérlollano, 
que por su proximidad á la vía férrea de Badajoz y ser la menos dis* 
tanta de Madrid, ha sido investigada y trabajada con excepcional ac- 
tividad en estos veinte años últimos. A lo largo del Ojailén, alineada 
de E. á O., mide 22 kui. de largo con un ancho medio de 2, si bien 
en su parle central tiene más de doble, hallámlose limitada al N: 
por crestas de cuarcilas silurianas que inclinan 45^ S. en la sierra 
de Santa Ana y TO*" N. en el lado de la Alcudia. 

Los cuatro caracteres distintivos de esta cuenca son los siguien^ 
les: 1.^ Se oculta casi enteramente bajo un espeso manto de acarreo 
que impide su examen superficial, y por el cual se explica la tar- 
danza de su descubrimiento. S."" Se apoya directamente sobre las 
cuarcitas silurianas, sin intermedio de la caliza carbonífera ni del 
devoniano. 3.* Sus estratos encajan con pequeñas inclinaciones, sua- 
vemente ondulados, en amplios espacios casi horizontales. 4.* Acom- 
pañan y desgarran á sus capas diferentes islotes basálticos, alinea- 
dos de B. á O. paralelamente á la cuenca, dista última circunstancia 
es exclusiva de Puérlollano entre todas las de la Península, pues si 
bien existen rocas eruptivas en varias de Asturias y en San Juan de 
las Abadesas, son en éstas de mayor antigüedad y de caracteres dis- 
tintos. En la cuenca de Bélmez, sin embargo, encontraremos ciertas 
analogías en este punió. Tales basaltos no produjeron alteraciones 
grandes en la estratificación; pero sí dislocaciones parciales, según 
luego se detallará. 

El manto de acarreo, que casi enteramente oculta los estratos, se 
compone principalmente de tierras rojas con abundancia de. cantos de 
cuarcita desgajados de las sierras silurianas, y justifica el gran nú- 
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mero de sondeos efectuados en la cuenca, no todos de satisfactorios 
resultados. 

Seg&ii los veriBcados en la mina A$dnibal, hasta los 180 m., 
fuera de las dos capas próximas á la superGcie, sólo se encuentran 
lechos excesivamente delgados. El pozo Hilarión de la misma cortó 
entre los 5U y 55 m. dichas dos capas, habiendo atravesado en sus 
60 de profundidad los siguientes estratos ^^: tierra vegetal» 1,35; 
arcillas y areniscas cuaternarias, 2»40; pizarras hulleras, 6,85; bo- 
rrasca carbonoso, 0,40; pizarras cuarzosas, 10,05; carbón embo- 
rrascado, 0,66; pizarra arcillosa, 7,49; rarbón puro, 0,1Ü; arcilla, 
0,10; carbón puro, 0,05; pizarras arcillosas y areniscas, 19,75; 
carbón puro, 0,25; arenisca pizarreña, 0,25; carbón puro, 2,50; 
arenisca pizarreña, 1,70; carbón puro, 0,35; pizarras y areniscas, 
6,85. Depositados los bancos en lentejones de variados gruesos, los 
lechos inmediatos á la capa principal, en la mina Aurora, suman un 
espesor de 5 m. divididos en dos fajas por otra de pizarra de 0,40. 

En el pozo nombrado San Emilio^ de la mina Mai*ia Ixabel, se cortó 
la capa principal con 2,40 de carbón bueno, 1 de pizarra y otros 2 
de borrasco, estrechando todas más hacia el N. Obsérvanse por este 
lado oriental de la cuenca diversas irregularidades causadas unas 
por la desigual repartición de los sedimentos durante la época bu- 
llera, motivadas otras por la influencia de las emanaciones basálti- 
cas que en la misma cuenca asoman en pequeños cerritos sobre la 
derecha del Ojailén. Al reducirse á la mitad de su espesor las o.apas 
de carbón en la Marta Isabel^ se intercala entre ambas un banco de 
arenisca cuyos gruesos varían entre 0,50 y 0,80. En la galería nú- 
mero 6 de la misma mina se observan intercalaciones de tierras ar- 
cillosas basálticas diversamente ramiflcadas, reducidas por la des- 
composición á un barro plástico, agrisado y blanquecino que se des- 
hace entre los dedos. Estas tierras basálticas estrecharon considera- 
blemente las capas de carbón y produjeron en ellas y en las are- 


(t) Massart, Cu$nea earhonifera dé PuerioÜano. Reo» Min.^ B, tomo IV, 
pág. 946. 
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ñiscas del lecho varios salios y desgarres de pequeñas ioiigiludes. 

Los sondeos y las labores efecluados en eslos veinle años últimos 
han dado á conocer que la cuenca se compone de Ires zonas diferen- 
tes: una superior, en gran parle exploladn; otra media, reconocida 
principalmenle por los trabajos de La Mejor de Todas, y olra infe- 
rior á la máxima profundidad de 20ü m. á que llegaron los sondeos. 
Prescindiendo de cierlas ondulaciones y roturas parciales que se 
marcan en cortos trechos junto al pozo núm. 5 de la citada mina, y 
en las lejerias próximas á la población en el ángulo NO. de la misma, 
y prescindiendo también de algunos Iraslornos estratíginfi * > de pe- 
queña extensión causados por los basaltos, las Ires zonas están dis- 
puestas en casquetes concéntricos cuya concavidad mira al exterior 
en forma de fondo de barco. 

Zona superior. — Figura un óvalo comprendido en las minas As- 
drúbal^ Terrible 2.*, Maria Isabel, Aurora, Extranjera, Perseveran- 
cia, y el extremo SO. de La Mejor de Todas, donde radican sus po- 
zos i y 2. Las tres últimas están cruzadas por el Ojnilén, y las res- 
tantes radican sobre su derecha, donde se encuentran las principa- 
les labores sobre la capa mayor, á la que se llegó á los 60 m. en 
el pozo Santa MatHa de la Asdrúbal; á los 50 en el San Hilarión de 
la mismai correspondiendo unos 100 en el pozo de la Arguelles. E^ 
Emilio de la Maria habel, la encontró á los 65; el San Juan de la 
Extranjera, á los 77; el San Vicente, de la misma, y el Santo Do- 
mingo, de la Perseverancia, á los 42. Más bien que al relieve del 
suelo, con muy poco declive hacia el Ojailén, contribuyen á esas di- 
ferencias de profundidad las distintas inclinaciones de la capa, que 
yace horizontal en el centro y se levanta gradualmente con suaves 
pendientes y opuestos buzamientos en sus bordes. 

Generalmente varían entre 1 y 2i^,40 los espesores de la capa 
principal, cuyo carbón llega á 9 por 100 de cenizas por término me- 
dio, aunque es muy puro en diferentes secciones. Corresponden log 
mayores á la parle meridional de la zona, y los menores á la sep- 
tentrional, observándose diversos resaltos y estrecheces; pero sin 
fraccionarse la capa por verdaderas fallas. Una linea, no de fractura. 
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sino de brusca dismiuución de espesor, que baja de 2 m. á l>60j cru- 
za la Maria Isabel y sus colíudanles de NO. á SE.; otra estrechez 
hay á 20ü m* más al SE. por la intrusión de un banco de arenisca 
de 0»50 á 0,80 de grueso, que rebajó en otro tanto el espesor de la 
capa explotable, y todavía en el extremo SE. de la citada mina exis- 
te otra tercera angostura causada por una faja de arciHa blanca, en 
cuyo contacto disminuyó el grueso del carbón en espacios irregu- 
lares. 

La aparición de los basaltos produjo esas perturbaciones que no 
pueden compararse con las grandes dislocaciones y fracturas de 
otras cuencas Inilleras, donde es regla general que los estratos estén 
fuertemente inclinados y segmentados por numerosas fallas. En la 
de Puertollano las inclinaciones de las capas en varios sitios pasan 
de 5U^; por largos espacios están comprendidas ejitre 5 y 10, y son 
casi nulas en el fondo del barco con que suavemente se encorvan. 
Tan débiles pendientes permiten la explotación de todas las minas 
por el sistema sencillo y económico de huecos y pilares. 

Las rocas basálticas que se alzan sobre el suelo de los cerros de 
la Valona y Los Castillejos penetraron suavemente entre los bancos 
hulleros, transformadas ó descompuestas en tierras arcillosas blan- 
quecinas ó grises, sumamente plásticas, sin alterar la marcha gene- 
ral de la capa que hoy se explota. Así se ve en los confines de la 
mina As^irúbal y de la Terrible 2.*, donde aquéllas atraviesan á ésta 
en un grueso de 0,80, según el corte de la galería, en la cual son 
bien perceptibles tales tierras, cuyo aspecto es el de un pórfido, y al 
propio tiempo tan blandas que se deshacen entre los dedos. 

l)os caracteres conserva invariablemente la capa principal en to- 
das las concesiones donde se ha reconocido. En primer lugar se in- 
cluye en ella, á una distancia de 0,25 á 0,30 de su muro, una captta 
muy delgada, pues apenas pasa de 0,U5 de arenisca con pirita de 
hierro, que por su color más claro se distingue en las labores sub- 
terráneas á manera de cinta, y en segundo lugar acompaña con igual 
constancia á la principal otra de carbón muy puro de 0,08 á O, I O de 
grueso á unos 0,30 por encima del techo. Este consiste en pizarras 
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arcillosas de que se han recogido en varios silios alguuos vegelales 
fósiles, propios del hullero superior. 

Debajo de la capa explotable y separada por una faja de pizarras 
arcillo-carboiiosas, olra de carbón impuro se subdívideen varios le- 
chos por oíros de borrasco ó pizarrilla arcillo-carbonosa, por regla 
general lan excesivaoii^nte abundante que la hace inaprovechable. 
En la terminación meridional de esta zona superior ambas capas, 
espaciadas de 0,50 á 0,40, se aproximan hasta reunirse en un solo 
cuerpo, como sucede en la mina Aurora, donde suman un espesor 
de 5 m., en su mayor parte explotables, y de los cuales correspon- 
den 2,80 á la superior. 

No baja de dos millones de toneladas la cantidad de carbón ence- 
rrado en esta zona superior, teniendo en cuenta que el espesor iiié- 
dio de la capa explotable es cuando menos de 2 m., y una pequeña 
fracción de esa suma corresponde al extremo SO. de La Mejor de 
Todas, donde se calcula un total de 15 á 20ÜÜ0 toneladas. 

La pequeña profundidad á que se encuentra la capa principal y la 
firmeza del terreno en que se présenla á causa de su pequeña inclina- 
ción y de la dureza del carbón, permiten una expbttar.ión eronómi- 
ca con exiguo gasto de madera, pues las galerías generales y ile re- 
corle de ios tajos en muy pocos sitios necesitan entibación. Única- 
mente el arranque de los macizos exige algunos estemples, el 90 por 
100 de los cuales vuelve á extraerse al efectuar la labor en retirada. 

Zona media. — Las labores de esta zona son mucho más escasas 
que las de la superior, por cuyo motivo no se halla suficientemente 
conocida y sólo podemos guiarnos por los sondeos de las minas San 
Vicente, Balmes y La Mejor de Todas, y por las labores todavía 
poco desarrolladas de la última. 

El sondeo de la San Vicente, después de atravesar 70 m. de terre- 
no estéril, corló en los 7 siguientes tres capas de carbón: la superior 
de 2,40 de grueso, la del medio de 1,20 y la inferior de 1, ó sean^ 
en total 4,60, separando á la I.* de la 2.* un lecho de 0,60 de pi- ' 
zarra negra, y otro de 0,80 á la 2.^ de la 3.* Estos resultados han 
sido satisfactorios; pero no lo fueron tanto los del pozo de la misma 
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mina que se abnVi más al N. junio al borde seplenlríonal de ia cuen- 
ca, y, por lo lanío, á las cuarcilas que la limilau. 

Si los datos recogidos son exaclos, no indica más favorables condi- 
ciones el sondeo de la Balmes, que á los 35 m. de profundidad cortó 
una capa de U,50, seguida de olra de igual espesor, pero de carbón 
descompuesto ó muy mezchido de arcilla. En los 5 m. siguientes 
sólo se bailaron lechos inaprovechables de carbón sucio y de borras* 
co entre pizarras grises y negras. 

Aparte de su pozo núm. 3, los 13 sondeos de La Mejor de Todas 
dieron resultados muy diferentes. Los 5, lü y 13 no corlaron car- 
bón; los 1, 3, 6^ 9 y 12 hallaron vetas inferiores á U,50, y los otros 
cuatro acusaron capas de hulla con espesores dignos de atención. En 
el 4 se presentaron dos vetillas pequeñas, después una capa de 2 m. 
y luego otra de 1,50, separadas ambas por 1 m. de arenisca. A los 
32 m. el 7 cortó carbón en un grueso de 3,30; el núm. 8 encontró 
á los 11 m. una de 0,90; pero más abajo sólo se acusaron lechos 
delgados entre be Tascos, y por fin, el 11 á los 19 m. descubrió 
una de 2,41, seguidu de dos pequeños lechos separados por pizarras. 

Hubieran sido satisfactorios estos resultados si por labores inte- 
riores no .se hubiese descubierto posteriormente que algunas de esas 
capas son prácticamente inaprovechables. Convertida en pozo de re- 
conocimiento la parle inferior del sondeo 4, se vio que las dos capas 
que se juzgaron de carbón más bien se componen de repelidas alter- 
nancias de hulla y de rocas estériles. La su|)erior á la capa de are- 
nisca está formada de los elementos siguientes: carbón, 0,40; piza- 
rras, 0,25; carbón, 0^66; pizarra, 0,10; carbón, 0,05; pizarra, 
0,05; carbón, 0,015; pizarra, 0,03; arenisca, 0,02; carbón, 0,40. 

En esta serie de lechos se suman, es cierto, 11^,81 de carbón; pero 
las cuatro intercalaciones estériles hacen desmerecer el valor del 
criadero, cuya explotación, por esmerada que se hiciese, habría de 
rendir una proporción de cribado mucho menor que en la capa prin- 
cipal, gruesa y limpia, que hoy se trabaja en la zona superior. 

De menor valor es la capa inferior á ia de arenisca, subdividida 
del modo siguiente: borrasco, 0,25; carbón, 0,25; pizarra, 0, 10; car- 
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bón, 0,12; pizarra, Ü,U8; carbón sucio, 1,15. En tales condiciones 
puede juzgarse como inaprovechable. 

Bn casi todas sus galerías, abiertas entre el pozo 3 y el de bajada 
de la misma mina, se observan ínterrapciones ¿ intercalaciones de 
tierras gredosas basálticas con irregularidades y multiplicadas bifur* 
caciones entre los estratos. La proximidad de los islotes hipogénicos 
causó además dislocaciones y fracturas que no se hallan en las déla 
zona superior. 

A los Ai m. de profundidad cortó el pozo 5 dos capas de carbón 
de poco más de 2 m. cada una, separadas por un lecho de 0,10 de 
greda, prescindiendo de varias vetillas carbonosas encontradas en 
sus 57 primeros metros, compuestos casi del todo de alternancias 
de pizarras y areniscas. En la galería núm. 2 que le une con el pozo 
de bajada, siguiendo la rampa que baya continuación de éste, se pa- 
san repetidas alternaciones de pizarras, areniscas y bórraseos, y á 
los 35 m. de su fondo se penetra en un gredón brechoide y barroso 
basáltico, cuya aparición cortó la conlinuíddd de la capa. Esto se 
reconoció en la galería núm. 9, á la que se llega por un pocilio de 
i m. que hay á la derecha de la galería 2 marchando hacia la 1. En 
la nóm. 9 se encontró á la izquierda carbón; pero á la derecha des- 
apareció el criadero. 

Continuando el examen de S. á N., en la intersección del pozo 
núm. 3 con la galería núm. 1, se presenta de arriba hacia abajo la 
siguiente sucesión de capas: fajita de arenisca que separa las dos se- 
ries de capas de carbón, 0,08; primera banda de carbón de la serie 
inferior, 0,37; borrasco, 0,53; pizarra, 0,06; carbón, 0,20; pitarra, 
0,06; borrasco, 1°^,00. En estas condiciones el criadero es inapro- 
vechable por este lado, 

Al N. del pozo de extracción, la galería núm. 1 aparece en sus co« 
mienzos más favorable; pero al terminar el plano inclinado baja rá* 
pidamenle el techo del criadero que se anula, reducido á una simple 
guia de pízarrilla carbonosa, por la aparición en el muro de un han- 
co de arenisca dura de superficie convexa. 
Inmediata al pozo de extracción, y muy próxima al pocilio inte'- 
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bior abierto para reconocer el sondeo núni. 4, arranca de la 2.a la 
galería núm. 6, donde las capas inclinan de 5 á IS"* NO., terminando 
en una comba por la intrusión de una brecha arcillosa rojiza que 
envuelve fragmentos de pizarra y de carbón, intimamente relacio* 
nada con las erupciones basálticas que claramente se manifiestan 
desde su cruce con la 2.* en toda la galería 6/, blandas y des- 
compuestas. Esa intrusión bipogénica produjo en las pizarras y en 
el carbón numerosas interrupciones y fracturas. 

Perpendicular á la galería 6.* por el costado oriental de las labo- 
res, está casi paralela á la 2/ la núm. 7, en cuyo fondo se presen- 
la ligeramente inclinada al S. la serie superior, compuesta de arri- 
ba para abajo con el siguiente orden: pizarras de techo, 0,70; car- 
bón, 0,30; pizarra dura negra, 0,20; carlión, el más limpio del 
grupo, 0,70; pizarra compacta, 0,20; barro basáltico, 0,50. 

Hacia el medio de la porción de. galería al S. de la 6/ se desga- 
rran las capas en todos sentidos, habiendo trechos donde sus incli- 
naciones pasan de 45"*; y en el cruce de la 7/ con la 6.* se mues- 
tran las mencionadas tierras basálticas naturalmente relacionadas 
con dichas fracturas y con un salto de 1,50 que se observa en el 
Qnal de la 7/, ó sea en su sección septentrional. 

La investigación de capas de carbón en la zona inferior, todavía 
inexplorada, pudiera aconsejarse á las empresas que con positivas 
utilidades benefician la capa superior, cuando sus campos de labor 
comiencen á agotarse. 

En conjunto corresponde la cuenca al hullero superior, pues son 
de esta edad casi todas las especies siguientes encontradas en ella: 
Volkmania gracÜM, Stern.; Walchia piniformis, Sleru.; Cdamiíes 
Suckowiú Brong.; C. Cútii, Brong.; Pecopterii arboreseens, Schl.; 
P. deníala, Brong.; P. pieroidei, Brong.; Ganiopteris degan$, Brong.; 
Catenaria dpcorata, Germ.; Sphenophyllum fimhriaíum, Brong.; 
5. emarginaíumt Bnmg.; Aslerophyllites granáis, Brong.; Sigillaria 
ífiisdlaía, Brong., y SUgmaria fimdes, Brong. Además de estas espe- 
cies vegetales, se han encontrado restos de Aeíinocrinui^ ProduciuSf 
Qrthocfirag y de un pez de la familia Omphypteridm. 
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El carbón, bástanle impregnado de pirita, es seco, de llama larga, 
propio para usos domésticos, fundiciones de plomo, hornos de alfa- 
rería y pequeñas industrias, produciendo de 6000 á 6500 calorías y 
de 10 á 20 y aún más por 100 de cenizas, según sus procedencias. 

No hay datos seguros acerca de la cantidad total que pueda con* 
tener esta cuenca; pero sin duda alguna es inadmisible la cifra de 
400 millones de toneladas que supuso el Sr. Pzi billa (i>, quien cal- 
colaba nada menos que 2000 m. de espesor para el hullero de tan 
pequeña mancfaita. 


ARTÍCULO V 

RBQIÓN MBRIDIONAL 

Mucho mayor interés tiene el sistema en csln región que en la 
anterior, tanto desde el punto de vista científico, cuanto induslrial- 
meiile comparada, señalándose en primera linea la provincia de 
Córdoba y contando además con la muy importante de Villanueva 
del Río. 

Córdoba. 


La cuenca de Bélmez, su prolongación SE. hasta el Guadalquivir, 
y varias manchitas anejas de aquélla, sitas en el extremo NO. de la 
provincia, merecen ser detalladas con algún detenimiento, la prime- 
ra por su importancia hullera, las otras por la novedad de los datos. 

Cuenca de Belmez. — La principal mancha carbonífera del Medio- 
dia de España es la de Bélmez, muy notable por sus caracteres y muy 
importante por la producción de sus carbones. Su forma es la de una 
faja alineada de NO. á SE., veinticinco veces más larga que ancha, 

* (1) ñ$v¿ Min.y B, tomo VI, pág. 353. 
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pues en una longitud de 60 km. liene una lalilud media que apenas 
llega á 2400 ni. Comienza su extremo septentrional en las inmedia- 
ciones de Fuente-Obejuua, en gran parte cubierta por tierras de 
acarreo en terreno llano, sin que hiciera sospechar su existencia 
afloramiento alguno de rocas del sistema en grandes trayectos, por 
los cuales cruzan capas de carbón de mucho interés. Por ese lado, 
hasta Peñarroya, su ancho es de 5 km.; pasa de 4 frente á Villanue- 
va del Rey al S. de Bélmez, y antes de llegar á Sierra Palacios se 
estrecha rápidamente, reduciéndose á 800 m. entre Espiel y la sierra 
de su nombre, pasada la cual se difunde entre el estrato-cristalino 
en varias fajas secundarias por el término de Villaharla. 

Se acomodan sus estratos á la alineación general del Guadialo, 
paralelamente al cual se marca una larga falla qne los separa del 
estrato-cristalino, ampliamente desarrollado más al 0. 

La mancha carbonífera de Bélmezes de las más completas de Es- 
pada, pues consta de tres elementos muy distintos en el reducido 
espacio de 144 km. cuadrados que ocupa: la caliza, el culm y el hu- 
llero propiamente dicho. Este último y la caliza se destacan en su 
suelo al primer golpe de vista por el contraste que hacen sus carac- 
teres lilológicos y el aspecto del terreno. El culm ó hullero inferior, 
desprovisto de carbón, queda á P. de los otros dos, y se confundió 
constantemente con edades más antiguas. 

Caliza carbonífera. — No asoma en una serie continua desde el 
comienzo al Bnal de la cuenca, sino en islotes y serrijones, impri- 
miendo al país los rasgos orográficos más salientes con cierto aspec- 
to pintoresco muy diferente del resto de Sierra Morena. Por el ex- 
tremo septentrional, entre Fuente-Obejuna y Pedarroya, asoman pe- 
queñas manchitas que en junto no llegan á 2 hectáreas en el cerro de 
las Caleras y junto al Guadiato y el barranco de la Parrilla. Tocando 
á Bélmez por su extremo septentrional, el cerro del Castillo, que 
mide un diámetro de 840 m., se destaca sobre el hulleroi distin- 
guiéndose por su forma cónica desde largas distancias. Sin duda es 
la prolongación al SE. de otra mancha formada de la misma caliza 
en la sierra Boyera, que se eleva á 1 km. al 0. de dicha villa ea el 
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cuarto del Acebuchal, en contacto con una fajita de cuarcilas siluria- 
nas y areniscas calíferas devonianas que hace poco tiempo hemos 
encontrado. Entre sus bancos se oliservan muchos crinoidcs, el Pro- 
duelu$ punctaíui y el P. giganíetís, y algunas de sus oquedades y 
grietas están rellenas de tierras blancas y rojizas con fosforita ferru- 
ginosa de baja ley. 

A 4 km. más al S. se levanta en el centro de la cuenca la Sierra 
Palacios, formada de tres picos desiguales con anchos comprendidos 
entre 200 y 500 m. en cerca de 2 km. de longitud; sigue á 2 km. 
al S. deEspiel la sierra de Nava Ovejo, más extensa que las anterio- 
res, pues en una longitud de 5 km. mide la anchura media de 1500 
metros, alcanzando también mayores allitudes; y por fin, más ale- 
jado del Guadiato, asoma otro islote importante, el del cerro Cabe- 
llo, inmediato á la estación de la Albondiguilla. Estos dos islotes se- 
paran la depresión de la Ballesta del valle del Guadiato, y las crestas 
peñascosas de sus cumbres se alinean en dos filas: una que se pro- 
longa á la collada de la Estrella, y otra gradualmente más deprimi- 
da, que por los cerros de la Adelfilla une las cumbres de ambos. 

A partir de Navacaballo se interrumpe la continuación de la cali- 
za de montaña, que reaparece en dos filas de mogotes: una cerca de 
la via férrea, entre la Albondiguilla y el Vacar; y otra que asoma en 
varios puntos del término Villabarta, y que se enlaza por Pedriquejo 
con los afloramientos de San Francisco del Monte, Villafranca de 
Córdoba y Adamnz. 

Aparte de esas dos filas hay otros islotillosi anejos de los que for- 
man el cordón principal paralelo al eje de la cuenca. Uno asoma en- 
tre micacitas muy silíceas á 200 m. al 0. del Guadiato, á corta dis- 
tancia de la Casa Blanca, siguiendo el camino de la estación de Es- 
piel á Villanueva del Rey. 

Continuando este último, más cerca ya de la segunda población 
que de la primera, poco antes de llegar al Puerto de Gregorio, se 
alza un cerro alargado, compuesto de caliza de crínoides, que en la 
fractura fresca es casi negra, y couliene almendrillas de cuarzo de 
varios colores y algunas astillas de pizarra. Aunque parece ser car-* 
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boniTera, no deja de recordar la devoniana de ciertos parajes, rela- 
cionándose con las pizarrillas verdosas del Cului por una roca íuler- 
Diedia qne conlíene nodulos calizos. 

Semejante á la de igual edad de la región cantábrica en estas man- 
chas, la caliza es de color claro algo azulado, compacta, de fractura 
astillosa y concoidea, muy tenaz, en cierlos sitios un píoco silícea ó 
con nodulos siliVeos, según se observa en las sierras Palacios y Ae 
Espiel, en muchos puntos de las cuales está Asurada y rellena en 
sus grietas por arcilla ferruginosa con sedales de fosforita teslácea y 
concrecionada, hace años arrancada entre sus vetas. 

Las capas superiores de la sierra de Rspiel contienen gran canti- 
dad de crinoides y coralarios. En las inferiores abundan los bra- 
quiópodos, y entre ellos los siguientes: * Rhynchonella pleurodon^ 
Pliill.; * Spirifer lineaíus, Mari, sp.; * S. bisulcaíus^ Sow.; S. pin^ 
guis, Sow.; * Producíus semireticulatuSf Alarl. sp.; * P. punclatus^ 
Martín sp.; P, strialus, Fisch.; P. fimbriaíus, Sow., y P. giganíeus^ 
Hart. sp. De esta última hemos visto ejemplares de extraordinario 
tamaño en la sierra Boyera de Bélmez. Entre los crinoides abundan 
sobre todo los artejos del * Poletnocrinus crassus, Míller, asociado á 
placas y radiolas sueltas de un Arch4Bocidaris parecido al A. Muns^ 
íerianus, Kon., y á la FeneHella reíiformis, Schlot., cuyos restos se 
hallan tanto en la sierra de Estrella como junto al Castillo. 

Entre las diversas especies de coralarios de la caliza de la cuenca, 
la más abundante parece ser el Lühosíroíian Maríini^ Edw. el H., 
encontrándose además Zaphreniiít cylindrica^ Scoul. sp.; Z. Bawer- 
banki, Mil. Edw. el H.; * Amplexus caralloides?, Edw. et H.; Cya^ 
ihophyllum Murchisoni?, Edw. el H. 

Las siete especies precedidas de un asteri.sco se encuentran en el 
hullero inferior (tramo de Lena, en Asturias, ó de Visé, en Bélgica), 
denotando el conjunto de su fauna que la caliza de esta cuenca no 
corresponde precisamente á la edad más inferior del sislema, ó sea. 
á la caliza carbonífera de los cañones ó de las hoces, según Barrois,. 
de la región cantábrica, sino al tramo que medió enlre ella y la for- 
mación propiamente hullera de la Península. Es decir, que sus re- 
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laciooes de edad son más direclas con el Cuhn que con la división 
más inferior del carbonífero. 

Por regla general los bancos de caliza de estos isloles inclinan 
fuerlemenle al SO. volcados sobre las pizarras y samitas hulleras, 
aparle de gran número de trasloruos locales que en eslas úllimas y 
en las capas de combustibles se seúalan con profusión. Relacionados 
con sus dislocaciones parciales asoman pequeños isleos de porGritas 
y diabasas, tales como las del cortijo de la Torre y del extremo 
oriental de Navaovejo. 

Al pie de la sierra de Espiel, 1 km. antes de llegar á la estación 
(km. 52), asoman numerosos diques de pórfidos feldespálicos des- 
compuestos entre un pequeño asomo de micacitas sumamente dislo- 
cadas que con su aparición desgarraron los bancos carboníferos. 

Por el lado opuesto de la misma sierra se deslaca de cerro Caber 
lio y Piedras Blancas un cordón de la misma caliza que mide entre 
i 5 y 30 m. de anchura, encajado r.on los estratos invertidos entre 
el hullero y las cuarcitas silurianas, hasta que se restablece su po- 
sición en las inmediaciones de Víllaharta, asomando leiitejones ais- 
lados en las cercanías de los baños nuevos de Doña Klisa. A 2 km. á 
Poniente de éstos, en la Era del Rayo y la Nava del Melero, abun- 
dan los coralarios entre bancos que encierran también el Producías 
giganíeus^ Sow. 

En la faja carbonífera que se prolonga desde la Albondiguilla á la 
estación del Vacar asoman enclavados entre pizarras varios isloles de 
caliza á modo de lentejones que no es fácil sospechar si estarán uni- 
dos en profundidad ó son restos aislados de una zona en otro tiempo 
continua. En el km. 43 de la vía férrea se intercalan lechos de 30 á 
90 cm. de caliza obscura con vetas blancas, granillos de arena y 
trocitos de criuoides; á 200 m. al E. del 39 aflora otro lentejón de 
caliza azulada, cuyos bancos buzan al SO.» y en el 34 cruza el ferro- 
carril otra fuja de calizas con crinoides, corales y vetas ferruginosas 
pardo-amarillentas. 

Cídm ó hullero inferior. — Se presenta el Culm por las márgenes 
del GuadiatOi desde el pie de la sierra Boyera de Bélmez hasta las 
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iniuediaciuues del Castillo y eslación del Vacar. En el Map» general* 
lo mismo que en el croquis de mi Reconocimiento geológico ^^\ se 

marcó cambriana una fajita de 1 á 2 km. de 
anchura como límite occidental de la cuencaí 
por ciertas analogías de composición» forma- 
da de la alternancia, más de cien veces re- 
pelida, de unas grauwackas pizarreñas muy 
micáferas y de pizarras arcillosas de matices 
azulados y verdosos sumamente parecidas á las 
cambrianas* 

Recorriendo en estos últimos años el país, 
be reparado que en las grauwackas se mar- 
can ciertas impresiones vegetales muy delga- 
das semejantes á las de los calamites, y que los 
nudos y vetillas de cuarzo blanco lecboso que 
tanto abundan en el cambriano faltan aquí 
por completo. Confrontando además esas grau- 
wackas muy micáferas gris*verdosas y las pi- 
zarras con las rocas del Culm de Huelva, se 
observa una identidad casi absoluta. Nada 
tiene de extraño, sí realmente son de esta 
edad, que su determinación haya quedado 
tantos años indefinida ó mal apreciada, pues 
por un lado la carencia completa de carbón 
apartaba de esta faja las miradas de cuantos 
ingenieros examinaron la cuenca desde el 
punto de vista industrial, y por otra parte, 
los trastornos estratigráficos de todas las for- 
maciones de esta zona de la provincia de 
Córdoba difici|ltaron fijar su verdadera posi- 
ción en el orden cronológico. 
Desde este punto de vista hay una circunstancia digna de alen- 
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(1) Bol. Mapa geol., tomo VII. 
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ción, cual es el contacto directo de eaas capas del Culm con la cali- 
za carbonífera de varios islotes reseñados. Esta faja del bullero in- 
ferior se apoya junto al Guadiato sobre la caliza con Produelus gi- 
ganíeus de la sierra Boyera de Bélniez, y se desarrolla con notable 
anchura por el orden que se indica en la figura 29, siguiendo el ca- 
mino de Doña Rama. 

I. — Micacitas arcillosas blandas y lustrosas del estralo-cristalino, 
con intercalaciones de argilofiros brechoides, anfiboHlas y 
pizarras silíceas y talcosas. 

2. — Pizarras y filadlos cambrianos invertidos sobre las cuarcitas. 

3. — Cuarcitas silurianas, discordantes con la base del hullero, del 
que están separadas por una falla. 

4.— Faja de cuarcitas silurianas, areniscas y calizas arcillo sabu- 
losas devonianas y calizas carboníferas con Produelus de la 
sierra Boyera de Bélmez. 

5. — Caliza carbonífera del castillo de Bélmez en una gran masa ó 
lentejiin. 

6. — Caliza carbonífera en lechos delgados intercalados en el Culm. 

7. — Dique de diabasa gris, amigdaloidea, con nodulos de caliza es- 
pática y costras de epidola, en un espesor de 50 m. 

8. — Alternancia de pizarras azules y gris- verdosas del Culm, y 
grauwackas micáferas pizarreñas con vegetales fósiles, in- 
clinadas entre 45 y 70^ O.SO., sobre la derecha del Gua- 
diato. 

9. — Conglomerados cuarzosos de cimento rojizo de la base del hu- 
llero medio. 
10. — Conglomerados cuarzosos de cimento gris y cantos desiguales, 

más inmediatos al carbón. 
11. — Faja del bullero medio de pizarras, samitas, pudingas y capas 

de carbón. 
12. — Rama de la parte superior del hullero medio separada de la 
anterior por la caliza 5 del castillo de Bélmez. 
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Con anchos comprendidos entre 1 y 2 km., esta faja del hullero 
inferior cruza próxima á la derecha del Guadialo, junio al ísloUUo 
de caliza de la Casa Blanca, al S. del camino de Espiel á Villanueva 
del Rey, hasta 200 m. al NE. de cuyo pueblo avanza. En el término 
de esta última se extiende ampliamente la misma formación, que con* 
tinua el Puerto Gregorio, donde dibuja varios plieguecillos anticli- 
nales eu contacto con el islolillo de caliza mencionado. 

Continuando más al S.SE., en el cruce de la vía de Bélmez y del 
camino de Obejo á Villaviciosa, las pizarras y grauwackas, ó samitas 
micáferas gris-verdosas en fajas cien veces alternantes, se^bren casi 
verticales con caídas rápidas al SO. y al NE., cubiertas á este lado 
por las pudingas hulleras, circunstaucia que acredita su relación 
con el hullero medio de la cuenca; y todavía más adelante la faja se 
aparta cada vez más de la izquierda del Guadiato por la canal de 
Gamonosa, prolongándose por el ensanchado vallejo que marca el 
arroyo del castillo de Vacar. Por toda esta depresión se extienden 
las pizarras astillosas y grauwackas pizarreñas con fósiles vegeta- 
les, avanzando hasta los cerros del Álamo, dobladas en varios plie- 
gues y predominando el buzamiento al SO. Las cruza normalmente 
el camino de Villaharta á Villaviciosa, entre la estación de la Albon- 
diguilla y el Guadialo, midiendo 1600 m. de ancho desde este río 
hasta la vía férrea, que las corta con dicho buzamiento en los kiló- 
metros 48 y 49, y enli*e 100 y 300 m. al E. de ellos comienza la 
caliza de la sierra de Espiel. En el km. 50 se reluercen y desgarran 
en lodos seiilidos hasta su contacto en el 51, con un asomo de mica- 
citas alternantes y eulrecruzadas repetidas veces, con pórfidos fel- 
despáticos descompuestos y terrosos pardo-amarillentos, pequeña re- 
presentación del estrato-cristalino. 

En los desmontes del km. 43 del ferrocarril de Córdoba á Bélmez, 
de 500 á 1000 m. al N.NE. de la Albondiguilla, abundan los vege- 
tales fósiles de los géneros ArchcBOcalamites^ Pecopterii, Lepidoden- 
dron^ etc., en casi todas las capas que corta la vía en más de 200 m. 
Hullero medio. — Se acomoda á la alineación general de la caliza 
de montaña, desarrollado sin interrupción á izquierda del Guadiato 
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en ]a lotigUud de 60 km., desde las caleras que lia y enlre Fuente- 
Obejuna y loa Blázquez hasla la Fuenle Agria al S. de Villaharla. Su 
ancho es de 800 m. en la Cruz de la Ballesta, de 3 á 4 km. en el 
cenlro de la cuenca^ no pasa de 2 entre Bélniez y Peñarroya, y dis- 
minuye gradualmente entre este pueblo y Fuen te-Obej una, acodán- 
dose al NO. Suponiendo un ancho medio de 2000 m., resulta una 
superficie de 120 km. cuadrados. 

En conjunto se compone de pizarras arcillosas» samitas bastas y 
capas irregulares de carbón, alternantes con pudingas en su base^< 
cuyo buzamiento es casi constantemente al SO., es decir, hacia el 
Guadiato. Con la falla á que se ajusta este río corresponden otras 
varias de menor entidad; y las roturas que á consecuencia de ellas 
dislocaron y desagregaron las fajas interrumpidas de caliza carboní- 
fera, causaron varias intrusiones del hullero por bajo de esta últi- 
ma, según se observa en varios sitios. En la bajada al Guadiato des- 
de Espiel, las samitas y pizarras anormalmente dirigidas de E. á O. 
é inclinadas 40* S., se ocultan, en parte, bajo aquéllas, y al E. del 
castillo de Bélmez se nota un hecho análogo. Las bruscas sacudidas' 
que sufrió el carbonífero se muestran además en los conglomerados, 
que están casi verticales al SE. de la Albondiguilla, al paso que en 
Espiel inclinan suavemente al SO., y de nuevo se levantan con bu- 
zamiento opuesto á la izquierda del arroyo Tamujar. 

No hay en España cuenca comparable á la del Bélmez por el enor- 
me desarrollo de los conglomerados; y uno de los parajes donde más 
claramente se muestran es por las márgenes del Albardado, en el 
extremo oriental de la formación. Siguiendo ese río en más de 2 km. 
por lo menos de la segunda mitad de su curso, sobresalen con in- 
clinaciones variables entre 15 y 80* y un espesor de 600 m. 

A 1 km. al NE. de Bélmez reaparecen entre las últimas algunos 
de esos conglomera doS| los cuales se muestran en diferentes puntos 
de la cuenca en contacto inmediato con capas de carbón, y sobre- 
puestos á las areniscas blandas muy arcillosas se descubren al 0. de 
dicha villa, á orillas del barranco Hondo, hasta su unión con el Gua- 
diatOy inclinados 45^ O.SO. 

OOM. DIL MAPA OIOL.— XI1I0BU8 S4 
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Junio al camino de Bélniezá Vílianueva del Rey, entre el Giiadialo 
y el Fresiiedoso, asoman bancos de pudínga con areniscas hulleras 
en coulaclo con el Culm que también siguen sobre la derecha del 
Fresueiloso 500 m., hasta una falla que los separa del eslralo-cris- 
taliuo. El ferrocarril de Bélmez á Córdoba, desde el km. 67 al 69, 
corta en ángulo recio esas mismas capas, distinguiéndose en las pu- 
dingas unas de cautos voluminosos y otras de guijo menudo, en las 
cuales no escasean las impresiones de Calamites^ Sígillarias y Síig- 
marias. Frente al km. 68 cruzan los mismos bancos á la derecha del 
Guadialo. 

Las pizarras arcillosas son en parle carbonosas, de color agrisado, 
en parte ferruginosas, pardo-amarillentas, intercalándose además 
lenlejones irregulares de hierro carbonatado litoide, con espesores 
variables que rara vez llegan á 1 m., gredas plásticas azuladas y 
areniscas micáferas con granos feldespálicos blanquecinos. 

La principal riqueza de la cuenca se halla entre Espiel y Peña- 
rroya, pues en sus extremos escasea más el carbón y no es de tan 
buena calidad. Por el SE., á excepción del grupo de la Ballesta, ca- 
rece la cuenca de interés; y por el lado opueslo, entre Peñarroya y 
Fuente*OI)ejuna, disminuye mucho en imporlaucia industrial, pues 
sus bancos fueron enérgicamente desgarrados por las rocas hipogé- 
nicas de Masa trigo y los Castillejos, hacia los cuales buzan irregu- 
larmenie. Todavía se prolonga la cuenca más al 0., pues con 2 km. 
de anchura asoma á lo largo del arroyo Hajavacas, donde sus capas 
se arrumban anormalmente de E. á 0. con 35o de inclinación, en- 
cajadas entre una falla del eslralo-cristalino y otra más al N. de las 
cuarcitas silurianas. 

Los vegetales fósiles recogidos en esta cuenca corresponden á las 
especies siguientes: Calamites Suckowi, C. approximalus, C. undula- 
íutf C. Ciiíii, C. eanncefoimii^ Calamocladus foliasus^ SphenophyUum 
emarginalum, Sphewpieru arlemmtBfUia^ S. tndacíylites^ Neurop* 
ieiis cordata^ N. giganíea^ N. flexuosa, N. helerophylla^ N. Cisíii, 
N* Scheuchzeri, N. auriculata, Pecopíeris penvtBformis, P. Meriani, 
P. Plukeneii, P. hemileloides, P. Miltoni, Alelhopíeris Serlii^ me- 
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íyapíerii Bnmgniaríi^ PíychopierU manadiscus, Lepidodendron dicho- 
tomum, L. rimoium^ L. obovaínnif SigiUaria íessellaía, S. degans^ 
S. Imvigaía, S, eaplofimnia^ S. sculdlata, S, mammülaris^ S. rhom- 
boidedj S. Brongniarli, Cordailes borasifoliui, SHgmaria fieoidetj 
Cardioearpui emarginatum, Rabdocarpui UiátL, Xilomides eradia' 
tus, Areit., la mayor parte de las euales correspoude al bullero me- 
dio y el comienzo del superior. 

Considerada en detalloi dislíngue el Sr. Parran ^> en esta cuenca 
las siguientes divisiones de abajo arriba: 1.*, conglomerados de la 
base; 3.% subtramo del Terrible; 3/, subtramo de Cabeza de Vaca; 
4.% subtramo del Guadiato y la Ballesta. Si esta clasiflcación no es 
rigurosamente científlca, tiene al menos interés prácticoi y en con- 
junto, las cuatro divisioues se manifiestan y cubren sucesivamente 
de N. á S. con buzamiento meridional, descansando la primera so- 
bre formaciones más antiguas. Bordean los conglomerados de la base 
la parte oriental de la cuenca, distinguiéndose las más inferiores por 
su cimento morado ó rojizo y sus cantos cuarzosos más volumino- 
sos^ siendo muy desiguales las anchuras que ocupan en el terreno, 
tanto á causa de las variaciones de inclinación, cuanto porque se 
depositaron de un modo sumamente irregular. A orillas del Albar- 
dado es por donde mayor desarrollo tuvieron en el término de Bél- 
mez^ y más al SE. se notan en ellos repetidos ensanches y estreche- 
ces con espesores comprendidos entre 50 y 300 m. En la parte alta 
del arroyo del Valle se reducen á 2 m. de grueso, volviendo á ensan* 
char en Espiel, en parte edificado sobre ellos, q^ue adquieren su ma- 
yor desarrollo con cantos muy voluminosos por todo el arroyo de la 
Hortezuela, al E. de la colinda de Nava-Obejo; más al SE., hacia el 
arroyo de la Adelfilla (mina San Rafad), vuelve á reducirse su ancho 
á 130 m., y por fin, en el extremo meridional de la cuenca, desapa- 
recen casi del todo en la Ballesta, por las márgenes del arroyo de los 
Puerros (mina Trapisonda). 


(1) Note sur la géologie du ba$sin houillier de Bélmex, Bull. Soe, giol, de 
Franes^ 2.* serie, lomo XXVIII. 
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La circunstancia de hallarse el exlreoio septentrional en gran par- 
le cubierto por formaciones recientes de acarreo que aplanaron ó re- 
llenaron anleríores desigualdades intermedias entre Pedarroya y 
Fueiite-Obejuna, han sido causa de no incluir en esa división una 
parte de bastante interés, descubierta en estos últimos años por me- 
dio de sondeos. Es la comprendida en el coto Porvenir de la Indui- 
tria^ todavía insiiGcieniemeiite explorado, cuyas dos capas de carbón 
suman en algunos sitios hasla 7 m. de espesor, si bien por término 
medio cada una es de 2. Inclinan suavemente al S.; se hallan sepa- 
radas por una zono pizarreña de variable anchura; su carbón es seco, 
hojoso, brillante y duro, que rinde el 40 por 100 de cribado y 30 á 
35 de galleta. Con el pozo maestro de la explotación actual se corta- 
ron á 55 m. de profundidad. 

El sublramo hullero de la Terrible, sobrepuesto á los conglome- 
rados, empieza al 0. del barranco de la Parrilla, compuesto de are- 
niscas, pizarras y carbón, el cual está en sitios muy melamorfosea- 
do y endurecido por la influencia de los pórfidos cuarcíferos rojizos 
que allí asoman. Más al E., por el arroyo de la Hontanilla, mi'joran 
sus caracteres y liene gran importancia industrial en las explotacio- 
nes de la Terrible y Sania Elisa, en los arroyos del Albardado y de 
la Juliana; pero al llegar al de la Lozana son insignificantes sus aflo- 
ramientos, que terminan en punta á Levante de Espiel. 

Entre la Parrilla y Bélmez predominan las pizarras; y como las 
areniscas ofrecen poca resistencia, unas y otras han desaparecido en 
parte por denudación, reemplazándolas en un espesor de 3 á 4 m. 
un depósito detrílico de cantos rodados silíceos, que á trechos las 
ocultan. Al E. de Bélmez las areniscas son más duras y pasan á una 
pudinga, mientras que las pizarras y la hulla disminuyen. La poten- 
cia media de este subtramo es de 500 m. en la Terrible y Sania 
Elisa, surediéndose el siguiente orden de estratos, á partir de las pu- 
dingas de la base: 

a. — Areniscas, pizarras y capa inferior de 1 m. de espesor. 
b. — ^Arenisca explotada como piedra de construcción, pizarras, y la 
capa la Ternble, de una potencia de 13 m. en más de 1500 
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de longitud, de carbón duro, poco piritoso, sin más de 5 
por 100 de cenizas, rindiendo 65 de cok excelente. 
e. — Arenisca, pizarras y capa de hulla intermedia. 
d. — ^Arenisca, pizarras y capa superior, de 3 á 6 m., cuyo carbón es 
sumamente seco en San Rafad, y una mezcla de itoco y se- 
migraso en la Morera. . - 

En la Terrible, en su mayor parte ya explotada, la capa {ítincipal 
forma, entre otras ondulaciones, una en que se ofrece horizontal en 
una longitud de 40 m. á la profundidad media de 13, con lenlejoues 
de extraordinario espesor, que en sitios miden hasta 8U m., lo que 
permitió hace veinlicinco años preparar la explotación ¿ cielo abier- 
to en esa parte. Paralela á ella, á distancias que variau enlre 3 y 
10 m., hay olra de 1,50 ¿ 2 m. de grueso, que se explota al propio 
tiempo por medio de recortes espaciados 50 m. Generalmente la in- 
clinación de las capas de este sublramo es de 60^ S.; pero en ciertos 
puntos de San Rafael y la Terrible se aproxima á la vertical. Se 
contornean con variables inclinaciones también meridionales en üél- 
mez, llegando sus bancos hasta el pie de la sierra Boyera, á 1 km. 
al 0. de esa población, y donde se nota una discordancia eslratígrá- 
fica, según la cual las cuarcitas silurianas se alzan hasta la cresta de 
aquélla con Í55* inclinación NE. 

Aparte de la Terrible, el grupo de minas Sania Elisa^ Ana, Pe^ 
quena y San Marcdino es el más rico de la. cuenca, en opinión del 
Sr. Brard, quien supone en aquél una riqueza de 6 millones de 
toneladas, admitiendo que se llegue en profundidad hasta 500 m., 
la cual me parece exagerada. En este grupo se distinguen tres zo- 
nas: la septentrional, cun tres capas explotables; la meridional, con 
cuatro que suman un espesor de 5 m., y la central, donde se vieneh 
explotando hace cuarenta años las grandes masas ó bolsadas de fa 
Terrible. La capa principal de esta última se contornea, repliega, 
bifurca y ramOica con tan irregulares ensanches y estrecheces, que 
nó podría formarse idea aproximada de su forma sin tener á la vista 
numerosos cortes transversales y longitudinales trazados á divei*sos 
niveles. Las figuras 30 y 51 répreseníau algunos de esos detalles de 
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esta capa, que fué violenlaraeule estrujada y desgarrada, aparte de 
las extraordinarias desigualdades con que ya en su formaci¿n se 
acumuló la materia carbonosa en fondos de relieve sumamente irre- 
gular. Sin las labores subterráneas no seria iácil comprender que 
las dos ramas que afloran muy iuclinadas en San Migud y Sania 
Elisa, están unidas en una sola capa ondulada á cierta profundidad 
según se explica en la fig. 51. 



Flg. 30.— Corte á través de la capa principal de Santa Eli9a. 

Entre Santa Elisa y Bélmez radica el grupo de minas tituladas 
Muchachas, Muchachas *2.*, Herrero, Herrero 3,\ Gitano^ GiUuto 2.*, 
Pala y Pala 2.*, y como advierte el Sr. Oriol ^, la carencia de labo- 
res en los 4 km. que separan dicbos dos puntos hace extraordina- 
riamente difícil calcular la profundidad y situación de las capas del 
grupo de la Terrible en su prolongación meridional. Sin embargo, 
supone que la profundidad máxima á que pueden encontrarse las ca- 
pas es de 289 metros: en el Giíano á los 100 de distancia del limite 
de Sania Elisa, á los 525 en la divisoria del Giíano y Pda, y á 789 
en el extremo S. de esta última mina. «En vista de las ondulaciones 


(l) a§v. Min., serie C, tomo VI, pig. 347. 
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de Us eapai, agrega, á medida que dos aproximemos al límite NE. 
de las concesiones, la profundidad será Daluralmenle menor. Por 
eslo puede decirse, en (¿rminos generales, que las minas las Mucha- 
ehúM 2.*, laa Muchachas, Herrero, Herrero 3.* preseulan mis Facili- 
dadea para les labores de invesligación en las capas Loy conocidas 
que tas oirás cualro del grupo, en las cuales es Üeil cortar capas 
desconocidas en la Smtia Elita superiores á la recouocida en éala y 
la TerrilAe.* 

Bn la transversal de 645 m. que une el pozo Camondo de Smta 
Elita con el ptauo inclinado de la Ana, se han cortado á la profun- 
didad de 153 m. tres borra$cot, que es posible sean explotables en 
aquellas minas. 



Ftg. 31.— Corte de la capa principal de Sonta Elita y San Migud. 

Aumentando el espesor de los estratos hulleros por cima de la cape 
de SáHla Elisa, á mediils que se penetra en el Herrero y lo» Gitano», 
son mayores las probabilidades de ericnnlrar nuevas capas de bulla 
entre aquéllos. 

Eu resumen, se puede afirmar que la capa muy gruesa que se 
explota en ía Terrible y Santa Elita es la misma que se laborea en 
Sa» Miguel y Ana, j que se extiende por debajo del grupo del Gila- 
no; y la rama explutada e» Sa» Migaet y Ana se podrá explotar £&• 
cilmeiite eu las Muchacha», Herrero y Herreroi.', mientras que la 
rama que podemos llamar central de la Tenible j Santa Elita se po- 
drá trabajar en el Gitano, Gitano i.*, la Pala y la Pala 2,*, siu man 
dificultad que eí aumeulo de costo eo las iiislalacioiKB por la mayor 
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profundidad que alcanzarán las labores que en ella se establezcan. 

No es posible resolver por falla de dalos si el grupo de capas que 
se explolau en las minas Sania Isabel y Cabeza de Vaca liega á pe- 
Dtlrar lambién en las concehiones ias Palas^ los Gitanas y los Berrea 
roSj grupo más moderno que el de la Terrible y Santa Elisa. 

Sublramo de Cabeza de Vaca. — Se deposiló en la depresión de cali- 
za que existe enlre San Rafad y Hernán Cortos hasta 500 m. al E. de 
Bélmez, y la serie de crestones que empiezan al O. de La Parrilla y 
continúan hasta más abajo de Espiel. Su anchura media es de 500 m.; 
su potencia de 300 á 400, y se compone de pudingas silíceas con al* 
gunos cantos calizos en bancos separados por pizarras, en las cua- 
les abundan las concreciones de caliza blanca y ríñones de siderosa. 

inclinadas por término medio 72^ SO., se encuentran en este gru- 
po cuatro capas principales: la primera, en rosario, con espesores 
de 6 á 9 m. de carbón seco y duro mezclado con 20 por 100 de bo- 
rrasco; la segunda, de 1,25 á 1,50, es de hulla menos seca, pero 
más sucia, así como la tercera, que se reduce entre 0,75 y 1 m.; la 
cuarta es una sene de depósitos en rosario, alguno dé los cuales 
mide ttO m. de largo por Itt á 20 de grueso en ciertos puntos, si bien 
se reduce á 11 su anchura más frecuente y á 5,50 el término medio. 
Yace sobre un banco de pudiuga; produce 40 por 100 de bórrásco y 
el otro 60 es de carbón de aspecto bituminoso, que se quiebra en 
fragmentos aíjgulosos, y produce un cok poroso, ligero y duro. Las 
otras tres capas no coquizan. La primera, sita unos lÓO m. más 
arriba que la cuarta, es la de la Torre^ y ambas se hallan menos se- 
paradas en Santa fíosalia^ mina sita al pie de la Sierra Palacios, y 
en la cual los espesores de ambas se reducen á 5 m. y 1,50 respec- 
iivamenle, quedando representadas las intermedias por delgados le- 
chos de carbón inaprovechable. Pudiera muy bien suceder que estas 
cuatro capas se redujeran á dos enérgicamente dobladas, según se 
indica en la figura 32, trazada según las labores actuales de Cabeza 
de Vaca. 

' Además de estas cuatro capas, en este grupo hay otras siete más 
delgadas, eiííre ellas algunas de carbón graso propio para cok. 
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En la mina Sania Isabd, al pie y por bajo de las casas de Bélmez, 
se han reconocido con la dirección NO. á SE., las tres capas del sub- 
tranio inferior y seis del de Cabera de Vaca. La más inmediata A los 
conglomerados de la base es la San Pedro, reconocida en 160 m. 
Asoma detrás del ferrocarril de Santa Elisa á orillas del arroyo de 
la Virgen, y sus espesores varían entre 1|50 y 4 m., reconocidos 
hasta los 180 de profundidad. A los 65 ra. de la anterior encaja én 
pizarras la Sania Elisa^ que en sus 50 primeros metros presenta 
masas de borrasco muy impuro hasta de 25 m. de grueso, con bo- 
las irregulares de carbón, y más por bajo, hasta los 180 m., mide 

espesores de 15 á20« con 
zonas de desigual pureza. A 
los 45 m. más al SO. se 
halla la Aurora con 2,30 de 
potencia media de carbón 
muy impuro en su parte 
superior. Las hullas de es- 
tas tres capas son semi-gra- 
sas y coquizables; pero las 
otras seis del subtramo me- 
dio, que comienza á 545 
Pig. 32.— Corte de las capas de Cabeza , , 

^ P^^^ metros de la Aurora, son 

secas. Las cuatro primeras 
se agrupan en un espacio que varía entre 10 y 15 m., presentándo- 
se en lentejones de muy distintos espesores y con tan diferentes 
grados de pureza, que así como hay algunos de carbones con me- 
nos de 5 por 100 de cenizas, en otros se convierten en borrasco 
Inaprovechable. A 45 m. de estas cuatro sigue la llamada La Torre, 
reconocida con carbón hasta los 210 m. de profundidad, tamibién 
subdividida en lentejones, algunos de los cuales miden 14 metros. 
'A 15 m. más al SO. se descubrió recientemente la nombrada Cero, 
cortada por transversales á los 150 y á los 210 de profundidad, con 
el espesor medio de 7 m., pero estrechándose en sitios hasta redu- 
cirse á 0,20. Algunos lentejones de esta capa sólo dan de 2 á 6 pOr 
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100 de cenizas y contienen hasta 40 por 100 de materias volátiles, 
siendo parcialmente coquizables. 

Por falta de labores que actualmente se hallen practicables j por 
los multiplicados trastornos estratigráficos que por doquier se ob- 
servan, no es fácil deslindar el subtramo medio y el superior de esta 
parte del sistema en el espacio comprendido entre el Albardado y 
Espiel, por donde la cuenca mide anchuras de 2 á S km. Los indi- 
cios son de que su valor en combustible desmerece notablemente, si 
bien no escasean los afloramientos de algunas secciones ricas por re- 
conocer y deslindar, sobre todo en las inmediaciones del arroyo del 
Valle, entre 3 y 5 km. al NO. de Espiel. Cerca del camino de este pue* 
blo á Bélmez, en las concesiones El Barbero y Los Arboles^ se incluyen 
en el hullero varios islotillos y cufias de un pórfido feldespátieo des- 
compuesto parecido á una arcilla ferruginosa, con la cual ha sido 
confundido hasta la fecha, y otra manchita de igual roca hipogéniea 
descuella más al NO. en el cerro del Ladrillo. No hay duda que las 
multiplicadas dislocaciones de los estratos en esta parte de la cuen* 
ca se deben en gran parle á la aparición de tales rocas eruptivas. 

Sublranio superior dd Guadiaío y la Ballesia. ^Uesáe el 0. del 
arroyo de la Parrilla hasta la mina Mayor^ este grupo está separado 
del anterior por una fila de crestones calizos, intestando al S. el su- 
perior contra el cerro de la Calera, reapareciendo al B. en la Balles- 
ta y Villahartai donde se divide en dos ramas por una protuberancia 
siluriana coronada por un crestón calizo. Su espesor varia mucho, 
estimándose por término medio en 400 m. Sobre las pizarras grises 
ó amarillentas, quebradizas y estériles del Culm de las márgenes del 
Guadiato, en las cercanías de Bélmez, se apoya una serie bastante 
potente de pudingas, pizarras y afloramientos carbonosos, desarro- 
llada principalmente desde el Albardado hasta el extremo oriental de 
la cuenca, cuya zona juzgó Parran posterior á los grupos descritos. 
A partir de Villauueva del Rey, son más importantes y numerosos los 
afloramientos de hulla intercalados entre las pudingas superiores; 
pero según afirma el mismo ingeniero, no adquieren verdadero valor 
h^sta la Ballesta. 


r»:o 
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Por SU sitaaciÓQ occidental, atendiendo ai buzamiento predomi- 
nante en este sentido, sin duda, como lo indicó el Sr. Parran, co- 
rresponde al subtramo superior la pequeña fracción de la cuenca 

que se extiende basta el culm sobre la de- 
v.-^» » recha del Guadiato al E. de Villanueva del 

% ^ Rey, y por donde radican, entre otras mi- 

nas, la Rosario y el coto Riquega cordobesa. 
En la dehesa de Dos Hermanas, á 1 km. 
del río, cruza un cordón de caliza gris azu- 
lada algo silícea con un ancho de 70 m., 
dividida en dos &jas inclinadas bff" SO. y 
prolongadas hasta cerca de la conclusión 

ó 

.s del arroyo Ruidero. Siguiendo aguas arri- 

3 ba las márgenes de éste, se presenta la si- 

-^ guíente sucesión de rocas; 1 .^ fajila irre* 

S guiar hullera con gruesos bancos de con- 

(S glomerado y bolsadas irregulares de car- 

'^ bón, algunas basta de 4 m. de grueso, en- 

^ % tre pizarras y lechos de hierro carbonatado 

1^ litoide, á orillas del Guadialo; 2.^, dique 
JO 
^ de un pórfido descompuesto de color ladri- 

^'^"^ '£ lio parecido á una arenisca ferruginosa, de 

20 m. de espesor; 3.^ cordón de cuarcitas 
silurianas, de 60 m.; 4.^, serie hullera del 
subtramo superior con dos capas de car- 
S ^^^^^ bón, aparte de varios lechos de poco grue- 

so, extendida hasta el pie del cerro de la 
Urraca, donde la limita el culm con inte^ 
calaciones de caliza. 
Por las vertientes meridionales del mis* 
mo cerro existe un cambio brusco de buzamiento, relacionado con 
nn pórfido feldespático amarillento, á causa del cual y en cuyo con- 
tacto asoma una fajita de 80 m* de ancha de pizarras cloríticas co- 
rrespondientes al nivel mós alto del estrato-cristalino. 
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Uii corle á través de la cuenca entre el Guadiato y Kspiel, pasan- 
do por la sierra del Castillo, mostraría discordancias como las de 
la figura 33. 

1. — Asomo hipogénico rodeado de una fajila de micacitas. 

2. — Micacitas inclinadas 50* SO., á la derecha del Guadiato, desga- 
rradas por otro islote porfídico y destacadas del culm por 
una falla, 

3. — Cuarcitas y pizarras silurianas. 

,4.— Caliza carbonífera con buzamiento septentrional. 

5. — Pizarrilla arcillosa negruzca del Culm, inclinada 30* SO. 

6.— :-Coiigloraerados hulleros. 

7* — Pizarras y areniscas del hullero medio, muy dislocado, con fre- 
cuentes cambios de inclinación. 

8. — Asomo porfídico rodeado de micacitas. 

Las dos capas principales continúan con bastante regularidad has- 
ta más allá de Espiel, al B. de cuyo pueblo se extinguen sobre las 
pudingas de la base. Kn algunos sitios como en la mina Esperanxaj 
la principal de aquéllas mide espesores de 3 á 7 m. 

Por su extremo occidental este grupo avanza hasta los dos ter- 
cios del camino de la estación de Navacaballo, predominando á la 
derecha del Guadiato las pizarras abigarradas y las areniscas pardo- 
rojizas apoyadas sobre la faja occidental de conglomerados que se 
prolongan hasta allí desde las inmediaciones de Bélmez por la parte 
del camino de Villanueva del Rey. 

Siguiendo la vía férrea desde la estación de Espiel hacia la Albon- 
diguilla, se extienden las pizarrillas hulleras, muy impregnadas de 
óxidos de hierro, en los km. 52 y 51 hasta su contacto al pie de la 
sierra de Espiel con el manchoncito de micacitas y pórfidos descom- 
puestos, 8, que enteramente las rasgaron. 

A lo largo del arroyo de Majada Honda, que cruza normalmente 
tas capas de la Ballesta, es donde mejor puede observarse la dispo^f- 
i^ióDí de los estratos de esta parte de la cuenca. A partir de los cod- 
glomerados que por el borde oriental tocan las cuarcitas silmiaiiiMs 
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de la mina San Rafad, á los 46 m. asoma el primer afloramiento 
con 0.50 á 0,70 de grueso; á IG de ella mide la 2.* hasla 1,50 en 
ciertos sitios; á 100 más al SO. ofrece la 3.* lenlejones de 3 á 4 m.; 
á 34 de la 5/ está la 4/, que puede ser su repetición; á 84 m. más 
allá la 5.* se reduce á un lecho de 0,30; después, á los 24, la 6.* se 
subdivide en tres fajas que suman hasta 3 m.; sigue la 7.* á los 60 
con 5 de caja y 3 de combustible en algunos puntos, y por fin, á los 
82 se presenta la 8.* que suma hasta 2 m. junto á la unión de di- 
cho arroyo y el de los Puerros. Como en esta faja de 400 m. de an- 
cho se observan tres cambios de buzamiento, probablemente esas 
ocho capas corresponden á tres efectivas, cuyo espesor medio total 
no bajará 4 m.; mas si se observa lo tendidas que en varios punios 
se presentan aquéllas y lo mucho que estrecha la cuenca desde el 
N. de la collada de Nava-Obejo, no debe contarse con más de 100 m. 
de profundidad media explotable, pasada la cual las pizarras y cuar- 
citas silurianas por un lado, las calizas carboníferas por el opuesto, 
estrechan y dan fin al terreno hullero. 

La 2.* capa tiene en la mina Trapisonda i'^.ZO de espesor, inclina 
30^ S. y da un cok excelente; y en la San Rafael 3.* se explotó otra 
de carbón seco que llegó á 7 m. de potencia en el arroyo de la Adel- 
filla, si bien, por térmiuo medio, no pasó de 2, donde abundan los 
calamites y los heléchos entre arcillas cenicientas carbonosas aso- 
ciadas á una pudinga de guijo menudo, inclinada 35^ O.SO. Los 
conglomerados asoman con más fuerte inclinación en los km. 45 y 46 
de la carretera de Espiel á la Ballesta, por donde se extiende la serie 
de areniscas abigarradas intercaladas en aquéllos, cuyos cantos des- 
iguales tienen un cemento deleznable. 

Entre la Ballesta y los baños de Santa Elisa (Villaharta) predo- 
minan las areniscas duras y las pizarrillas hasta el km. 40 de dicha 
carretera, avanzando hasta el píe NE. de c^^rro Cabello sobre el ba- 
rranco que le limita. Aquí los estratos se alinean según un anticli- 
nal en cuyo vértice asoma, en fajitas curvilíneas de 30 m. de anchu- 
ra, una diabasa que desgarró y limitó el sistema con la aparición de 
Giras formaciones anteriores, según se dibuja en la figura 34. 
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Fig. 34.— Corte al S. de la Ballesta. 


i . — ^Anfibolilas pizarreñas, 8 m. 

2.— Micacitas blandas, 10 iii. 

3. — ^Filadlos cambrianosi 50 lu. 

4. — Cuarcitas silurianas en peñones salientes, ferruginosas con cen- 
tros blanquecinos. 

5*. — Caliza de crinoides y corales. 

6. —Conglomerados hulleros deleznables de cantos desiguales, deuu- 
dados en SO m. de espesor por el barranco Ronquillo. 

7. — Serie hullera de la Ballesta, formada de areniscas moradas y 
pardo-rojizas y pizarras carbonosas. 

En el término de Villaharta el hullero se bifurca por las Todas y 
las solanas del Sacristán con gruesos bancos de conglomerado, que 
con las areniscas se extienden entre la fuente de la Lastra y 500 m. 
al S. de dicho pueblo, fin la cañada del Moralejo, entre el cerro del 
Peñón y los Morrosi se retuercen al E.NE. con 50* de inclinación 
septentrional; y junto á la Fuente Agria se desgarran y pliegan de 
mil modos hasta su contacto con el estrato-cristalino, que le inte- 
rrumpe en el km. 27 de la carretera de Córdoba, al pie del castillo 
del Vacar, donde terminan con las pizarrillas obscuras del Culm. La 
trocha que llaman de Doña Elisa á Don Elias coincide próximamente 
con la separación del estrato-cristalino y del hullero. 

La vía férrea de Bélmez á Córdoba cruza cerca del límite occiden- 
tal del hullero entre la estación de la Albondiguilla y la del Vacar. 
Desde el km. 44 al 43 las pizarras arcillosas de colores claros, pro- 
bablemente del Culm, inclinan desde 60 á 75* SO.; en el 41 tuerce 
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el bazamieoto al NE., que se halla casi exclusivo hasla el 59^ donde 
se reslablece el opueslo mantenido en los 08 y ZV, sí bien las capas 
están rizadas en todos sentidos. Corresponden éstas al hullero me* 
dio, intercalándose» aunque escasas, algunas de areniscas muy arci- 
llosas; y de 100 á 300 m. más al E. asoman los conglomerados in* 
feriores que se cortan en los km. 36 y 35, cerca del cual se rasgan, 
dejando paso á las talquitas verdosas arrugadas del estrato-cristali- 
no. A 200 m. antes del mojón 33 se vuelven á cortar los conglome- 
rados de la base con intercalaciones de pizarras siliceo-arcillosas. 
Desde dicho kilómetro hasta el Vacar el buzamiento contrario alNE. 
induce á sospechar que las pizarras duras inferiores á las pudiugas 
corresponden más bien al hullero inferior. 

En resumen, los caracteres distintivos de esta cuenca son los si- 
guientes: 

1.^ Se reconocen tres elementos diversos, á saber: la caliza car- 
bonífera intercalada en varios cordones salientes, desgajada por fa- 
llas entre los otros dos; el culm ó hullero inferior desprovisto de car- 
bón en una faja continua por el O., tocando al estrato-cristalino, y 
el hullero propiamente tal, casi todo á la izquierda del Guadiato. 

2.^ No hay en Espada cuenca comparable á la de Bélmez por el 
enorme desarrollo de los conglomerados ó pudiugas, pues abundan 
en la base y se intercalan á diversos niveles con las pizarras y are- 
niscas. 

3.^ Tampoco hay cuenca donde abunde tanto el hierro carbona- 
tado litoide, si bien excesivamente diseminado en lechos que rara 
vez llegan á 1 m. de espesor por la zona central ó eje de la cuenca 
principalmente. 

4.^ Todas las rocas de la cuencaí especialmente los conglomera- 
dos de la base y el carbón, tienen anchos y espesores en extremo va- 
riables y desiguales; y como también hay mucha desigualdad en el 
tamaño de ios cantos de la pudinga, con dificultad habrá otra cuen- 
ca cuya formación haya sido tan tumultuosa. 

5.<^ Los espesores del carbón pasan de 80 m. en algunos sitios, 
reduciéndose en otros á pocos centímetros; apareciendo el combus- 
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lible á modo de leiilejoues ó bolsadas de muy Tariables dimensiones 
y de contornos sumamente irregulares. 

6.^ Más de una docena de islotes de pórfidos cuarciferos y anfi- 
bólicos de color rojo ladrillo ó amarillento desgarran la cuenca en- 
tre Fuente-Obejuna y la Ballesta. Por su estado de descomposición 
ó alteración tienen el aspecto de areniscas» con las cuales han sido 
comunmente confundidos hasta la fecha; pero es indudable que su 
aparición coincidió con las grandes dislocaciones é irregularidades 
en los estratos, así como en las variaciones de composición y de los 
caracteres exteriores de los carbones. 

: 7.^ Varían los caracteres de las hullas hasta el punto que exis- 
ten desde las más antracitosas, sin más que 9 por 100 de materias 
volátiles (Porvenir de la Industria J^ á las secas con el 13 (Segunda 
ParriUaJ, las semigrasas con el 18 al 20 (La Terrible J, las grasas 
de mucho gas (Sania Elisa) y las grasas sin grisou (Santa Ana). 

8.° En su conjunto las capas de carbón y las rocas en que enca- 
jan se alinean con muy variable inclinación de NO. á SE., con bu- 
zamiento al SO.; pero á causa de diversos dobleces en todos sentidos 
se notan en trechos relativamente cortos buzamientos al NB., al E.NE. 
y al N.NE., siendo rara la concesión donde no existan inflexiones á 
modo de cubetas ó fondos de barco. 

No todos los ingenieros juzgaron en un principio como de ex- 
traordinaria riqueza la cuenca de Bélmez, pues hace cuarenta años 
Lan apreciaba su importancia del siguiente modo ^h «Sin que dis- 
cutamos el porvenir de esta cuenca, lo que es casi imposible por los 
pocos trabajos hechos de exploración en un terreno que no tiene me* 
nos de 25 á 30 km. de largo, debo observar qne es, al menos, intem- 
pestiva la reputación de riqueza que se la atribuye. Hasta Ja fecha 
sólo se han encontrado anchurones de hulla, muy pura, es cierto, 
pero en limitadas extensiones, como íos del Terrible y Santa Elisa. 
Las explotaciones, apenas comenzadas en otros puntos, tocaron es* 
pesores mucho más reducidos y calidades con frecuencia may infe« 

- (1) Awnalss dss Mines, 6.' serie, tomo XII, pág. 667 . 
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ríores. Los íuJicios sou muy numerosos; pero los hechos anlerior' 
res» unidos á cierlos caracleres superGciales, hacen leníer una dis- 
posición en lenlejones, más bien que grandes continuidades.» 

La riqueza de la cuenca, sin embargo, es mayor de lo que sospe- 
chó Lan, si bien es general, efectivamenleí la segmentación de las 
capas en lentejones irregulares. Con sus multiplicados ensanches y 
estrecheces estos lentejones afectan la forma de pez, nombre con que 
vulgarmente se designan en el pais tales masas aisladas ó casi aisla- 
das de combustible; y entre todas, la más notable hasta la fecha es 
la que midió hasta 28 m. de grueso junto al arroyo del Lobo en la 
mina Terrible, formando nudos hasta de 60, si bien su potencia media 
se reduce á unos 4 á 5. En estos ensanches extraordinarios de las 
capas son frecuentes las ramificaciones ó rednchoi de pizarras ne« 
gras arcillo-carbonosas que llaman laja, con espesores variables en* 
tre 5 y 20 cm. Otras veces las capas de pizarra del pendiente ó del 
yacente ó los lechos de laja intercalados en el carbón llevan vetas 
de hulla compacta y brillante, recibiendo el nombre de borrascoí 

En oposición á los cálculos demasiado bajos de Lan, según cuen- 
tas que hace más de treinta años echó el ingeniero Lagnrde ^\ la 
parle central encierra unos 155.000000 de toneladas de carbón, y 
agregando lo que puedan contener los dos extremos, eleva la cifra á 
300.000000» cantidad que generalmente se considera excesivamente 
elevada» tal vez diez veces mayor que la riqueza efectiva. 

Esta cuenca presenta hullas de todas clases» desde las más gra- 
sas y bituminosas que predominan en su centro entre Bélmez y Pe- 
fiarroya» hasta las más secas y antracitosas» según se deduce de las 
cifras de composición que más adelante se marcan. Al NO. de Pe- 
darroya, desde el arroyo de la Parrilla á Fnente-OlMJuna, son secas» 
antracitosas y arden con dificultad; en la Terrible y Sania Elisa sue- 
len ser de pocas cenizas en una de sus principales capas grasas, á 
propósito para fraguas» fabricación de gas y de cok; las semigrasas 
de llama larga abundan entre Bélmez y Espiel, y en este término sé 

U) Rev, Min., tomo XVII, pág. 4)8. 
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hacen más secas y se aglomeran difícilmenle al aire libre. En es|)e- 
cial las de Sania Elisa son negras, krillanles, coiupaclas, de lextura 
laminar, con indicios de piriLa; producen gran cantidad de grueso, 
de GombuHlión un poco larda, arden con llama brillante, se agluti- 
nan, dan cok resistente y cenizas rojas arcilloso-calizas. Las de Ca» 
heza de Vaca son de combustión viva, con llama larga, buenos para 
reverberos y gran cantidad de vapores bituminosos; dan un cok li- 
gerOy cavernoso, bastante tenaz y cenizas blanquecinas, siendo de 
combustión más rápida las de las capas 3 y 4, que se aglomeran mas 
y rinden cok más fuerte. 

La dureza de los carbones varia mucbo, pues existen desde los más 
terrizos y deleznables hasta los más duros. Capas hay formadas de 
tres lechos: uno de hulla dura en el medio y los otros dos blandos; 
y en las de mayores espesores se suelen hallar nodulos que por so 
tenacidad merecen el nombre de acerados^ entre otros que se des- 
hacen con más del 70 por 100 de menudo. 

La composición de diferentes muestras es la siguiente: 


BilNAS 


Santa Elina 

Cabeza He Vaoa 4 .*^. . . 

ídem).* 

ídem 3.*.. ^, 

Ídem 4.» 

Cooliaaza. . . . • 

SdD Rafael 

Laz y Llama (Enpíel) 
Bspiel (aegi^n Brard) 


Carbono 

MaloriMTOr 


fijo. 

liülos. 

GenliM. 

66,85 

34,98 

3,47 

51,80 

44.40 

6,80 

50,60 

43,10 

6,«0 

48.40 

40,60 

9,00 

55,40 

41.00 

),60 

57,Í0 

38.80 

4,00 

56,60 

39,60 

3,80 

69,95 

33,55 

3,50 

65,00 

23,00 

4),00 


Cok. 


68,65 
58,60 
56,60 
57,40 
58,00 
64, «O 
60,40 
66,45 
n 


La pirita llega hasta 1,50 por 100 en Cabega de Vaea. 

Comparadas las potencias luminosas y la producción de cok de 
los cariitines de Bélmez con los de fiármelo y Puertollano, se obtu* 
vieron, segán el Sr. Brard, los siguientes resultados: 


DBL MAPA «BOLOOICO OB BSPAHA 


339 


Metros cúbicos de gas por 400 kilogramos, 

Poteocia laminosa 

Cok 


SuiU Elisa. 


39,000 
479,60 
74,000 


Barnielo. 


)R,940 
4 95,)9 
74,58 


PaartoUano. 


30,780 
4«8,«2 
65.60 


PaOLONGAGlÓN AL SE. DB LA GüBNGA DB BÍLMBZ. — Por lo ínCllllO, dcS- 

poblado Y riscoso que es el terrilorío comprendido enlre Villaharta y 
Obejo de un lado» Adamuz y Villafranca de Córdoba por olro, ha 
sido hasta la fecba insuBcienlemente explorada la prolongación me- 
rídional de la cuenca de Bélmez, que se suponía corlada en las in- 
mediaciones de los dos primeros pueblos. Verneuil y Collomb, sin 
embargo, en su Mapa geológico de Espada, apuntan por esa parte 
unas manchitas carbouiTeras, á las que no se dio importancia por 
carecer de detalles explicativos; y si bien esta prolongación meridio* 
nal de la cuenca carece de interés industrial, no pasaron inadverti- 
dos algunos afloramientos de carbón que en ella existen y que hace 
tiempo motivaron trabajos infructuosos de investigación. 

La caliza de montaña con crinoides y corales se prolonga desde 
los baños de la Fuente Agria á las cañadas de Pedriquejo en una fiijita 
saliente de 50 á 200 m. de anchura, destacada entre el hullero y las 
cuarcitas silurianas, á causa de su color blanquecino, por los cerros 
del Bujo, la Pita y la Calera, basta las márgenes de! Guadalbarbo. En* 
tre las calizas las hay azuladas puras, otras veteadas grises, otras 
algo sabulosas y arcillosas y otras con granillos de cuarzo. 

Al pie del cerro Martin, el arroyo Pedriquejo corta areniscas muy 
duras, ásperas, ferruginosas, pizarras arcillosas y otras negruzcas 
con lechos carbonosos de 0,20 á 0,40 de espesor, objeto liace años 
de inútiles labores. Las capas están onduladas y arrugadas en todos 
sentidos; pero el buzamiento al SO. con 75^ inclinación es el prome- 
dio, y los lechos carbonosos se ramifican en una zuna de 1 m. de 
ancho por ciertos parajes. 

El molino de Pedríque está sentado en el borde de esta fajila, cuya 
caliza gris azulada, espatízada en parte por los restos de criuoides» 
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inclina entre 40 y 60^ S.SO., buzando en sentido contrario las piza* 
rras con pequeñas concreciones verdosas y parduzcas, alternantes 
con areniscas ferruginosas, y la disposición de los estratos es la si* 
guíente: 1. Micacitas arcillosas y lalqnitaseslralocrislalinas, con 
velas cruzadas de cuarzo blanco. — 2. Caliza carbonífera destacada 
entre dos fallas. — 3. Hullero infrayacente á las micacitas, en una faja 
irregular de <00 á 300 m. de anchura. 

Desde Pedrlque continúa la caliza por la Piedra de Fuenlabrada y 
Peda Paulino á las márgenes del Guadal liarbo, en unos bancos bas« 
lante pura y veteada» en otros arcillosa y oiagnesiana» recortada eu 
riscos y peñascos muy agudos, con un ancho de 200 m., prolongadas 
por las Piedras Llana y del Portugués. 

En el hullero, además de las rocas citadas, hay una capa de carbón 
al pie del cerro Martín y por la Umbría del Huerto» extendiéndose 
entre 200 y 500 m. á la izquierda del Gtiadalbarbo. Junto á la Casa 
de la Mina las pizarras duras arcillosas gris-azuladas y verdes, con 
costras de hematites parda» y las areniscas cuarzosas, blanquecinas 
ó de color rojizo claro, se doblan eu un anticlinal, buzando 75* NO. 

Al S. de los collados de la Candelera y de las Cabezas Chica y 
Granile, aparece entre dichas pizarras un banco de conglomerado de 
cantos menudos inclinado al NB., buzamiento predominante del sis- 
tema en esta parte de la cuenca del Guadalbarbo, reapareciendo por 
esos sitios el cordón de caliza gris. Sobresale ésta en el castillo de 
Lara, los Castillejos, El Cuchillar y El Morrión del Francés, al pie 
del cual se juntan los tres ríos, Guadalbarbo, Gato y Varas, y aso- 
ciadas ¿ ella contináan en fuja estrecha las rocas del hullero junto 
al raso de la Tiesa. 

: Más al E, dé los ríos se desdobla la caliza carbonífera en varias 
flias de erizados y altos riscos: la más septentrional se dirige hacia 
Adamuz for la Solana del Arriero, el Aguadillo y la loma de Quir- 
ba; la otra se desvía hacia el NO. de Víllafranca de Córdoba por el 
cerro de Millante, Peñón Blanco, cerro de la Huerta, Alto de Jiesúa 
y loma de la Ermita, que limitan las amplias depresiones nom- 
bradas Nava Chjca y Nava Grande de San Francisco del Monte. Estas 
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se hallan llmiladas por dos cordones de calizas: la del S., que tuerce 
á Peúóu Blanco, cerro de Jesús y Morras del Convenio, donde queda 
corlada, y la del N., que de la Solana del Convenio se entila hacia 
Adamuz por la loma de Meca, donde es pura y azulada en unos ban- 
cos, pardo-amarilleula en oíros, con muchas señales de crinoides, 
coralarios y Produelus. 

Apoyada sobre la segunda faja de caliza, se desarrolla con mucha 
mayor amplitud la mancha bullera, en capas muy tendidas y ondu*^ 
iadas, por el valle de Las Maravillas y los llanos del Jarallóu de las 
Mesías, y la inversión eslratígráfica anotada en Pedrique se observa 
igualmente al pie del monte Cemellón, donde se muestran casi todas 
las rocas del sistema. Avanzan aquéllas basta muy cerca de Villa- 
franca de Córdoba, á 2 km. al N. de cuya población, en los cerros de 
Peñas Pardas, Almagreras y del Tabaco, el hullero inferior está re- 
presentado por pizarrillas obscuras con lechos de caliza arcillo-fe- 
rruginosa, donde abundan los crínoides, el Produclus giganleuM y 
el P. seníi-reíicutalus^ al propio tiempo que algunos vestigios vege- 
tales parecidos á Calamites ó á tallos gruesos de heléchos. Al S. de 
eslos bancos, la caliza obscura, compacta, sem i -marmórea, sobresale 
en un serrijón, en gran parte explotado, y donde abundan, además 
de los crinoides, las dos especies de Proiluclui acabadas de citar; los 
Produetus eosíatuSf Sow.; P. undaius, l)efr.; P. spinulosus, Sow., y 
P. puncialus, Mari.; Spirifer inlegricosla^ Pbill.; S. ürialus, Mari.; 
Rhynchanella acuminaía, Phill.; PhUlipsia^ y varios coralarios. £ntre 
esas canteras y Villafranca reaparecen las calizas arcillosas pizarre- 
ñas y las pizarrillas, á trechos cubiertas por iri'eguiares depósitos de 
tierras rojas diluviales. 

Para reconocer el extremo occidental de las manchas carboníferas 
de Villafranca, conviene recorrer la derecha del Guadalquivir entre 
ese pueblo y el Puente de Alcolea. Descuellan las pizarras y las sa- 
mitas verdosas con restos vegetales en el cerro Gamero, y se dei^arro- 
llau en las tres hondonadas que rodean á éste, y se llaman Nava de 
la Veutilla, Nava Llana y Mava del Rincón, inclinando las capas con 
mucha regularidad de 70 á 80® NE* Ese cerro está coronado por uq 
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casquete de caliza tosca mioceiia, y en los 7 km. que median entre 
él y Villafranca son numerosos los asomilos de rocas hulleras entre 
pequeñas é irregulares nianchilas terciarías y cuaternarias desde la 
polilacióu y la Huerta del Cuco, donde el sistema que describo se 
muestra clara y definitivamente al descubierto. Las calizas de las 
canteras de Villafranca y del cerro del Tabaco se prolongan al N. de 
dihcas Navas por los cerros de La Ven tilla, del Palo, las Lentiscosas 
y Coniicabra. 

Al pie del cerro Camero, por el lado del S., alternan onduladas 
las samitas y pizarras en lechos muy delgados, normalizándose su 
buzamiento al NB. con más fuertes inclinaciones por el cerro del 
Rejo, y plegándose de nuevo en varios sentidos en la Cuerda de la 
Mojonera y los Campillos. El cuaternario y el terciario las ocnitan 
2 km. al E. del Puente de Alcolea; pero los arroyos del Tesorillo y 
de los Campillos las descubren en su fondo, así como con mayor 
amplitud el Guadalquivir, spbre cuya derecha aparecen profunda- 
mente recortados los estratos del sistema en el lanchar del Molinillo. 

£1 itine**ariode Villafranca á Adamuz es también interesante para 
couocer en su remate meridional la prolongacíén de la cuenca de 
Bélmez. Al pie de Villafranca, por su lado del N., el arroyo Puente- 
jéu descubre bajo mantos diluviales algunos asomos de pizarra; cor* 
tase á 1 kui. del pueblo una faja de 40. m. de caliza compacta, incli- 
nada 70* NE. y limitada por manchitas miocenas, pasadas las cuales 
se penetra en la gran mancha de cuarcitas y pizarras silíceas siluria- 
nas, que continúan en capas onduladas y muy tendidas por las Mojo- 
neras y el cerro de la Tórtola hasta las orillas del Tamujoso. 

Pasado éste en dirección á Adamuz, los depósitos terciarios y cua- 
ternarios, muy irregularmente recortados, ocultan los paleozoicos; 
pero si se cruza hacia el Carpió, en la bajada á la barca de está villa 
desde la Huelga, se encuentra la terminación del carbonífero apoya- 
do sobre las cuarcitas de fucoides y pizarríllas arcillosas silurianas, 
también en ese cerro definitivamente cortadas por el rio. Aparece 
primero la caliza compacta con crinoides, en gran parte magnesiana, 
ocupaiMlo un ancho de 200 m.; y sobre ellas se extienden con 75* de 
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inclinación al S. las pízarrillas negruzcas concrecionadas y las sami- 
tas blandas muy arcillosas con profusión de recios vegetales seme- 
jantes á los del cuim» frente al molino de San Jacobo y por la orilla 
derecha del Guadalquivir junto á la barca del Carpió. 

La faja carbonífera septentrional que desde el término de Obejo pe- 
netra en el de Adamuz, á partir de las Mestas, sobresale en las már- 
genes del rio Yaras, en los altos crestones de caliza de las Zumaque- 
ras, Peftas de Arcón y Mocón y loma de Quirba, prolongación al SE. 
de los de igual composición qne cierran el estrecho de los Costilla* 
res, por donde se encauza el rio Gato. Muéstrase igualmente esta 
base del sistema en la pintoresca garganta de Cañaveralejo, en los 
peñones de las Burracas y en la desembocadura del arroyo de la 
Viuda en el Varas, en cuyo punto, sobre la caliza con muchas seña- 
les de crinoides y coralarios, se apoyan pizarras concrecionadas y 
conglomerados de cautos poco rodados, entre los cuales encaja un 
lecho de carbón que no es fácil descifrar si pertenece al bullere me- 
dio ó al inferior. Asoma en pocos melros de lougitud, iuclinando 
55^ NE., sin que manifieste caracteres que prometan interés indus- 
trial. Muéstranse igualmente los conglomerados alternantes con pi- 
zarras y samitas en la casería de Posada Nueva, y predominan laa Al- 
timas entre la loma de la Reina y el Tamujosilk). 

Hacia las márgenes del Tamnjuso, entre 2 y 5 km. al N. del ca- 
mino de Obejo, forman una faja de 100 m. de espesor las pizarras 
carbonosas de cuesta Prieta y la fuente Cabrera, y conliuúan hasta 
el puerto del Alcornoquejo y el comienzo de las .Maravillas, donde se 
elevan con allos riscos los conglomerados cuarzosos de cantos pe- 
queños. Por esta parte los lechos se pliegan y rizan con pequeñas 
inclinaciones, buzando en su conjunto al ^0., ensanchándose la man* 
cha más de ctiatro kilómetros. 

Si desde Adamuz nos dirigimos á Villanneva de Córdoba, á 300 m. 
de aqnel pueblo, en contacto con las areniscas ferruginosas siluria- 
nas se hallan desde luego las samiias y pizarras duras del culm, y 
después las calizas que sobresalen en las Piedras de San Itonián, 
donde se contornean y desgarran con buzamiento meridioual predo- 
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luiíianle. Con la caliza compacta yacen la brechoide veteada y dos 
clases de coiíglomeradu; uno de pocos cantos cuarzosos, muchos 
calizos y cemeuto calizo, y otro de pasta siiíceo-arcillosa. 

Ocultas casi euleraiueute bajo el trias y el mioceno, las fajas car* 
bouifera3 de Adamuz reaparecen en el término de Montoro por las 
márgenes del Arenoso á 1 km. antes de la unión de este rio y el Gua* 
dalquivir» Los bancos inclinan al ME., y sobre la calida iiiás clara y 
veteada que la de Villafranca, con 50 m. de espesor, yacen pizarras 
de Tucoides brecboides, de matices verdosos con caliza y cantos poco 
rodados* Hay en la cabza corales, crinoides y trazas de braquiópo- 
dos, y por bajo de las tierras rojas pedregosas se oculta esa roca en 
dirección al SE., cerca de las márgenes del Guadalquivir. 

Otbas GDBMQUKGiTAS ÁNSJAS.— Auuquc sea secundaria su impor- 
lancia industrial, bien merecen anotarse otras cueuquecitas anejas 
de la de liélmez que á continuación se detallan. 

Mancinlás de la Granjuela. — Por su extremo septentrional, entre 
Fuente-Ubejuna y la Granjuela, asoman anejas á la principal dos fa- 
jitas de cabza interrumpidas á uno y otro lado de los crestones sa- 
lientes de cuarcitas que de la sierra de la Grana se prolongan á Peña* 
rroya: la septentrional es de lUU m. de ancho; la meridional de 400; 
buzan sus capas al S.SO., y prolongación de ambas son dos man«- 
■chitas muy pequeñas que afloran junto al arroyo de Nava la Grulla, 
notándose en las cuatro iguales caracteres petrográficos é idénticas 
señales de crinoides que los de las sierras Palacios y Espiel. 

A9omo de Valttquülo.^^A 1 km. al S. de Valsequillo se encuen- 
tra un pequeño asomo hullero representado por conglomerados, ya 
de cautos gruesos y desiguales, ya de guijo menudo, sobre que está 
edificado el pueblo. Continúan á 1 km. al NO. del mismo, si- 
guiendo el camino de Monlerrubio hasta ocultarse bajo tierras pe- 
dregosas diluviales, pero sin indicaciones de otras rocas del sistema. 

Manchila del tíembesar. — Como restos dispersos, en oiró tiempo 
vfinidos á las manehitas inmediatas de Badajoz y Sevilla, no lejos del 
,mojón común de estas dos provincias y la de Córdoba, al S. de Pí- 
*Goncillo y sobre la derecha del Bembezar, se halla la cuenca de las 
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Churcbejas, cbmpiiesla de pizarras arcillosas y arcillo-carbonosas y 
coarciferas, iráiisíto á saniilaiSy dirigidas de E. á 0. con variable in- 
elioaeióo al S. Encierran además varios lechos carbonosos inaprove- 
chables y una capa de hulla que en algunos sitios pasa de 1^,50 de 
espesor; descansan sobre grauwackas pizarreñas hrechoides, y las 
cubren oíros conglomerados cuarzosos de cantos poco rodados. 

La longilad de la manchila es de 3 km., y en pocos sitios excede 
de uno su anchura. 

Cuenca dd Benajarafe.^-'k 500 ra. al SE. de la Casa de la Solana, 
al pie de los cerros de los Almendros y del Castillo, á 3 km. al N. de 
tos Hatillos, comienza esta cuenquecita, síla entre 400 á 700 m. de 
la margen izquierda del Benajarafe. Se compone de pizarrilla arci- 
llosa algo concrecionada y blanda, alternante con otra pizarra silíceo- 
carbonosa, negra y tabular, con algunas señales de Calamites, bival- 
vas y otros fósiles. Entre aquéllas se encierran nodulos siliceo-arcí- 
Ilosos ferruginosos pardos y duros, y velas de caliza espática con 
chispitas de piritas de hierro y de cobre. 

En su base por su extremo septentrional comienza por un conglo- 
merado de cantos cuarzosos y trozos poco rodados y muy desiguales 
en gruesos bancos hasta de 40 m. inclinados al B., que terminan dis- 
cordantes en los filadios que buzan SS"" SO. 

Se situaron en esta cuenca las cuatro concesiones nombradas Ara' 
filete Nueva Carmela, Argdina y Sania Úrsula, sumando en total 
127 hectáreas, en las cuales se abrieron cuatro pozos de investiga- 
ción. £1 núm. 1, situado más al N., cortó á los 38 m. una capa car- 
bonosa de 1 m. de espesor. El núm. 2, de 39 m. de profuudídad, 
cortó 5, las 2 primeras de 0,50 término medio, la 1/ y la 5.* de 1 m. 
icada una, y la 4/ de 1,70. A los 19 el pozo 3 cortó un lecho de 
0,08. En los 38 del núm. 4 se encontraron dos capas: la 1.* de 
0,50, en que por galería á los 7 ni. se reconoció con 1 m. de espe* 
sor, y la 2.*, de 0,30, con carbón más compacto. Se abrieron taoH 
bien socavones al N. de la Nueva Carmela: el primero, de 11 m., si- 
guió la capa de 1™,40, y el segundo, de 32 m., cortó cuatro lechos 
comprendidos entre 8 y ?0 cm. de grueso. 
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llosa, con areniscas pizarreñas y lechos carbonosos interpuestos. 

Aparte de los pliegues y trastornos en la estratificación hacia el 
extremo NO. de la cuenca cerca del pozo Pedernales y de los muchos 
«nsanches y estrecheces de las capas, debe señalarse como accidente 
notable una falla transversal llamada falla de Moníalvo, inclinada 
al NO. A izquierda del Huesna produce un salto de 50 m. al N.; pero 
si existe á la derecha, es hacia el S. y menos pronunciado. Entre ella 
y el límite septentrional de la cuenca existen otras fallas llamadas 
borrones en la localidad, cuyos saltos no son bastante grandes para 
dificultar las labores de explotacióu. 

Hay también algunas zonas estériles que corresponden á la proxi- 
midad de las prominencias estrato-cristalinas inmediatamente infe- 
rieres y discordantes, y las más extensas son la del pozo Magdalena 
y la inmediata al puente sobre el Huesna enire los pozos Terraplén 
y San Francisco. 

Las cuatro capas de hulla se designan con los nombres del Banqui* 
lio, Caján, Banco principal y Banco de arriba, á partir del más infe- 
rior. El Banquillo se explotó algo por la derecha entre los pozos Alio 
y Lealtad, basta la profundidad de 70 m.; varia su espesor de i á 
I"', 50; en algún sitio hasta 3 m.; pero en pocos es aprovechable por 
los 6 á 7 lechos interpuestos de arcilla ó de arenisca fina muy dura 
y con pirita de hierro, á que respectivamente llaman en la localidad 
soletas y recinchos. Esta capa yace sobre la pudinga de cantos gruesos 
en la base de la cuenca. El Cajón tiene de 0^,80 á 1,20, llegando á 
2 m. en algunos puntos; á trechos se interponen en él soletas y re- 
cinchos con bastante abundancia para hacerlo inexplotable; su car- 
bón es más denso y brillante que el de las otras capas y dista del 
Banquillo entre 1 y 15 ra. Desde el pozo Curro Leal, siguiendo el eje 
de la cuenca, ha existido esta capa á la derecha del Huesna; desapa- 
rece en el centro, entre dicho pozo y el arroyo Tamujoso, y reapa- 
rece en la orilla izquierda. Como su nombre lo indica, el Bancoprin- 
eipal es la capa más importante por su constancia y regularidad; 
varia su espesor de 1,50 á 2 m., y tomando como promedio el de 1,70 
se compone de abajo para arriba de los siguientes lechos: bulla, Üfid} 
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recincho; 0,05; hulla, 0,25; soleta, 0,01, y hulla, 0,50. Si la capa 
se achica, desaparecen las dos vetas estériles intermedias; si aumen- 
ta, suele haber otro recincho; si el techo presenta escalones, el recin- 
cho está quebrado y sus fragmentos se encuentran á diferentes nive? 
les, y en ocasiones hay en su parte inferior un aumento de espesor 
que los mineros llaman veías de abajo^ y son dos ó tres, separadas 
por uno ó dos recinchos de 8 á 10 cm. de grueso, llegando el grueso 
total de 60 á 80 cm. La distancia que separa el Banco principal del 
Cajón varía entre O y 25 m. En los 100 primeros metros, á partir 
del pozo Dos Hermanas, se confunden con un espesor total de 1,70; 
en las labores del Magdalena.él Banco principal tiene 2 ra., el Caján 
1,20 y el Banquillo es inexplotable; en los pozos Alio y Lealtad des- 
aparece el tercero y los otros dos se separan, aunque creemos que 
en la orilla izquierda. Encima del Banco principal, cuando falta el 
Banco de arriba^ se presenta una pudinga de cantos cuarzosos lla« 
mada chinóle grueso, que cubre á los dos cuando reaparece el«egun« 
do. El Banco de arriba mide de 1,50 á 2,50 m. de grueso, y se ex- 
plotó en corto trecho á la derecha del Huesna entre el pozo Leonor^ 
los afloramientos septentrionales y el límite de la cuenca por el arro- 
yo Tamujoso, y se observan en él yetas de carbón arcilloso y te- 
rrizo. La circunstancia de estar circunscrito á un extremo de la for- 
mación y de no existir zona estéril que le separe del anterior, del 
que á lo sumo sólo dista 2 ra., hace suponer que es una expansión ó 
un ensanche de la capa subyacente. 

Un sondeo practicado por la Compadía de la Reunión en 1841, en 
la ladera oriental de la cuenca, llegó á la primera capa de carbón á 
los 100™,60 de profundidad. Antes de ella atravesó 36,85 de are- 
uaS) arcillas y areniscas miocenas; después un banco de pudinga de 
9,70, y por fin, una alternancia de pizarras y samitas. Se prolongó 
el sondeo 21 m. más abajo, siguiendo otras dos capas de hulla, la se* 
gunda, de 2,50, separada de la primera por un banco de pizarra de 
5,60, y la tercera, de 1,53, separada por 10,92 de areniscas. El pozo 
nombrado ^alfro, á 340 m. al S. del anterior sondeo, no encontró la 
primera capa de hulla hasta los 48 m. de profundidad. 
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El cai*buu de esta cuenca es, en conjunto, de buena calidad, negro, 
brillante, compacto, no muy duro, algo piritoso y arde con facilidad 
con llama rojiza. El término medio de diferentes ensayos da 67 por 
100 de carbono, 28 de materias volátiles y 5 de cenizas, 7755 ca- 
lorías y 72 por 100 de cok brillante y ligero. De 100 partes salen 
63 de menudo, 14 de granza, 14 de granalla y 9 de grueso. El car- 
bón de la mitad occidental de la cuenca es más puro que el de la mi- 
tad oriental. 

Entre las pizarras arcillo-carbonosas inmediatas al carbóu se re- 
conocen las siguientes especies: *Calamiíe9 Suchom, *C. Cittíi, Neu* 
ropteris cordata^ *N. heíerophyUa^ N. Schenehzeri^ ^PecopterU lep- 
lorachi$f P. Ma^iani, P. arbareseens, P. hemiídoides, Aleüiopíerii 
Umekitieha, A . aquilina^ *SphenophyUum saxifragefoHum^ *SigiUaria 
Coríei^ *S, Davreuxi^ *S. Brardi^ S. orbieularíSf S. dongala, S. mam-^ 
mülarís y trazas de Cordaiíes ^\ en su mayor parte correspondien- 
tes al final del hullero medio y comienzo del superior. 

CuENQUBGiTAS SBGuifDAiiAS. — Aunquc dcsprovistas de importancia 
industrial, análogamente á lo que se observa en el extremo septen- 
trional de la provincia de Córdoba, existen otras de secundario in- 
terés, que á continuación se expresan, en la de Sevilla: 

Cueiiquecita dd Biar. — Atendiendo á las indicaciones de Lan <^, 
se marcó triásica en el Mapa general una manchila de areniscas y 
pudingas todavía insuficientemente descrita, situada á orillas del 
Biar al N. de Cantillana. En los montes comprendidos entre la sie- 
rra Atraviesa y la de Castilblanco, reconoció, sin embargo, dicho 
ingeniero dos edades distintas: una inferior, que debe ser hullera; 
otra superior, más claramente triásica. 

La inferior se compone de siete ú ocho hiladas de pudingas, lla- 
madas chinorro en el país, separadas por arcillas pizarreñas y sa- 
mitas rojas arcillosas. Las pudingas están formadas por cantos cuar- 

(1) Las especies precedidas de un asterisco fueron comprobadas por Sa« 
porta. 

9) Not$$ de voyage sur la Sierra Morena «i Sur ie Nard de fÁndahune. 
itfin. de$ Mines, 5.* serie, lomo Xn, pág. 664 . 
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Z080S y placas de sainila de diversos lámanos, unidos por una arcilla 
ferruginosa poco coherenle. Las samilas son de grano grueso; pasan 
á conglomerados por la mezcla de algunos cantos sueltos^ y son algo 
calíferas en ciertos puntos, así como las arcillas, que son de diver- 
sos coloreSi algo feldespá ticas, con mancbitas ocráceas, y contienen 
restos de Alethapíeris Graudini^ Pecoplerii, Cdamiíes y Asíerophy- 
llilei. Entre ellas encajan dos lechos de carbón que por su pequeño 
espesor, comprendido entre 10 y 25 cm., resultan inaprovechables» 
Excepcionalraente en el barranco del Pocito, al SE. de San Benito, 
una de esas capas midi¿ en corto trecho máfi de medio metro. 

Todas las capas yacen discordantes sobre pizarras cambrianas, 
arqueándose en una especie de comba sinclinal, en cuya parte media 
están casi del todo horizontales. Diversos diques ó islotes de porflri- 
tas y espilitas metamorfosean las rocas sedimentarias, pues en sa 
eontaclo se penetraron de sílice, se endurecieron y lomaron un color 
blanquecino. 

La prolongación de las cuencas carboníferas de Villanueva y del 
Biar por bajo del mioceno del lado opuesto del Guadalquivir, es un 
problema de mucho interés científico é industrial, expuesto haca 
tiempo por varios observadores, entre otros por D. Francisco Lujan, 
quien refiriéndose al segundo dice que «aun cuando su riqueza mi- 
neral no es de importancia, es de mucho precio su estudio, puesto 
que penetrando en el golfo de la sierra y buzando al S. en dirección 
de los llanos de Sevilla, como el de Villanueva, se puede creer sean 
los dos las cabezas de un gran depósito que continúa en dirección 
del S. y de la cuenca del Guadalquivir, cubierto por el terciario ^.^ 

Ast parece lo comprobaron los sondeos que en i 841 y 42 practicó 
el coronel Elorza en ambas cuencas. El primer sondeo á la izquier* 
da del Huesna, cerca de su confluencia con el Guadalquivir, en la de 
Villanueva cruzó las capas siguientes, en 120">,80 de profundidad: 
1.^, caliza basta miocena, alternante con arena, 18,72; 2.^ arcilla 
margosa gris, 10,50; 3.% arcilla de color obscuro, 11,77; 4/, are- 

(1) Jfem. Jl. Acúd. CMfieisf, lomo I, parle 4.% pág. 34. 


35 1 EXPLICACIÓN 

uisca basla, pasando á pudingai 5,29; 5.^, pizarra arcillosa con car* 
bón, 13,35; 6.% arenisca basta, 15,74; 7•^ arcilla pizarrosa bilu- 
ininosa, 1,07; 8/, arenisca basla, 8,03; 9.^, arcilla pizarreña bilu* 
miñosa, 15,23; 10, carbón, 0,35; 11, arcilla pizarreña bituminosa, 
4,39; 12, carbón, 1,70; 13, arenisca basta, 10,86; 14, carbón, 1,32; 
15, arena y pizarra, 0,60; 16, arcilla pizarreña bituminosa, 1,88. 
En resumen: después de 29"^,23 de espesor á que allí se reduce el 
mioceno, sigue en más de 90 m. una alternancia de arcillas pizarre* 
ñas y areniscas con la intercalación de tres capas de carbón. 

El segundo sondeo, que se situó á la derecha del Biar, cerca de su 
unión con el Guadalquivir, y el tercero, fijado una legua más arriba, 
cruzaron repetidas alternancias de arcillas y pudingas rojizas igua* 
les á las de la cuesta de Montegil, sin llegar á capa de carbón basta 
las profundidades de 153,80 y de 73,54 en que repentinamente se 
abandonaron. En el segundo, á los 54 m. dice Lujan que cayó la 
sonda 1 m., y se oyó en el mismo instante una detonación profunda 
y terrible que duró cerca de una bora y que espantó á los trabaja- 
dores, producido este ruido por la caida de las aguas superiores en 
alguna caverna interior. En el tercer sondeo atravesó la sonda una 
capa de arena ferruginosa de 28 cm. de espesor que dio aguas as- 
cendentes hasta la superficie del terreno. 

Cuenqueeila de Guadalcaiñal. — Antiguamente debieron estar uni- 
das á las manchitas hulleras de Badajoz otras tres muy inmediatas 
á esta provincia, encajadas en el cambriano de las vertientes orien- 
tales de la sierra de Guadalcanal, al N. de esla villa. No pasan entre 
las tres de 4 km. cutdradofi de superficie; son de idéntica composi- 
ción que las acabadas de reseñar; carecen de interés índustrinl; en 
parte cubren los conglomerados de la base del cambriano, y en pjir- 
te las pizarras estrato»cristaIinas. En las bulleras de la maiMíbitá 
qñe cruza el camino de Guadalcaual á Azuaga, abundan principal- 
mente los Pecopteris pdymorpha y P. oreofieridea. 

Manehiíai de San NícMm. — Son cuatro que ocupan una extensión 
de 8 km. cuadrados: una á corta distancia al S. de Alanis, tocando 
su extremo N. en un asomito diabásico; otra mayor al %. de San Ni- 
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colas del Puerlo; uira todavía más á Levanle cerca de los confines 
de Córdoba, y otra, la más grande, al S. de San Nicolás, casi toda 
sobre la izquierda del Huesna, tocando también por el N. á otro íslo* 
te de diabasa. Todas se apoyan sobre las calizas cambrianas, según 
86 índica en la figura 35. 
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Fig. 35.— Corte de la coeaca de San Nicolás del Paerto, 

según el Sr. Macpherson. 

En esta cuenca existen señales de movimientos oscilatorios ocurrí- 
dos cuando se depositaron sus capas, las cuales avanzaron gradual- 
mente mientras su suelo descendía poco á poco. Sobre las calizas 
cambrianas, 1, se apoyan discordantes las pizarras hulleras, 2, de co- 
lores claros, cubiertas á su vez por samitas carbonosas y areniscas ri- 
cas en restos de plantas, 3, con algunos lechitos intercalados de car- 
bón que apenas llegan á 1 cm. de espesor, terminando la formaciAn por 
gruesos bancos de pudingas, en las que entran cantos procedentes de 
todas las formaciones antiguas de esta parte de Sierra Morena. 

En el manchón más meridional, que existe cerca del cortijo de la 
Berruga, el sistema está representado únicamente por areniscas con 
troncos vegetales de grandes dimensiones. 


Badajoz. 

Con la alineación general de NO. á SE. que en la región mañani- 
ca tienen las manchas de sus formaciones, encajan muy discordan- 
tes, entre el siluriano de esta provincia, varias fajitas carboníferas 
alargadas, hallándose representadas en l»s mayores las dos divisiones 
principales del sistema. La mayor se extiende desde Fuente del Maes- 
tre á Los Santos de Maimona, entre el ferrocarril de Zafra á Marida 

OOX. DIL MkTk OSOL.-XIXOBIJLB )3 
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y el rio Giiadajira; y en su parle inferior se compone de una caliza 
gris azulada, de fraclura desigual, compacla ó espalizada en sitíoi 
por los muchos restos de crinoides, allernanle con una pizarrilla ar- 
cillosa deleznable, en la que se ven el Productu$ giganímu y reslos 
de oíros braquiópodos. Sus capas se levanlau muy plegadas, y sobre 
ellas se apoyan las rocas hullcrasi que comienzan por un conglome- 
rado de guijo menudo, al que sucede la alternancia de areniscas y 
pizarras arcillosas cruzadas por grietas en lodos sentidos, y en las 
que abundan las impresiones de Lepidttdendron licopodioides^ Cala" 
miles cannceformisj Sligmaria ficoides y Sphenophyllutn emarginaíum^ 
hallados en Uerlan^a, la sierra Cabrera de Llerena, etc. 

Algunos kilómetros más al SE., entre Fuente de Cantos y Villa- 
garcía, hay otra manchita de análogos caracteres, y en la cual se 
descubrieron capitas de bulla tan delgadas que carecen de importan- 
cia industrial. 

Tampoco la tienen otras dos mancbilas mucho más pequeñas que 
á la derecha del arroyo Galapagal, entre Fuente del Arco y Reina, 
están representadas por pizarras arcillosas y arcillo-carbonosas con 
impresiones de vegetales, entre las que se intercalan lechos de com- 
bustible discontinuos de pocos centímetros de espesor, cubiertos 
por areniscas de grano grueso, amarillentas, tránsito á conglomera- 
do de guijo menudo. Con la inclinación de 15 á 20*, esos lechos, se- 
gún Lujan (^, yacen discordantes sobre las pizarras que califica de 
silurianas, si bien, como las otras de Extremadura, se dibujan entre 
el cambriano en el Mapa general. 


Hüelva. 


Ni la caliza de montaña, ni los tramos hullero medio y superior, 
están representados en la provincia de Huelva; pero, en cambio, el 
Culm se extiende perfectamente caracterizado en más de 1000 km. 

O) M$m. Jl. Aead. Cnncias, tomo I, 9.* parte, pág. 31. 
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cuadrados, compuesto eseucialmeiile de pizarras arcillosas y de 
grauwackas compactas ó pizarreñas. Por diversos efectos metamór- 
ficoSy las pizarras pasau eu varios sitios á filadlos suaves ai tacto y 
lustrosos, ó se hacen micáferasi clortlicas ó stlit^eas, según detallaré 
más adelante, presentando, así como las grauwackas, mucho parecido 
con iguales rocas del cambriano. 

Atendiendo á que el grano de aquéllas sea más fino ó más grueso, 
el Sr. Gonzalo considera dos sublramos, y opina que tales depósitos 
se efectuaron en el fondo de un mar cuyas condiciones fueron más 
propias para la vida de los seres organizados que las del siluriano, 
pues de otro modo no se explica la rareza de especies de este últi- 
mo, ya que al S. del macizo eslrato-cristalino sólo se conoce el ya- 
cimiento fosílifero de Nereiíes de Santo Domingo (Portugal). En 
cambio, son varios los puntos de esta provincia donde se han encon- 
trado el Gonialites sphcBricuB^ Mart.; la Posidanomya Becheri^ Gold., 
y otras especies asociadas á éstas. 

«La distribución y composición química de los sedimentos del 
Cttim, agrega el mismo Sr. Gonzalo ^^\ demuestran que se repetían 
los arrastres por periodos más ó menos largos. El horizonte más po- 
tente, 6 sea el de las pizarras, exigió grandes cantidades de limo ar- 
cilloso en un gran transcurso de tiempo. El que se compone decapas 
alternantes de esta roca y de grauwacka, en estratos de variable es- 
pesor, indica ciertos periodos en que abundarían más que los limos 
arcillosos otros materiales detríticos de rocas preexistentes de distin- 
ta naturaleza. Asi, los pedacitos de filadio implantados en la pasta de 
la grauwacka hacen suponer que existían filadlos en aquel tiempo entre 
las rocas de las costas; y los elementos silíceos, talcosos y feldespáti- 
cos, así como la mica, denotan que las formaciones arcaicas contribu- 
yeron poderosamente con sus derrubios. La gran cantidad de grauwac- 
ka del subtramo superior demuestra la preexistencia de un gran ma- 
cizo, en el cual los filadlos estuvieron en escasa proporción, y situado 
al S. del espacio que ocupa actualmente la formación carbonífera. 

(1) DBierip. /t«., gBoL y minera de la prov. de Huelvaf tomo í, pág. 637. 
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»Los reducidos espacios donde las acciones nielamórficas se uia- 
niOeslan en el sublramo, y el radicar aquéllos precisamente en los 
parajes donde ocurrieron las emanaciones metalíferas, indican la re- 
lación intima que existió entre ambos fenómenos; y la abundancia 
de venillas de cuarzo en dichos centros, acusa que la mayor parte de 
la sílice debió su origen á iguales causas que esos minerales meta- 
líferos, sin duda con la intervención del agua. Finalmente, las dife- 
rencias petrológicas de las rocas del subtramo inferior comparadas 
con las del superior, se explican por la mayor intensidad de las me- 
tamorfosis efectuadas en aquél.» 

La dirección media de las capas del subtramo superior del Gulm 
resulta ser 0. 22* N., ó sean 9^ más al N. que la del inferior, cuya 
diferencia está en relación con la mayor abundancia en este último 
de las rocas liipogénicas, cuyas manchas se arrumban casi de E. á 0. 
en esta provincia. El buzamiento es las más de las veces septentrio- 
nal; y aunque en muchos sitios los estratos se alzan casi verticales, 
su inclinación baja de 45* en varios parajes. 


SUBTRAMO INFERIOR 

Industrialmente es el más importante, é igualmente que en el si- 
luriano se notan en sus rocas variadas metamorfosis en la gran zona 
donde asoman el eruptivo y los criaderos metalíferos. Abundan en 
sus estratos los nodulos lenticulares y arriñonados orientados, según 
las caras de junta, de 10 á 3ü cm. de diámetro, alineados en largas 
filas rectas, encerrando con frecuencia restos orgánicos en su cen- 
tro, ó un trozo de pirita ó de bidróxido de hierro. Gracias á los fó- 
siles encontrados en ellos, se ha podido fijar la edad de este sistema 
en el extremo SE. de la Península. 

Del mismo modo que para el siluriano, el Sr. Gonzalo examina di- 
versas zonas que sucintamente voy á describir. 

Zona de Riolinío. — Los Gladios arcillosos grises suaves al tacto, 
con pizarras y alguna grauwacka pizarreña de grano fino, en capas 
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muy lerantadas, plegadas y desgarradas, se observan en el barran- 
co Gonzalo, donde son muy manganesiTeros. A L. de la aldea del 
Ventoso, la pizarra de la Majada contiene nodulos con Ganialiles 
iphmricus^ Posidonomya Becheri y otros restos fósiles, de que también 
hay sedales al 0. de la villa de Nerva, en una pizarra que constitu- 
ye el vértice de un eje anticlinal. Los filadlos lustrosos forman otro 
entre el río Agrio y La Peña del Hierro, con buzamientos al N. 12^ B. 
y al S» 12* O. Entre las pizarras blandas y grises de Riotiuto, suma- 
mente fraccionadas en todos sentidos, se encuentran además de las 
dos especies citadas las Posidonomya lateralis y conslricta. 


I 
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Fig. 36.— Corte por el cerro Colorado, segúa el Sr. Gonzalo. 


En el contacto de la masa piritosa del S. del cabezo Salomón, tras 
la salvanda del criadero metalífero, á un fliadio negruzco siguen pi- 
zarras fosilíferas, las cuales continúan por todo el valle repetidas ve- 
ces plegadas hasta el pórfido del rio Agrio. Con el intermedio de las 
masas piritosas y porfídicas, al N. del citado cabezo y loma del Co- 
lorado, se extienden las mismas pizarras hasta las rocas hipogénicas 
de las sierras de Cecimbre y Padre Caro, con lechos discontinuos de 
grauwacka pfzarrefia verdosa de grano muy fino, buzando principal- 
mente al primer cuadrante. Esta localidad es una de las más favo- 
rables para conocer los poderosos efectos de la denudación de las 
rocas y la edad en que ocurrieron, posterior al terciario, pues en 
éste se depositó el manto ferruginoso, á juzgar por la flora que en 
él se encontró al explotarlo. Eu la figura S6 se representan las for- 
maciones que por allí se presentan. 
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1. Filadios lustroso», suaves al laclo. — 2. Pizarras y filadlos fo- 
sílíferos. — 3. Pórfidos. — 4. Pirita ferro-cobriza cubierta por una 
moulera ferrugiuosa. — 5. Maulo de loba ferruginosa que desciende 
hasla el nivel a. 

Por uu desuionle de la liuea férrea se descubrieron al NO. de la Mesa 
de los Pinos dos de las muchas fallas que desgarrarou las formacio- 
nes de esa comarca. Los profundos cauces del río Tintillo, del ba- 
rranco Rejoncillo y quebradas afluentes se abren en las mismas pi- 
zarras, prolongadas por la mina Chaparrita hasla el Escorialejo, al 
pie de la sierra de la Navarra, con algunos lechos de grauwackas en 
Las Aguzaderas y otros parajes del término de Almouasler. 

Zona de los Monle$ Blancos. — ^Al 0. de Las Aguzaderas el ferro- 
carril miuero de La Poderosa cruza las mismas rocas al otro lado de 
la ribera de Las Cañas y en la divisoria de la Seca y del Odiel» in- 
clinando 70^ N. 8^ E. junto á las masas hipogénicas de las sierras dd 
Monago y Obejera. La pizarra hojosa agrisada predominante, con le- 
chos de la tabular, se pliega repelidas veces hasla las minas de man- 
ganeso de La Grulla, abiertas eu rocas melamórficas. 

ConliuAa la misma formación con iguales caracteres eslratigráfi- 
eos entre la ribera Seca y la Escalada; desde ésta á la de Olivargas 
los filadios se hallan tan melamorfizadoSf que se confunden con los 
silurianos; predominan las pizarras arcillosas al S. del cerro Pim- 
pollar, y se intercalan entre aquéllos algunos bancos de grauwacka 
muy inclinados al S. 15* 0. en el monte Labradillo, alterándose gra- 
dualmente la composición de dichas rocas á medida que se aproxi- 
man á los asomos hipogénicos del Cerro. 

Zona de Zalamea la Real, — Zalamea es uno de los centros donde 
mayores alteraciones de composición sufrieron los materiales sedi- 
mentarios, notándose eu éstos diversos grados de Iransíormación. 
Las pizarras del culmi fuertemente replegadas, pasan á filadlos abi- 
garrados muy hojosos, que se endurecen junio al rio Tintillo, au- 
mentando su proporción de cuarzo; más al N., en el Risco Rlanco, se 
descomponen, se decoloran y se hacen muy deleznables en contacto 
de los jaspes manganesíferos, hasla volver á sus caracteres norma- 
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les cerca del barranco RejoacHIo, donde allernan las grauwackas fino - 
granudas. 

Las uiísQias pizarras arcillosas de Zalamea, acompañadas de las 
metamorroseadas por el S. y de los filadlos por el N.» se prolongan 
á la aldea del Villar, donde se acudan en las diabasas, y algunos de 
sus lechos están acribillados de hoyuelos elíplicos rellenos por una 
substancia arenosa endurecida. Con diversas inclinaciones al S. y N. 
se aproximan los estratos á la dirección lü. á 0. á medida que se 
acercan á las rocas hipogéuicas de la Venia del Puerto. Más al S. al- 
lernan estas últimas en fajas paralelas con pizarras normales y otras 
diversamente metamorfoseadas; y en el espacio comprendido entre 
la ribera de Los Aldeanos y el Odie! abundan los nodulos endureci- 
dos entre las caras de junta de los filadlos, cuyas capas, más plega- 
das y levantadas que las de pizarra, se alinean entre 0. i 7^ N. y 0. 
24^ O., con fuertes inclinaciones septentrionales. Eu algunos de esos 
nodulos se ven señales de fósiles á 2 km. al N. de la uuión de la ri- 
bera Olívargas con el Odiel. 

Alrededores de La Zarza. — Más al N., los criaderos de La Zarza 
encajan en pizarras rojas y amarillas con porcelanitas y jaspes rela- 
cionados con diversas manchas hipogéuicas. Aquéllas se hacen tabú* 
lares en las solanas del Cerrejón, y contienen nodulos con Goniatile$ 
al N. del Perrunal. A 2 km. O.NO. de las minas» término del Cerro, 
junto al huerto de May-Uíaz, abundan los ejemplares de la PosidonO' 
mya Barroin en los filadios agrisados, blandos, muy foliáceos y sua- 
ves al tacto, inmediatos á los pórfidos del Cerrejón que los desgarró 
y comprimió en todos sentidos, marcándoles la aliueacióu 0. 5^ S. 
En el cerro del Guijarro, al SO. de la mina, abunda el cuarzo blan- 
co; algunos filadios se hacen silíceos, micáferos y muy semejantes á 
los silurianos; en la loma de Cañada Lengua se marcan tres anticli- 
nales con incliuaciones al S. 20^ 0. y al N. 17** E., y en el valle Vi- 
cioso se desvían las capas al 0. 8^ N. 

Zana de Calañas. — En la dehesa Boyal de Calañas las pizarras ho- 
josas con venillas de cuarzo son blandas; están muy plegailas y ri« 
zadas en la dehesa Vieja, siguiéndolas los filadios lustrosos á la de* 
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recha del Hornito hasta su coulacto con las rocas hipogénicas. En la 
dehesa de Abajo del término del Cerro, en la del Caballo de Villa- 
nueva de las Cruces y el Aguijón de Calañas las meta mor fosis de co- 
loración y textura son muy intensas, con extraordinarias cantidades 
de cuarzo y óxidos de hierro y efectos dinámicos muy grandes en 
sus filadlos y pizarras tabulares ó prismáticas, acompañadas á tre- 
chos de grauwackas de grano fino, prolongados todos al S. de Los 
Villanos, donde conservan mejor sus caracteres normales. Restos or- 
gánicos se perciben por las trincheras inmediatas del ferrocarril de 
Zafra y á la izquierda del Odie!, al N. de cuyo rio abundan pequeños 
tallos vegetales en las caras de contacto de las pizarras y de una 
grauwacka pizarreña de grano fino, encontrándose también artejos 
de crinoides. 

Ztma de Villanueva de las Cruces y El Alosna, — Más que los fila- 
dlos metamorfoseados en su coloración, abundan en Villanueva de 
las Cruces las pizarras arcillosas, las cuales, en el barranco de la Pi- 
mienta, inclinan ligeramente ai N. y contienen varias Posidonomyas 
y la Edmondia scalarís. Siguiendo desde ese punto el camino de las 
minas de Tharsis, pasado el arroyo Cascabelero, en el filadlo arcíllo- 
talcoso acompañado de grauwacka, hay nodulos endurecidos con se- 
ñales de Gonialiíes ó rellenos en su centro por limonita. Moldes del 
mismo género y ejemplares de Posidonomya Beeheri se encuentran 
además en el río Üraque, cuyas pizarras tabulares se desprenden en 
grandes losas inclinadas 85* N. 27* E. 

A las pizarras en gruesas capas de Villanueva de las Cruces, si- 
guen hasta el arroyo Cascabelero los bancos, aunque escasos, de 
grauwacka pizarreña; después se presentan filadlos y pizarras grises, 
á las que suceden cinco fajas alternantes de otras pizarras y grau- 
wackas diversamente inclinadas hasta la Majada Nueva. Entre ésta y 
la cumbre de Siete Barrios predominan los filadlos, que pasan á ro- 
cas metamorfoseadas de pasta eurílica y estructura hojosa, acompa- 
ñados de pórfidos, diabasas y criaderos metalíferos. Entre Siete Ba- 
rrios y el Zahurdón Alto los mismos filadlos contienen nodulos silí- 
ceo-arcillosos con señales de Gonialiíes y Posidonomyas en las cerca* 
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Días de la Zarza. Oíros vesligios parecidos á anélidos se ven en las 
pizarras del molino del Oraque, rocas que, con las grauwackas pi- 
zarreñas, constiUiyen por ahí escabrosas márgenes, empinados cerros 
y profundos barrancos de grandes pendientes. Las mismas rocas con 
nodulos fosiliferos y en estratos confusamente alineados, se alzan en 
la cumbre de las Peñas. 

Los desmontes del ferrocarril del Tharsis descubrieron interesan^ 
tes yacimientos fosiliferos, sobre todo en el kilómetro 9.^, por la 
dehesa del Medio Millar, donde más que las grauwackas abunda la 
pizarra lustrosa, blanda, gris verdosa, de fractura desigual. Además 
de la Posidanomya tíecheri se encuentran las P. Coriazari y Gmzaloi, 
SlrMopleria Egoscuei, Edmondia? Macphersani, Goniatile$ tfhcm^ 
eui, Orlhoceras y un anélido que puede corresponder al género Cro$-> 
sopodia. Los nodulos en que tales especies se encierran contienen 
cierta proporción de sílice á la que deben su dureza, y más comun- 
mente que restos fósiles, suelen envolver cristales cúbicos de pirita 
de hierro, reducidos á veces á un hueco relleno en parte por limonita 
pulverulenta. 

Ln Poñdonomya Beeheri y el Ganiatites sphwricux se encierran 
también en los filadios abigarrados de la dehesa de Siete Barrios, 
muy poco inclinados al N. I?"" E., y vestigios parecidos se recogieron 
en la dehesa de la Higuereta, donde se ven impresiones vegetales al 
N. del cerro de las Puercas, dehesas de La Tiesa y Rinconcillo, cam- 
pos de Abajo y de San Benito. Por todos estos parajes continúan las 
mismas rocas en capas muy levantadas y plegadas y con extraordi- 
naria abundancia de cuarzo. 


8ÜBTHAMÓ SUPERIOR 


Abunda más que en el anterior la grauwacka compacta en estra- 
tos regulares, alternantes por largos espacios con pizarras arcillosas 
de grano basto, menos lustrosas y de colores menos vivos que las 
del subtramo anterior. Todas las rocas, lo mismo que las de este Al- 
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timo, están cruzadas por hendiduras oblicuas á la estratificación, 
ocupadas por cuarzo blanco» sobre todo en la grauwacka. 

Manchan de la alquería de la Vaca. — Al 0. de la alquería de la 
Vaca la grauwacka, alternante con pizarras de grano basto, es ansa- 
riilenta, verdosa ó parduzca cuando su alteración es mayor, granuda 
con trocitos de filadlo negruzco. Algunas de esas pizarras pasan á 
tabulares y á filadlos de hojas delgadas, advirliéndose, como es lo 
general, diversos pliegues en que el buzamiento septentrional pre- 
domina. Las fajas alternantes de esas rocas continúan á la cumbre 
de Valdecampero, donde están influenciadas por la masa hipogénica 
del Salto del Lobo. Más al S., al otro lado de la ribera Malagón, los 
bancos están sumamente rotos y quebrados por diversas Tallas, hasta 
perderse la continuidad de los mismos en el tortuoso barranco del 
Acebnche y otros inmediatos. 

Zona de Sanlúcar de Guadiana. — Alternan igualmente en Villa- 
nueva de los Castillejos las grauwackas con las pizarras arcillosas, 
conteniendo estas últimas, en el embarcadero de La Laja, impresiones 
de Posidonomya Becheri y P. vetusta. Más al N. adquieren mayor 
desarrollo las pizarras hasta los criaderos de manganeso de Santa 
Catalina, próximos al siluriano; y cerca de dicho embarcadero, las 
repetidas rocas alternantes marcan una falla en el acantilado del ba- 
rranco del Berón. 

En Sanlúcar de Guadiana las pizarras estuvieron sujetas á grandes 
compresiones y variados efectos metamórficos relacionados c^n los 
criaderos de manganeso, y otro lanto sucede en el citado Víllanueva, 
cuyas pizarras lustrosas, de fractura desigual y variados colores, 
forman multiplicadas ondas y roturas. Al S. del mismo pueblo alter- 
nan con las grauwackas duras compactas y con trocitos de fliadio, 
las pizarras de grano grueso, y otras delgadas y saltadizas ligera- 
mente inclinadas al N.NE. Al S. del pueblo, en las que pasan á ar« 
cillas pizarreñas endurecidas, se muestran impresiones de las Poti^ 
denwnyae Beeheri, lateralis y vetusta» 

Las mismas rocas continúan por San Silvestre y Villablanca hasta 
Ayamonte. A las grauwackas de tintes verdosos y parduzcos, ya duras 
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y dentelladas en la soperficief ya muy deleznables» cruzan numero- 
sas Yenillas de cuarzo; y en las pizarras arcillosas es más general el 
color gris negruzco, ofreciendo los eslralos diversos cambios de in- 
clinación» si bien la de 45^ es la más frecuente. La dirección oscila 
entre 0. 2"* N. y 0. 27* N., y la más constante es al 0. i'T N. Tales 
dislocaciones deben relacionarse con la aparición de la roca piroxé- 
nica, que asoma al N. en la falda oriental del castillo de Ayamonte. 
Corle á lo largo dd rio Piedras.-^Vor las escabrosas márgenes del 
rio Piedras, lo mismo que en Valcampeño y Valdeviña» hay fajas de 
50 ó más metros de anchura, que sí bien parecen compuestas sola* 
mente por grauwackas y pizarras, ofrecen en aquéllas lechilos de 



Fig. 37.— Corte del arroyo Doña Alonso, segdn el Sr. Gonzalo. 
4. Grauwacka.^S. Pizarra.— 3. Filadlo. 

las segundas de pocos milímetros de espesor y aun reducidos á un 
simple enlucido procedente de un limo muy tenue. Esos lechitos re- 
presentan la interrupción que hubo en la sedimentación de la mate- 
ria arenácea que constituyó los estratos de la grauwacka; y del pro- 
pio modo, en las fajas de pizarra se observan delgadísimos lechos de 
grauwacka pizarreña ó de una roca intermedia formada por una 
mezcla de arenas y de limo arcilloso. 

Las grauwackas compactas y las pizarras grises alternantes en la 
conelusióu del arroyo de Doda Alonso inclinan 36* al N. 12* E.; y 
como se indica en la figura 37, sus capas se hallan fraccionadas por 
dos sistemas de fisuras oblicuas: uno alineado al SO., que está mejor 
seflalado, y otro al 0. 42^ N. 

En ciertos estratos, la grauwacka micáfera contiene pedacitos de 
filadio; en otros, la pizarra es de caracteres intermedios ó muy as> 
üllosa^ tabular y hasta muy hojosa. 


364 EXPLICA Gióir 

Más al N., en los valles de la Piraíenla, abunda la pizarra tabu- 
lar, asi como en la dehesa de Las Yeguas y en Los Bizcocheros 
abunda la grauwacka alterada. Las mismas rocas alternantes se pro- 
longan á las riberas del Membrillo y Las Culebras, cañada del Gavi- 
lán, barrancos del Tomíllar y del Ganladero y arroyo del Boronal. 

Las pizarras grises, tránsito á filadlos, que yacen bajo las grau- 
wackas del arroyo Boronal, junto al camino de Castillejos á Huelva, 
y se prolongan hasta la faja hipogénica del Almendro, conservan im- 
presiones de la Posidonomya Becheri, y en capas muy levantadas se 
alinean entre el 0. 12^ N. y 0. 27^ N. 

Inmediaciones del Alosna. — Enire San Bartolomé y El Alosno, la 
grauwacka micáfera, con trocilos de flladio, abunda más que la pi- 
zarra, que tiene muchas venas de cuarzo y está teñida de rojo y 
amarillo junto á las manchas ferruginosas de la ribera del Aserra- 
dor. A la derecha de esta úUima, las pizarras muy hojosas, con al- 
gunas fajas moradas por la influencia de los yacimientos de manga- 
neso, se doblan y desgarran en diversos sentidos, siguiendo á ellas 
la alternación de ambas rocas, metamorfoseadas en las erizadas már- 
genes de la Garganta Fría, y todavía más descompuestas junto á los 
criaderos, rocas cristalinas é bípogénicas de Los Guijos, acompaña* 
das de jaspe rojo y cuarzo blanco. Más al N., entre La Longuera y El 
Alosno, son frecuentes las pizarras abigarradas con asomos de dia- 
basas^ alternando con gruesas capas de grauwacka dura y compacta 
á la derecha del barranco del Pocilio. 

La P. Becheri, la P. couslríela y otras especies existen en el 
puerto de La Lobilla, cuyas pizarras arcillosas, lustrosas, blandas, 
suaves al tacto y de variados colores, que estuvieron sujetas á fuer- 
tes presiones en todos sentidos, inclinan 60* N.NE. hasta cerca de 
los criaderos manganesíferos de Risco-Baco. 

Mayores fueron los efectos metamórflcos al E. del Alosno, pues 
á la derecha del arroyo Agustino la estratificación y los caracteres 
petrográficos son muy confusos, precisamente cerca de la línea de 
contacto con el sUuriano, cuyas cuarcitas se muestran, según se 
dijo, próximas á dicho arroyo y de la ribera Cúbica. Más á L., á la 
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derecha del arroyo de la Fuente Caballero y eu los deamoales del 
ferrocarril de Tharsis, sacien verse la P. Becheri y otras especies. 

La misma sucesión de rocas se repite entre San Bartolomé y el 
ventorro de Rodrigo, asomando bastante rotos y quebrantados los 
bancos de las pizarras arcillosas más ó menos alteradas del arroyo 
del Álamo y de las acantiladas y tortuosas orillas de la ribera Meca, 
junto á los cuales también abundan los filoncillos de cuarzo y la 
grauwacka dura, pizarreña, de color gris. A 2 km. al NO. del mis* 
mo ventorro, las pizarras tránsito á flladio, fuertemente inclinadas 
al N.NE., se fraccionan en los dos sistemas de fisuras anteriormente 
expresados, marcándose claramente el alineado al 80. También la 
Pondanomya Becheri se halla en las arcillas pizarreñas de los des- 
montes de la citada vía, inmediatos al puente de la ribera Meca y de 
la estación de San Bartolomé, donde la grauwacka alterna con la 
pizarra en gruesos bancos ondulados. Igual alternativa se mantiene 
entre El Medio Millar y Gibraleón, intercalándose además filadlos, 
constantemente desgarrados y plegados todos los estratos y con los 
mencionados sistemas de grietas rellenas de cuarzo. Kn Gibraleón 
hay, entre otras, una variedad de pizarra silícea; abundan los nodu- 
los teñidos por óxido de hierro, y á la izquierda del río se han visto 
algunas impresiones de heléchos. 

Entre Gibraleón, Beas y Niebla, siguen las mismas rocas con ca- 
racteres idénticos, asi como entre Niebla y Valverde, con diversos 
cambios de alineación eu las capas y los sistemas de fisuras expre- 
sados. Abundan por esa parte los nodulos silíceo-arcillosos, cuyo 
centro es de pirita de hierro más ó menos transformada en limonita, 
con señales de las especies fósiles tantas veces citadas. 

Igualmente que en los sistemas cambriano y siluriano, las rocas 
del Culm sufrieron variadas é inlensas metamorfosis en la gran zona 
minera, fuera de la cual apenas experimentaron pequeñas altera- 
ciones. Tales metamorfosis afectaron principalmente al subtramo 
inferior hasta Villanueva de los Castillejos y San Bartolomé de la 
Torre por su limite septentrional, y solamente al superior en dicho 
Villanueva y El Alosno. A causa de estas transformaciones, ocurrí* 
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das eu ¿pocas poslcriores, los caracteres petrológicos de las capas 
carboníferas se confundeu eo muchos sitios coa los de las silurianas, 
haciéudose muy difícil la distinción de ambos sistemas. Se deben 
anotar los puntos donde las metamorfosis del Culm son más notables. 

En contacto del pórfido cuarzoso de Riolinto, se extiende por el 
cerro Colorado un porfiroide pizarreño blanco verdoso, con cristales 
de feldespato, acompañado de pizarras abigarradas impregnadas de 
óxidos de hierro con diversas modificaciones de textura y composi- 
ción y numerosos filoncillos de cuarzo. 

Los asomos hipogénicos de la sierra Javata, cerros del Pie de la 
Sierra y hasta más allá del Campillo, están envueltos por rocas me- 
tamorfoseadas que se prolongan por la sierra Obejera, la ribera Oli- 
vargas y hasta los criaderos del Chirrondón y la Zarza. Junio á las 
minas se reconocen todos los tránsitos, desde las pizarras apenas 
alteradas hasta los porfiroides; abunda el jaspe rojo manganesífero^ y 
las pizarras fosihYeras se hallan tan laminadas, que se desprenden 
en finísimas hojuelas reducidas á borrosos dibujos sin relieve las 
impresiones de restos orgánicos. Cerca de allí se encontró, entre 
otras, una Posidonomya nueva, la P. Barroi$i. 

Grande es la superficie del término de Zalamea la Real, donde las 
rocas ofrecen caracteres metamórficos muy variados en zonas de 
contornos muy sinuosos, verdosas ó moradas, afaníticas, con fre- 
cuencia de estructura globular ó escoriácea, en este caso por la 
desaparición del carbonato de cal, que á veces forma vetas. Es cons- 
tante la presencia del jaspe manganesífero en esas manchas mela- 
morfoseadas, alienadas de E. á 0., enlazadas al N. con las de Traala- 
sierra y río Odiel. 

BI macizo metamorfoseado más septentrional comprende la aldea 
El Villar, se une con el de la cumbre de Masegoso, llega por L ai 
camino de Extremadura y por P. á las vertientes del Odie!. Más 
largo es el que sigue al S., pues pasa por Zalamea, cruza la ribera 
de Los Aldeanos, ai pie de los riscos del Prado, y termina en el Odiel, 
quedando intercaladas ligeras cuñas de pizarras arcillosas sin meta- 
morfssis perceptible. Otras dos zonitas pequeñas rodean la cumbre 
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de Fueiilelímosa, y olra más meridioaal se mueslra en la venta de 
La Víúa. 

Desde cabezo Baa á los riscos de los Gatos, eu léruiiuo de Cala- 
áasy se uoen á las metaiuorfoseadas silurianas otras del Culm, re- 
presentadas por pizarras petrosiliceas y porfiroides, mostrándose 
más al S. otras parecidas que llegan á la divisoria del Tamujoso y 
Bordallo. 

Escasas son las manebitas metamorfoseadas en el amplio espacio 
comprendido entre las minas de Tliarsis, las arenas diluviales de 
Valverde y El Alosno. Tocando á la diabasa del arroyo Cascabelero 
se observa una fajita de pizarras metamorfoseadas, al S. de los fila- 
dlos sumamente plegados, con caracteres normales. Al O. y al N. 
del ferrocarril del Tbarsis abundan más tales manchones; y asi, eu 
la debesa de la Tiesa concuerdan con las fosilíferas otras pizarras 
petrosiliceas con jaspes que reaparecen en El Escarabajo, Cabezo de 
las Puercas y por ambos lados del barranco Tamujosillo, donde se 
confunden con las silurianas. Entre las minas La Almagrera, La La- 
pilla y Vulcano existe otra mancha de contorno irregular, donde las 
diabasas las hicieron petrosiliceas, cloríticas, de colores verdosos, 
con cristales de cuarzo y jaspes manganesíferos. 

A L. y S. del Alosno asoman otras dos filas de rocas metamorfo- 
seadas con otras eruptivas; desde La Longuera basta ios Guijos de 
Vilianueva de los Castillejos aparece otra zona mayor, prolongada al 
O.NO. en 10 km. desde el arroyo Agustino, y ai S. de los jaspes de 
Las Plazuelas cruza otra la ribera del Aserrador. 

Por ambos lados de la ribera Malag¿n, en término de La Puebla 
de Guzmán, hasta el Guadiana, se muestran, por fin, otras zonas 
metamorfoseadas en la cumbre de Valcampero, en las de Marí*Pedro, 
la Hembrilla y Majadal del Mulato. 
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ARTÍCULO VI 


MINERALES 

Siendo este sistema el que cooliene los principales yacimientos de 
combustible mineral, apenas hay otro cuyo interés industrial sea tan 
grande; pero obligado i entrar en numerosos detalles eslratigráficos 
relacionados con las capas de hulla en los artículos anteriores» incluí 
en éstos los datos concernientes á la composición de los carbones de 
las diversas cuencas, no quedando más por añadir en esta sección. 


CRIADEROS DE COBRE 

Los criaderos metalíferos más importantes enclavados en este sis* 
tema son los cobrizos, y entre éstos merecen mención, en primer 
término, los de la provincia de Huelva. 

Criadbbos db la pbovincia db Huelva. — En las págs. 458 y si- 
guientes del tomo anterior se trató de los criaderos cobrizos de la 
provincia de Huelva encajados en el siluriano, y entre los que aso- 
man en el carbonífero figuran en primer término los correspondien- 
tes á las 

Minas db Riotinto. — Situadas entre el Tinto y el Odiel, en terre- 
no áspero y riscoso, enteramente desprovisto de vegetación, han sido 
explotadas desde la más remota antigüedad con excesivo desorden y 
deplorable confusión hasta que dejaron de pertenecer al Estado. 
Desde 1873 una Compañía extranjera desarrolló los más importan- 
tes trabajos mineros que se han efectuado en España en nuestro 
tiempo, con poderosos medios de laboreo y de transporte para obte- 
ner una producción de más de un millón de toneladas anuales de 
mineral, cuya parle más rica se exporta á Inglaterra, destinándose 
la de baja ley al beneficio en la localidad. 
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Ciaco criaderos constiluyea las minas de Ilioliiilo: dos al S. y Ires 
al N. Entre el cerro de Quebrantahuesos y los riscos de Majaenciua 
una masa porfídica, que mide 210 m. de largo al nivel del séplimo 
piso en la vertical de Puerto Rubio, separa los dos criaderos del S. 
nombrados de San Dionisio y de Nerva, ó la antigua Contramina. En 
lo^ cerros Salomón y Colorado se hallan los tres del N., separados 
por rocas porfiroides: el más septentrional es el de la Cueva del La^ 
go, que se extiende hasta el hoyo de Vallimones; el segundo el de 
Salomón, en la umbría del cerro de este nombre, y el tercero el del 
Balcón del Moro, situado más á P. en la falda del cerro Retamar. 

Las pizarras arcillosas que constituyen la caja de los criaderos de 
Riotinto adquieren caracteres metamórficos muy variados, por las 
diversas proporciones con que las impregnan los óxidos de hierro, 
las piritas. Id sílice, el carbono y la clorita. Suelen perder el color 
que les es propio en condiciones normales: á veces se hacen más 
hojosas ó más compactas; ya resultan muy tenaces, ó se descompo- 
nen en una arcilla blanca. En el cerro Quebranlahuesos, sin endu- 
recerse notablemente, están impregnadas de cuarzo y óxido de hie- 
rro; en el cerro Salomón y en la parte occidental de San Dionisio se 
transforman en porcelanitas y jaspes rojos. 

La composición de los minerales de Riotinto es bastante compleja, 
con sujeción á un riguroso análisis; pero industrialmentese reducen 
á una masa compacta de pirita de hierro, acompañada de cobre en 
variables y exiguas proporciones, con un poco de sílice como ganga. 
Un análisis efectuado en Inglaterra por Pattenson dio por resultado 
en 100 partes: azufre, 48,00; hierro, 40,74; cobre, 3,42; sílice, 
5,67; plomo, 0.82; humedad, 0,91; pequeñas cantidades de arséni- 
co, cal, magnesia y oxigeno, y trazas de zinc y de talio. Otro análi- 
sis de una tonelada de mineral destinado á la exportación, acusó las 
proporciones siguientes: azufre, 477,6 kg.; hierro, 459,9; cobre, 
36,9; sílice, 19,9; arsénico, 8,3; bismuto, 5,7; zinc, 2,4; cal, 2,3; 
plomo, 1; magnesia, 0,7; cobalto, 0,5; humedad, 4,8; plata, 40 gra- 
mos; oro, 892 miligramos, y trazas de talio y selenio. Anterior- 
mente á estos análisis, se dedujeron de más de 3000 ensayos, he- 
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chos bajo la dirección de Rúa Figiieroa, los siguientes resnilados: 

1.* Los minerales más ricos son de una riqueza media de 9,15 
por 100, y su proporción con el lolal es de 7,79. 

2.* La ley media de los comprendidos entre 4 y 6 por 100 es de 
4,89, con una proporción igual á la anterior. 

3.^ Los más pobres, ó mineral corriente, son del 1,67 por lOO» 
correspondiendo su proporción al 79,81 del total. 

4.° La ley media lolal es del 2,70» que se ascendió al 3 por las 
Comisiones oficiales de visita y para la venta en 1867 y 71. 

La disposición de los trabajos romanos dentro de los criaderos 
denota que las partes de mayor ley en cobre antiguamente explota- 
das se distribuían muy irregularmente, variando á cada paso su ri- 
queza, no manifestándose cambios de cierta uniformidad sino en 
aquellos parajes en que las masas se bailan hendidas por litoclasas, 
con más frecuencia normales á aquéllos. La mayor ley en cobre se 
ha observado cerca de los pórfidos, ó sea por el lado del N., y á ve- 
ces cruzan las zonas más pobres vetillas de menas cupríferas ó de 
galena pura. La pirita de cobre ó chalcopirita es la que» mezclada 
intimamente con la de hierro y la arsenical, ó formando nodulos ó 
venillas, determina el contenido de cobre de los minerales del cria- 
dero; pero las menas más ricas se deben especialmente al sulfuro 
cuproso ó chalcosina, llamada negrillo por los mineros, que reviste 
los lisos de la pirita común, ó también se aisla en filoncillos y ve- 
nas. Escasea más que las anteriores el cobre gris; ¿ las menas po- 
bres acompaña la blenda con ó sin galena, argentífera cuando im- 
pregna la pirita, y pobre si está en venas aisladas. 

La debida apreciación de los caracteres físicos de los minerales es 
muy importante para la clasificación más conveniente, y con la prác- 
tica los mismos operarios aprenden á separar menas que apenas se 
diferencian en */, P^»* ^00 de ley. La distribución de los minerales 
en la masa ferro- cobriza puede compararse con un criadero en 
síockwerk, cuya raíz se halla en el costado norte, y cuyas ramifica- 
ciones sinuosas se interrumpen, se cruzan ó se reúnen i trechos. 
Las quiebras de las rocas sedimentarias é bipogénicas de la caja 
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de los criaderos consliluyeu laoibién en ésle diversos sistemas de 
liloclasasy el más constaiile de los cuales da á ciertas porciones de 
las masas piritosas una estratificación aparente, dividiéndolas en fa- 
jas de diferente riqueza. En ocasiones son tres esos sistemas que 
fraccionan las piritas en macizos romboédricos y provocaron la des- 
agregación y el hundimiento de las columnas ó pilares de mineral 
de las antiguas explotaciones. Varían mucho las alineaciones de esos 
planos de fractura, y el más señalndo al nivel del Túnd en el cria- 
dero de Nerva, por ejemplo, inclina 76'' al N. 20'' 0. 

Como resumen de sus observaciones de las masas de pirita ferro- 
cobriza de Huelva, el Sr. González García Meneses ^^) consignó los 
resultados siguientes: 

1/ El cobre no se halla asociado á la pirita de hierro en propor- 
ción constante, sino acumulado en las grietas formando sulfures y 
oxisulfuros. 

i."* La parte más rica en cobre es la inmediata al muro de los 
criaderos, porque siendo éste generalmente impermeable, las aguas 
interiores que cruzaron la masa metalífera se detuvieron, acumu- 
lándose en él. 

3/ El máximo de metalización llega á una profundidad deter- 
minada, pasada la cual decrece rápidamente hasta desaparecer, guar- 
dando relación el crecimiento y decrecimiento de la ley de cobre 
con la mayor ó menor facilidad que encontraron en su curso las aguas 
interiores. 

4.® Los filoncillos, manchas y vetillas de pirita interpuestos en- 
tre las pizarras que forman las cajas estériles de estas masas, son de 
sulfuros de cobre y hasta de cobre nativo, por donde penetraron las 
aguas interiores; y son de piritas de hierro puras, ó pobrisimas en 
cobre, los de la parte opuesta ó de salida de esas aguas. 

5.® La riqueza relativa en cobre de estas masas análogas de pi- 
rita de hierro guarda relación con la posición de sus alturas, prin- 
cipalmente de la zona y con los macizos de intrusión que están en 

(1) Aeí. Soc, etp. Hiit. nat., tomo XVllI, pág. 24. 
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sus inmediaciones. Asi, la mina mas rica en cobre, cuya ley pasa del 
4 por 100^ es la Sotiel- Coronada, que sólo eslá 50 m. sobre el nivel 
del mar; y en cambio la más pobre, pues sólo encierra vestigios de 
ese melal, es la Confesonarios^ la más alia de lodas las de la misma 
región. 

Siguiendo la Memoria del Sr. Gonzalo Tarín, completaré estas 
ideas generales con algunos detalles relativos á los diversos criade* 
ros de Riolinto. 

Criadero de Nerva. — Forman su pendiente por el S. las pizarras 
arcillosas del Culm con algunos filadios carbonosos, y su yacente las 
rocas metamorfoseadas cristalinas y el pórfido cuarzoso; mide en los 
asomos 1700 m. de longitud desde Puerto Rubio hasta cerca del 
cerro Quebrantahuesos; liene variable inclinación al S. 12^ 15' 0.; 
su mayor espesor reconocido fué de 126 m. en el nivel del séptimo 
piso, y la mayor profundidad á que se llegó con sondeos fué de lüO, 
contados desde la superficie de separación entre la masa de piritas y 
el sombrero de hierro, cuya altura está comprendida entre 10 y 15. 

Varía mucho el espesor de tan enorme criadero, y su relleno fué 
muy irregular, pues por la parte de L., donde sus inflexiones son 
mayores que á P., oscila aquél entre 18 y 156 m. en el nivel del 
Túnel ó Socavón núm. 2, siendo mucho mayores las inflexiones del res- 
paldo septentrional que las del opuesto. Como prolongación del en- 
sanche de L., hay un largo apéndice delgado y poco hondo hasta un 
poco más allá de la galería Alia de Nerva; mientras que el ensanche 
occidental conserva hasta Puerto Rubio, donde termina, mayor 
grueso. En este extremo de P., aunque se extingue el criadero, to- 
davía se desparraman vetillas y masas muy pequeñas de pirita entre 
las rocas que le separan del de San Dioni.sio. 

Se advierte en profundidad alguna reducción en el espesor y en la 
longitud del criadero, cuya última dimensión es sólo de 1156 m. al 
nivel del séptimo piso, siendo mucho más rápida hacia L. la dismi- 
nución del grueso del criadero que en el rimibo opuesto. Por regla 
general, las porciones más regulares y estrechas del criadero alcan- 
zan mayores profundidades que los grandes ensanches; pero advierte 
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el Sr. Gonzalo Tarín (i) que si bien, á nivel más b:ijo que el del Túnel^ 
el relleno de pirilas présenla condiciones de conlinuidad, no es de pre- 
sumir que la parle inferior lenga en volumen y ley en cobre la im- 
porlancia que se observó en el macizo superior» ya casi explotado, 
eolrando, por lo tanlo, en un periodo muy avanzado de decadencia 
esle criadero. 

Criadero de San Dionisio. — Eslá reconocido en longilud y anchu- 
ra por medio de galerías reales y Iraviesas que forman dos pisos co- 
rrespondienles con el socavón de San Roque y El Túnel, eiilre los 
cuales se eslableció olro inlermedio. Al nivel del primero mide el 
criadero la longilud de 1050 m., con un ancho máximo de 100, y 
se ha comprobado la conlinuidad del mineral hasla la profundidad 
de 148. Sus condiciones de yacimienlo son idénlicas á las del anle- 
rior, y como sus superficies de conlóelo con la caja son muy sinuo- 
sas, semejanles á las de un filón, debe desecharse la idea equivocada 
de considerarlos como masas de figura lenlicular. La montera ferru- 
ginosa es de unos 47 m. en la parle más ancha. 

Con un ancho medio de 20 m. y alineado al NO., en la longilud 
de 500 su extremo oriental, forma una inflexión brusca, á parlirde 
la cual, marchando á P., tuerce al 0. 14^ N., aumentando repenti- 
namente á 48 ni. de espesor; asciende luego hasta 100 m. en otros 
50 de largo, para decrecer nuevamente á 29, luego á 47 y terminar 
en cuña. En conjunto, inclina de 60 á 76^ S. 22' 0. Hasta el tercer 
nivel se calculó una existencia de 10.000000 de toneladas, aumen- 
tando todavía la riqueza en profimdidad. 

En este criadero abunda más que en el de Nerva la proporción de 
pirita de cobre, en nodulos ó venas aisladas, acompañadas de cuarzo 
blanco, amorfo ó cristalizado, y de filipsita. Cutículas muy finas de 
chalcosina ó sulfuro cuproso suelen revestir su masa, en que lam« 
bien se ven los otros minerales anteriormente citados, llegando la 
ley en cobre del 7 al 8 por 100, y siendo raro que baje del 4. 

Criadero del Balcón del Moro. — Por más que en la superficie los 

Cl) Loe. clt., pág. 347. 
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caracteres exteriores no acusan su aislamiento, al N. de los cerros 
Salomón y Colorado hay tres criaderos cuyas masas ferruginosas se 
unen entre sí. Las del Balcón del Moro se extienden mucho más que 
el criadero y están cubiertas por un manto detrítico en couiaclo con 
rocas porOroides estratiformes, que tiene hasta 28 m. de espesor. 
Por el lado del N. se marcan bien sus límites, hasta los riscos de pi- 
zarras que tienen el mismo nombre y le sirven de techo, llegando su 
muro á dichas rocas porfiroides al pie del citado cerro Colorado. 

A juzgar por las grandes masas de escorias allí acumuladas, de- 
bieron ser muy importantes las explotaciones fenicias y romanas de 
esta masa, que en el pico primero de las labores modernas mide 77 
metros de ancho con una longitud de 725, y la concentración de las 
substancias cupríferas debió ser mayor que en los otros criaderos 
del S., no habiendo dejado los antiguos más que porciones donde la 
pirita acusa un contenido en cobre igual al de los otros depósitos. 

Criadero de Salomón. — Se extiende por las umbrías del cerro Sa- 
lomón hasla el hoyo Valdetimones; mide un largo de 450 m. y un 
ancho máximo de 18U; sus piritas son de escasa ley, habiendo ex- 
plotado los antiguos las zonas más ricas, disminuyendo rápidamente 
su importaucia á mediana profundidad. 

Criadero de la cueva del Lago. — Entre la cueva del Lago y el hoyo 
Valdetimoues se dirige al 0. ^U"" N., inclinando 40'' N.NE. por el 
lado del muro y 74* en el techo; su longitud en los pisos superiores 
es de 300 m., y su ancho de 75. El contorno en las secciones hori- 
zontales es irregular, señalándose en su yacente una protuberancia 
por su mitad occidental. El espesor de su montera ferruginosa varía 
entre 22 y 36 m. Por el lado del N. la penetración de las substan- 
cias metalíferas en las rocas mctamorfoseadas y las porfídicas de la 
caja se extendió hasta unos cuantos metros del hastial del techo, 
pero con escasa metalización. 

La pirita de este criadero es muy pobre en cobre, cuya ley no pasa 
de 2,5 por lOO, si bien en la proximidad de las rocas porfiroides 
hay algo de chalcosina y chalcopirita, que también penetran en filon- 
cillos entre las grietas de sus hastiales terrosos. 
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Criadero del Valle. — Encaja entre las pizarras del Culm y el pór- 
fido del Pie de la Sierra; líene un sombrero de hierro bien caracte- 
rizado, y su extensión es mucho más pequeña que la de los ante- 
riores. 

Óteos criadbbos cobrizos db Hoblva. — Minas de la Zarza ó de los 
Barrancos, — Después de las de Riolinlo y de Tharsis, éstas son las 
más importantes y radican á 6 km. al N. de Calañas Junto al escue- 
lo cerro de los Silos, con cuyo nombre son también designadas. Des- 
de la dominación de los romanos, que en parte las explotaron, hasta 
1853, en que comenzaron á registrarse, se hallaron en completo 
abandono; comenzó su laboreo moderno en 1859, y construido des- 
pués su ferrocarril, se arrancaron 1.205884 toneladas desde 1867 
al 1888. 

También se hallan muy dislocadas y metamorfoseadas las piza- 
rras del Culm en que asoman sus criaderos, generalmente arcillosas, 
á veces silíceas, en sitios con diversos cambios de coloración, en 
otros convertidas en arcilla blanca y en oíros cristalinas, transfor- 
madas en porfiroides ó pasando á porcelanilas y jaspes rojos. Tam- 
bién hay cerca, por las cumbres del Cerrejón y otras, algunos aso- 
mos hípogénicos, junto á los cuales, en la prolongación de los cria- 
deros, abundan las vetillas de cuarzo entrecruzadas á modo de redes. 

El criadero más occidental es el del Perrunal; á 250 m. más al 
B.NB. se halla el de los Silos, y más al SE. existe el de La Algaida y 
Agua Fría, en cuyo barranco hay una zona de pizarras cupríferas. 
El primero se acusa en una longitud de «^00 m. y 30 de ancho que 
tiene su montera ferruginosa, de igual modo que el último, cuyos 
crestones de hidróxidos, acompañados de toba, se alinean al 0. 28° 
N.; pero ninguno de ellos es bastante conocido todavía. 

La masa del de los Silos es irregular, alargada al E. 10^ N., casi 
vertical, de 85 m. de espesor máximo en el segundo piso, hallándo- 
se fraccionada en diversas fajas por otras varias intercaladas de pi- 
zarras que desaparecen en profundidad. Las del pendiente ó costado 
septentrional son muy duras, de color obscuro, compactas y tan pe- 
netradas de pirita en algunos puntos, que acusan hasta 12 por 100 
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de cobre; las del yacente son blandas y aplanadas, interponiéndose 
entre ellas y el criadero, á modo de salvanda, una roca arcillosa 
blanca, sin vestigios de materia metalífera, procedente de la descom- 
posición de las mismas pizarras. Las fajas que hacia el promedio 
atraviesan ó se intercalan en la parle superior del criadero son de 
una roca muy metamorfoseada, blanca y de textura granuda, im- 
pregnadas de mineral hasta una ley del 4 por 100 de cobre. 

El mineral de la masa de los Silos es de los más duros y com- 
pactos, con zonas irregulares que tienen hasta el 7 por 100 de dicho 
metal, siendo las más pobres las de su costado meridional, y entre 
las cuales las de su extremo de Levante apenas acusan 7t P^^ '00* 
En los lisos de los hastiales se han encontrado, á veces, delgadísimas 
planchuelas ó ramillas de cobre nativo; y .en diversos sitios entre la 
pirita, principalmente en su extremo oriental, vetillas y manchitas 
de chalcopirita. La altura de la montera ferruginosa, desmontada 
casi del todo^ fué de 40 á 72 m., según los parajes. 

Minas de la Peña del Hierro. — A 3 km. al NE. de Riotinto, al pie 
del cabezo San Cristóbal, en el extremo meridional de la sierra del 
Padre ('«aro y término de Nerva. Su criadero encaja en las pizarras 
muy melamorfuseadas en el costado N. por la influencia del pórfido 
cuarzoso inmediato, y se acusa por crestones de hierro, enlre los 
cuales sobresale un risco que las da nombre. Mide 500 m. de NO. á 
SE., con un ancho variable enlre 26 y 110, y alturas de 3 á 70; su 
sección es elíptica, con un seno en su mitad oriental, al que corres- 
ponde una convexidad por el lado opuesto, disminuyendo el espesor 
en profundidad; en la parte central domina la pirita de hierro pura, 
y en los extremos N.NO. y S.SE. los minerales acusan una ley de 
2,06 por 100, término medio, alternando fajas de pirita dura y com- 
pacta con otras terrosas y desagregadas. 

Minas de La Chaparriía. — A 1 km. al NO. de las anteriores, en** 
tre las pizarras metamorfoseadas y las rocas hipogénicas de las fal- 
das meridionales de la sierra de Cecimbre, hay otro criadero de la 
misma especie, apenas señalado por crestones ferruginosos, muy 
irregular en sus contornos, con diferentes ensanches y estrecheces, 


DBL MAPA GB0LÓ6IC0 Ot ESPAÑA 377 

muy inclinado al NE., de 90 m. de largo y anchuras comprendidas 
entre 8 y 21 m. En algunos punios se divide en dos fajas, leroiinan- 
do en cuñas en diversos sentidos. Por su yacente se hallan las piza- 
rras arcillosas muy descompuestas; en el pendiente, los poríiroides ó 
mimofiros con cristalilos cúbicos de pirita de hierro son tan abun- 
dantes, que la roca pasa á lo que los mineros llaman azufren. Tres 
bolsones de pirita ferro-cobriza, cada uno de 30 m. cúbicos, hay in- 
mediatos á la masa principal: uno en su prolongación al SB., y otros 
dos paralelos por su ensanche NO. 

Los minerales de estas minas han sido de los de más alta ley de 
esta provincia, pues la proporción de chalcosina diseminada en su 
criadero era mayor de la que suele acompañar á las piritas general- 
mente. Aunque en pequeñas cantidades, también se encontraron la 
blenda y la galena. 

Minas de La Poderosa. — A 9 km. al N. de Zalamea la Real, entre 
pórfidos y pizarras metamorfoseadas por el muro y pizarras poco 
alteradas por el techo, hay otro criadero de 248 m. de largo, con 
una anchura máxima de 30, terminando en cuña por sus dos extre- 
mos y á una profundidad de 90 con diferentes ondulaciones. Sus 
minerales han sido de los de mayor ley, á causa de su abundancia 
en chalcosina y chalcopirila, esta última aislada en manchas peque- 
ñas y en flloncillos. La pirita de cobre amarilla se encuentra con 
preferencia en la parte occidental, y se ha observado que donde el 
cuarzo se hace ostensible, son más ricas las menas. 

Minas de la Cueva de la Mora. — Junto al cabezo del Castillejo, á 
orillas de la ribera Olivargas, é inmediatas á la aldea La Dehesa ó 
Montes Blancos, también fueron explotadas en tiempo de los roma- 
nos, viéndose los asomos ferruginosos en una longitud de 400 m. 
desde dicha ribera al barranco déla Juliana, y un ancho máximo de 
30. Arma el criadero en las pizarras metamorfoseadas y pórfidos mo- 
rados con cristales blancos de feldespato, aquéllas con 2 m. de ancho 
en la parte N. ódel pendiente. Al S. del principal, separado por piza- 
rras, hay otro mucho menor. El primero ensancha hasta 70 m. en 
su centro; se bifurca en los exiremos; pero la cuña estéril del orieo* 
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tal dismiuuye con la profundidad, é inclina de 60 á IV N. 8^ E. La 
ley media basta los 40 ni. de profundidad es algo menor del 3; pero 
en el respaldo S., y en una zona central, se sacaron partidas hasta 
del 6. La (Compañía portuguesa explotadora arrancó 813283 tonela- 
das desde 1876 al 87. 

Criaderos de La Cor<«.— Situados á 8 km. SO. de Valverde, están 
comprendidos en una faja de terreno de 3 km. alineada al NO., y 
según ensayos hechos en Lisboa, su riqueza en cobre oscila entre 2 
y 7 por 100; el hierro de 30 á 35, y el azufre de 43 i 50. El cria- 
dero principal corresponde á las minas Poderosa y California^ acu- 
sado al exterior por óxidos de hierro, que tiñen las pizarras arcillo- 
sas metamorfuseadas de la caja ó que forman crestas discontinuas, 
asomando las rocas hipogéuicas cerca del pendiente. En el yacente, 
una pizarra negra carbonosa separa las arcillosas de la masa de pi* 
rila. En el cabezo de las Torres simula el criadero un filón de con- 
tacto, y por el extremo opuesto se redujo ¿ una masa de poca pro- 
fundidad. Al nivel del segundo piso su espesor llegó á 1 5 m., reco- 
nociéndose la longitud de 500 con una galería que dio en una falla, 
cuyo salto fué de 5 m. al SO. La parte NO. es la más importante, y 
consta de varios ensanches y estrecheces, con espesores comprendi- 
dos entre 2 y 15 m. Algunas muestras contenían hasta 400 gramos 
de plata en tonelada. 

Criadero de La LapíUa.— Cerca de las minas de Tharsis^ á 3 km. 
al NE. del Alosno, en el contacto de las pizarras arcillosas metanior- 
foseadas del Culm que forman el yacente y los mimoGros que forman 
su pendiente, se halla este criadero, de que los romanos debieron 
sacar más de 15000 toneladas, á juzgar por los escoriales que allí 
enislen. Inclina la masa 60^ N.; se indica principalmente al E. por 
una montera de hierro, y se bifurca á P. en dos ramas muy próxi* 
mas. La altura del sombrero de hierro varía de 25 á 48 m.; el es- 
pesor del criadero en su parte oriental es de unos 40 m. La ley me- 
dia en cobre se acerca al 3 por 1 00 en la parle superior; pero dis- 
minuye en profundidad, pudiendo sospecharse que se reducirá la 
masa á una pirita de hierro dura y compacta de las más pobres. 
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A curia distaucia del criadero anterior hay oíros pequeños yací- 
iiiieDlos de escaso iulerés, en los cuales se regíslró la niíua Vulcano. 

Criádseos de Astceias. — Muchos sod los criaderos cobrizos enca- 
jados en la caliza de montaña de la provincia de Oviedo, principal- 
mente en las inmediaciones de los Picos de Europa; pero pocos ofre- 
cen suficiente abundancia para ser dignos de explotaciones impor- 
tantes. Los de cobre gris con carbonalos de Ortiguero y Carreña de 
Cabrales, son de bella apariencia; en Porcillegas, al N. de Póo, se 
mezcla el cobre rojo con la hematites y el cinabrio, sí bien demasia- 
do escasos, y en Ameiva, al SO. de Sames, se descubrió otra vetilla 
insignificante de cobre gris, pirita y carbonato. Más digno de recuer- 
do es el criadero de la mina Milagro, cerca de Ouís, explotada en la 
más remola antigüedad, antes de conocerse el uso del hierro y del 
acero, pues sus labores se hacían por el fuego, golpeando después los 
peñascos desprendidos con cuñas y mazas de cuarcita enmangadas 
con astas de ciervo. 

También son de secundario interés los criaderos de cobre que hay 
á 8 km. SO. del Infiesto; los de Fombenita de Espinaredo; de Cal- 
dueño, cerca de Llanes; de Gobiendes, en la falda N. del Sueve; de 
Pozo Obscuro, en lo alto de Peúamayor, etc. En Peña Crespa, cerca 
de Villoría (Laviana), se explotó hace tiempo una gran bolsada de 
excelente carbonato verde, mezclado con pirita y cobre gris, sin ha* 
liarse después su continuación. 

Vestigios de labores sumamente antiguas, cuyos rastros se han 
seguido en nuestro tiempo, existen sobre otros criaderos cobrizos 
muy irregulares en los prados de los Veneros y otros puntos del 
Aramo, entre Iliospaso y Tuiza, y otros inmediatos. En el Aramo se 
asocia al de cobalto el óxido negro de cobre, cubierto de cutículas 
verdes y azules del carbonato, y la ley de sus menas oscila entre 
i5 y 25 por lüO. 

En el adjunto cuadro reproduzco la composición de varios mine* 
rales cobrizos de Asturias ^t 

\\) heo, Min.^ tomo Vl« 


aso 
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COMPOSICIÓN 


Cobre , 

Hierro 

Ziac. 

Azufre. 

ADtimoDio 

Cal y magnesia carbarados 
Residao iasolable 


LlnelM. 


45 ¿ 34 
3á 4 
9á 3 
6á9 
7á 8 
8á 40 

38á55 


Ortifaero. 




«9,74 
3,60 
3,35 
4,76 
6,0 1 
20,00 
32,00 


Ouigu do Onií. 




34,61 
4,59 
3, «6 
98.86 
4Í,75 
«,64 
9,40 


Como se ve, la composición es muy compleja, rindiendo, además, 
2 onzas de plata por quinlal el segundo, y con algo de arsénico el 
tercero, que es parecido á los fahlerz de Freiberg. 

Criadebos cobrizos dr otras provincias. — Entre los varios criade- 
ros cobrizos de León, citaré el filón en rosario, con ganga de cuarzo, , 
qae se extiende varios kilómetros desde el término de Calleja hasta 
el de Campo de la Lomba, pasando por los de Adrados é Inicio, ali- 
neado al 0. 58* N. y en el que existe la mina Ernesto, que suminis- 
tró hermosos ejemplares. Otro filón parecido encaja en la banda do- 
lomilica que comienza en Valdeleja y Valverde de CurueAo; sigue 
por Cármenes, Villanueva de la Tercia, Busdongo, Peladura, Casa- 
res y Oblanca, terminando en el siluriano. 

De la masa hipogénica del pico Anayet (valle de Tena) pasan á las 
samitas hulleras filones y velas de cuarzo con venillas y nodulos de 
piritas y carbonates de cobre en exiguas proporciones. 

Cobre gris con carbonates en nidos y vénulas inaprovechables se 
observan entre las pudingas de la base del hullero del cerro de la 
Encarnación, en la cuenca del Biar (Sevilla). 


CRIADEROS DB COBALTO T NÍQUEL 


Generalmente asociados á otros cobrizos, existen importantes mi- 
nerales de níquel y cobalto en las dos vertientes de la cordillera can- 
lábrica, tanto en la provincia de Oviedo como en la de León. 

Ninas ASTuaiAfCAs.^Hacia la mitad del monte Aramo existen dife- 


DRL MAPA RBOLÓGICO DB ESPAÑA 3S1 

reiiles trabajos, algunos muy antiguos, sobre diversos criaderos co- 
brízosy ya en bolsadas ó en mantos, cuyos espesores varían entre 
30 cm. y 2 m. encajados en dolomía rosácea, deleznable junto álos 
soplados. Inclinan 45^ 0. y les constituyen una mezcla de óxidos de 
cobre y de cobalto, que contiene del 12 ai 14 del primero y del 1 al 
2 del segundo, éste con pequeñas cantidades ó ligeros indicios en 
muy pocas muestras de níquel y manganeso. El óxido de cobalto es 
compacto, duro, aunque excepcionalmente algunos ejemplares acu- 
saron el 53 por 100 de ese metal. 

También cerca de la Paranza, á 8 km. E. de Oviedo, se vieron 
trazas de cobalto negro en la caliza de montaña. 

En la cañada por donde se comunican los valles de Peñamellera y 
Cabrales, al pie de los Picos de Europa, sitio nombrado los Picayos, 
en los confines de Asturias y Santander, encajan en la caliza carbo- 
nífera tres criaderos de sulfo-arseniuro de cobalto y níquel con algo 
de pirita de cobre y ganga de espato calizo, presentándose pequeñas 
cantidades de óxido negro de cobalto. Dos de e^os criaderos son pa- 
ralelos, inclinando 80* E., y el tercero los corta casi vertical alinea- 
do al NE. 

En Carreña fCabrales) y en Mier (Peñamellera) se han recogido 
muestras de los mismos minerales. 

Minas leonbsas. — En el límite SO. de la gran mancha carbonífera 
y del devoniano, desde Valdeteja y Valverde de Curueño hasta las 
márgenes del río Luna en Oblanca, se extiende una faja dolomítica á 
que cruza el ferrocarril de León á Gíjón entre Villamanín y Busdon- 
go, pasando además por los términos de Cármenes, Villanueva de la 
Tercia, Poladura y Casares. Esta faja se alinea al 0. 20" N.; mide en 
sitios hasta 200 m. de ancho; pero en otros se estrecha, y con va- 
riables pendientes sus bancos se doblan en un anticlinal, presentando 
en diversos puntos señales de minerales de cobre y de cobalto; pero 
sólo en la mina Profunda y en la Carmina, al S. de Casares, ofrecen 
alguna importancia. 

Desde 1883 se explotó activamente en la Profunda, término de 
Cármenes, una bolsada casi vertical, de 30 m. de largo de N. á S. y 
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25 m. de grueso de B. á O. Las explotaciones anliguas se empezaron 
en los afloramienlos, y después se dieron recortes á varias profun- 
didades, comprobándose que el criadero bnja poco más de 150 m., 
enclavado enlre dos bancos verticales de dolomía, en contacto con la 
caliza carbonífera, habiéndose reconocido por dos niveles de recorte, 
en la parte del N., una pizarra muy carbonosa de 50 cm. de grueso. 
Cuando las dolomías son deleznables y ofrecen una textura arenosa, 
suelen ser ricas en cobalto, y cuando se hacen más compactas, con- 
tienen algo de cobre. Entre los minerales de este metal el más abun- 
dante es el cobre gris no argentífero, cubierto superficialmente de 
carbonatos azul y verde, viéndose tauíbién el cobre abigarrado, la 
pirita de cobre y el cobre rojo. El más abundante de los minerales 
de cobalto ha sido el óxido negro en pequeñas bolsadas é impregnan- 
do la ganga dolomítica, generalmente separado del cobre, á veces 
mezclado con éste, en cuyo caso le acompaña el arseuiato. Las bolsa- 
das y velas son muy irregulares, tanto en sus dimensiones cuanto 
en su riqueza, llegando algunos trozos basta contener el 30 por 100 
de óxido de cobalto. 

En opinión del Sr. Adán de Yarza ^>, es de presumir que á medi- 
da que se aumenta en profundidad, se hallará la dolomía más meta- 
lizada, si bien nunca perderá el criadero la irregularidad de sus ca- 
racteres, siendo indispensable arrancar grandes masas de roca esté- 
ril. Los mineros consideraban como indicios de metalización el ha- 
llazgo de la dolomía roja, la cual en los dos respaldos del criadero 
termina en una zona de espato calizo blanco, tránsito á la caliza co- 
mún carbonífera sin substancias metálicas. 

A juicio del Sr. Oriol ^'^ debe atribuirse un origen metamórfico al 
horizonte metalífero que tan claramente determinan las dolomías 
con sus impregnaciones de cobre, cobalto y níquel, y la bolsada de 
La Profunda debe haberse formado por fenómenos de segregación 
lateral. 


a) Rev. Min., G, tomo I, pág. 359. 
(3) il0ü. Jíin., G, tomo VIII, pág. 38t. 
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No baja de 20000 toneladas la cantidad de mineral qne se arran- 
có de La Profunda de 1881 al 90, clasiflcándose en mineral de co- 
bre de una ley á veces basta del 55 por 100 de este metal, con 1 
por 100 de cobalto y 1 de ñique!, y en mineral de coballo con el 14 
por 100 de esle metal» 4 de níquel y de 5 á 6 de cobre. De algunas 
muestras se sacaron basta 27 por 100 de cobalto. 

En el (érmino de Villanueva de Pontedo apareció una cueva cu- 
yas paredes estaban revestidas de minerales de cobalto con algo de 
níquel y cobre, constituyendo una bolsada que se exploró por las la- 
bores de la mina Provitlencia, y las cuales pusieron de manitiesto 
que el criadero se desviaba algunos metros al N. por la interposi- 
ción de una cuña de caliza. 

También es de cobalto y cobre la mina Pastora^ sita en término de 
Rodiezno, enlre Poladura y Busdongo, donde el mineral se baila di- 
seminado entre la dolomía en varias masas irregulares y vetas ge- 
neralmente inclinadas diversos grados al N. y al NE. En algunas de 
éstas el espalo calizo forma varios lisos continuos, á modo de sal- 
vandas; masas hubo de más de 50 m. cúbicos, y vetas que en sitios 
pasaron de 2 de grueso. 

Minerales parecidos se descubrieron en el paraje nombrado El 
Castillo, término de Viadangos de Arbás, en sitios inmediatos que 
llaman Las Cbaniellas y cueva de los Cazones; en término de Fontún, 
donde se trabajó la mina Deseada sobre una pequeña bolsada; en el 
de Casares, donde se fijó la Carmina sobre una capa de dolomía in- 
clinada 50* S. 40^ O., con un espesor de 2 m., teniendo impreg- 
naciones de los dos metales. 


CRIADEROS DE ZINC 


CRIADEROS DE Lk PROVINCIA DE SANTANDER. — La províucia dc Santan- 
der ha figurado constantemente á la cabeza de la producción de mi- 
nerales de zinc, los cuales se ofrecen con mucha variedad en sus 
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condiciones de yacimieiUo y composición. Unos encajan en las gran- 
des masas de ia caliza carbonífera de ios Picos de Ruropa y del Es- 
cudo de Cabuérniga; oíros en el contacto de ¿sla y del Irías, como 
en los valles de Peñarrubia y de Toranzo; oíros enlre dicha caliza y 
el hullero, como en Merodio (Aslurias], sin contar los contenidos 
en rocas cretáceas, de que se tratará en su capítulo respectivo. 

Constantemente se presentan en masas y bolsadas que á veces 
afectan en la caliza de montaí^a cierta regularidad á modo de filones- 
capas intereslraliflcadas, casi enteramente de blenda, substancia 
que es reemplazada por la calamina acompañada de minerales plo- 
mizos cuando las masas son irregulares con los caracteres de una 
substancia que ha sido disuelta, concrecionándose después en for<* 
mas estalactitícas, oolíticas d como depósitos terrosos. La interven- 
ción del agua en su formación es evidente, habiéndose prolongado su 
acción hasta época muy moderna, según los restos de Elephas, Bhi" 
naceros y otros mamíferos encontrados en varías minas de Udias. 

Las calizas dolomíticas en grandes bancos cubren siempre los 
criaderos de calaminas de origen secundario, acompañadas de arci- 
llas ó arenas arcillo-ferruginosas. En su conjunto los minerales de 
zinc del Norte de España se extienden por el cretáceo y el carboní- 
fero en una zona paralela á la costa comprendida entre la provincia 
de Guipúzcoa y el concejo de Pilona (Oviedo), hallándose en la de 
Santander los criaderos más importantes, entre los cuales descuellan 
por su mayor riqueza los de la Sociedad Providencia, con sus dos 
grupos principales de Andará y de Aliva, cuyas menas después de 
calcinadas contienen del 60 al 70 por 100 de zinc. 

Grupo de Andará. — Alineados al NO., como el eje de la cordille- 
ra, con buzamientos, ya al SO. (mina Grandiosa)^ ya al NE. (la Aire- 
vimientoj, los criaderos de Andará afloran entre la caliza de monta- 
ña en una longitud de 2 km., y afectan la forma de bolsadas ó de 
sacos aislados ó cerrados por completo en lodos sentidos, ó con una 
abertura irregular por la que afloran. Las calaminas y blendas que 
los constituyen, casi siempre acompañadas de galena y alguna Yfsi 
de piritas de cobre y de hierro, ofrecen la particularidad de hallarse 
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eslratiformes, en delgados lechos concénlricos á las paredes en que 
se encierran, llegando en sitios hasta á 5 m. de grueso. 

Hay otros criaderos que limitados ciertos trechos por planos con- 
tinuos en dirección y profundidad, presentan á intervalos impor- 
tantes ensanches en ambos sentidos, con estrecheces tales que se re* 
ducen á una simple guia, la cual si se prosigue conduce á un nuevo 
ensanche, y también eu estos criaderos se hallan las calaminas en 
zonas paralelas á las paredes de la caja. 

Algunas masas están dispuestas á modo de columnas retorcidas, 
ligadas á otros criaderos, y varios de éstos se relacionan con gran- 
des huecos ó soplados en los cuales quedó impresa la huella de las 
aguas que por ellos circularon, con frecuencia rellenos de arcillas 
que envuelven trozos redondeados de calamina; esta última, en otros, 
está mezclada con fragmentos de caliza, y también los hay comple- 
tamente vacíos, por Ioh que circulan constantemente rápidas corrien- 
tes de aire liiimedo y frío. Por fin, con labores subterráneas se des« 
cubrieron otros criaderos de una regularidad tan perfecta como los 
de un filón tipo. 

Agrupa el Sr. Arce eu dos secciones estos criaderos ^^. La prime- 
ra comprende los que tienen hastiales y salvandas de arcilla en toda 
su extensión, una dirección constante, una inclinación sin variacio- 
nes notables, están constituidos por calamina pura ó mezclada con 
espato calizo, con frecuencia encierran núcleos de blenda, y en oca- 
siones envuelven cristales de galena. Por lo general, la calamina es 
dura, cavernosa, de aspecto escoriáceo, con oquedades que denotan 
desprendimientos de gases al formarse, notándose efectos metamór- 
ficos, no sólo en ella, sino en la caliza que la limita, y en la cual no 
son raras las venillas de dolomía, cpor más que las aguas termales, 
agrega el Sr. Arce, hayan ejercido el principal papel en la transmu- 
tacióu de las blendas en calaminas, ni eu éstas ni en las calizas de- 
jaron señales tan evidentes de su intervención como en los criaderos 


(1) Apuntei ao$rea dé lú$ criaderos de ealamina y hienda siíuados en toe 
Pieoi de Europa. Rev. Min.y B, tomo YI, pág. 8S. 
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de ia segunda sección. Estos, aunque sujeios á ciertas ondulaciones, 
sou regulares y constantes en dirección y profundidad; presentan 
marcas indelebles del paso de las aguas que corroyeron y desgasta- 
ron la caliza de la caja, como se nota en las márgenes angostas de 
los rios y torrentes, con la diferencia que en lugar de ser lisas y pu- 
limentadas, las superficies son ásperas y carcomidas, como si aqué- 
lla hubiera sido atacada químicamente por un liquido corrosíTO, y 
puntos bay en que la corrosión marcó líueas del nivel que tuvieron 
las aguas en diversas épocas. Las calaminas están dispuestas en le- 
chos paralelos á las paredes de los criaderos, como si lenta y suce- 
sivamente se hubieran ido precipitando unas sobre otras en las caras 
de las grietas. No es raro encontrar en los ensanches de los criade- 
ros trozos de calamina que tienen un núcleo de caliza, alrededor de 
la cual se depositaron delgadas capas de la primera hasta adquirir 
un tamaño considerable, debiendo su origen al desprendimiento de 
pedazos de la caja en el líquido mineralizador.» 

Las calaminas de esta segunda sección tienen á veces aspecto me- 
tamórfico, son sonoras y ofrecen gran dureza, y oirás veces son su- 
mamente blandas y deleznables, lo cual demuestra que no fué si- 
multánea su formación, ni que en todos los puntos del criadero obra- 
ron los mismos efectos metamórficos, á pesar de que la roca de la 
caja en todos sus puntos es cristalina. En los tramos de estos cria- 
deros, donde es mayor la potencia, afectan las calaminas un aspecto 
escoriforme de color negruzco, y también en ellas se encuentran 
nodulos de blenda, así como en la caliza que las envuelve. Estos pun- 
tos del criadero parece que fueron los centros de acción en donde las 
blendas, atacadas por las aguas termales en su mismo yacimiento, se 
transformaron en calaminas, y en parte fueron disueltas ó arrastra- 
das por las mismas aguas á las grietas preexistentes, que corroye- 
ron y agrandaron, precipitándose la calamina en las paredes de las 
mismas, obedeciendo á afinidades qm'micas en las que la calfaca des- 
empeña un papel importante. 

Donde se notan fenómenos metamórficos se ve que las calaminas 
sufrieron una contracción ó reducción de volumen, acusada por el 
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hueco que media enlre ellas y la caja del criadero; pero á veces el 
mineral eslá adherido á las paredes de la gríela, y eu lal caso resul- 
ta el vacio en el centro de ia masa de aquél. También se observan 
en las calaminas estratiformes varios repliegues de sus zonas, como 
si hallándose todavía blandas ó pastosas, hubieran sufrido empujes 
en distintos sentidos dentro de la misma caja, y que los separaron 
de la posición normal que tenían al formarse. 

Grupo de Aliva. — Los de blenda afeclan la forma de filones-capas 
sujetos á las mismas irregularidades que tienen los estratos de cali- 
za en donde encajan, reduciéndose á veces su espesor á las caras de 
junta. A veces penetró la blenda en la caliza, formando una mezcla 
intima con ella; en otras ocasiones se introdujo entre las pizarras 
sobrepuestas á las calizas, ó entre unas y otras, presentando en ana- 
bos casos minerales muy puros. No es raro encontrar en los aumen- 
tos de espesor de estas capas de mineral las blendas disgregadas en 
tierras formadas de cristalitos de exiguo volumen, enlre los cuales 
alguna vez se hallan otros grandes y de gran belleza por sus colores 
y transparencia. En los sitios en que se descubren vestigios de algún 
canal por donde circularon las aguas mineral izadoras, se encuentra 
la blenda mezclada con calamina; y en ocasiones se disiingue una 
linea de separación que marca el limite hasta el cual llegó la trans- 
mutación de la blenda en calamina, limitada hasta cierto espesor. 

En algunos ejemplares se pueden seguir por grados insensibles los 
fenómenos progresivos del cambio, en los cuales se nota que en mu- 
chos casos conserva la calamina la misma textura que la blenda; en 
otros ejemplares se ve claramente que las aguas se insinuaron por 
las caras de unión de los grupos de cristales de blenda y aun por 
bs líneas de crucero, y en estas superflcies comenzó la transmuta* 
ción, llegando sólo á cierto punto, dejando los cristales como engas- 
tados en delgadas masas de calamina. También se encuentran en 
estos criaderos grietas rellenas de calamina estratiforme, relacio- 
nados con los de blenda inmediatos y con caracteres idénticos á los 
del grupo de Andará. 

Al N. y NO. de Aliva, en los picos de Peña Vieja, existen criaderos 
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de calamina parecidos á los de Andará, pero mucho menos abun« 
danles. 

Raspéelo al origen de estos criaderos, el Sr. Arce comienza por 
admilir que en un principio se formaron exclusivamente de bleudaí 
la cual más tarde se transformó en calamina. «Es iududableí aña- 
de (^\ que en épocas remotas los manantiales termales abundaron en 
estas montañas, en las cuales se observan las bocas que varios de 
ellos dejaron en la superficie, depositando masas importantes de cris- 
tales de espato calizo, y se ha podido observar en algunas labores el 
canal interior que recorrían, tapizado de cristales de la misma subs- 
tancia. En muchos casos debieron tener su acceso por las cismas 
grietas que hoy constituyen los criaderos de calamina, y en otros 
por los canales que dieron acceso á las blendas. En el primer caso, 
las aguas dejaron grabadas huellas indelebles, y su acción no fué 
continua, pues dejaron marcadas las lineas de nivel que ocuparon en 
diversas épocas, afluyendo en reducida cantidad, pues no se desbor- 
daban, y ejerciendo el trabajo de corrosión en la caliza, que marca 
sus distintas alturas en diferentes períodos. Por otra parte, puede 
imaginarse que no siempre traían esas aguas en disolución las mis- 
mas substancias, ó que cambiaban su contenido en contacto con la 
blenda y con la caliza, en virtud de las reacciones químicas que se 
operaban; y sólo así se comprende cómo en un criadero se encuen* 
tran masas importantes de espato calizo exclusivamente en unos pun- 
tos, mientras en otros se mezcla con la calamina. Las grandes afini- 
dades entre el carbonato de cal y el de zinc se demuestran por las 
cristalizaciones de espalo calizo á que reemplazan en su masa por las 
calaminas, conservando perfectas sus formas, unas veces metamor- 
fizados estos cristales y con gran dureza, y otras con el aspecto eo 
su fractura de la calamina ordinaria ó terrosa. 

>Que en ocasiones las blendas fueron transformadas en calaminas 
en el mismo yacimiento, lo demuestran los trozos de blenda implan- 
tados en la caja, los núcleos que se encuentran en los fragmentos 

■ • • * * 

^ a) J}iv.irtfi.,B, tomoVI, pág. 91. 
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de calamina y los uudos de bemalites enclavados en el carbonato de 
zinc procedeoles de los nodulos de pirila de hierro, que laminen $e 
observan en las velas de blenda. Las aguas que circularon por los 
soplados, de que hablamos anteriormente» actuaron de diferente ma- 
nera, según lo demuestra el desgaste de las paredes y el de los tro- 
ios de calamina y de caliza que los rellenan en parte. 

•Fijándose en todos estos hechos, se comprende que la acción Icut 
ta, pero prolongada por un espacio de tiempo considerable de las 
aguas termales, obraron directamente sobre las blendas, favorecidas 
por una presión y una temperatura de las cuales no es posible for- 
marse idea actualmente, auxiliada por los gases y sales que traían 
en disolución, y en presencia con la caliza, forzosamente habían de 
producir reacciones químicas, efectuando cambios, radicales en ellas 
y en las blendas. 

• En muchos casos en un mismo yacimiento se transformaron las 
blendas en calizas, conservando éstas la textura de aquéllas; en oca- 
siones el desprendimiento de gases originó los huecos de las calami- 
nas cavernosas; en otras el zinc se disolvió en las aguas y fué trans- 
portado á diversas distancias hasta las grietas cuyas paredes co- 
rroían y agrandaron y depositándose en los huecos y depresiones 
que hallaron á su paso. Las mismas aguas termales dieron origen á 
las fajitas de dolomía, casi nunca en contacto con los criaderos, si 
bien alguna vez existen en éstos pequeñas manchas de esa substan- 
cia, acusando al propio tiempo la esterilidad. Fué creencia general 
que sin la presencia de las dolomías no era posible la existencia de 
la calamina, y reciprocamente; pero esto es inexacto, pues hay mu- 
chos garajes donde las dolomías tienen gran desarrollo, sin que haya 
indicios de mineral de zinc, como al NO. del camino de Porrea á Ali- 
va, en la peüa de la Ventosa, entre Tiuamayor y Izotes, etc. 

•Lo que, no puede menos de admitirse es que son fenómenos muy 
semejantes los de la Irnnsformación de la caliza en dolomía y de la 
blenda en calamina, debida en ambos casos á las aguas calientes as? 
cendentes cargadas de bicarbonato de magnesia. Armando siempre 
los criaderos de oalamiqa en calizas de diversas edades, por ser és** 
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tas necesarias para la Iransforniacióu de las blendas, es evidente que 
debiendo su origen ambos minerales á causas semejanles, y encon- 
trándose en presencia del carbonato de cal para su formación, ba de 
parecer raro que no baya dolomías; pero lo cierto es que en los Pi- 
cos de Europa las fajas de dolomía esláti lejos de los criaderos, y si 
en ocasiones alguna venilla de esta roca aparece en ellosi es para que 
esterilice.» 

Otros becbos comprueban en estos criaderos qne en aquellos pun* 
tos en que las aguas calientes no estuvieron en contacto con las bien* 
dasy éstas no sufrieron la menor alteración á pesar del metamorfis- 
mo de las rocas de la caja, como se ve en ciertas masas de blenda 
implantadas en la caliza, que sólo distan algunos cenlimelros de 
otras de calamina. 

Las calaminas de estos criaderos varían mucho de textura, color» 
dureza y densidad; rara vez las tiñen los hidróxidos de hierro; á ve- 
ces las mancha de rojizo vivo una pequeñísima proporción de cina- 
brio, así como los carbonatos de cobre dan ¿ algunas bellos matices 
verdes y azulados. La galena se mezcla con ellas y con la blenda basta 
pequeñas profundidades. Prescindiendo de estas mezclas accidenta- 
les, están compuestas de carbonato de zinc con agua de cantera, que 
pierden al aire libre, y de exiguas cantidades de arcilla y de sílice. 
Las infinitas variedades de ellas pueden agruparse en cuatro princi- 
pales: i.*, las de diversos colores, duras, sonoras al choque y llenas 
de oquedades; 2.*, las estratiformes metamorfizadas y terrosas; 3/, 
las que conservan la textura de la blenda de que proceden; y 4/, las 
botroides y concrecionadas mezcladas con las anteriores. 

Como excepción y con rareza se encuentran ejemplares de cala- 
mina estalaclítica, blanda como la nieve, de igual textura que las es- 
talacticas calizas; también la hay foliácea y blanca, compuesta de 
delgadí.simas capas. Estas dos variedades son de reciente fo/madóu, y 
existen en los huecos de los criaderos en que las aguas se filtran á 
través de la calamina, arrastrando alguuas partículas de ésta. 

También son muchas las varieilades de blendas, pues las hay des- 
de negras á las de amarillo de limón, terrosas, compactas y crista- 
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linas, y en estas úlliraas, desde las formadas por cristales micros- 
cópicos en prismas oblicuos, hasta las de gran volumen. Las hay lau 
blandas que con la presión de los dedos se deshacen, y otras tan du- 
ras que producen chispas con el choque de las herramientas. 

Todos estos minerales son muy ricos en zinc, pues la ley de la- 
calaminas crudas llega al 47 por 100, y la de las blandas al 62, oss 
cilando del 54 al 59 la riqueza de los minerales en masa que se ex- 
portan á Amheres, y del 45 al 52 el de las tierras lavailas. 

En el extremo oriental del valle de Peda Rubia, cerca de Celis y 
Puente Nansa, existen otros criaderos de calamina de idénticas con- 
diciones, pero mucho menos ric(»s, si bien los minerales son exce- 
lentes. En el contacto de la caliza carbonífera y de las areniscas Iriá- 
sicas yacen las minas de Cuetos Rubios, en la misma provincia de 
Santander. 

Otbos grudbbos db zinc. — Ni con mucho tienen la importancia que 
los de Santander los criaderos de zinc encajados en la caliza carbo- 
nífera asturiana, tales como los de la Peda Peruyesa ó de Samielles 
(Laviana), los de Posada y otros puntos del concejo de Llanes; los de 
Sebreño, al 0. de Rivadesella; los de Llonin, Dores, Panes y Merodio 
(Peñamellera). Las calaminas terrosas y granudas de la Cueva Rola 
y Vallinas, encajadas en la caliza dolomítica, se componen de 34 á 
56 por 100 de óxido de zinc, 19 á 31 de ácido carbónico, 0,8 á 2J0 
de óxido férrico y de 9 á 45 de residuo iusoluble siliceo*arcillo80 
con cristalinos de cuarzo. 

En Valdeón (León) un criadero de calamina con blenda y galena 
se alinea N. 58° O.; en Villafrea también existen algunas señales 
de la misma substancia, así como en RiaAo, donde inclina al NO. un 
filón de 75 cm., al que acompañan la pirita y los óxidos de hierro. 

En los picos de Pando, términos de Brañosera y Redondo, á 14 km. 
de Barruelo (Palencia), encajan en la caliza carbonífera dos grupos 
de criaderos de zinc: en el del N. se encuentran tres filones, ó más 
bien filas de bolsadas inclinadas al N., y en el del S., sito junto á la 
caverna del Coble, hay otras varias irregulares. El mineral más 
abundante es la calamina, con la que se asocian la blenda, la gale- 
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na y las pirilas cobrizas, y después de calcinado rinde del 52 al 55 
por 100 lie zinc. 

- Olra vela en rosario de calamina» cuya niineralización es bastante 
irregular, inclinada al NI!., encaja también en la caliza del sitio nom- 
brado Las Cárcavas, en el arroyo de Triollo, asociándose también á 
aquélla la galena y la pirita de cobre; y de menor interés parecen 
ser otros criaderos de calamina con ganga de cuarzo, sitos más al 
E. en el paraje nombrado Párdigo, en las vertientes de Curavacas y 
Espigúete y en la sierra de los Redondos. 


CRIADEROS DE HIERRO 

Mucha menor importancia que los enclavados en el devoniano y 
en el cretáceo tienen los criaderos de hierro del carbonífero; pero 
no dejan de citarse unos cuantos en la región cantábrica, principal^ 
mente en Asturias. 

Criaderos asturiínos. — La caliza carbonífera de Asturias encierra 
varias bolsadas de minerales de hierro, correspondientes á dos tipos 
distintos. Unas compuestas de óxidos rojos en formas botroides ó en 
ríñones duros, constituyendo oligistos flbrosos, como en Lorio, ó 
aglomerados en una pasta amorfa, blanda, arcillosa, suave al tacto, 
como en la Grandota, de color rojo violado, con numerosas geodas 
de oligisto negro, de espato flúor y cuarzo. En algunos puntos el mi- 
neral es más blando y arcilloso, sumamente puro, grasicnto, reu- 
niendo excelentes condiciones para el revestimiento de los hornos de 
bolas. El otro tipo de boleadas es de hematites pardas cavernosas, 
acompañadas de pirita que acusa su origen opigénico. 

El Injllero de Asturias es pobre en minerales de hierro, tales como 
las almagreras de Aller, que son de secundaria importancia. 

Entre 1 y 2 km. al S. de Colunga cruza las capas carboníferas uh 
criadero de riquísima hemaliles roja fibrosa, alineando N. á Sr y en- 
sanchando en algunos sitios con 3 m. de espesor. 

En el extremo oriental del concejo de Aller existen ricas muestras 
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de bemalites roja, asi como en la Almagrera de Lena, al SO. de Te- 
Medo, en la peña de Villa, sobre Frieres (Langreo). El carbonalu de 
hierro iiinide abunda en la pizarrilla de Amieva, según se dijo, y 
también se hallan muestras de la misma subslancia al S, de Hevía 
(Siero) y en varios punios de Alieres. 

En la Peña de la Tesa, concejo de Lena, hay un criadero de óxi- 
do férrico que en algunas muestras liene hasla 40 por 100 de óxido 
de manganeso; en los Veneros (Langreo) enc»ja en la caliza un olí- 
gisto escamoso con crislalillos de cuarzo, compuesto de 78,46 de óxi- 
do férrico, 5,40 de alámiua, 12,52 de residuo cuarzoso, 4,71 de agua 
combinada; y por Rn, masas concrecionadas de hemaliles se ven por 
varios sitios entre la caliza del Aramo. 

A continuación se expresa la composición de cuatro mueslras^dis* 
tintas hace tiempo ensayadas: 


Oxido férrico 

ídem de manganeso 

AldmiDa 

Garboaatoa de cah., 

Azufre , 

As(ua y pérdidas. . • . 
Residaoa arcillosos.. 


43,00 
7,49 
4.81 

38,28 
4,VS 
t,6S 
4,78 


75,66 

3,17 
4,83 
4,39 
43,4S 
4,50 


64,48 

69,92 

4 1,68 

4 4,40 

6,60 

«,40 

8,04 

trazun. 

9 

» 

7,70 

MO 

40,80 

44,40 


El núm. I es de la mina Bizarrera, del Aramo; el 2 de la Fmncii" 
ea, del mismo monte; el 5 de la Orándola, de Oviedo, y el 4 de Lagos. 

CaiADBROs DB HoKLVA. — Dc hematites roja son generalmente las 
grandes masas ferruginosas que coronan en la provincia de Huelva 
los crestones de los criaderos cobrizos, de cuya descomposición pro- 
ceden ^K En unos sitios la hematiles es terrosa; en otros compacta, 
á veces cavernosa, ó bien arriñonada de colores irisados con brillo 
metálico, hermosa variedad que abunda en las laderas seplentriona* 
les de los cerros Salomón y Colorado, en Riotinto. 


(1) yétese pág. 413 del tomo anterior. 
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En los criaderos de El Valle y de San Dionisio, del mismo térmi- 
no, los conlnnios de las masas ferruginosas, ó sea del sombrero de 
hierro de aquéllos, señalan perfeclamenle al exterior la flgura del 
relleno píriloso, y lo mismo se observa en el respaldo meridional de 
la masa de Nerva^ antes de que la labor á cielo abierto la hiciera des- 
aparecer. «Pero, según agrega el Sr. Gonzalo (^>, ya no es tan fácil 
reconocer igual correspondencia en el límite septentrional de ese 
criadero, porque los escombros, debidos á hundimientos y derrum- 
bes del cerro Colorado, lo ocultan en gran garle. En otros criade- 
ros están cubiertos esos límites por mantos de acarreo.» 

El límite inferior ó superficie de contacto de la montera ferrugi- 
nosa y las masas de pirita desciende del NO. al SE. en los criaderos 
del iNorte de Riolinto. 

Aparte de estos crestones ferruginosos, las pizarras metamorfosea- 
das y los pórliJos en que arman lus criaderos de pirita, suelen estar 
penetrados de óxidos de hierro, que ya se reducen á dar un color ro- 
jizo á esas rocas, ya pasan á un conglomerado cuarzo-ferruginoso. El 
rehpaldo se|)tentrionai del criadero de Nerva está, por ejemplo, cons- 
tituítio por una fuja de rocas penetradas por substancia férrica, com- 
pactas ó cavernosas, muy duras, de color rojo obscuro con manchas 
amarillas de limonita, abundantes granos de cuarzo hialino y geodas 
tapizadas de cristalitos de oligisto. 

Criaderos db hibhro de otras províncias. — Puede ser que corres- 
pondan al devoniano mejor que al carbonífero las areniscas muy fe- 
rruginosas que sobre la izquierda del Esla se alzan en Argovejo, al 
N. de bancos parecidos de Aleje y Alejico. 

En la peña de los Cepos, término de Urrez (Burgos), próximo á las 
capas de carbón, hay un lecho de oligisto de buena calidad, y otro 
de hematites en Pineda. 

En varios puntos de la cuenca de Bélmez, príneipalmenle en las 
inmediaciones de Espiel, hay varios lechos irregulares de hierro car- 
bonatado litoide, algunos de los cuales alcanzan en sitios hasta 

0) De$cr. /ii ., geol, y minm'a i§ la prov, de Suelva, tomo U, pég. 307. 
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1 m. de espesor. El mineral es menos abundante de lo que se creyó 
á mediados de siglo, y su ley llega dificíimenle al 35 por 100 ^^K 

Hemaliles roja con ganga cnlizo-arcülosa existe á 1 km. NO. de 
Víllafranca de Córdoba en capas que suponemos carboníferas. La ley 
media de sus minerales es del 52 por 100. 


CRIADEROS DR MANOANBSO 


Criadbbos db la provincia dk Hdblva. — Los criaderos más impor- 
tantes en este sistema han sido los de la provincia de Huelva> ha- 
biendo reseñado en el capítulo V los caracteres generales, tanto de 
los silurianos ya descritos, cuanto de los que arman en el Culm, y 
son los que siguen: 

Criaderos del Granado. — Pasaron de 100000 toneladas las canti- 
dades extraídas de sus dos minas principales Luisa y Sania Catalina; 
y los criaderos de esta última son el mejor ejemplo de grandes lechos 
de manganeso enclavados en los jaspes, ó entre éstos y las pizarras 
arcillosas con Posidonomyas, Con algunas interrupciones se exten- 
dían en más de 1 km. de longitud con bastante anchura, llegando en 
profundidad á más de 100 m.; y tanto por su abundancia cuanto 
por su proximidad al Guadiana, á pesar de ser sus menas menos 
puras que las de otros términos, competían ventajosamente con ellas. 

Criaderos de Villanueva de los Caslillejos, — La mayor parte se 
hallan al pie meridional de las sierras del mismo pueblo, que se ex- 
tienden de B. á 0. en 18 km. de longitud, inmediatos á las masas 
hipogénicas, alcanzando poca profundidad y una ley en grad(»s do- 
romélricos bastante baja. Entre las minas fué notable la nombrada 
Segura, una de las más antiguas, donde fácilmente se explotó un len- 
tejón que produjo en breve tiempo 3500 toneladas. 

Criaderos del Cerro. — Aparte de oíros encajados en el silurianp, 

a) Bsv. Min., tomo XVIIÍ, pég. 67. 
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fué notable entre los del Culm el de la mina Juana, sito junto á los 
pórfldos del cerro de Los Gatos, al E. de Tharsís, que rindió en doce 
años 180000 toneladas de mineral, que á veces llegó á 80^. 

Criaderos del iilo^no.— Entre los muchos criaderos del término 
del Alosno, citaré los de Riscoliaco y Curanderillo. Situados al N. 
del pueblo, sobresalen los primeros con unas crestas de jai^pe rojo 
obscuro y cavernoso, surcado de vetas de cuarzo amarillo, y aunque 
sus minerales eran bastante impuros, se eslimaban en el mercado 
gracias á la preparación mecánica muy esmerada á que se sometían; 
pero se agotaron á los 35 m. de profundidad. La mina Nuestra Seño- 
ra del l^ilar, sita eu Curanderillo, al E. de la Lapilla, comenzó en 
186U á explotar una bolsada encajada entre los jaspes por el yacente, 
seguidos de arcillas cruzadas de velas de cuarzo blanco, y á los 25 m. 
se agotaron igualmente las menas. 

Criaderos de Almanaüer y Campo frió. — Casi todos fueron de me- 
nas más pubres y de preparación mecánica más costosa que los de 
Caladas y El Alosno, y la mina más productiva fué La Grulla, á 
5 kui. S.SO. de la aldea El Fatrás, sita en el extremo occidental del 
grupo, cuyos miuerales eran menos ferruginosos y menos silíceos 
que los del extremo opuesto. 

Otros criaderos de menor interés se explotaron en los términos 
del Almendro, Zalamea, etc. 

Criaderos db Astobiás.— Varios son los puntos de Asturias de 
donde se sacaron trozos sueltos y cantos rodados entre tierras pro- 
cedentes de la desagregación de rocas carboníferas, y en tal caso se 
hallan los de ciertos puntos de las montañas de Covadonga, de la 
sierra de Alevia sobre Abandames (Peñamellera), de la caliza dePóo 
y de Cabrales, de ciertas tierras de la Vega de (^olunga, etc. Según 
ensayos hechos hace tiempo por Pailletle ^^\ los manganesos de Co- 
vadonga contienen: peróxido de manganeso, 50,98; sílice y arcilla, 
i9; carbonato de magnesia, 10,40; carbonato de cal, 1,60; óxido 
férrico, 10,60; agua y pérdida, 1,42, y trazas de barita. 

«. , ... , ., . 

(1) Bull. Scc. géol. de Franee, tomo VI, pág. 58S. 
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CRIADEROS DB CINABRIO 


Criaderos de Asturias. — Aunque interrumpida por grandes inler- 
valos sin seflal de mineral, ajustada á las inflexiones y curvas de los 
feslratos hulleros, cruza el grupo central carboniTero de Asturias una 
faja cinábrica de SO km. de longitud, con un ancho irregular que 
Isn algunos sitios llega á 200 m., pero generalmente reducida á 
luenos de 20. Se extiende desde Castiello de Lena por los montes 
Naredo, Brañallamosa, Maramuñiz, Muñón- Cimero y Cenera; craza 
el valle de Mieres, y se prolonga por el de San Juan hasla el de Lan^^ 
greo; y en tan considerable espacio ya se encuentran señales de mi- 
neral en la arenisca resquebrajada ó en la caliza, ya en la pizarra 
arcillosa ó en una brecha cuarzosa, y á veces en el mismo carbón 
de algunos bancos, por lo regular en vetillas y costras aisladas. Im- 
pregna de preferencia á las pizarras en venas de 2 á 5 era., irregu- 
larmente estrechadas ó ensanchadas repetidas veces, formando nu- 
dos aislados en las caras de junta de ios estratos, rellenando las 
Asuras de la roca, en granos ó en simples molas diseminadas sin 
ordeti. Cuando impregnan algunos trozos de carbón, como éste no 
ofrece en su aspecto alteración alguna y llega á dar al ensayo basta 
34 por 100 i\e materias volátiles, asentó Prado <^> que el adveni- 
miento de las substancias metálicas ocurrió á bajas temperaturas. 

Mezcladas con el cinabrio se hallan las piritas de hierro arsenical, 
la farmacolita ó cal arseniatada y el rejalgar, que en sitios abunda 
extraordinariamente. 

"^ La zona más rica está junto á la Peña, cerca de Mieres, donde los 
romanos explotaron el cinabrio, habiéndose descubierto nuevamente 
el criadero en 1845, desde cuyo año se viene beneficiando sin inte* 
rírupdón. Hasta la profundidad de 50 m.» el cinabrio escaseó bas* 

•H) Aéi;. Ilin., tomo VI, pág; 50. 
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tante; pero más abajo se présenlo con mayor abundancia en una 
zona de 5 m. de anchura. 

Carecen de inlerés iuduslrial ciertas sefiales de cinabrio encon- 
tradas en diversos punios de la parle oriental de Asturias, tales como 
los cristales que se hallaron en Caravia la Alta, las muestras recogi- 
das en Moro ¿ 10 km. S.SO. de lufie&to, las manchas mezcladas con 
mineral de cobre en Porcillegas al N. de Póo de Cabrales, ele. En 
Pelúgano (Aller), al S. del concejo de Riosa, en Somiedo, y cerca de 
Sama de Langreo, se han visto también indicios sin importancia. 

Cinabrio de los Picos de Europa. — En el centro del criadero de 
calamina de la mina San Carlos, situada en el punto más elevado de 
la collada de Andará, encajó una vetilh de cinabrio de 2 centíuietros 
de grueso. 


OTROS MINBRALBS 


Cbiadbros PLOifizos. — Carecen de importancia los criaderos pío* 
mizos correspondientes á este sistema. Ligeras muestras de galena 
argentífera se recogieron en Leces, cerca de Rivadeaella; en l^abra, 
cerca de Cangas de Onís; en Alies (Peñamellera] y en la (aisea y 
Nunciales (Cabrales). Los criaderos de estas últimas localidades se 
alinean al NK., y se trabajaron un poco basla 1876, en que se aban- 
donaron, tanto por su escasez cuanto por las grandes dificultades 
para el transporte. 

. El criadero principal del Pico Dobra, inmediato á Puente Viesgo, 
es el nombrado del Bardalón, que á mediados de siglo se empezó á 
trabajar como mina plomiza, en el contacto del triásico y el carbo- 
nífero, con una longitud de 3 km. y la anchura de i. La galena se 
presenta en nodulos envueltos por arcilla, según se observa también 
en las inmediaciones de las Caldas de Besaya. 

fin Aguiuaga, término de Irúu, se intercalan entre lechos earbo* 
níferos algunos filones-capas de cuarzo, espato-fluor y siderosa con 
algo de galena, inclinados 50"* E. 10* N.» con espesor de tto metro, 
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lérmÍDo medio, si bien sólo una fracción muy pequeña es aprove- 
chable. 

Eli la caliza carbonífera inniediala á Llereua hay varias bolsadas 
de galena y velillas de minerales cobrizos argenliTeros, de menor 
interés que los encajados en sislemas más antiguos. 

Entre los muchos criaderos plomizos contenidos en el Culm de la 
provincia de Huelva, citaré el de la mina Doncella, sita en Los Ba- 
rros, término del Almendro, cuya galena, con al^o de carbonato, 
forma nodulos y venas que impregnan las calizas y pizarras arcillo- 
sas, inmediatas ¿ los pórfidos y diorilas. 

MiNBiALBS hn ANTIMONIO. — So Citan bolsadas de estibina en Buróu, 
cerca de Riaño (León); corla las pizarras arcillosas de la mina Pro- 
videncia, término de Cármenes, un filón fuertemente inclinado al N., 
que contiene desigualmente repartido el sulfuro de antimonio con 
una riqueza media de 8 por lOU de metal; en el de floreadas hay 
otro inclinado al NE.; en el de Escaro otro que buza al SE., y en el 
de Manara otro poco explorado. 

En la Navaliega, término de San Lorenzo de Felgueras, concejo 
de Lena (Oviedo), se explotaron hace tiempo, en las minas Flor-Re-' 
donda y Casilda, unas bolsadas y vetas ramificadas de sulfuros y 
óxidos de antimonio que desaparecían á pequeñas profundidades. 

Cuarzo.-— Recuérdese que es un carácter general de la caliza de 
montaña en la región del NO. la abundancia de cristales de cuarzo 
bipiramidales. En la provincia de Santander abundan, entre otros 
sitios, en las inmediaciones de Puente Viesgo, Caldas de Besaya, Cí- 
cera y la Hermida, á la entrada del valle de Lamasón, etc. 

Babíta. — Algunos filones de contacto existen de esta substancia 
teñida por limonita en el Culm de Hiielva, cual se observa en el ca- 
bezo de Vera Cruz, término de Sanlúcar de Guadiana, en el de 
Doñalonso, del de Lepe y junto al cementerio del Alosno. donde la 
acompañan pequeñas cantidades de galena argentífera. 

Nitro.— Eflorescencias de sulfato de potasa se bailaron en con- 
tacto de la hulla por las paredes déla abandonada mina San Rafad, 
de Valdesoios (Guada tajara). 
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Fosforita. — Entre la caliza de montaña de la cuenca de Bélmez, 
se encontraron hace veinticinco años diversos yacimientos de fusfó- 
rita que por lo superficiales y de fácil arranque, se explotaron rápi- 
damente en poco tiempo» no quedando hoy más que leves señales y 
rastros de las arcillas rojas ferruginosas, entre las que venía el mi- 
neral rellenando grietas y oquedades irregulares de dicha roca. Fi- 
guró entre los principales el de Piedra Redonda, en las vertientes 
meridionales de la sierra de Espiel, dirigido casi vertical y flexuoso 
al 0. r>B® N., con repelidos ensanches y estrecheces, esparciéndose 
en grandes bolsadas, una de las cuales, aparte de las cuñas de caliza 
que encerraba en su centro, medía 600 m. cuadrados de sección. 
Otras parecidas, aunque mucho menores, se explotaron en las ver- 
tientes NE. del cerro del Castillo de Bélmez, cerca de su contacto 
con el hullero y en las faldas SO. de la sierra Palacio. 

En grietas alineadas al NO., entre las calizas del cerro del Castillo 
de Bélmez se encontraron hace veinticinco años diversas bolsadas de 
fosforita concrecionada, depositadas en la caja por zonas concéntri- 
cas entre masas irregulares de arcilla roja ferruginosa. Pronto fue- 
ron totalmente explotadas, siendo la ley del 76 al 77 por 100. Entre 
2 y 5 km. más á P., en la caliza de la sierra Boyera de la misma vi- 
lia, arman criaderos análogos, de que apenas restan señales, entre las 
cavernas abiertas para su explotación. 

La fosforita agatoide de Bélmez está constituida por zonas alter- 
nantes translúcidas y opacas, de brillo resinoso, blanquecinas y sal- 
picadas por dendritas de manganeso. Al microscopio las zonas trans- 
parentes aparecen perfeclauíente isótropas, y las opacas no lo son 
más que en parle, presentando lodo el mineral microsferas concre- 
cionadas que, colocadas entre los nicoles cruzados, parecen granos 
de fécula/indicando estos caracteres que aquél se halla formado 'de 
fosfato de cal y sílice hidratada coloide. 

Con esta fosforita se asocia una marga pétrea fosfatada, que en 
contacto con la caliza parece una termántida; pero que poco ¿ poco 
pierde su dureza y pasa á una brecha que empasta huesos de aves, 
mandíbulas y dientes de roedores y otros restos animales. 


í 
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AdmiUeudo un origen hidrotermal á la fusforila, el Sr. Calderón 
8upone ^^ que las aguas geyseriaiías que transformaron las calizas, 
también transformaron las margas huesosas más modernas que atra^ 
vesaron 

FuBNTBs MiPiBHALBS. — Termales son en su mayor parle los ma«« 
uanliales de aguas minero-medicinales que brotan en este sistema, 
y son muy numerosos principalmente en la provincia de Oviedo, en<- 
tre ellos los muy copiosos de las Caldas de Priorio, que manan en- 
tre la caliza carboniferai muy próximos á las rocas devonianas. 
Igualmente emergen entre aquélla las termales de Caleao, de las 
Mestas del río Ponga y las Caldas de Tornín, sitas á orillas del Sella, 
entre Sames y Cangas. 

En el contacto de las calizas carboníferas y de las areniscas triási- 
cas, á orillas del Besaya^ en el pintoresco Valle de Buclna, existen 
más de 40 manantiales minerales, los más importantes de los que 
son los 4 de Caldas de Besaya, cuyas aguas son claras, transparentes, 
inodoras, de sabor algo picante y salado, con la temperatura de 37*,5. 
Según ensayos de D. J. J. Argumosa, 20 onzas dejan un residuo de 
45 granos de un residuo negro compuesto de 25 de cloruro sódico, 
15 de cloruro magnésico y 5 de sulfato calcico y otros, añadiendo 
que en cada pie cúbico se encierran 4,5 pulgadas cúbicas de ácido 
carbónico libre. 

Tres son los manantiales que salen de la caliza carbonífera de la 
Hermida á 500 m. del pueblo, y cuyas aguas son claras, transpa- 
rentes, inodoras y un poco saladas, si se prueban después de enfria- 
das. La temperatura del agua de la fuente sita en la ribera derecha 
es de 49^5, según Maestre, y la de la fuente izquierda es de 42. Se- 
gún análisis de Lletget y Moreno, 26 libras medicinales contienen 
104 granos de substancias Gjas, entre las cuales hay 83,5 de cloruro 
sódico, 12,5 de sulfato calcico, 4 de carboneto calcico, 1 de sulfato 
magnésico, 1 de sílice y 0,5 de materia orgánica. 

En contacto de la caliza carbonífera con el trías, lo mismo que en 

U) BuU, Soe. geol, Franee^ 3.*^ serie, tomo VII, pág. 43. 
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la HermiJa, mana á la dereeha del río Pas la caudalosa fuente de 
Puenle Viesgo, cuyo caudal es de 80 cántaros de 34 libras por mi- 
nulo; su temperatura de SS"", y su composición en una libra castella- 
na, según análisis algo antiguo, es la siguiente: cloruro sódico, 7,86 
granos; sulfaio sódico, 2,02; bicarbonato magnésico, 2; cloruro mag- 
nésico, 1,68; sulfato calcico, 1,45; sulfato magnésico, 1,08; bi- 
carbonato calcico, 1,07; cloruro calcico, 0,91; sílice, 0,07. 

Entre las muchas fuentes de aguas furruginosas que brotan en 
este sistema, merecen citarse las de San Salvador de Canlamuga, la 
de Árenos y la del puente de Tremaya (Falencia); y por Gn, las aguas 
sulfurosas frías de Mogro?ejo, muy afamadas en el país para la cu- 
ración de las enfermedades de la piel, se hallan en la cueuca hullera 
de Valderrueda (León). 
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Córdoba 343 

Sevilla 346 

Badajoz • 353 

Haelva 354 

AaríGULo yh^Mineralei r 363 

Criaderos de cobre: criaderos de la provincia de Haelva; minas de 

Riotinto; otros criaderos cobrizos de Haelva; criaderos cobrizos 

de otras provincias • 368 

Criaderos de cobalto y niqael: minas astarianas; minas leonesas.. 380 
Criaderos de zinc: criaderos de la provincia de Santander; criade* 

ros de otras provincias 383 

Criaderos de hierro: criaderos astnrianos; criaderos de Haelva; 

criaderos de hierro de otras provincias 391 

Criaderos de manganeso: criaderos de la provincia de Haelva; 

criaderos de Astnrias 395 

Criaderos de cinabrio 397 

Otros minerales: criaderos plomizos; minerales de antimonio; caar- 

zo; iMirita; nitro; fosforita 398 

Faentes minerales 404 
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